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	Azar. Odio. Amor. Daño.

	 

	¿Cuál de estas cuatro palabras cambiará sus vidas para siempre?

	 

	Sydney Paige nunca se ha sentido tan humillada en su vida de escuchar las palabras «número equivocado». Ella quería decirle al chico que rompió el corazón de su mejor amiga que se fuera a la mierda, pero en vez de eso, le soltó toda su ira a un perfecto desconocido. Y ahora su mundo se pone patas arriba por el cautivador hombre que quiere mantenerla en línea.

	Brian Savage está viviendo una vida que rápidamente está llegando a odiar hasta que el salvaje discurso de Sydney lo atrapa y se siente hambriento de más. Pronto la sensual mujer del teléfono se convierte en la amante en su cama.

	Pero Brian tiene secretos, y cuanto más deje que Syd se acerque, más difícil será protegerla de los devastadores errores de su pasado.
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	Sydney

	 

	 

	 

	Traducido por Fiorella & Taywong

	 

	 

	 

	Estuve sentada en el mismo lugar durante una hora.

	Bueno, al menos se sentía como una hora. Honestamente no tenía ni idea de qué hora era. No podía mirar el reloj para verificar cuánto tiempo había estado inmóvil. No podía mirar nada aparte de la mano que descansaba en mi regazo.

	No, no descansar. Se sacudió violentamente, por más que la presioné contra mi muslo cubierto de mezclilla.

	Mi piel se sentía húmeda y fría por todas partes al mismo tiempo. El sudor hacía cosquillas en mis palmas, agrupadas en la base de mi cuello y en el hueco de mi garganta. Era muy posible que tuviera fiebre.

	Debería sentirme enferma. Esto era asqueroso.

	La casa se sentía extrañamente tranquila, desolada, aunque sabía que Marcus se hallaba en la otra habitación. No oí su partida, la puerta de entrada cerrándose o el bajo retumbar de su camión cuando se ponía en marcha.

	No se escuchó. ¿Y por qué lo haría? ¿Por qué él sería el que salía en este escenario?

	Deberías irte, Sydney. Levántate. Corre. Coge tus cosas y sal de aquí.

	Exhalé una respiración temblorosa. No podía moverme. No podía dejar de temblar. Apenas podía recordar cuán importante era la ingesta de oxígeno en el asunto de mantenerse vivo. Largos segundos se estiraron antes de que inhalara en pánico, permitiendo a mis pulmones probar el aire en la habitación en la que no debería estar todavía sentada, a continuación, expulsé esa respiración demasiado rápido.

	Tenía que irme. Necesitaba reaccionar de alguna manera, porque no lo había hecho hasta ahora.

	Me sentía entumecida. Y esto... esto parecía un sueño.

	Un sueño paralizante.

	Del que no puedes despertarte.

	Mi teléfono sonó de mi bolsa en el piso en algún lugar, pero sonó a kilómetros de distancia. No podía levantar la cabeza al ruido. Ni siquiera podía recordar dónde lo tiré después de haber soportado la conversación unilateral con Marcus.

	Soportado. No participado.

	Él, haciendo toda la charla, todo lo que explicaba, y nada de eso sonaba al menos un poco disculpándose, su voz fría y distante, desprendida, final... habiendo tomado la decisión, su decisión, mientras yo me quedaba allí congelada.

	Congelada.

	Marcus giró sobre sus talones y rápidamente salió de la habitación. Me desplomé en un montón de miembros pesados en el piso, donde me quedé, y donde tenía la intención de quedarme.

	Esa fue mi reacción. Era la única reacción de la que era capaz. Hasta que el teléfono sonó... de nuevo.

	Sentí algo. Fue un milagro que lo sintiera, sea lo que fuera, considerando mi estado de muerte.

	Como un susurro de advertencia contra mi oído.

	Mi espina dorsal se endureció en un instante. Giré la cabeza en dirección a mi tono de llamada amortiguado, escudriñando con lo que parecían ojos nuevos.

	Frescos y alertas.

	Estuve a punto de contar seis de Taylor Swift cantando sobre ser joven e imprudente. Sabía quién llamaba, y contemplé ignorar a mi mejor amiga de nuevo, inclinándome y enderezándome a mi posición anterior, hasta que me di cuenta...

	Mierda.

	Mierda.

	Mi pecho ya apretado se hizo más apretado.

	Tori nunca me ha llamado tantas veces seguidas. Si no le respondía, por lo general me encontraba en medio de un turno de trabajo, y me dejaría su mensaje estándar "llámame cuando tengas un segundo".

	Nunca me ha llamado así. Urgentemente.

	¿Había algo malo?

	Encontré mi bolsa a mitad de camino debajo de la cama y tiré de ella por una de las correas. Tomando mi teléfono, respondí la llamada justo antes de las últimas palabras del verso que sonaba.

	—O-oye, ¿qué pasa? —pregunté, voz tensa y ansiosa, tropezando a través de mi saludo.

	Mi cabeza golpeó el lado del colchón mientras reanudaba mi ubicación en el piso con mis rodillas empujadas contra mi pecho.

	—Syd. —La voz de Tori se quebró con un gemido—. Cariño... hola, ¿estás ocupada ahora mismo? ¿Tienes un minuto para hablar? Necesito hablar.

	Parpadeé rápidamente ante su tono angustioso.

	De repente no pude recordar la última hora, o por cuanto tiempo estuve en esta habitación. No podía recordar la bomba que Marcus dejó caer en mi regazo antes de que me despidiera con un breve asentimiento y se dedicara a su negocio haciendo Dios sabe qué.

	Mis manos ya no temblaban. Mi respiración era uniforme. Enfocada.

	Nunca escuché a mi mejor amiga llorar. Nunca. Ni una sola vez en los doce años que nos conocíamos. Y habíamos pasado por una mierda, déjame decirte.

	Pero lloraba ahora.

	Tenía razón. Algo se sentía apagado.

	La preocupación me consumía. Mi sangre se hizo más cálida cuando empecé a andar a lo largo de la cama, presionando el teléfono a mi oído mientras me recogía rápidamente.

	—Tengo todo el tiempo que necesites, cariño. ¿Qué sucede? ¿Por qué estás molesta?

	—Wes. —Hipó.

	Wes.

	El novio de Tori desde hace seis meses y lo suficientemente serio que obviamente valía la pena derramar lágrimas.

	No tuve la oportunidad de conocer al tipo todavía, debido a mi horario de trabajo ocupado y el tiempo de tres horas entre Tori y yo. Pero sentí que lo conocía. El noventa por ciento de mis conversaciones con Tori giraban en torno a lo increíblemente dulce que Wes hizo por ella esa semana.

	Parecía perfecto.

	Mi atención se volvió al teléfono en mi oreja cuando escuché un ruido, el sonido del cristal que se rompía, seguido inmediatamente por la lívida, pero todavía angustiada voz aguda de mi mejor amiga.

	»Casado. ¡Está jodidamente casado, Syd! ¿Puedes creerlo? ¡Ese hijo de puta tiene esposa!

	Dejé de pasear y miré con la boca abierta a la pared.

	¿Casado?

	Oh, Dios…

	Tori se estremeció y empecé a caminar de nuevo, necesitando moverme o golpear a alguien. Y no saltaría a la oportunidad de enfrentar a Marcus todavía, así que la opción dos se hallaba fuera.

	La voz de Tori se redujo a un decibel más vulnerable cuando finalmente continuó.

	»Dios, Sydney, ¿cuán estúpida soy? ¿Cómo no vi esto? Su regla de las noches de la semana de estar demasiado ocupado para verme de lunes a viernes, siempre enviando mis llamadas al correo de voz sólo para devolverlas minutos después, lo que estoy imaginando ahora era que hacía suficiente tiempo para hacer una historia de mierda para apaciguar a su esposa así podría escabullirse y llamarme. Estúpido. Dios... ese estúpido idiota de mierda. ¿Cómo? ¿Cómo eso no provocó alarmas en mi cabeza?

	¿Era tan obvio? ¿Era tan ciega, Syd?

	No sabía si provenía de mi frenético paseo, o de la confesión de Tori que se hundía, pero de repente necesitaba mantenerme firme con la mano en la pared.

	La habitación empezó a girar.

	Parpadeé todo en foco antes de encontrar mi propia voz, que mantuve callada.

	—¡Oh, Dios mío, Tori! Dios mío. ¿Cómo lo descubriste? ¿Qué pasó?

	—Lo vi con ella en el centro comercial, empujando un maldito cochecito a través del patio de comidas —respondió ella, sonando en partes iguales disgustada y destruida—. Parecían tan perfectos juntos, no sabía si vomitar o gritar.

	Gimió, y oí más cosas chirriando en el fondo.

	Imaginé a Tori probando el peso de diferentes objetos de cristal antes de que eligiera uno para lanzar contra la pared más cercana.

	»Caminé hasta el hijo de puta. Vi el anillo de ella. Vi el suyo. Me sentía listo para enfrentarlo entonces y allí. Ya sabes como soy. ¿Pero sabes lo que hizo ese bastardo?

	Esnifó a través del teléfono.

	Me rompió el corazón escucharla así, pero no pude contarle eso antes de continuar.

	»Él... él la rodeó con su brazo, me sonrió y nos presentó. En realidad me presentó a su esposa, Sydney. Diciéndole que era una vieja amiga de la escuela secundaria. ¿Puedes creerlo? Una amiga.

	Rio burlonamente de la palabra.

	»He hecho cosas con él que nunca he hecho con otros hombres. He hablado con él... ¿sabes? Esa clase de conversación que simplemente se comparte con alguien durante horas y horas y no puedes pensar en nada más que prefieras estar haciendo. No sé si lo amaba, pero podría haberlo hecho. Sé que podría haberlo hecho.

	—¿Qué hiciste?

	Respiró a través de una carcajada.

	—Sé lo que debería haber hecho. Debería haberlo llamado. Pisar sus bolas. Su esposa merecía saberlo. Yo querría saberlo, pero no pude hacer nada. No podía. Me quedé allí como un monstruo, mirándolo con la boca abierta. Probablemente parecía psicótica. No podía creer lo que oía. Después de Dios sabe cuánto tiempo que se alejaron y yo... yo sólo seguía allí hasta que un guardia de seguridad se acercó a mí y me preguntó si me encontraba bien. —Hizo una pausa, luego susurró—: No lo estaba. No lo estoy.

	Me moví a la cama y me hundí en el colchón, los codos en mis rodillas, y froté mi palma sobre mi frente.

	No podía creer lo que oía tampoco. No podía creer que la gente pudiera ser tan maliciosa para herir públicamente a alguien de esta manera, a pesar de que yo sufría de un dolor similar a lo que Tori experimentaba. Pero al menos ella lo reconocía. Admitiendo el efecto que tenía sobre ella e incluso llegando a confesárselo a alguien.

	No podía hacer eso todavía. No sentía nada. Hasta ahora.

	El cambio fue rápido. De repente sentí todo, como si alguien hubiera tomado un libro lleno de gama de emociones humanas y lo hubiera tirado a mi cabeza. Me sentía abrumada. Viva con la reacción. Quería llorar. Quería gritar. Me hallaba llena de rabia y amargura, dolor... Dios, el dolor era innegable ahora. Se sentía como un cáncer comiendo mis huesos.

	Tori soltó un grito estrangulado. Algo más se rompió a través de la línea.

	Cerré los ojos e imaginé hacer lo mismo.

	Sabía que su adoración por Wes corría profundamente y amenazaba con correr más profundo cuanto más tiempo pasaba con aquel hombre.

	Ella lo veía como su futuro.

	Él ya tenía planeado uno con otra mujer.

	¿Todos los hombres eran unos completos pedazos de mierda?

	Mis ojos se movieron rápidamente a mi mano izquierda, sin vida en mi pierna. Un dedo en particular me parecía extraño. Irritante. Como una picazón que no podía alcanzar a rascar.

	No podía seguir más.

	Mi piel pinchaba en la base de mi cuello mientras me paraba y tiraba mis maletas del armario, arrastrándolas a la cama.

	Conocía a mi mejor amiga mejor que nadie. Sabía que a veces simplemente me necesitaba para escuchar en lugar de ofrecer mi confianza o consejo. Sólo sabiendo que alguien se encontraba allí para ti hablaba más fuerte que un montón de palabras.

	Así que eso es lo que le di. Silencio.

	Lloró suavemente en mi oído mientras yo echaba toda mi vida en dos maletas y una mochila. Rebusqué en el baño, no importándome cómo lo dejé mientras empacaba mis artículos. Limpié todos los recuerdos de mí misma de esa habitación.

	Cada foto. Cualquier cosa que me vinculé a Marcus. Todo personal.

	Quería que se fueran. Pero lo más importante, yo quería irme.

	Despojé el anillo de mi dedo y lo sostuve con fuerza en mi puño, el borde romo del diamante amenazando con romper la piel.

	Tori sacó un suspiro nervioso, luego me dijo en voz baja—: Lo siento, cariño. Sólo necesitaba sacarme eso del pecho. Probablemente estás ocupada, ¿verdad? ¿Estás en el trabajo? Es genial, te dejaré ir.

	Trabajo. Eso era otra cosa que tenía que tratar. Inmediatamente.

	Más pronto, mejor.

	—Sí, estoy más o menos en medio de algo —respondí, lo cual no era totalmente una mentira. Sabía que ella asumiría que eso significaba que me hallaba en el hospital, cuando en realidad me encontraba en medio de dejar ir la vida que pensé que debía tener.

	La única para la que escribí votos.

	Tuve que bajar el teléfono. Cuanto antes terminara esto, mejor.

	—Todo bien. Me tengo que ir de todos modos. Hay cristales por todas partes. Probablemente debería limpiarlo antes de pisarlo. Llámame mañana si tienes una oportunidad.

	La llamada se desconectó.

	Me reí entre dientes, lo cual me pareció tan extraño dada la realidad de la situación.

	Mi situación actual, completamente jodida.

	Tori nunca esperaba en la línea para escuchar el adiós de nadie. Sabía eso de ella. Había oído muchas conversaciones mientras crecíamos, pero cada vez que hablábamos, todavía me preparaba con una respuesta.

	Era habitual y una cosa normal de hacer.

	Envidiaba su capacidad para cortar el mundo así. Para dominar la vida.

	No era demasiado tarde para convertirme en una fuerza de demolición. Ya no tenía absolutamente nada que perder.

	No tenía nada en absoluto.

	Asegurando la correa de la mochila sobre mi hombro, levanté las maletas y avancé por el pasillo.

	El ruido de la televisión se hizo más fuerte cuando bajé las escaleras. Marcus continuaba con su noche como si nada hubiera sido revelado. Como si todavía fuéramos un "nosotros", y él no me hubiera quitado todo eso.

	Miré brevemente en su dirección cuando me moví más allá de la sala. Se hallaba sentado en su silla favorita y bebiendo una cerveza, con los pies cruzados en los tobillos y apoyados en nuestra mesa de café. Sus ojos pegados al juego.

	Típico.

	Era una criatura de hábitos, y ya había llegado a un acuerdo con un mundo al que ya no nos enfrentábamos juntos. Lo eligió de buena gana.

	¿Por qué le afectaría mi partida? Ya me había soltado.

	Marcus no habló. Sabía que no lo haría, pero lo que me sorprendió fue mi silencio. Tenía tanto que decir, gritar, en su rostro o desde esta distancia, no importaba, pero más que nada quería entrar en el camino antes de que la oscuridad cubriera el cielo. Odiaba conducir por la noche.

	Y lo más importante, quería llegar a mi amiga.

	No necesitaba liberar una mano para abrir la puerta. Nuestra contrapuerta nunca cerró correctamente, y con una patada rápida en la base, se balancearía libre y abierta, crujiendo en las bisagras.

	Por primera vez desde que nos mudamos a esa casa, me sentía agradecida por la pequeña imperfección.

	No necesitaba liberar mi mano, pero necesitaba abrirla ligeramente.

	Dos dedos soltando el peso ardiendo contra mi carne.

	El último ruido que oí antes de salir y dar la bienvenida al aire húmedo en mi piel fue el silbido de oro golpeando la madera bajo mis pies.

	 

	 

	* * *

	 

	 

	Manejé con las ventanas abajo el camino entero a Dogwood Beach. Me deleitaba en el aroma limpio de hierba y tierra, el dulce calor de una noche de mayo. Cosas cotidianas, cosas hermosas que normalmente calmarían mi mente inquieta, pero no esta noche. Mantuve la música apagada y sólo me dejé pensar, apilando signos después signos obvios que fui demasiado estúpida o demasiado desconectada para notarlo en los últimos tres meses.

	Todo se encontraba tan claro ahora. Cada color de nuestra corrosión.

	El velo ingenuo fue finalmente levantado y cuanto más conducía, más me odiaba por convertirme en una de esas mujeres que permitían que el engaño pasara por delante de ellas. Quien se quedó demasiado separada y bien con pequeños cambios que deberían haber sido alarmas rojas, aullando con una advertencia incesante.

	Nuestro creciente silencio entre nosotros, dejando nuestras únicas conversaciones para ser las que necesitábamos tener, no las que queríamos tener. La manera indiferente con que empezó a mirarme, o las últimas noches cuando afirmaba que se sentía demasiado cansado para arrastrarse a la cama y en su lugar prefirió acampar en el sofá.

	Un sofá que sabía por experiencia no era lo mejor para dormir.

	Lamentaba cada palabra susurrada que pronunciaba en la oscuridad a altas horas de la noche cuando me envolvía alrededor de una almohada fría y alcanzaba con una mano buscando un cuerpo que sabía que no se hallaba a mi lado.

	¿Qué buscaba?

	¿Y por qué? ¿Por qué no lo vi? ¿Dónde estuve?

	Las preguntas de Tori de antes se convirtieron en un mantra.

	¿Era tan ciega? ¿Qué tan estúpida era?

	Con cada minuto que pasaba, mis manos se ajustaron al volante hasta que una grieta de dolor se disparó en mis antebrazos. Me ajusté y reajusté, flexionando hasta que mis hombros comenzaron a temblar. Yo era una botella de agresión reprimida, un guerrero en una jaula, viendo cómo una figura amenazadora iba acercándose... hasta que vi la intimidación que irradiaba de ellos en olas calientes. Hasta que lo sentí en mi piel. El tibio mordisco del hambre arañó la parte posterior de mi garganta. Quería desnudar mis dientes y hundirlos en carne. Extraer sangre. No podía recordar haberlo sentido antes, pero estaba lista.

	Lista para liberar mi enojo en alguien que realmente lo merecía.

	Eran más de las nueve cuando finalmente llegué, estacioné mi coche detrás del Volvo de Tori, y agarré mi mochila, dejando mis otras bolsas en el asiento trasero.

	El olor a agua salada empapó mis pulmones mientras subía las escaleras hacia el porche, y por un breve instante pensé en lo tranquilo que se encontraba, a punto de llegar mi nueva vida.

	Viviendo en la playa era un cuento de hadas para mí. Un sueño de castillos en el aire que estaba a punto de convertirse en una realidad... al menos esperaba que lo hiciera.

	Me presentaba en la casa de mi amiga, sin previo aviso, buscando refugio.

	Bolsa en mano, contuve mi aliento y golpeé tres veces. Pasaron unos segundos antes de que la puerta se abriera.

	Tori se paró frente a mí en su pijama, un par de pantalones cortos de lino azul claro y una camiseta de gran tamaño que colgaba de su hombro.

	Su mandíbula golpeó el suelo mientras me miraba con ojos anchos y sorprendidos.

	—¡Syd! ¿Qué estás...? —Hizo una pausa, con la mirada bajando hacia la mochila en mi mano—. ¿Qué está pasando? ¿Dónde está Marcus? ¿Está contigo?

	Miró detrás de mí en dirección a la entrada.

	Las explicaciones estaban en orden. Este fue el movimiento más audaz que he hecho en mis veinticuatro años, aparte de casarme directamente después de la escuela secundaria.

	Nunca visité a Tori sin planear mi viaje, y ella siempre sabía acerca de él con antelación.

	Sin embargo, esto no era simplemente una visita. Se trataba de una reubicación permanente.

	Pero las explicaciones podrían esperar. Tengo que lidiar con algo, o alguien, para ser específico, antes de revelar nada.

	Empujando, pasé por ella y entré en la casa.

	—No, no lo está. Y tampoco se unirá a mí. Espero que la oferta que me hiciste el año pasado siga en pie. Sé que sólo bromeabas con que abandonáramos a nuestros hombres y comenzáramos una vida lesbiana juntas, pero mientras la mantuviéramos puramente platónica, podría hacerlo.

	Tiré mi bolsa en el sofá de la gran sala y me giré para hacer frente a una, muy, muy confusa Tori.

	Justamente así.

	Inclinó la cabeza, haciendo gestos alrededor de la habitación como si la casa, y no la mujer frente a ella, acabara de aparecer por arte de magia.

	—¿Qué está pasando aquí? ¿Qué haces?

	—Necesito el número de ese imbécil. Déjame manejar esto primero, y luego te lo explicaré todo. Te lo prometo. —Tiré mi teléfono de mi bolsillo trasero. Mi mano tembló ligeramente—. ¿Cuál es?

	Se acercó lentamente.

	—¿Quién? ¿Wes? ¿Por qué? No lo vas a llamar, ¿verdad?

	—Tori. —Gruñí—. Dame. Su. Número.

	Mis palabras, y el tono detrás de ellas, actuaron como un fuego encendido para encenderse debajo de su trasero. Ella jadeó, luego se trasladó con propósito a través de la pequeña pero lujosa casa de playa.

	Tori venía de dinero. Su familia venía de dinero. No vives tan cerca del agua y en excavaciones como esta sin tener conexiones o una cuenta bancaria apilada.

	—Valeee. —Habló con incertidumbre, su lengua se aferraba a la palabra mientras regresaba a la habitación—. Está bien, um, en serio, no tengo ni idea de lo que está pasando ahora, pero casi temo que puedas ahogarme si no hago lo que dices. Me asustas un poco ahora, Syd.

	Si lo hubiera tenido en mí, habría sonreído a eso. Pero no lo tenía en mí para sonreír.

	Tori clavó el talón de su mano en su ojo mientras la otra se deslizaba a través de los contactos de su teléfono.

	Llevaba su largo cabello rubio descuidadamente en una coleta suelta, con varias piezas cayendo sobre sus hombros y rizándose allí.

	Parecía desaliñada y agotada, pero todavía increíblemente hermosa, porque siempre se veía increíblemente hermosa, por muy descuidada o agotada que estuviera.

	Tori era un aturdidor natural y la definición de reina de belleza de ciudad pequeña. Creció en el circuito de concursos, ganó todas las competiciones en las que entró sin importarle lo suficiente para intentarlo, era todo lo que su madre hacía, poniéndola en esos desfiles y explotando la belleza de su hija, y Tori fue a través de los movimientos para hacer feliz a su madre, pero eso no significaba que Tori no supiera cuándo poner su pie abajo y eso ocurrió cuando una agencia la abordó para hacer anuncios de champú cuando tenía catorce años.

	Mi mejor amiga no se hallaba interesada en el tipo de atención que aparecer en un comercial de champú traería a una niña de catorce años que se desarrolló mucho antes que el resto de sus compañeros.

	Por lo tanto, esa oferta fue el final de los días de concurso de Tori y, posteriormente, el comienzo del descenso de su madre al mundo de la cirugía plástica.

	Si su hija no iba a llamar su atención, la señora Rivera encontraría su propia manera de agarrarla.

	Vi otro mechón de cabello caer de la coleta desordenada de Tori, pero todavía perfectamente.

	Me imaginé que después de destruir a Dios sabe cuántas cosas rompibles en la casa, probablemente se revolvió en su cama, orando por el sueño y los sueños relacionados con la desafortunada pero altamente merecida desaparición de Wes.

	Bastardo.

	Manteniendo los ojos en su teléfono, Tori sacudió la cabeza y finalmente habló.

	—Probablemente no te responderá. Eso es lo suyo. Pero lo que sea. ¿Lista? Es 919-555-6871.

	Abrí el teclado en mi teléfono y moví mi pulgar furiosamente sobre los números.

	Él contestaría. Golpearía remarcar hasta que mis dedos sangraran si era necesario.

	Puse el teléfono en mi oreja y esperé.

	Me sentí ansiosa y un poco mareada. Mi pulso se aceleró. Sabía que probablemente necesitaba sentarme, tomar un respiro, pero el segundo en que la voz profunda del hijo de puta se filtró en mi oído con un cansado pero sin duda sexy "sí", que me cabreó sin fin al ver cómo odiaba a este hombre con cada fibra de mi ser y no tenía ningún asunto pensando que sus "sí" eran sexy, me puse en alerta y una vez más me encontré caminando por la habitación como un drogadicto.

	—Tú. —Gruñí, la voz vibrando bajo y doloroso en mi garganta—. Estúpido y sin valor pedazo de mierda de perro.

	Tori jadeó detrás de mí.

	—¿Disculpa? —preguntó Wes—. ¿Qué diablos...?

	—¿Quién diablos te crees que eres, eh? ¿Y en qué universo es un ser despreciable como tú capaz de empaquetar a una esposa? ¿Es ella también una maldita idiota?

	Oí su respiración pesada en la otra línea, pero nada más. Su silencio hirvió mi sangre.

	»¡Hola! ¡Quita el consolador de tu boca y jodidamente habla!

	Me giré, sorprendida por mis propias palabras, y miré a Tori, curiosa por ver su reacción.

	Se quedó congelada entre el sofá y la pared, con los ojos hinchados y rojos de sus primeras lágrimas, dobladas en tamaño ahora que dejaba que mi boca se soltara en esta mierda.

	Una risita ligera y divertida siseó en mi oído. Tomé un suspiro por la nariz.

	—Jesucristo —murmuró—. Pienso que podrías tener el número equivocado, Wild. No suelo chupar los consoladores después de las seis de la mañana los martes.

	Parpadeé en el suelo.

	¿Wild1?

	¿Se burlaba de mí?

	Lo hacía. Estaba haciendo una broma, fuera de mí, fuera de esto, fuera del dolor de mi mejor amiga.

	Acerqué una mano a mi pecho, fingiendo arrepentimiento.

	—Oh, lo estoy, lo siento mucho. Lo olvidé. Estás en el juego de culo. Duro y profundo, ¿no? Tori me lo contó todo. Mi error. ¿Es algo que tu esposa disfruta? ¿Se turnan follándose mutuamente?

	—Mierda. —Gimió—. ¿Hablas en serio?

	—La lastimaste. —Mordí entre dientes apretados—. Has hecho daño a mi mejor amiga. Y es mejor que reces al Dios de los imbéciles como tú que no vea nunca tu fea y maldita cara. La cárcel no me asusta, perdedor. Te cortaré la polla y te haré comértela delante de tu madre.

	Se rio de nuevo, sólo que esta vez fue audaz y directo desde su vientre. Una de esas risas del tipo que tenía la cabeza echada hacia atrás y llenando de lágrimas sus ojos.

	Mis pies pegados a la alfombra. La mano a mi lado se enroscó en un puño apretado con uñas que amenazaban con romper la piel.

	—Eres... guau —dijo, su voz flotando con otra risa suave—. Maldita sea. Sólo un momento, ¿de acuerdo? Deja de gritar por un segundo. —Se aclaró la garganta. Oí el crujido del colchón—. Mira, no voy a negar que participo en un pequeño juego de culo en alguna ocasión, pero no es broma, yo soy el que lo entrega. No hay otro escenario. ¿En cuanto a mi polla? Realmente necesito que se mantenga unida. Somos unidos. ¿Me entiendes?

	¿Lo entendí?

	—Te odio —susurré, cerrando los ojos, mi corazón latiendo.

	De repente, olvidé a quién marqué y sólo podía imaginar a Marcus de pie en el umbral de nuestra habitación.

	Marcus, diciéndome que había terminado.

	Marcus, clavando sus clavos en mi pecho y arrancando mi corazón. Marcus, mi marido, que dejó de amarme y quería salir.

	No parecía arrepentido en ese momento. Parecía... aliviado.

	No existía necesidad de mentir más. No existía necesidad de fingir que era feliz. Era libre, y yo estaba cayendo.

	Abajo. 

	Abajo.

	En lo desconocido, donde tenía que encontrar a la persona que era sin él. Ni siquiera sabía por dónde empezar a buscarla.

	Wes dudó en responder, finalmente me dio un silencio. —Ni siquiera me conoces. —Seguido por un pesado suspiro—. Una vez más, recibiste el número equivocado. Este tipo que crees que soy, ¿él ha jodido a tu amiga?

	¿Cierto? Hazme un favor y comprueba el número que debías marcar. Estoy apostando a que sólo te equivocaste por uno.

	—Jódete —escupí.

	Me sentía harta de oír su negación, pero luego extrañamente me encontré tirando del teléfono y estudiando la pantalla.

	Había algo en su voz cuando dejó caer el gozo de mi azote verbal. Una tristeza oculta, y no creía que el hombre que presentó desvergonzadamente a su esposa a su novia tuviera la capacidad de sentir algo tan profundo.

	Primero tenías que tener un corazón. Wes claramente no lo tenía.

	No podía recordar qué número me dio Tori. Podría haber sido fácilmente el número iluminando en mi teléfono, pero quería estar segura.

	Levanté la cabeza para mirarla.

	—¿Cuál era ese número otra vez?

	Tori entrecerró los ojos, su boca cayendo abierta. Luego miró una vez más el teléfono en su mano y lentamente repitió—: Uh, 919-555-6871.

	Mierda.

	Exactamente por un número. Marqué 6872.

	»¿Qué sucede? —preguntó Tori, dando un paso adelante.

	Sabía que el hombre del otro lado de la línea oyó la confirmación por la que apostó. En el momento en que el teléfono tocó mi oreja de nuevo, estaba terminando las últimas notas sutiles de una risa gutural.

	—Lo siento, vas a tener que pasar por ese discurso épico de nuevo, Wild. Diste en el clavo, sin embargo, si eso ayuda.

	Wild.

	Su voz era suave y baja, extremadamente juguetona. 

	Sexy.

	Me encontraba lista para cavar un agujero en la arena y enterrarme en ella.

	Dios, soy tan mierda.

	Golpeé una mano sobre mis ojos, gimiendo.

	—Oh, Dios mío. Lo siento mucho. Esta... era claramente una llamada que no es para ti. Estoy segura de que no eres un ser despreciable.

	—¿Quien chupa consoladores y es follado por su esposa? 

	Rio de nuevo.

	Podía sentir el calor arder por mis mejillas y por mi cuello.

	—Sí —dije a través de una mueca de dolor.

	—Realmente no es lo mío.

	Tori empujó mi codo, luego levantó las manos, interrogando en silencio lo que sucedía.

	Sacudí la cabeza. Necesitaba dejar el teléfono con este tipo. Ya le había abusado lo suficiente.

	Levanté un dedo hacia Tori y giré dando vueltas, frente a la gran ventana de la bahía que había al frente de la casa.

	—Correcto. Um, otra vez, estoy muy, muy arrepentida, te acusé y te acusé de disfrutar... esas cosas. Normalmente no exploto así. Sólo ha sido... uno de esos días. ¿Sabes? —Resoplé una respiración rápida—. Lo siento de nuevo. Cuídate.

	Rápidamente, antes de que tuviera la oportunidad de responder, deslice mi pulgar por el botón de terminar llamada.

	Mi cuerpo se desplomó en el sillón cercano y me acurruqué en el cuero, dejando caer mi cabeza hacia atrás con un suspiro.

	Eso se sintió bien. Incluso si no hubiera arrojado ese odio a mi pretendida víctima, algo en mi pecho se sentía más ligero. Fue extraño. Tal vez no necesitaba marcar el número correcto para masticar a Wes, o enfrentar mi nueva realidad y echarme a Marcus.

	Hablando de seres despreciables.

	Marcus se alejó demasiado fácil. Sacó el perno en nuestra relación y caminó lejos sin ningún rechazo hacia mí. No soy un gusano. Lejos de eso, en realidad. Eventualmente me enfrentaría a él y le daría cada palabra que debía decir en ese dormitorio. Merecía saber cómo me sentía, pero más que eso, merecía sentirlo.

	—¿Qué… demonios fue eso? —Tori apareció frente a mí, sus manos pegadas a sus caderas—. ¿De verdad dijiste todo eso a un número equivocado?

	Asentí.

	»Mierda, maldita seas. Qué manera de cometerlo. —Su sonrisa se desvaneció un segundo antes de que sus ojos se pusieran suaves—. ¿Vas a intentar con Wes otra vez? Porque realmente, Syd, no tienes que hacer eso. No te estoy pidiendo que pelees mis batallas, y para ser honesta... —Se detuvo, tragando pesadamente mientras sus ojos bajaban—. Creo que estoy bien. Quiero decir, estoy completamente acabada con los hombres por el momento, pero no estoy persiguiendo una botella de píldoras con algún licor. Lo superaré. Él sólo fue otro error.

	Después de estar en silencio durante unos segundos, se inclinó y colocó su mano suavemente sobre mi rodilla.

	»Oye —susurró ella.

	Rodé mi cabeza hacia un lado hasta que nuestros ojos se encontraron, y antes de que pronunciara sus siguientes palabras, supe por la mirada en su cara lo que planeaba preguntarme.

	Decidí golpearla con ella.

	—Marcus me dijo esta noche que quería el divorcio. Respiró hondo.

	—¿Qué? ¿Por qué? ¿Qué pasó?

	Antes de que pudiera contestar, se levantó bruscamente, sosteniendo su mano para mantenerme en silencio.

	»Espera. Necesitamos vino para esta discusión, y todo el chocolate en esta casa. Dame un minuto.

	Se dio la vuelta para dar un paso, pero se detuvo, girando hacia atrás y señalando el suelo.

	»Estarás viviendo aquí.

	Mi boca se alzó en la esquina.

	—Gracias.

	Ella desapareció por el pasillo en un desenfoque de cabello rubio y largas extremidades mientras me doblaba en una pelota, mirando hacia la tranquila casa.

	Mi nuevo hogar.
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	—Yo solo... no lo entiendo.

	Tori se deslizó en el suelo junto a mí frente al sofá con otra botella de vino.

	Habíamos pulido el primero con bastante rapidez mientras revelaba los detalles de mi velada, que incluía todo lo relacionado con Marcus, además del final de mi empleo en Raleigh que manejé con una llamada telefónica en camino aquí, y ya empezaba a sentir los efectos del alcohol. Mis mejillas se veían enrojecidas y me sentía cansada.

	El vino siempre me ponía soñolienta. 

	Abrió el corcho y se sirvió otro vaso.

	»¿Cómo te desenamoras de alguien después de siete años juntos? — preguntó—. ¿Cómo sucede eso? Y sin ninguna advertencia, esa es la parte más extraña. Es como si acabara de despertar y, boom, él quiere salir.

	Tomé la botella de ella y la llevé a mis labios. El Moscato me calentó la garganta.

	—Hubieron advertencias —confesé, mirando hacia delante. Al instante sentí sus ojos en mí.

	—¿Cómo?

	Tori sonaba desconcertada, lo cual era de esperar. No compartí con ella los detalles de los últimos meses con Marcus. No porque quisiera mantenerla en la oscuridad, sino porque en ese momento, yo misma me perdí. No quería ver qué pasaba con mi matrimonio. No quería alimentarle la verdad. Así que hice excusas para Marcus. Reprimí las advertencias obvias e ignoré mis sospechas. Cualquier cosa que me impidiera reconocer la realidad.

	»Syd.

	Tori me dio un codazo en el hombro, sacándome de mi cabeza.

	—Lo siento. —Le di una débil sonrisa, luego me enfoqué en la botella en mi mano—. Sabes cómo es el trabajo de Marcus. Siempre ha trabajado horas locas, pero últimamente, fue sin parar. Días de doce a catorce horas. Recogería puestos de trabajo secundarios el fin de semana por dinero extra. Nunca nos veíamos más. Si él se hallaba en casa, yo me encontraba trabajando y viceversa. Era como si estuviéramos viviendo vidas separadas en la misma casa.

	—Pero ustedes todavía hablaban entre sí y cosas, ¿verdad? 

	Sacudí suavemente la cabeza.

	—No se trataba de nada más que cosas que teníamos que discutir, como si una determinada factura fue pagada o lo que necesitaba recoger en el mercado. Se volvió callado, como muy distante conmigo, pero pensé que era sólo el trabajo estresándolo. Sabía que tenía que estar agotado. Nunca estaba en casa.

	—Um. —Llevó su vaso a sus labios—. ¿Qué pasa con los mensajes de texto? ¿No hablaban por teléfono?

	Le di a Tori una mirada extraña. Debería haber sabido la respuesta a esa pregunta.

	—Sabes cómo es Marcus con la tecnología. Odia los teléfonos celulares. Raramente lleva el suyo con él. Y enviar mensajes está fuera de cuestión. Se niega a hacerlo.

	Tomé otro trago del vino, recordando las innumerables conversaciones que tuvimos sobre él nunca respondiendo mis mensajes.

	“¿Cómo se supone que debo responder a una cara sonriente? Y no escribiré en ese pequeño teclado de mierda. Es soso.”

	Respiré hondo antes de continuar con mi confesión.

	»Dejamos de tener relaciones sexuales, también. Eso debería haber sido la mayor bandera roja, pero de nuevo... largas horas. Pensé que estaba demasiado cansado.

	Rezaba para que estuviera demasiado cansado. La otra posibilidad, que mi marido ya no me encontraba físicamente atractiva, no era algo que quisiera creer, y tampoco habría sido algo que pudiera haber entendido.

	No había cambiado mucho desde que Marcus y yo nos conocimos en la escuela secundaria. Yo todavía parecía bastante igual. Sí, tenía más curvas y llenaba mis vaqueros un poco más, sobre todo en el trasero, que parecía estar donde guardaba todas las calorías extras que consumía, pero Marcus actuó como si amara a la estudiante de quince años a la que me aferré. Hasta hace poco, apenas podía mantener sus manos fuera de mí en público.

	¿Cómo podía pasar de quererme insaciablemente a no hacerlo?

	¿Cómo sucede eso?

	Tori se inclinó hacia delante y cambió su vaso por la bolsa de pretzels cubiertos de chocolate de la mesa.

	—¿Cuánto tiempo ha pasado?

	—Tres meses —solté.

	—¿Tres meses? —Giró la cabeza y se quedó boquiabierta. La bolsa se arrugó entre sus manos—. ¿No has tenido relaciones sexuales en tres meses? ¿De verdad? Jesús, eso es... —Hizo una pausa, parpadeando varias veces con la boca abierta, luego se acercó y susurró como si no quisiera que sus vecinos supieran—: ¿Tres meses? ¿Al menos lo intentaste?

	Puse los ojos en blanco.

	—Por supuesto, lo intenté, pero después del tercer rechazo me di por vencida.

	—No te culpo.

	Mordió un pretzel y me ofreció la bolsa.

	Sacudí la cabeza. Ni siquiera uno de mis bocadillos favoritos me atraía en este momento.

	»¿Y pensaste que estaba demasiado cansado para el sexo? — preguntó.

	—Sí.

	Dios, esa observación sonaba ridícula ahora. Era tan obvio, pero la negación puede engañarte. La esperanza también puede engañarte. Sabía lo que quería creer, y eso era lo único en lo que me permitía concentrarme.

	Durante tres meses, no sólo pensé que mi matrimonio se encontraba bien y mi marido todavía me quería, sabía que era la única posibilidad. No dejé espacio en mi cabeza para dudar.

	—¿Sabe que estás aquí? —preguntó ella.

	—No. Solo hice las maletas y me fui. No hablé con él.

	—Bueno. No merece saber lo que estás haciendo. Que se joda.

	Una risa burbujeante quedo atrapada en mi garganta. Todo lo que podía pensar era...

	Lo intenté.

	»Voy a decir algo, y sé que esto es un gran riesgo porque hay una posibilidad de que tú y Marcus podrían resolver su mierda y volver a estar juntos, pero creo que te hizo un gran favor esta noche.

	Me volví lentamente para mirar a Tori. No podía creer lo que acababa de oír.

	—¿Qué?

	—Lo sé. Lo sé. Sólo escúchame. No me grites todavía. —Bajó la bolsa de pretzels y giró su cuerpo, inclinándose hacia mí. Metió un mechón de cabello detrás de la oreja—. Siempre me ha gustado Marcus. Tú lo sabes. Pero creo que te ha atenuado un poco, cariño.

	Estreché los ojos en ella.

	—¿Atenuado? ¿Qué significa eso?

	Me hizo señas. —No estabas con él. No lo sé. Ustedes dos eran siempre tan serios juntos. Era como si el tipo no pudiera bromear.

	Me encogí de hombros. —¿Y qué?

	—¿Y qué? —repitió, colocándose de rodillas—. Nunca te vi reír con él, Syd. Quiero decir, ustedes dos parecían felices, de lo contrario les habría dicho algo, pero... era como si no fueran amigos en absoluto. Tan solo se hallaban casados. Nunca jugó contigo.

	Deslicé mi mano alrededor de mi cuello y apreté mientras mis ojos perdidos se concentraban en la alfombra.

	No podía discutir lo que Tori decía. Marcus no era realmente un tipo juguetón, pero nunca lo necesité. Él siempre, hasta los últimos meses, me hizo sentir como si fuera la única mujer que vio. Era afectuoso, la mayor parte del tiempo, y cariñoso. Me apoyó y me animó a través de la universidad. No lo necesitaba para bromear o hacerme reír. Eso no era importante. Sólo necesitaba que me amara. Y lo hizo.

	Ya no lo hacía.

	Tori suspiró. »Lo siento. No estoy tratando de molestarte más, es sólo... Te he conocido por siempre. Conozco a la persona que eres cuando estamos juntas. Eres tonta y una chiflada completa. ¿Recuerdas cómo nos conocimos? ¿Séptimo grado? Me dijiste que tu nombre también era Tori, porque querías que fuéramos mejores amigas y pensabas que sucedería más rápido si teníamos el mismo nombre.

	Sonreí débilmente.

	—Me llamaste así durante una semana.

	—Lo sé. —Tori se echó a reír—. Le grité a todos los que te llamaban Sydney. Incluso los maestros. —Empujó mi hombro con el suyo—. Sólo digo que extrañé a esa chica cuando Marcus se encontraba cerca. Eso es todo.

	Dijo esas tres palabras finales encogiéndose de hombros.

	Me deslicé más abajo y apoyé mi cabeza en el cojín, mirando hacia el techo.

	Tori se unió a mí, poniéndose en una pose similar.

	Después de un minuto o dos de silencio, finalmente respondí.

	—Quizás tengas razón. Tal vez Marcus y yo no éramos amigos. Tal vez no jugamos el uno con el otro y reímos todo el tiempo. ¿Pero sabes qué? Ya no importa. Sea lo que fuéramos, ya no lo quiere. Él ha terminado. Y necesito pensar en mi vida sin él, empezando por encontrar un trabajo por aquí.

	—Oh, te cubrí con eso.

	—¿Sí?

	Miré su perfil. No tenía ni idea de a qué conduciría. 

	Inclinó la cabeza hacia un lado y sonrió.

	—Claro que sí. Ven a trabajar conmigo en Whitecaps hasta que encuentres un trabajo de radiología.

	—¿Como mesera?

	—Sí. Nate te incluirá en la programación no hay problema. Él es genial. Y me aseguraré de que nos ponga en los mismos turnos. —Me dio una palmada en la rodilla y se puso de pie, estirando los brazos por encima de su cabeza con un bostezo—. Estoy exhausta. ¿Necesitas ayuda para entrar el resto de tus cosas?

	—Nah, lo tengo. ¿Cuándo crees que podría hablar con Nate acerca de conseguir un trabajo?

	Me puse de pie para unirme a ella, ambas agarrando una botella y la basura de los bocadillos que devoramos durante nuestra conversación.

	Llevamos nuestros puñados a la cocina.

	—Mañana —respondió, abriendo la tapa del bote de basura para mí. Luego tomó la botella de Moscato sin terminar y puso el corcho de nuevo antes de meterla en el refrigerador—. Vamos a dar una vuelta a Whitecaps y prepararte. Estoy segura de que querrá que empieces de inmediato. Acabamos de dejar salir a alguien la semana pasada.

	—Sólo será hasta que encuentre un trabajo de radiología. ¿Estás segura de que no le importará si es temporal?

	Sabía que algunos gerentes fruncían el ceño al contratar a alguien que no se hallaba dispuesto a quedarse. No culparía a Nate por dudar en traerme, y nunca mantendría mis motivos con él. Podría muy fácilmente encontrar un trabajo en un par de semanas y dejarlos cortos de personal.

	Por otro lado, me llevaría meses encontrar una posición en radiología aquí localmente.

	Tori puso sus manos sobre mis hombros, apretando suavemente.

	Sus ojos se pusieron suaves.

	—Sabes que no tienes que ir directamente a algo. Podrías tomarte unas semanas para relajarte...

	La corté.

	—Tengo que trabajar, Tori. No puedo sólo sentarme aquí. Me volveré loca.

	Loco pensar en cómo de repente me sentí soltera por primera vez en siete años, y cómo me voy a divorciar —divorciar— antes de cumplir mis veinticinco años.

	Loco pensar en lo que podría haber hecho posible para causar esto, o para evitarlo.

	Loco.

	Esto no se sentía como mi vida.

	Tori retrocedió, dejando caer sus manos con un asentimiento y una sonrisa.

	—Bueno. Sabes lo que es mejor para ti. Y te gustará allí. Confía en mí. —Travesura bailó en sus ojos.

	Sólo podía imaginar lo que quería decir con eso.

	»Me voy a la cama. Elige una habitación, cualquier habitación. Es tuya.

	—Tori, espera.

	Se detuvo casi hasta la escalera, mirando por encima de su hombro.

	—No hemos hecho más que hablar de mí toda la noche. ¿Estás bien, con Wes y todo?

	Le tomó un segundo, pero un fantasma de una sonrisa tiró de su boca.

	—Más o menos. Quiero decir, me duele, pero estás aquí. Eso

	ayudará. Sé que estaré bien. —Me guiñó el ojo antes de subir las escaleras—. Buenas noches, compañera —gritó.

	Permanecí en el silencio de la cocina durante un minuto, tal vez más, preguntándome si podía estar bien también.
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	No podía recordar haber dormido anoche.

	No podía recordar el lento movimiento de la ingravidez que se apodera de tu cuerpo cuando tu mente está tranquila.

	No podía recordar relajándome en absoluto en la cama más cómoda en la que me he acostado.

	Sin embargo, recuerdo llamar a mi madre y llenarla en mi tarde llena de eventos después de llevar mis maletas dentro. También infortunadamente me acordé de su dulcemente emparejado "Te lo dije" y "Dios odia el divorcio" despotricando en mi oído.

	Nunca fue una gran fan de Marcus, por razones que nunca extendió, pero más aún, pensó que mi decisión de dejarlo y mudarme con Tori, en lugar de quedarme y resolver las cosas con Marcus, era decepcionante.

	Decepcionante. La decepcioné. Eso duele.

	La conversación con mi madre fue breve. Inventé una excusa y bajé el teléfono mientras se hallaba en medio de otra lectura espiritual, y me preparé para ir a la cama.

	Recordé golpear el blando y ondulado colchón y limpiar las lágrimas de mis ojos.

	Recordé haber tirado mi almohada cuando mojé el satén.

	Recordé el zumbido pacífico del ventilador que giraba por encima de mi cabeza, el reloj en la pared marcando los segundos de mi miseria y los débiles sonidos de las olas que se estrellaban fuera de mi ventana, y cómo todo, cada ruido calmante, me irritaba sin fin.

	¿Pero aclarando mi mente lo suficiente daría la bienvenida al sueño?

	No. Eso no podía recordarlo en absoluto.

	Me desperté en un enredo de sábanas y mantas, mi cabello enmarañado y empapado con sudor. Mi camisa de dormir torcida en mi torso.

	Me senté de un tirón, mis ojos buscando en la habitación a alguien.

	Alguien. Eso fue casi ridículo.

	Debería estar acostumbrada a despertarme sola en este punto, pero de alguna manera esta mañana me sentí... diferente.

	Permanente. 

	Irrefutable.

	Solía ser una persona mañanera. Una persona de la vida. Hoy, no tanto.

	 

	 

	* * *

	 

	 

	—¿Hooola?

	Tori agitó su mano en mi cara mientras manejábamos por el largo tramo de carretera que corre paralela a la orilla.

	Arrastré mi mirada del salpicadero.

	—¿Huh? ¿Qué pasa?

	Rio suavemente, mirando por el parabrisas.

	—Mirabas al infinito por allí. Estamos casi en el restaurante. Está justo aquí arriba, a la derecha.

	Tiré la visera hacia abajo y verifiqué mi apariencia en el espejo.

	Acaricié los extremos de mi largo cabello rubio teñido, luego me unté una rápida aplicación de brillo labial.

	»¿Estás bien?

	—Bien —le respondí a través de una apresurada exhalación. Mi estómago se sintió enrollado en un nudo rígido. Me moví en mi asiento, encogiéndome de hombros—. Supongo que sólo son nervios por un nuevo trabajo. Espero que me contrate.

	Tori se echó a reír de nuevo mientras me recostaba en el asiento y metía mi brillo labial en el bolsillo delantero de mis jeans.

	»¿Qué? —pregunté, volviéndome para mirarla mientras el auto se detenía.

	Su perfil era diabólico, levantado en diversión, emparejando su labio color rubí de la marca que usaba siempre no importa si fuera a salir o limpiar la casa.

	Tori siempre llevaba lápiz labial rojo. Y lo sacudió.

	—Nate no es un idiota. Él sabe lo que hace. Estás dentro.

	Pensé en lo extraño que sonaba, y luego decidí desviar la atención de mí y hacia la única persona que sabía que tenía que estar sufriendo tanto como yo.

	—¿Cómo estás hoy?

	Tori no se perdió el ritmo. También me hizo reevaluar mi suposición de que ambas estábamos en el mismo bote hundiéndose.

	—Mejorando, por segunda vez —respondió, ajustando el volumen en el estéreo, moviendo su culo en su asiento y golpeando el volante con el ritmo de la canción de Calvin Harris bombeando a través de los altavoces.

	Me sonrió antes de profundizar.

	»Mi mejor chica está aquí, va a ser un día magnífico, por la apariencia de él, y dediqué todas mis oraciones anoche a las esperanzas de que Wes contraiga una deliciosamente nueva enfermedad de transmisión sexual y que nombren esa mierda en su honor. Esperemos que pronto la gente empiece a ser diagnosticada con el "Wes". Los síntomas incluyen hinchazón de los genitales, micción dolorosa, y un endiablado salpullido.

	—Alzó sus cejas, ojos del color del cristal azul brillante—. Es fatal.

	No pude evitar reír.

	Se detuvo en un gran terreno que rodeaba un restaurante y aparcó a un lado.

	Whitecaps era un establecimiento frente al mar, muy chic de playa, si existía tal cosa. Alrededor del perímetro exterior se extendían largas tablas de colores, con unas cuantas clavadas en la arena a ambos lados de la escalera. Los remos de canotaje enmarcaban la entrada del restaurante y la barandilla que envolvía el edificio se hallaba formada por una gruesa cuerda, del tipo que usarías para asegurar tu barco a un muelle.

	Me gustó al instante. Era un contraste con las paredes beige y el ambiente oscuro de un departamento de radiología.

	—Vamos a conseguirte un trabajo.

	Apenas había salido del coche antes de que Tori estuviera agarrando mi mano y arrastrándome por las escaleras y a través de las puertas.

	Mis ojos parpadearon rápidamente ante mi nuevo entorno.

	La atmósfera interior era tan enérgica y refrescante como el exterior del edificio.

	Intrépido, vibrante diseño de color, con un montón de naranja, de amarillos, y azules brillantes. Tablas de surf y chucherías náuticas que colgaban en las paredes.

	No me gustó. 

	Me encantó.

	Flo Rida se derramó suavemente a través de los altavoces de arriba mientras me empujaba a través del restaurante hacia el fondo de la habitación.

	Tori saludó a unos pocos servidores, luego se detuvo en una puerta con la palabra "Gerente" escrita en blanco.

	Golpeó dos veces. Una voz apagada le hizo señas para que entrara.

	—Nate, oye, ¿estás ocupado? —preguntó Tori, abriendo la puerta y tirando de mí para que la siguiera.

	El hombre detrás de la mesa levantó su cabeza.

	Era un chico joven, no podía tener más de treinta años, y era realmente, realmente guapo, con el cabello oscuro y corto, con una estructura musculosa, rudo y sexy que marcaba su mandíbula y ojos del color de un rico chocolate. Su corbata estaba floja en el cuello, y sus gruesos hombros tiraban del material de su tensa camisa de vestir a través de su cuerpo, destacando sus pectorales.

	Me miró brevemente, luego miró a Tori, se quitó las gafas de montura oscura y las puso encima de un montón de papeles.

	—Siempre estoy ocupado. ¿Qué pasa?

	—Esta —Tori me acercó a su lado, aún sosteniendo mi mano—, es mi mejor amiga, Sidney. Se acaba de mudar aquí y necesita un trabajo. Dale uno.

	Jadeé ante la brusquedad de mi mejor amiga. 

	Nate se recostó en su silla, entrecerrando los ojos. 

	Mierda.

	—Por favor, dale un trabajo, es lo que querías decir, ¿verdad? Porque soy tu jefe, no tu amigo, Tori. Pareces olvidar eso cada vez que te veo.

	—¿No dije por favor?

	—No —respondió secamente.

	De repente me entró el pánico.

	Adiós, buen trabajo con música fantástica y un ambiente relajado. Tori agitó su mano libre con indiferencia en el aire.

	—Mi error. Por favor, ¿puedes darle un trabajo? Ella es increíble, y sabes que será muy popular entre los regulares.

	Nate me miró fijamente, me estudió brevemente y preguntó—: ¿Tienes experiencia como camarera?

	Asentí, reclamando mi mano y dando un paso adelante.

	—Han pasado algunos años. Serví durante la secundaria y un poco durante la universidad. Pero antes de contratarme, tengo que decirle, esto no es permanente. Estaré buscando una posición de radiología mientras yo… si trabajo aquí. Prometo darle un aviso de dos semanas, pero podría ser pronto que terminaré yéndome.

	—¿Radiología?

	—Sí, señor. Estoy certificada en radiología.

	—¿Sabes lo demasiado calificada que probablemente eres para esto? Sonreí con incertidumbre, preparando mis rodillas para rogar.

	La alfombra parecía suave. Podría salir con poco o ninguna raspadura.

	Nate aclaró su garganta, inclinándose hacia atrás en su silla.

	»¿Así que podría contratarte hoy y podrías renunciar este fin de semana si encuentras algo más? Eso es lo que me estás diciendo, ¿verdad?

	—Sí —respondí honestamente.

	—¿Tienes idea de cuanta molestia sería para mí? ¿La cantidad de papeleo y doble turno para el entrenamiento que haría, para nada? Y cuando termines renunciando, tendré que luchar para que cubran tus turnos. Eso no es fácil. ¿Por qué debería siquiera contratarte?

	Me quedé sin aliento mientras lo miraba, buscando una respuesta.

	¡Mierda!

	Él definitivamente consideraba mandarme a volar. Como debería. Esto era ridículo. Podría encontrar un trabajo mañana y ni siquiera tener la oportunidad de tener un turno aquí.

	Miré brevemente en la dirección de Tori, solo para ver lo poco involucrada que se encontraba en esta conversación.

	Estaba ocupada admirando la colección de veleros alineados en la estantería del otro lado de la habitación, tarareando suavemente para sí misma.

	Frunciendo el ceño, me volví hacia Nate a tiempo para captar la inclinación impaciente de su cabeza.

	Inhalé una respiración profunda y calmante antes de finalmente responder.

	—Porque realmente apreciaría la oportunidad de trabajar aquí, probablemente más que la mitad de su personal. Porque no necesito simplemente este trabajo, quiero este trabajo. Ser sobre-calificada no es un problema. No conseguí un grado en servir. No tengo ni idea de cómo trabaja su sistema informático. Pero soy una rápida aprendiz. Trabajaré duro para usted. Tori dijo que hace turnos dobles ocasionalmente para ayudarle. No tengo problema con eso. En realidad no me importaría la distracción constante. Y, de nuevo, prometo darle aviso si surge otro trabajo. Incluso si solo estoy aquí unas semanas, no se arrepentirá de contratarme.

	Silencio se extendió entre nosotros. Nate parecía reflexionar sobre mi petición, pasando su mano por la parte posterior de su cuello mientras exhalaba un espeso aliento.

	Miré a todos lados menos su cara.

	Las rayas en su camisa. El desorden de papeleo en su escritorio. La parte de atrás de la cabeza de mi mejor amiga mientras continuaba olvidando que yo existía.

	—Dudo que la mitad de mi personal sepa cómo trabaja el sistema operativo. De hecho, ninguno de ellos lo usa —admitió Nate, atrayendo mi atención a su rostro. Una sonrisa sutil le atravesó la boca—. Encajarás bien.

	Mi boca se estiró en mi mayor sonrisa en meses. La tensión salió de mis hombros. Extendí mi mano a Nate mientras se levantaba de su silla.

	—Muchas, muchas gracias por esto. Puedo empezar de inmediato.

	Hoy. Esta noche.

	Se rio, soltando mi mano.

	—¿Qué tal el viernes? Te emparejaré con Tori para entrenarte.

	—Estupendo.

	—Genial —cantó Tori, saltando para reunirse a la conversación. Arrojó su brazo sobre mi hombro—. Gracias, Nate. Eres el mejor jefe de todos.

	Sacudió su barbilla, luego regresó a su asiento, sus ojos enfocados en los documentos que tenía frente a él.

	—Prepara a Sidney con los uniformes antes de irte.

	Tori me dirigió fuera de la oficina, asintiendo a la petición de Nate.

	—Gracias de nuevo —dije por encima de mi hombro antes que la puerta de la oficina se cerrara detrás de nosotras.

	Me sentí aliviada, y un poco emocionada. No había trabajado con Tori desde que teníamos dieciséis y ambas vivíamos en Raleigh. Nunca pasamos un turno sin reírnos a carcajadas al menos una docena de veces.

	Necesitaba esto ahora mismo.

	Tori se apartó de mí cuando llegamos al escritorio del anfitrión.

	—Vamos a salir de aquí porque no me quedo en el trabajo en mis días libres. —Buscó las llaves en su bolsillo trasero—. ¿Quieres esperarme en el auto?

	Miré por la gran ventana que daba a las dunas que oscurecían el océano.

	—Creo que voy a ver la playa muy rápido. Envíame un mensaje de texto cuando estés lista.

	Me dio dos pulgares arriba antes de girar alrededor y caminar de vuelta en la dirección que llegamos.

	Salí por la puerta.

	Atravesé el estacionamiento de piedras y subí la escalera que conducía a la playa, envolviendo mis brazos a mí alrededor aunque no tenía frío.

	El sol ardía en un cielo sin nubes. Sentí la intensidad del mismo calentando la piel de mis hombros desnudos.

	Las olas se estrellaban contra la orilla, algunas llevando a surfistas con ellas en la distancia. Unos pocos metros delante de mí, un pequeño niño pateó un castillo de arena y rio con su padre.

	Me senté en un escalón y me quité las sandalias.

	La arena se sentía tibia bajo mis pies mientras cavaba mis dedos en ella, mirando hacia el mundo delante de mí. Froté una concha entre mis dedos mientras veía a una pareja caminar de la mano hacia el muelle.

	Parecían felices. Traté de recordar la última vez que Marcus me tomó la mano, o incluso trató de alcanzarla.

	Mi pecho ardió cuando no pude evocar una imagen en mi mente.

	Miré la débil línea que marcaba mi dedo anular izquierdo. El símbolo que quedaba ahora que ya no usaba mi anillo. Era sutil, gracias a mi piel naturalmente pálida, pero para mí se destacaba como brasas brillando en la oscuridad.

	Lo odiaba. No necesitaba un recordatorio de cómo fallé como esposa.

	O cómo Marcus dejó de verme como una.

	Tal vez podría cubrir mi mano entera de bloqueador solar, excepto por esa tira delgada. Quemar la memoria.

	La idea parecía lo suficientemente prometedora para considerarla.

	Desde mi bolsillo trasero, mi celular sonó con un mensaje nuevo.

	Limpié la lágrima de mi mejilla mientras me ponía de pie y palmeaba mi teléfono, esperando ver el nombre de Tori iluminado en mi pantalla, Me congelé en un escalón, mi mano libre en la barandilla mientras miraba con curiosidad el mensaje y el número del que venía.

	Chica salvaje. ¿Ya has comido vivos a hombres inocentes hoy?

	Mi labio tembló, el indicio de una sonrisa.

	Me senté de nuevo, leyendo el mensaje una segunda vez mientras recordaba mi conversación con este extraño ayer. Mi golpe verbal accidental.

	Jesús. Realmente lo hice.

	No podía pensar en la última vez que estuve tan avergonzada, Le dije al chico que sacara un consolador de su boca, por el amor de Dios.

	En general, quienquiera que fuera parecía aceptar bien la broma. Podría haberme puesto en mi lugar y maldecirme. Hacerme sentir aún más como una mierda completa por marcar el número equivocado y no confirmar la identidad de mi victima antes de insultarlo como si me debiera dinero.

	Fue más que decente sobre todo. Perdonando fácilmente.

	Y ahora me enviaba mensajes de la nada y entablaba una conversación.

	Salvaje.

	Quería hablar conmigo. 

	Huh.

	Golpeteé mi pulgar en la carcasa de mi teléfono, luego me cerní sobre las letras de mi teclado mientras miraba el mensaje.

	¿Quería incluso hablar con este tipo? ¿No era esto extraño? No nos conocíamos. Nuestro encuentro fue un error. Un accidente de una vez, que nunca se repetiría.

	¿Verdad?
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	Me pasé la noche pasada enojado y listo para sacar la mierda de mi mejor amigo/compañero de cuarto, que no entendía la premisa de follar en silencio en el dormitorio por el pasillo.

	Gemidos y gritos espantosos resonaron en las paredes de nuestra casa de playa, filtrándose por debajo de la grieta de mi puerta.

	Llenando mí jodida cabeza. Manteniéndome despierto.

	Nada era inusual en ese escenario. Jamie traía a casa a muchas mujeres, y juraba por Cristo que probaba su rango vocal antes incluso de considerar a su coño como un hogar temporal para su verga. Cuanto más alto mejor, parecía ser su filosofía.

	No me importaba lo que hiciera, o a quién. Simplemente no quería

	oírlo.

	Tomando cada almohada que poseía, sumergí mi cabeza y amortigüé

	los sonidos lo suficiente como para quedarme dormido.

	Seis horas, eso era todo lo que pedía. Seis horas y podría funcionar lo suficiente como para pasar por otro día insoportablemente y repugnante en la vida que estaba lentamente viviendo. Rápidamente odiando. Y que indiscutiblemente merecía.

	Apenas me adentraba en un sueño cuando el agudo timbre de mi teléfono celular me sacudió en la cama.

	Me tomó un momento para que mis ojos se adaptaran a la oscuridad, para que mi mano buscara el dispositivo bastardo en mi mesita de noche. No reconocí el número. Me sentía jodidamente agotado y apenas podía enfocarme en la pantalla con el pulgar.

	Casi dejo pasar la llamada al correo de voz. Casi digo al infierno y rompía la puta cosa arrojándola contra la pared.

	Gracias, joder, no lo hice. Me habría perdido la conversación más divertida que he tenido y, posiblemente, la más perversa.

	Y la voz que me la dio. Putamente irreal.

	No supe qué fue, las vulgaridades que me lanzaba, su tono encendido que iba a la par, o la dulzura que oí por debajo, pero me encontraba enganchado. Cada músculo de mi cuerpo se tensó cuando su voz se filtró en mi oído y despertó mi mente.

	Que se joda el sueño. Ya no me interesaba.

	Esa cosa febril al otro extremo del teléfono era sucia y sin duda parecía enfurecida, lista para hundir sus garras en mí y sacarme sangre.

	Le daría la bienvenida a un asalto con ella con los brazos extendidos y la sonrisa más grande plantada en mi cara. No pude evitarlo. Era jodidamente fantástica. Apasionada en su defensa. De lengua de plata y rompe bolas.

	Mis oídos no fueron las únicas partes de mí disfrutando de esa conversación.

	Quería probar su voz. Pensé en cómo serían sus labios cuando aquellas palabras los dejaban, si eran rosas, húmedos e hinchados y si los mordía mientras se quedaba en silencio y esperando, escuchando mis objeciones.

	Extraño lo rápido que se puede construir una obsesión.

	Una sola llamada me hizo temblar, y ni siquiera era dirigida a mí. No me reía así desde hacía meses, y me sentí bien.

	El tipo de bien que quería seguir sintiendo, y podría haberlo hecho.

	Podría haberla hecho seguir. Mentirle. No revelarle nada y dejarla que despotricara tanto como necesitaba. Pero merecía saber que yo no era la persona que buscaba. ¿Y su respuesta?

	—Jódete. 

	Sí. Jódeme.

	¿Cuánto tiempo me consumiría esta mujer misteriosa?

	Horas, por lo menos. Eso era seguro. Eran las once y trataba de ocuparme en mi trabajo el miércoles, pero nada me quitaba de la mente esa voz.

	—¿Quieres relajarte? —Bajé la mirada a mi regazo, presionando mi palma contra la tienda en mis pantalones cortos.

	Me ponía duro cada vez que pensaba en ella. Empezaba a convertirse en un gran problema.

	Mi mirada se detuvo hasta que el calor en mi ingle disminuyó, entonces reanudé la tediosa tarea de mirar mi teléfono en el mostrador. El mismo teléfono que tenía su número.

	A la mierda. ¿Cuán patético me iba a dejar ser hoy?

	Me alejé del mostrador con un gruñido y me dirigí al corcho de la pared de atrás mostrando las inscripciones de la lección de esta semana.

	Quité antiguos anuncios y ventas que ya no aplicaban. Estudié la lista de nombres, observé a los instructores colocados junto a ellos, luego dejé caer mis hombros y miré de nuevo al teléfono.

	Si ese diabólico, pedazo de mierda de aparato tuviera una boca, me habría sonreído.

	Estaba ganando. Sin concurso. Lo sabía. Apple lo sabía. Era sólo cuestión de tiempo antes de que cediera y la llamara, rindiéndome y reconociendo mi obsesión.

	Bajé una mano por mi cara mientras recordaba cómo terminó abruptamente nuestra conversación anoche. Lo rápido que se disculpó y colgó.

	Bandera roja, justo ahí, idiota.

	Ni siquiera logré decir un adiós parcial antes de que colgara y me dejara boquiabierto. Ella no me respondería. Soy el tipo al que no tenía intención de llamar.

	Volví al mostrador, pero en vez de ceder y agarrar mi teléfono, saqué el crucigrama de la estantería detrás de mí y lo arrojé sobre la madera, agarrando un bolígrafo y apoyándolo sobre el papel.

	Leí las pistas. Llené algunas respuestas. Me enojé cuando llené la mierda mal y tuve que escribir sobre ella, todo porque mi mente no se hallaba en ese maldito crucigrama o en las respuestas que llenaba.

	Ni un poco.

	Oficialmente me quedé sin cosas para distraerme.

	Mi teléfono vibró y se movió en el mostrador, sacando mi atención del lugar en el papel que llenaba.

	Lo alcancé y miré el texto de mi hermana. Mi mano se preparó para responder.

	Y entonces me di cuenta.

	Un texto... un texto podría ser capaz de persuadirla a responder.

	Era, sin duda, el enfoque menos personal.

	Con la decisión hecha, palmeé mi teléfono y busqué en mis llamadas recientes. Mis pulgares se movieron apresuradamente sobre el teclado.

	Chica salvaje. ¿Ya has comido vivos a hombres inocentes hoy?

	Golpeé Enviar. Me sentí bien.

	Mantenerlo juguetón era probablemente la mejor manera de hacer esto. Mi otra idea fue confesarle lo duro que me vine anoche después de que me colgara, pero podría haber salido mal.

	Ella respondería, de acuerdo. Con una orden de restricción.

	La puerta de entrada resonó, sacando mi atención del teléfono.

	Jamie, el mismo hijo de puta a quien quería matar anoche, entró en la tienda con un pequeño grupo de mujeres flotando detrás de él. Sacudió su barbilla en mi dirección, me saludó con una sonrisa complaciente, luego giró su cabeza y vio cómo las tres damas se movían para congregarse junto a una mesa cubierta de camisetas y pantalones cortos.

	Deteniéndose en el otro lado del mostrador donde me encontraba, pasó una mano por su cabello húmedo.

	—¿Qué más? ¿Qué haces? 

	Coloqué el teléfono abajo.

	—Nada. Esperando el envío de tablas por llegar.

	No era mentira. Las esperaba. Las tablas estaban programadas para llegar en algún momento hoy. Simplemente no parecía importarme de una u otra manera.

	Asentí hacia la ventana que daba al océano. »¿Qué tal está ahí hoy?

	—Bueno. Un poco agitado. —Levantó su ceja—. ¿Estás tratando de salir? Puedo manejar la tienda. No tengo más lecciones hasta esta tarde. Creo que a las tres es la siguiente.

	Sacudí la cabeza, retrocedí y apoyé mi peso contra la mesa, cruzando mis brazos a través de mi pecho.

	Jamie y yo éramos copropietarios de Wax, una tienda de surf a poca distancia de la playa.

	Abrimos la tienda hace un par de años cuando ambos vivíamos y respirábamos arena y agua salada. Antes, cuando practicaba surf, era puramente para el disfrute. Ansiaba el torrente de adrenalina. La libertad y la aventura que proporcionaba. Jamie era igual, pero era diferente para él. Era un héroe local. Una leyenda de Dogwood Beach. Ganó tres campeonatos mundiales espalda con espalda y era uno de los surfistas libres más poderosos que había visto.

	El chico era jodidamente talentoso. Dividía sus días en la tienda conmigo y en el agua.

	—¿Dónde mierda está Cole? ¿No se suponía que volviera con nuestro almuerzo? Estoy hambriento.

	—Llamó. Jodieron la orden y tuvo que volver —respondí.

	—¿En serio?

	—Sí.

	—Idiota. —Jamie se rio.

	Su mirada se dirigió a las tres mujeres en la tienda mientras revisaban algunas tablas largas.

	»¿Qué tan difícil es recordar un pedido de comida china para tres? Necesita sacar su culo del sol. Creo que el protector solar hippy orgánico que usa está matando sus neuronas. No es broma.

	—No sé. Tuve una chica parando aquí el otro día y pregunto qué marca era. Dijo que le dio una lección y olía bien, o alguna mierda. Terminó recibiendo su número antes de que se fuera.

	Jamie se enderezó. Parecía aturdido. 

	Tomó todo de mí para no romperme a reír. 

	Él entrecerró los ojos.

	—Cállate y jódete. ¿Cole folló gracias a su amor por el medio ambiente?

	Me encogí de hombros.

	Una de las tres chicas que recorrían la tienda se acercó al mostrador. Su sonrisa pasó entre mí y Jamie.

	—Disculpen. Ehm... —Hizo una pausa para morderse el labio inferior—. ¿Puede uno de ustedes ayudarnos a llegar a esas camisas de allá arriba?

	Señaló detrás de ella a la pared de la mercancía, permitiendo que la pequeña camiseta que llevaba subiera por su cuerpo y revelara un ombligo perforado y un tatuaje tribal que lo rodeaba, sin intentar cubrirse después de que bajara la mano.

	Mi mirada apenas se demoró. No me interesaba.

	Jamie, por otra parte, sonrió y le echó el brazo sobre el hombro.

	—Claro, nena —dijo suavemente—. Te puedo ayudar con eso. Puedo echar una mano si tú o cualquiera de tus amigas quiere probarse una. Por aquí todo se trata del buen servicio.

	Ella rio y ocultó su rubor detrás de su cabello, envolviendo su brazo alrededor de su cintura.

	—Puede que quieras chequear las identificaciones antes de ayudar con cualquier cosa —sugerí mientras los dos se alejaban.

	Esa chica parecía joven como la mierda, y un coño virgen siempre jodía con el mejor juicio de mi mejor amigo. Lo convertía en un imbécil irreflexivo controlado por un conjunto de tetas con piernas. Tenía algo por ser el primero de una chica y rara vez dejaba pasar esa oportunidad.

	Jamie miró hacia atrás, reconociéndome con un movimiento de cabeza, sonriendo como si ya estuviera cubriendo su polla y hundiéndose hasta las bolas profundamente en una de las chicas mientras las demás esperaban inclinadas y ansiosas.

	Sacudí la cabeza.

	El imbécil iba a meterse en problemas uno de estos días.

	El teléfono del mostrador vibró, apartando mi atención del cuarteto a punto de comenzar en el vestuario.

	Lo cogí y miré al remitente. Mi pulso saltó.

	Es un poco temprano. Por lo general, espero hasta después de la cena para marcar al azar a los hombres y maldecirlos. De nuevo, lo siento mucho. Me siento terrible por decirte esas cosas.

	Mis dedos se movieron vigorosamente.

	No necesitas disculparte. Esa fue la conversación más

	interesante que he tenido.

	¿En serio?

	Totalmente. ¿Cómo lo tomó el tipo intencionado? ¿Le hiciste llorar?

	Nunca lo llamé.

	Hum. Eso me sorprendió. Parecía dedicada a destruir el ego de ese pinchazo anoche. Seguro que sonaba como si se lo mereciera.

	Deberías haberlo hecho. Creo que tenías la oportunidad de causar un daño grave.

	No sé.

	Tienes una boca en ti.

	Apreté los ojos cerrados mientras mi polla reaccionaba. putamente

	de nuevo.

	Mierda.

	¿En serio necesitaba darme otro recordatorio de su boca? ¿Acaso mi cerebro no fue desprovisto de suficiente flujo de sangre por hoy?

	¿Gracias? LOL. No estoy segura de cómo responder a eso, así que voy a tomarlo como un cumplido.

	Fue un cumplido. Créeme.

	De acuerdo.

	¿Confías en mí?

	¿A dónde diablos iba yo con esa pregunta?

	Qué manera de cambiar a completo modo morboso, Brian.

	Cristo.

	Necesitaba regresar arriba antes de que me bloqueara y evitara cualquier futura conversación.

	No estoy seguro por qué pregunté eso o qué mierda significa. No me conoces. No puedes confiar en personas que no conoces.

	NO confío en ti. Si eso tiene sentido. La gente realmente no gana confianza conmigo. La pierden.

	Miro fijamente hacia la pantalla, encontrando su respuesta interesante y enigmática, pero sin tener tiempo para detenerme más allá en eso cuando me respondió otra vez.

	Esto es raro, ¿cierto?

	¿Qué?

	Esto. Mensajearnos el uno al otro. Honestamente no esperaba hablarte de nuevo. Todo en mi vida está realmente arruinado ahora.

	¿Qué hay de malo?

	TODO.

	¿Quieres desarrollar eso?

	Te aburriré.

	Pruébame.

	Esperé ansioso por su respuesta. No sabía si conseguiría una. Esto se sentía demasiado personal, pero a la mierda. Quería saber.

	¿Honestamente? Siento como si estuviera girando sin control.

	¿Nunca te has sentido así?

	No puedo decir que sí.

	Como, si estuviera tratando de concentrarme en algo constante para evitar caer, pero no puedo verlo. Solo sigo ganando velocidad, girando y girando.

	Miraba su respuesta cuando llegó otro mensaje.

	Realmente es un sentimiento aterrador.

	Algo picó en mi pecho. Recordé una parte de nuestra conversación anoche. El eco de dolor brillando cuando susurró que me odiaba, o al hombre que pensó que era. Había más de ella además de la ira cubriendo su boca, aferrándose al odio que vomitaba.

	Y aquí estaba de nuevo.

	Obligué a mis dedos a escribir la primera cosa que pasó por mi cabeza, incluso si mi cerebro me gritaba, gritaba que escribiera algo más.

	Concéntrate justo aquí.

	Increíble. Estaba perdiendo la cabeza. O ya perdí cuando envié ese primer mensaje. No existía otra explicación para mi comportamiento.

	Se tomó un maldito completo minuto para responder.

	Soy Sydney, por cierto. Hola. 

	Sonreí. Alivio calentó mi sangre. 

	Hola.

	Hola… tú. ¿Sin nombre? Eso no es muy justo. ¿Cómo se supone que te agende en mi teléfono? ¿Consolador idiota? No mientas… lo has considerado.

	Dejo caer mi cabeza con una carcajada. Demonios, ella era encantadora.

	Y también quería agendarme en su teléfono. Quería saber quién soy. Eso se sentía bien.

	Decirle mi nombre no era la gran cosa. No mi primer nombre de todos modos.

	Brian. Y diablos no. Sigo sin estar dentro de cualquier cosa que involucre consoladores. ¿Tú?

	El deseo floreció con un dolor caliente en mi ingle.

	¿Al borde de lo inadecuado? Sí. Como sea, ella abrió la discusión de consoladores. Yo simplemente la continuaba.

	Hola, Brian.

	Wild. Te hice una pregunta.
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	No creí que fuera a darme una respuesta. Luego de unos segundos me destruyó con una.

	Los consoladores pueden ser muy útiles cuando tu esposo deja de querer tener sexo contigo. Tengo que correr. Mi amiga me espera.

	Me quedé mirando, con la boca abierta, releyendo la misma oración repetidamente hasta que estuve seguro de que no imaginaba cosas.

	Esposo. ¿Qué mierda? No tenía ni una maldita idea de cómo tomar eso. No creí que estuviera casada. La manera en que habló anoche, defendiendo a su amiga con tanta convicción, no existía forma de que fuera a espaldas de su marido para enviarme un mensaje. Incluso si esto era puramente inocente, lo cual honestamente no estaba seguro de que lo fuera, ¿qué mujer casada participaría activamente en conversaciones sobre consoladores con un hombre que no era su marido?

	¿Tal vez estuvo casada? ¿Ya no más? ¿Qué tan vieja es esta chica?

	La puerta sonó y Cole entró a la tienda, cargando dos bolsas de comida. Rápidamente escribí la única respuesta que pude pensar sin buscar respuestas.

	Hasta luego.

	Empujé mi teléfono y levanté la mirada cuando Cole dejó caer las bolsas sobre el mostrador. Jamie venía justo detrás de él.

	—Amigo, finalmente. ¿Cómo arruinaste la orden? —preguntó Jamie.

	Comenzó a cavar en una de las bolsas, sacando contendores y palillos chinos y pasándolos.

	Cole miró hacia él lentamente y lo fulminó con la mirada.

	—No la arruiné. Pedí pollo y brócoli, sin el brócoli, lo cual por cierto es lo más estúpido que he escuchado nunca. Pude haber dicho solo pollo.

	—Entonces habría pedido un simple pollo. Lo quería con salsa, hermano, y no me gustan los árboles en mi comida. —Jamie quitó la tapa a su orden—. ¿Cuál fue el problema?

	—Ellos pusieron árboles en tu comida. Eres afortunado de que lo revisé.

	Observé a las tres chicas salir de la tienda.

	—¿Menores de edad? —pregunté cuando Jamie giró su cabeza ante el sonido de la campana.

	—Síp.

	Cole se rio. —Me sorprende que eso te detenga.

	—Me gusta el coño sin explotar, no el coño menor de edad, imbécil

	—dijo Jamie, metiendo una pieza de pollo en su boca—. Tengo algunos

	jodidos estándares. Dame un respiro.

	—¿Para tu único estándar? —preguntó Cole.

	Mi teléfono vibró en mi bolsillo.

	Dejé caer mis palillos, a continuación mi recipiente de fideos sin abrir golpeó el mostrador así podía alcanzar el aparato, preguntándome si era Syndey otra vez.

	—Jesús, Dash. —Se rio Jamie. 

	Jamie siempre me llamaba Dash. 

	Lo ignoré y miré a la pantalla.

	Llega aquí en veinte. Tengo a alguien solicitándote.

	—Joder. —Suspiré, guardando mi teléfono y buscando mis llaves.

	No me sentía enojado por el mensaje. Necesitaba ese maldito mensaje, y ahí es dónde mi ira radicaba. Mi dependencia a ello. No podía decir no.

	Esta era mi vida. Mi jodida vida. Y la única persona que podía odiar por ella era a mí mismo.

	Levantando la mirada. Jamie y Cole me dieron una mirada, la mirada, llena de simpatía y un poco de tristeza, debido a que ellos sabían lo que me hallaba a punto de hacer y lo sentían por mí, dada la razón por la que lo hacía.

	Ellos eran las únicas dos personas que sabían de mi otra fuente de ingresos.

	No, no ingresos. Ingresos era algo que adquirías y guardabas. Yo nunca he guardado un centavo de ese dinero y nunca lo haría.

	Rodeé el mostrador.

	—Regresaré en unas horas. Cuando esa orden llegue, asegúrense que esté correcta antes de que los dejen ir. Fue un dolor en el culo la última vez conseguir que enviaran la mierda correcta por culpa de su propia mierda.

	Ambos murmuran algo. Sí, o lo tienes. La campana superó lo que sea que dijeron y no me importaba lo suficiente para girarme.

	Salí por la puerta y me subí a mi Jeep, enviando una breve respuesta para que supiera que me iba antes de agarrar la botella de píldoras en mi guantera.

	Abrí la tapa.

	Una carcajada amenazó en mi garganta mientras sostenía la pequeña tableta azul en mi mano.

	¿Cuántas veces estaría duro hoy? Debería haber mantenido una cuenta.

	No tuve dificultades en excitarme ante el pensamiento de Sydney, ante el recuerdo de su voz, o la idea de cómo posiblemente podría lucir.

	Cabello oscuro y ojos verdes, decidí. Era misteriosa y un poco tímida.

	Sabía que si pensaba en ella ahora, podía no solamente tener una erección, sino mantener una. No necesitaría una droga para pasar por esto. si cerraba mis ojos y la imaginaba, cómo creía que se sentiría, cómo sonaría, la dulzura de su piel, incluso podría disfrutar la siguiente hora.

	Un movimiento de mierda, sin embargo, se sentía mal incluso contemplar esa opción.

	El sexo no era más que una liberación sin sentido en estos días. Una transacción necesaria.

	Dejé de verlo como recreativo hace tres meses. Ya no follaba más porque quisiera. La mujer con que dormía no le importaba. Ninguna de ellas me ponía duro sin una maldita prescripción.

	Lo que pasó anoche con Sydney… eso fue diferente. 

	Emocionante.

	Real.

	No asociaría eso con esto. No usaría las reacciones de mi cuerpo a ella con alguien más. Ellas no se lo ganaron. Ella sí.

	Puse la píldora en mi lengua e incliné mi cabeza hacia atrás, tragándola con un poco de saliva.

	Luego conduje.

	El estudio quedaba justo fuera de la autopista, a solo quince minutos de la playa y en la parte más peligrosa de la cuidad. Estacioné en la parte trasera del edificio. Mi lugar habitual. No era típicamente paranoico, pero si recibía mensajes para venir aquí a la luz del día, no quería correr el riesgo a que reconocieran mi Jeep.

	Abrí la puerta lateral y entré al edificio.

	Me dijeron que este lugar fue originalmente un almacén abandonado. Mike, el dueño de Xstasy, adquirió el lugar hace un año y lo desmanteló, poniendo paredes improvisadas para separar diferentes áreas, dependiendo el tipo de golpe.

	Olía a moho y remordimientos. Odiaba todo sobre ello.

	—Dash.

	Mike me hizo un gesto con la mano a la esquina donde se hallaba junto a uno de los chicos de la cámara.

	Pasé una habitación donde dos chicas movían sus manos tentativamente sobre la otra. El inicio de una escena. Un hombre de pie detrás de ellas, acariciando su polla mientras observaba a la rubia hundir su cabeza entre las piernas de la otra y comerla.

	La cámara hizo un acercamiento.

	Yo solía mirar porno, y una escena como esta me habría tenido trabajando vigorosamente mi polla en el pasado, no hay muchos hombres que no quieran ver a dos hermosas mujeres juntas, pero ahora cuando veo algo como esto o escucho sus sonidos mientras camino por el concreto oscuro, no hace nada para mí.

	Ni siquiera garantiza una sacudida.

	Me acerco a Mike a largas zancadas, inclinando mi barbilla ante el cretino de mediana edad.

	—Oye.

	Palmeó mi hombro, sonriendo. Escondí mi disgusto detrás de una mueca.

	—Bien. Lo hiciste en menos de veinte minutos. Tengo a más de tres mil activos en el sitio en este momento y te necesito listo. Quiero tus mejores cosas.

	—¿Es transmisión en vivo? —pregunté.

	No había hecho eso aún. Todo lo que grababa era puesto en el sitio después, por lo general al día siguiente.

	Me dio una mirada dura.

	—¿Es un problema? 

	Negué con la cabeza.

	No lo era. No veía mucha diferencia si esta mierda se hacía viral ahora o en dos semanas. Siempre y cuando recibiera el dinero por ello, no iba a protestar.

	Ladeó su cabeza, luego sonrió cuando una joven se aceró a mí.

	Ella era pequeña en todas las áreas salvo una, la cual por el aspecto le costó un par de grandes. Llevaba su cabello oscuro trenzado en dos secciones que caían por sus hombros, haciéndola lucir más joven e inocente, y si eso no me dio una idea del tema de la escena, su uniforme de escuela católica dio en el clavo.

	Mike trazó su dedo por su pecho.

	—Dash, conoce a Jayden. Ha estado ansiosa esperando tu llegada.

	No es cierto, ¿dulzura?

	Ella dio un paso adelante con hambre ardiendo en sus ojos. Su pequeña mano se deslizó en mis brazos y alrededor de mi cuello. Sus tetas se presionaron duro contra mis costillas cuando me empujó en un abrazo, sujetándome contra ella.

	Registré su cálido aliento y el matiz de su perfume.

	Apenas correspondí al afecto. Solo una mano ligera en su cadera.

	—Gusto en conocerte, Sr. Savage. —Retrocedió, batiendo sus pestañas. Sus largas uñas rastrillando por mi pecho. Luego rozó su mano contra mi polla, la cual empezaba a endurecerse lentamente. La droga hacía efecto—. ¿Estás listo para empezar?

	Asentí, asegurándome de que Mike lo viera mientras hablaba con el chico de la cámara.

	—¿Cuál es tu nombre? —le pregunté, inclinándome para susurrar así él no podía oír.

	—Jayden.

	Sacudí mi cabeza.

	—Tu verdadero nombre. 

	Me estudió con curiosidad.

	—Sara —murmuró, como si se sintiera avergonzada revelando ese secreto sobre ella.

	Era gracioso, su timidez. Estaba a punto de tocar y probar cada parte de ella. De darle placer hasta que no pudiera soportar otro segundo de ello y buscara liberarme.

	¿Pero compartir su verdadero nombre? Eso aparentemente era un poco demasiado personal para ella.

	Las luces a nuestro alrededor se apagaron. Mike dio señales al personal sobre los ángulos y las tomas que quería.

	Tomé la mano de ella y entré en la oscuridad.
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	Merlot rojo.

	Me miraba fijamente en el espejo del cuarto de baño del pasillo de la casa de Tori, pasando mis dedos por los extremos de mi cabello recién lavado y seco.

	El color no llegaba a mi tono natural, pero era bastante malditamente cercano a él. Tan cerca como probablemente iba a conseguir haciendo un kit de tinte de cabello en casa.

	Era vibrante. Audaz y provocador.

	Me sentía un poco nerviosa de que podría incluso quitarme este color de cabello ya. Había pasado mucho tiempo.

	En un intento por encontrar a la persona que se suponía que debía ser ahora, mi yo post-Marcus, o yo pre-Marcus, considerando que buscaba a la mujer que dejé atrás y perdí en el camino, decidí que había un cambio radical en orden. Algo que podría hacer que ocurriera de inmediato. Y mientras giraba un mechón de mi cabello alrededor de mi dedo, cuando me desplazaba a través de las publicaciones de trabajo en línea más temprano hoy, me golpeó.

	Rojo.

	Eso era definitivamente algo radical.

	Pasaron nueve años desde que dejé brillar mi color natural de cabello.

	Siendo una típica niña de quince años y queriendo copiar todo lo que mi mejor amiga hacía, en ese momento, había empezado a resaltar mi cabello junto con Tori. Entonces lo resalté otra vez. Y otra vez, repitiendo este ritual cada cuatro semanas hasta que no quedaba mucho rastro de tono natural en mi cabello, lo que resultó ser algo bueno considerando lo vocal que era Marcus sobre gustarle las rubias cuando se transfirió a mi primer año de secundaria y, más específicamente, sobre gustarle mi cabello rubio y ningún otro color.

	Expresó esta opinión el día que le mostré una foto de mí como una niña, mi cabello rojo cayendo salvaje alrededor de mí, ya que no me gustaba peinarlo mucho en ese entonces, principalmente porque mi madre era ruda y no se molestaba rociando crema para peinar en mi cabello antes de llevar un peine a él.

	Tengo cabello fino, y mucho de él. Siempre lo he tenido. Necesita crema para peinar.

	Marcus echó un vistazo a esa foto, sacudió su cabeza y luego me la devolvió, ordenando—: Mantenlo rubio, Syd. No saldré con una pelirroja.

	Y eso fue todo. 

	Bueno, ya no.

	Hice una pausa en mi búsqueda de trabajo en línea, fui de prisa hacia la farmacia más cercana y escaneé las cajas de tintes de cabello de L'Oréal, agarrando el más cercano a mi tono natural y también tomando un par de lindos accesorios de cabello mientras me encontraba allí, comprándolos porque, junto con el desagradable cabello rojo, Marcus también torció su nariz hacía los accesorios de cabello, lo que me impidió usar pequeños clips lindos con flores de tela delicada y envolturas de cabeza de un magnifico color turquesa.

	Hasta ahora.

	Ahora me preguntaba si fui un poco demasiado lejos.

	Pero me preguntaba esto mientras sonreía a mí misma en el espejo, pensando que mi reacción era normal para alguien que mantuvo su verdadero yo pelirrojo oculto durante nueve años.

	Me acostumbraría a eso. Sólo tomaría un día o dos. 

	Y el color era realmente hermoso. No podía negarlo.

	Después de limpiar el desorden en el baño y asegurándome de que lo dejé tan inmaculado como lo era antes de que fuera toda radical allí, me hice un poco de chocolate caliente y regresé al dormitorio que elegí de los dos disponibles en la casa de Tori.

	Este tenía una ventana que daba al océano. Nunca dejaría pasar una vista como esa.

	Agarré mi laptop de la mesa y la llevé a la cama, con cuidado de la bebida humeante en mi mano mientras maniobraba en una posición de piernas cruzadas con mi espalda contra las almohadas, colocando la computadora delante de mí y encendiendo la pantalla. Soplé el vapor a través de la tapa de la taza y reanudé el desplazamiento para las oportunidades de trabajo en el área.

	No había mucho desplazamiento. Las cosechas eran escasas.

	Sorbía mi chocolate caliente y cambiaba la fuente de cabecera en mi resumen a algo caprichoso y completamente poco profesional cuando escuché pasos en el pasillo, levanté mi cabeza y vi a Tori llenando mi puerta con su boca abierta.

	—Oh, Dios mío —susurró.

	Agarré mi taza más fuerte y me senté derecha.

	—¿Qué?

	Sus labios pintados de cereza se doblaron, luego saltó dentro de la habitación y aplaudió repetidamente delante de ella, gritando—: ¡Me encanta! ¡Me encanta! ¡Me encanta!

	—¿Amas qué?

	—Tu cabello, tonta —aclaró, acercándose más con su dedo apuntándome—. Siempre te amé como una pelirroja. ¡Genial, hermana!

	¿Cuánto tiempo ha pasado? ¿Primer año?

	Sonreí. Me sentía bien de tener la aprobación de mi mejor amiga, y me despojó de ese pequeño fragmento de duda que se aferraba a mi decisión radical.

	—Segundo año —la corregí, deslizando mi laptop a mi lado y estirando mis piernas—. Me habría vuelto al rojo antes, creo, si no fuera por la fuerte aversión de Marcus por él. Me cansé del rubio. Además, era realmente perjudicial para mi cabello, todo ese decolorante. Esto —dije, tirando de un mechón—, no tendrá que ser mantenido por mucho. Y todo es sedoso ahora. Lo siento.

	Tori dio los tres pasos para alcanzarme y pasó su mano por los extremos de mi cabello.

	—Dulce —murmuró, bajando al lado de mis piernas y sonriendo suavemente—. Voy a ser de apoyo y preguntar si no has encontrado otro trabajo todavía. Aunque, sé esto, estoy esperando un poco que te lleve unos meses y tengamos que patear traseros en Whitecaps juntas por más de cinco segundos.

	Tori siempre fue sincera conmigo, todo el tiempo. Lo agradezco. Me reí y deslicé mi mano a la computadora, tecleando una vez.

	—Sólo encontré uno hasta ahora y fue publicado hace ocho meses.

	No se ve bien. Podrías conseguir tu deseo.

	—Una lástima —dijo, con una sonrisa en su voz, aunque mantuvo su rostro indiferente. Dobló su rodilla y apoyó su pierna en la cama, preguntando—: ¿Todavía hablas con él?

	Él siendo Marcus. No existía otro en mi vida, a pesar de que estuve ocupada en una conversación ayer con el hombre que accidentalmente desgarré hace dos noches. Ciertamente no significaba que tuviera otro "él" en mi vida. Aunque si estoy siendo honesta, era bueno estar enviado mensajes de nuevo al mismo tiempo.

	Pero Tori no sabía nada de eso, así que seguramente no se refería a Brian.

	Sacudí la cabeza y luego la dejé caer contra la cabecera.

	—¿Todavía? —Pareció sorprendida.

	—Ni una palabra.

	Su mano se curvó en un puño.

	—Bastardo. ¿Qué demonios? ¿No le importa saber dónde estás?

	—¿Dónde estaría además de aquí? —pregunté, iluminando una luz sobre lo que, en mi opinión, era la explicación obvia del silencio de Marcus.

	La boca de Tori se tensó. Sabía que no podía ir a casa de mi madre.

	Ella sabía todo sobre mi madre y nuestra relación inexistente.

	Marcus también lo sabía. Aun así, ¿no podía extender la mano y asegurarse de que llegué a salvo?

	—Correcto —contestó, estudiando sus uñas—. Bueno, siempre eres bienvenida aquí. Lo sabes, cariño.

	Se sentía bien escuchar eso, y Tori tenía razón. Lo sabía. Pero no me preocupé por ese buen sentimiento porque ahora buscaba una explicación de por qué el hombre con el que me casé ya no le importaba ni una mierda ni mi paradero.

	Duele. Marcus era la última persona de la que quería hablar, pero, extrañamente, la única persona de la que necesitaba oír.

	»¿Vas a llamarlo?

	Al oír la pregunta de Tori, volví a concentrar mi atención en ella, la mano en mi cabello empezando a trabajar de nuevo con el mismo mechón después de quedarme inmóvil durante mi reflexión.

	—No lo sé —respondí honestamente—. ¿Crees que debería?

	Se sentó un poco más alta. —¿Honestamente? No, y realmente no me importa lo inmaduro que esto suene, pero creo que él debería ser el que llegue a ti. Él quería salir. Te atacó por la espalda y terminó las cosas, que fue toda la razón para que empacaras y te fueras. No porque supieras lo mucho mejor que estás sin él, o cómo viviendo conmigo en lugar de Marcus sería la mierda, porque claramente lo es. No, debería llamarte y rogar por tu perdón. Y ya. Quiero decir. Rogar. —Se inclinó más cerca, colocando su mano en mi rodilla y apretando—. Y cuando esto suceda, no deberías perdonarlo a menos que quieras perdonarlo.

	Bajé mis ojos hasta que me dio un apretón en mi pierna de nuevo, lo que me impulsó a levantarlos y mirar en los suyos. Esperó esto, luego habló con un tono más suave.

	»Prométeme, Sydney, en este momento, que no volverás a ese hombre a menos que quieras quedarte casada con él. Haz lo que tu corazón te diga que hagas. Es la única voz que debería importar.

	Sonreí un poco, luego sentí la necesidad de señalar una falla en su teoría.

	—Mi corazón me dijo que me casara con él hace seis años. ¿Y si estaba mal entonces? ¿Qué pasa si cometo un error?

	Se apartó de la cama, apoyó una mano en su cadera y dijo con algo de insolencia cubriendo su lengua—: El corazón nunca se equivoca, cariño. Es sólo una esperanza estúpida como el resto de nosotros. No se puede reprochar por culpa de la humanidad. Eso está en ellos.

	Mi boca se alzó en la esquina.

	Comprendí lo que decía Tori. Fue un pensamiento agradable, también uno sencillo, poniendo toda la culpa sobre Marcus y tomando esta pesada carga que pesaba sobre mi mente, permitiendo que mi corazón latiera un poco más fácilmente sin que toda esa culpa la apretara con fuerza.

	Simple.

	De acuerdo.

	No importa lo mucho que traté de cambiar esa culpa, mi cabeza todavía palpitaba y mi corazón todavía luchaba por mantener un ritmo sano y normal.

	Tori interrumpió la batalla interna que me hallaba convencida de que perdería cuando anunció en su camino a la puerta—: Me gustaría que ambas fumáramos. Podríamos relajarnos totalmente en mi techo y cantar a los cuatro vientos algo de Alanis mientras trabaja nuestro camino a través de un paquete o dos. —Volvió su cabeza para agregar—: Tengo

	―Jagged Little Pill”3 en mi lista de reproducción. Sólo digo.

	Me froté la nariz. —¿Podemos cantar a los cuatro vientos mientras no matamos nuestro tejido pulmonar?

	—Probablemente no nos veremos tan bien haciéndolo.

	—No, pero no tendré que usar mi inhalador. No hay nada genial en sacar esa cosa. Sólo digo.

	Le di una sonrisa burlona, obteniendo una a cambio.

	Se giró, agarrando el marco de la puerta. Su rostro se puso suave.

	—¿Estás bien, cariño?

	Le di la misma mirada suave, luego le pregunté—: ¿Lo estás tú?

	No quería que pensara que me olvidaba de su dolor y sólo me enfocaba en el mío.

	Asintió. —Llegando allí —dijo, sonriendo lentamente para revelar dientes blancos y brillantes—. Gran día mañana. Tu sueño de convertirte en una mesera y vivir de propinas finalmente se está haciendo realidad.

	Tiré de mis rodillas y apoyé mi barbilla allí, riendo.

	»Voy a pintarme las uñas —anunció, agitó sus dedos hacia mí, luego desapareció en el pasillo antes de que tuviera la oportunidad de darle tanto como un gesto a cambio.

	Típico.

	Eché un vistazo al reloj de la pared, notando cuánto tiempo tenía antes de que tuviera que empezar a preparar algo para la cena, lo cual había decidido esta mañana temprano estaría manejando como mi primer pedido de agradecimiento a Tori por dejarme estrellarme aquí. Luego busqué mi laptop para reanudar la búsqueda de trabajos cuando mi teléfono emitió un pitido desde el otro lado de la habitación.

	Lo supe, sabía que no era Marcus. Él no mensajeaba. Nunca envió mensajes.

	Pero ahí me encontraba yo, dando patadas a la cama y corriendo hacia el mensaje que pensé que era el primero de muchos que estaba a punto de recibir de mi separado marido, detallando los cientos de maneras en que se arrepentía de haber cometido el mayor error de su vida y el arrepentimiento por no seguirme más pronto, sombreado inmediatamente por la mendicidad del perdón que Tori insistía.

	Estaba… segura.

	Pero cuando tomé mi teléfono de la mesa y estudié el dispositivo en mi mano, el agarre alrededor de mi corazón se hizo más apretado al mismo tiempo que algo extraño se volteó y se retorció en mi vientre.

	No era Marcus. Eso fue lo primero que noté y me concentré, reconociendo la opresión en mi pecho un segundo y medio antes de sentir esa extraña sensación de voltereta y torsión, que me distrajo momentáneamente de la opresión en mi pecho.

	Me quedé mirando el nombre del remitente.

	¿Era extraño que me volviera a enviar mensajes? Sí. Absolutamente.

	No nos conocíamos. Las únicas personas con las que regularmente mensajeo eran Tori o compañeros de trabajo cuando necesitaba un cambio para cubrir.

	Pero, aunque pensé que era extraño, no podía negar la forma en que mi cuerpo reaccionó al ver el nombre de Brian en mi pantalla.

	La vuelta y giro. Nadie puede ignorar la vuelta y el giro. Sólo ocurre durante ciertas ocasiones y, cuando sucede, lo recuerdas.

	Sentí la vuelta y el giro. Lo sentí más de lo que sentía la tensión alrededor de mi corazón, y por eso, pasé mi dedo pulgar a través de la pantalla y abrí otro texto de un hombre con el que nunca se suponía que debía hablar, en primer lugar, olvidando por un momento que Marcus no me escribió, y me centré en la persona que sí lo hizo.

	Realmente quería sonreír de nuevo.

	Wild. Ayúdame. Necesito una palabra de cuatro letras para algo que un corredor podría romper.

	Mientras seguía leyendo el primer mensaje, me envió otro.

	Empieza con una T. No engañes. Y no son los dedos del pie4.

	Sentí una arruga en mi frente mientras leía y releía sus mensajes. Tenían que ser el conjunto más extraño de mensajes que recibí de alguien. Y ese apodo, Wild. Eso también era extraño.

	No me quedaba bien.

	Sí, le prometí a este hombre que le haría comer su propio pene delante de su madre, gritaba y actuaba como una persona loca, pero no era yo.

	No era la verdadera yo.

	Yo era directa. Despreocupada. Era como las primeras noches de sábado y una lista de reproducción de Coldplay. Emparejaba el color de las uñas de las manos y las de los pies, tenía un tímido primer beso y pulmones que no podían tolerar el humo del cigarrillo.

	Pero este hombre me llamó Wild.

	Me gustó. Nunca tuve un apodo antes. 

	Quería ser Wild.

	Podría ser salvaje. ¿Por qué no? ¿Qué me detenía?

	Mientras hacía todo esto, Brian se impacientó y me envió otro mensaje.

	¿Estás ocupada?

	Llevé el teléfono a la cama mientras escribía mi respuesta y me senté en el borde.

	No. Simplemente pensando. ¿Seguro que no son los dedos del pie?

	Mi mente se dirigió automáticamente a todos los huesos del cuerpo humano, específicamente los que comenzaron con la letra T.

	Ninguno de ellos cumple con el requisito de cuatro letras, excepto los dedos de los pies. Y los corredores podrían romper los dedos de los pies.

	No lo es.

	¿Estás seguro? Eso es lo único que encaja.

	Positivo.

	¿Cómo estás tan positivo?

	No encaja con la pista siguiente. La respuesta necesita terminar en una E.

	Rodé mis ojos y caí de nuevo en la cama, sosteniendo mi teléfono por encima de mí.

	Bueno, eso podría haber sido información útil. Si conoces dos letras, ¿por qué sólo me diste una?

	No quería hacerlo demasiado fácil para ti. Hubiera sido impresionante si lo hubieses adivinado con solo la T.

	Sonreí. Se sintió bien. 

	Realmente bien.

	Dame un segundo. Voy a centrarme en ello. Algo que un

	corredor podría romper… comienza con una T y termina en una E, ¿verdad?

	Sí.

	Bajé mi teléfono y parpadeé hacia el techo.

	Mi mente se hallaba atascada en la anatomía humana, lo cual no era sorprendente teniendo en cuenta mi profesión y cuántas horas a la semana normalmente pasaba viendo imágenes de huesos. Pero sabía que si se trataba de una pista de crucigrama, y estaba bastante segura de que lo era, la respuesta no sería obvia porque rara vez lo eran, y la pista tendría que ser mirada desde un ángulo diferente, no tomado literalmente como lo hacía.

	Lo miré desde ese ángulo mientras pensaba en Brian.

	Centrando mis pensamientos en ello, las cosas se ponen serias.

	Lo que sea que funcione. ¿Te importa si te hago una pregunta mientras te lo tomas en serio?

	Me lancé sobre mi estómago, me apoyé en mis codos y doblé mis rodillas, balanceando mis piernas alternativamente.

	Dispara.

	¿Estás casada?

	Mis piernas dejaron de balancearse.

	Ahora, esto no era generalmente una pregunta que tenía dificultad para contestar. Hasta hace dos días no habría necesitado tiempo para pensar antes de dar mi respuesta automatizada en los últimos seis años, eso sí, pero ahora tenía dificultades para contestar una de las preguntas más sencillas de responder, no importa quién eras.

	Uno solo o podía estar casado o no estarlo, ¿no?

	No quería decir que estaba casada, porque ya no me sentía como yo, pero no quería decir que no lo estaba porque eso se sentía final. Concluyente.

	Así que le di la única respuesta que me sentí cómoda dando.

	Separada. Hace dos días.

	Mierda.

	No sabía lo que quería decir con esa respuesta, si se sentía decepcionado o si sentía pena de mí, pero no tenía mucho tiempo para pensar en ello cuando su siguiente mensaje llegó rápidamente.

	Siento oír eso. ¿Cómo te va con eso? ¿Estás aguantándolo bien?

	Aguantando.

	¿Lo estaba? ¿Eso es lo que hacía?

	Pues bien, hace un par de noches insulté a un desconocido justo después de que mi marido me dijo que quería terminar, y hoy me teñí el cabello de rojo.

	¿Rojo?

	Es mi color natural. Era rubia. Necesitaba hacer algo radical.

	Algo salvaje, pensé.

	El rojo es definitivamente radical. Te imaginé con el cabello oscuro.

	Imaginó cómo me veía.

	La vuelta y el giro sucedieron otra vez.

	Es un rojo oscuro.

	Me mordí el labio y empecé a balancear mis piernas de nuevo, pensando que era extraño que me sintiera inclinada a informar a Brian que lo que él imaginaba no estaba muy lejos de lo que realmente parecía, a continuación, empujando esa rareza a un lado y centrándome en cambio en la prolongada sensación de calentamiento en mi barriga.

	Fue una sensación muy agradable, y una en la que quería enfocarme.

	¿Está bien si te hablo así?

	Sabía lo que me preguntaba. Nuestros temas de discusión iban desde que quería cortar su pene a cómo uno de nosotros se sentía sobre los consoladores. No exactamente temas que una mujer recientemente separada, muy recientemente separada, debería estar hablando con un hombre que no era su marido separado, especialmente si existía alguna esperanza para la reconciliación y honestamente no estaba segura de que la hubiera pero yo no puse las reglas; aunque separada o no, no estoy segura de haber sentido el deseo de cortar el pene de Marcus antes y se lo hubiera dicho a él.

	En realidad, no, eso era mentira. Hace dos días estoy segura de que podría haberle expresado eso.

	Sin embargo, no pensé que esto estuviera mal. No se sentía mal.

	Sonreía. Y eso nunca podría ser una cosa equivocada. Estaba segura de ello.

	Está bien.

	Si te llamo, ¿me responderías?

	Sí.

	Bueno es saberlo.

	¿Puedo preguntar por qué quieres hablar conmigo?

	Esto era algo por lo que sentía curiosidad ayer cuando Brian me envió un mensaje de texto después de mi entrevista con Nate.

	Sabía lo que sentía al respecto, pero no tenía idea de por qué quería tener algo que ver conmigo después de todo lo que le dije. Yo claramente tenía equipaje, además de que mi vida era un poco más de un desastre. No creía que tuviera nada que ofrecer.

	Brian me hizo sonreír cuando realmente lo necesitaba. ¿Pero qué le daba yo?

	¿Honestamente?

	Absolutamente.

	Mi teléfono sonó, sorprendiéndome y enviando mi corazón corriendo una milla por minuto.

	Me subí a mis rodillas y respondí en un suspiro.

	—¿Hola?

	—Comencé a escribir y me di cuenta de que no tenía ganas de escribir toda esa mierda, así que lo voy a decir muy rápido y luego te dejo ir, ¿de acuerdo?

	Su voz era baja y ronca, con un áspero borde que hacía que los pelos de mi cuello se irguieran.

	Cada. Uno. De. Ellos.

	—Um… está bien. Claro —contesté, extendiendo la mano y agarrándome un mechón de mi cabello y torciéndolo.

	Luego procedió a darme toda su mierda, como así lo puso.

	—No hay mucho en mi vida ahora que es bueno. Difícilmente me he reído nunca como lo hice esa noche cuando me dijiste que comiera mi propio pene. Podría haber sido la mierda más divertida que he escuchado. Estabas tan firme defendiendo a tu amiga y sentí esa mierda. Sentí lo que me dijiste ayer también. Pareces genial y dulce. Definitivamente no tengo dulce en mi vida y no estoy seguro de que lo merezco, pero no voy a pensar en eso porque esto se siente mejor. Sin pensar. Si terminas en cualquier momento sin querer seguir hablando conmigo, estoy bien con eso. Si terminas sin estar separada y no puedes seguir hablando conmigo, estoy bien con eso también. Dices las palabras y desapareceré, pero si no te importa darme más de lo que ya has compartido, lo haré, Syd. Me gusta hablar contigo. Me gustó lo suficiente para escribirte ayer y lo suficiente para hacerlo de nuevo hoy.

	—Me enviaste mensajes de texto sobre un crucigrama —señalé, preguntándome de repente si tal vez me engañó para que entablara más conversaciones, porque no conocía a hombres que hicieran crucigramas y que tampoco comieran del menú de la tercera edad.

	»No necesitabas hacer eso —elaboré—. Podrías haberme mandado un “Oye, ¿qué pasa?”, ¿sabes? Habría respondido.

	—Podría haberlo hecho si no estuviera actualmente atrapado en una pista que pensé que quizás podrías ayudarme.

	—Realmente estás haciendo un crucigrama. 

	Todavía no le creí.

	Sonaba caliente. Los hombres calientes no hacían crucigramas.

	Estaba segura de ello.

	—¿Por qué iba a mentir? —preguntó, y luego rápidamente siguió como si pudiera leer mi mente—. No necesitaba una excusa para hablar contigo, Wild. Ya había decidido que iba a escribirte más tarde esta noche una vez que tuviera un minuto libre, tengo que trabajar en este rompecabezas y me quedé atrapado, pensé que podrías ayudarme a salir así que te escribí antes de lo que planeaba, pero lo tenía planeado, ¿de acuerdo?

	Wild.

	Suspiré. Mi labio tembló.

	—De acuerdo —susurré.

	—Me gustan los crucigramas.

	Esto me provocó otro temblor de labios aunque no pudo verlo, pero estaba segura de que lo oyó en mi voz cuando respondí—: Genial.

	—Genial —se hizo eco, se aclaró la garganta, y luego preguntó—: ¿Tu gorro de pensamiento hace algo todavía? Tengo que irme.

	—No, lo siento. Sin embargo, lo mantendré. Parece elegante con mi cabello rojo.

	Me saludó el silencio.

	¿No cayó en mi broma?

	»¿Brian? —llamé al teléfono.

	—Rojo —murmuró, y aunque su voz se volvió más suave, todavía podía escuchar la distintiva sonrisa en ella.

	Así que le hice sonreír también. Eso se sintió muy bien.

	—Rojo. —Lo comprobé con un mechón de mi cabello—. Rojo oscuro.

	Oí su exhalación pesada, luego el arrastrar de una silla a través de un piso.

	—Me tengo que ir.

	—De acuerdo, Brian.

	—Hasta luego, Wild —murmuró.

	—Hasta luego —contesté de nuevo, luego rápidamente desconecté la llamada y caí sobre mi cadera, mirando el teléfono en la mano mientras pensaba en una serie de cosas, una de esas cosas era Brian diciendo que era genial y dulce, y lo bueno que se sentía escuchar un cumplido como ese en un momento como este.

	Otra cosa era el hecho de que no tenía mucho bien en su vida en este momento, y me preguntaba qué significaba todo aquello.

	Tal vez cayó en tiempos difíciles. La gente hace eso. Yo era una de esas personas que actualmente caen y caen rápido.

	Otra cosa en la que pensaba era en esa pista de crucigrama. Me molestaba. No me gustó ser superada.

	Eché una ojeada al reloj, me deslicé de la cama, agarré mi teléfono y la taza de chocolate caliente, que ahora era chocolate tibio, pero todavía tan sabroso, y me duró solo hasta los dos escalones hacia abajo para empezar a preparar una de las cuatro únicas cosas que sabía cómo cocinar.

	Tacos.

	Antes de mi carrera a la farmacia antes, salí y conseguí los ingredientes que necesitaba para hacer mis últimos tacos de camarón, además de algunos otros elementos que quería mantener a mano en la cocina de Tori, como la mezcla de cacao caliente y mi favorito wasabi de almendras aromatizadas.

	Tenían la cantidad justa.

	Y mientras preparaba mis ingredientes para prepararme los mejores tacos de camarones, mi mente se hallaba en esa pista de crucigrama complicada, ya que no necesitaba estar en la receta que tenía memorizada, me golpeó.

	Jadeé, dejé caer la cabeza de col sobre la tabla de cortar, giré alrededor mientras me limpiaba las manos en mis jeans, y cogí mi teléfono.

	¡CINTA!5

	¿Qué rompen a veces los corredores? Cinta adhesiva. Comienza con una T. Termina con una E.

	Respondió al instante.

	Genial, dulce e inteligente. Gracias, Wild.

	Sonreí. De nuevo.

	Y seguí sonriendo mientras hacía la cena.
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	Guardé el dinero en un sobre y salí de mi Jeep, empujando la puerta cerrada con mi codo, después hice la familiar caminata a través del sucio estacionamiento a la pequeña oficina al lado del granero.

	Equitación Terapéutica Carolina East era un rancho en medio de la nada, a unos cuarenta y cinco minutos de Dogwood Beach, y su única misión era ayudar a las personas con diferentes discapacidades a sanar a través de una conexión con los caballos.

	No lo entendía. Pero aparentemente, el modo en el que el equipo trabajaba con las personas aquí y los levantaba para montar, interactuando con esos animales masivos, hacia algo.

	Las personas se curaban, de alguna manera. Los músculos se fortalecían. Ciertas debilidades disminuían. La calidad de vida mejoraba.

	Caro como la mierda, como todo lo demás para las personas que tienen una vida dura, porque el cielo prohíbe que puedan tener un puto descanso.

	Por qué el gobierno no financiaba programas como este me cabreaba, y las aseguradoras no lo hacían mejor.

	No cubrían ni una polla.

	Sabía que existían asistencias para familias que necesitaban este tipo de servicios. Lo examiné hace tres meses, pero tomando en cuenta el tiempo que tomaba procesar una aplicación y además el tiempo que le tomaba a las familias recibir ese dinero, que según la persona con la que hablé de una de las organizaciones podría tomar alrededor de seis meses, ni siquiera me molesté por tomar ese camino.

	Además, la mayoría de las aplicaciones son una vez al año, y siempre existía un límite.

	El primer mes del año, había perdido dos meses.

	No importa de qué manera. Me aseguraría que recibiera la terapia no importa lo que tuviera que hacer.

	Un caballo saltó desde adentro de un granero mientras caminaba por la rampa que subía a la puerta de la oficina, sacudiendo la suciedad de mis zapatos sobre el poste de madera conectado a la barandilla, abrí la puerta, dando un paso dentro de la pequeña oficina.

	Mona levantó su cabeza al sonido de mi entrada.

	Ella era la dueña del rancho, la única persona con la que trataba cuando venía aquí.

	Todos los demás atienden a los caballos o a los clientes, trabajando en la equitación o alrededor del rancho, o hacían otras cosas que no envolvían estar dentro de la oficina.

	Solo he hablado con ella sobre dos cosas por algunas semanas, dinero y progreso, pero hablé con ella lo suficiente para saber que tiene un corazón del tamaño de Carolina del Norte.

	Dedicaba su vida a ayudar a mejorar la de otros. 

	Mona era una buena persona. Completamente.

	—Brian. —Me recibió con una sonrisa, empujó las gafas más arriba en su nariz, y bajó el papel que había estado leyendo cuando entré, dándome su completa atención—. Es bueno verte —agregó, sonando esperanzada.

	Ella quería que me quedara y hablara. Sabía eso. Mona siempre intentaba poner su propia versión de terapia en mí cada vez que me pasaba por aquí, el tipo de terapia de “habla sobre tus sentimientos” en la que no me hallaba interesado, porque ella sabía la historia y, por lo tanto, sentía lastima por mí.

	Odiaba la compasión.

	Y como dije, solo me encontraba aquí para hablar de dos cosas.

	Pero Mona era tan genial, así que no era su culpa querer sacar más de mí; solo nunca me quedé el tiempo suficiente para dárselo.

	Y no iba a comenzar ahora.

	Caminé a su escritorio, cargando el sobre con mi cabeza abajo, los ojos sin enfocarse en nada en particular para evadir la mirada de compasión que sabía que tenía.

	Siempre estaba ahí

	—Tengo tu siguiente ronda de pago. Es un poco más de lo que pediste, así que ponlo en una lección extra o algo. Lo que sea que quiera. Tal vez dejarlo algunos días más si sus padres están de acuerdo con eso.

	Tu decisión. —Dejé caer el sobre en el escritorio y ladeé mi cabeza a un lado para agregar—: Solo asegúrate de que se quede con él.

	Puso su mano encima del sobre. —Por supuesto. Pondré esto en la cuenta de Owen directamente.

	—Bien —dije, asintiendo, entonces metí las manos en los bolsillos y la miré deslizar el sobre en un cajón.

	—¿Él está bien? ¿Está... mejorando?

	Mona dobló sus manos enfrente de ella. Sus ojos se suavizaron y suspiró.

	Me abrace a mí mismo.

	—Él lo está disfrutando, lo cual es la cosa más importante, así que no se da cuenta que funciona en él cuando lo hace. Algunas actividades las disfruta más que otras. Hay cosas que las terapistas le piden hacer con las que tiene dificultades, porque quiere tener lo que le gusta. Es típico. No todo le viene fácil. Tienes que recordar que, al final, sigue siendo terapia. Queremos que todos tengan su tiempo en el rancho, pero si fuera fácil, ellos probablemente no lo necesitarían, ¿sabes?

	De nuevo, asentí.

	»Pero esto no es una cura. Desearía que lo fuera, Brian. Desearía que este lugar tuviera el poder de cambiar el pronóstico de todos, pero para niños como Owen que sostienen ese tipo de lesión, estamos llevando esto con mucha esperanza.

	Mis labios se apretaron.

	Sabía esto. No necesitaba decírmelo. Supe después de hablar con la gente en el campo médico cuál sería el resultado para este chico, pero también me gustaba leer sobre este tipo de terapias.

	Las personas se recuperaban. Jodidos milagros pasaban. Cada día pasaban. Después de meses de estar con caballos, algunos fueron capaces de hacer cosas que nunca pensaron que serían capaces de hacer, como dar pasos sin ayuda, por lo cual sabía que esto iba a funcionar.

	Tenía que funcionar.

	Él merecía la vida que se suponía debía tener, y este lugar iba a dársela.

	»Si quieres, puedes quedarte esta noche y observar la acción, tal vez hablar con el Sr. y la Sra. Burns y…

	Me giré y me dirigí a la puerta, cortándola. Su sugerencia era idiota.

	¿Por qué jodidos iban a querer verme?

	—Nos vemos, Mona —dije, mi mano en el pomo.

	—Brian.

	Me paré y bajé mi brazo. No miré detrás de mí.

	Escuché un pesado rollo de ruedas en el piso. Sabía que Mona había empujado su silla y se levantó, pero de nuevo, no me giré para comprobarlo.

	Cabeza abajo, mantuve mis ojos en la puerta y jalé un respiro, dejándolo salir lentamente.

	»Ellos quieren saber de dónde sale el dinero —me dijo, su voz gentil pero creciendo en una manera en que sabía que se acercaba—. Lo aprecian mucho, sabes eso, pero continúan preguntándome, Brian. Una donación anónima de una vez, es una cosa, es creíble, pero tener sus cuentas pagadas cada vez con algunos fondos extras agregados a su cuenta, comienza a ser sospechoso.

	Finalmente giré mi cabeza.

	Sus ojos se movieron a un lado, evadiendo los míos. Después regresaron cuando agregó—: Sé que dijiste que no querías que supieran, pero creo que solo quieren mostrarte su aprecio de alguna manera. Estoy segura de que no estarán molestos.

	—Nunca pueden saberlo, Mona —dije, mi voz dura y final, mis ojos ardiendo en los de ella mientras me giraba para enfrentarla completamente—. Nunca. Si preguntan, sígueles diciendo que obtienes las donaciones de caridad local, grupos de iglesia, o lo que sea que se te ocurra. No me importa, pero no vas a decirles nunca que soy quien paga por esto. Ese era el trato.

	—Pero...

	—No pueden saber. —Gruñí.

	Su mano se levantó entre nosotros, su palma hacia mí. —Está bien.

	De acuerdo. Entiendo, Brian. No diré nada.

	Inhalé a través de mi nariz, exhalando con mis ojos cerrados.

	»No lo sabrán a menos que quieras que sepan —agregó suavemente, y sentí su toque en mi bíceps.

	Me recordó a algo que mi madre hacía. O mi hermana, Jenna. 

	Ambas eran buenas mujeres, también. Compasivas. Cuidadosas.

	Siempre queriendo cuidar a la gente.

	Mona solo estaba siendo Mona. Buscaba cuidar de mí. Pensaba que merecía el reconocimiento.

	Abrí los ojos.

	—Aprecio que hagas esto por mí —dije, observando cómo se alejaba y se ajustaba las gafas de nuevo—. Lo siento por usar ese lenguaje delante de ti. Eso fue irrespetuoso.

	Me miró. Sus manos se movieron enfrente de ella para entrelazarse juntas.

	—No es necesario disculpase —respondió, moviendo su barbilla hacia la puerta, una ligera sonrisa en sus labios—. Mejor te vas si no quieres que te vean.

	—Correcto. —Asentí una vez—. Te veré en algunas semanas.

	—Está bien, Brian. Cuídate.

	Me paré afuera, cerrando la puerta detrás de mí, después me moví rápidamente hacia abajo por la rampa, cruzando a través del sucio estacionamiento hasta que llegué a mi Jeep, jalé la puerta abierta, y me subí, encendiéndolo.

	Me habría retirado justo entonces de no haber sido por la furgoneta que se acercaba por el camino y giraba hacia el estacionamiento, moviéndose lentamente por el pequeño declive y estacionándose justo en el lugar enfrente de mí.

	Mierda

	Jodida mierda.

	Reconocí la furgoneta. La vi en la entrada de la casa que visitaba una vez a la semana, pero esta era la primera vez que la veía aquí.

	Mis manos se apretaron alrededor del volante. El peso que estuve sintiendo por los pasados tres meses presionaba a toda su capacidad contra mi esternón y me mantenía pegado al asiento.

	Mirando. No me podía mover.

	Recé a Dios, si es que se encontraba ahí, que no pudieran verme.

	La puerta del conductor se abrió, seguida por la del pasajero. El Sr. y la Sra. Burns salieron, ambos poniéndose a un lado de la furgoneta, sonriéndose uno al otro y mirando mientras se deslizaba abierta la puerta de atrás. El Sr. Burns inclinándose y presionando algún mecanismo dentro para activar la rampa para la silla de ruedas.

	Él aseguró la silla de ruedas mientras la Sra. Burns sostenía la mano de su hijo, sonriendo tanto como él mientras lo bajaban al suelo, tocando la cima de su cabeza con emoción.

	Ella se veía feliz. Todos ellos. 

	Este lugar iba a funcionar.

	Jodidos milagros pasaban todos los días.

	Funcionaria.

	Owen maniobraba la silla por sí solo. Era una de esas de motor, y sabía que aún tenía un poco de uso en sus manos, lo que le permitía mover la palanca alrededor de la dirección, bajando del ascensor a la tierra, donde esperaba por la llanta trasera.

	Un poco de uso en sus manos. Él no tenía más uso completo, y por las veces que observé, sabía que se cansaría en ocasiones y sus padres se harían cargo.

	No se veía cansado ahora mismo. Sonreía y se movía con facilidad. Quería verlo así. Sonriendo, pero no podía.

	No merecía sentirme bien sobre nada de esto.

	Los observé cruzar el espacio y moverse al granero, desapareciendo en las sombras.

	Ellos nunca me vieron.

	Era hora de que comenzara su lección.

	Y era hora para mí de jodidamente salir de aquí.

	 

	 

	* * *

	 

	 

	Me estacioné en la acera y agarré un bolígrafo de mi guantera, haciendo lo que hacía cada vez que venía aquí y garabateaba un nombre en el sobre que contenía el resto de lo que gané la semana pasada.

	Estaba cerca de un grande. Sabía que podría cubrir un puñado de facturas, pero no era suficiente.

	Nunca fue suficiente.

	La terapia en casa, medicamentos, visitas repetidas al médico y especialistas, cuentas de hospital, y los pagos mensuales de la furgoneta, todo se sumaba y nada de eso lo cubría la aseguradora.

	Sabía esto porque una de las chicas con las que salí ocasionalmente tenía una hermana trabajando en una compañía de seguros. Ella me dio las respuestas que necesitaba.

	Fue apreciado y ella lo sabía. Ni siquiera quería nada a cambio. 

	Más lastima.

	Odiaba eso.

	Le di lo que necesitaba para el centro de equitación y el resto venía aquí, directo al pago de nada excepcional y había mucho excepcional.

	Sabía esto por las facturas en el buzón marcadas en rojo. Las facturas que abrí y resellé.

	Atrasado.

	Los bastardos de la organización de mantenimiento de salud no cubrían una mierda, ni siquiera ayudarían con el costo de una rampa para que el chico pudiera entrar en su propia casa, y aun así no gastarían unos miles para ayudar a una familia.

	Eso estaba jodido.

	Pasé un domingo por la mañana entero cuando supe que los Burns se hallaban en edificio de la iglesia que tenían ahora. No era mucho, pero era mejor que observar a alguien pelear para entrar a su propia casa.

	El orgullo se fue. Tomar la independencia de alguien desvaneció ese orgullo, y era una cosa muy jodidamente difícil de recuperar.

	Owen no necesitaba ser cargado para entrar o salir de su casa.

	Eso era enorme, y lo supe cuando vi la mirada en su cara cuando regresaron a casa esa tarde.

	Sorpresa, seguido de lágrimas y abrazos entre los tres.

	Sabía que debería sentirse bien, darle eso, dándoles eso, pero no podía sonreír.

	Él nunca hubiera necesitado una rampa de no haber sido por mí, así que, ¿por qué debería sentirme bien sobre algo?

	Culpa, es la mejor cosa que tenía. Nunca te deja olvidar cuando no lo mereces.

	Dejé mi Jeep corriendo después de guardar la pluma, salí, y dejé el sobre en el buzón con el nombre hacia arriba.

	Owen.

	Después regresé a mi Jeep preguntándome, cómo casi mil dólares en mi mano podían sentirse como nada cuando los ponía en el buzón, como nunca era suficiente no importaba cuan grueso fuera el sobre.

	No importa cuánto extra le diera a Mona, o cuantas malditas rampas construyera. Casi mil dólares y se sentía como absolutamente nada.

	 

	 

	* * *

	 

	 

	—Jesús. Me siento como que estoy viendo la liga menor. Esto es ridículo.

	Jamie dejó caer el control remoto en el sofá y se paró, tomando el resto de su cerveza y tomando su plato vacío.

	Después de que regresé hoy, lanzamos algunos filetes en la parrilla y cenamos viendo a los Yankees matar a los Ángeles 14-1.

	Él tenía razón, era ridículo. Ni siquiera estaba seguro de que los Ángeles se mostraron esta noche.

	Jamie puso sus ojos en mí, sosteniendo su botella.

	»¿Quieres otra?

	Sacudí mi cabeza, levanté el control remoto y apagué la televisión, después agarré mi plato y lo seguí a la cocina, la cual se encontraba justo al lado de la sala de estar y era más grande de lo necesaria para dos hombres que aventaban todo a la parrilla para cocinar.

	Todo. Incluso si llovía, rodábamos la parrilla debajo de la cubierta y cocinábamos la mierda que fuera ahí.

	No puedo recordar la última vez que alguno de nosotros encendió el horno. Y teníamos dos de esos.

	Queriendo vivir en el agua y cerca de Wax, Jamie y yo fuimos juntos y echamos dinero a la casa de playa hace dos años, no dando una mierda por cuán grande era la cocina o cuantas habitaciones tenía solo nos importaba que tuviera una gran vista. Podías bajar la cubierta y pisar la arena.

	La vida era buena para Jamie. La mía lo fue, también, hasta hace tres meses.

	—La Rip Pro6 es el próximo fin de semana. El ganador se lleva a la casa quince mil.

	Puse mi plato en el lavabo y me giré hacia Jamie después de que habló, observándolo sacar otra cerveza del refrigerador.

	—Sí —digo más que preguntar, porque ya sé que el Rip Pro sucederá el próximo fin de semana. Hablamos de ello cuando Jamie entró hace un mes.

	También sabía qué gran premio había.

	Se quitó la gorra y tomó un trago, después inclinó la botella hacia mí.

	—Son tuyas, si las quieres.

	—¿Qué? —pregunté.

	—Las ganancias.

	Crucé los brazos sobre mi pecho.

	—No las quiero.

	Sus cejas se levantaron, y me miró por un par de segundos antes de repetirlo hacia mí—: No las quieres. —Como si mi reacción le sorprendiera y no hubiéramos tenido esta conversación de cerca en cualquier otro minuto.

	Eso me molestó.

	Él sabía que no tomaría su dinero, o el dinero de alguien más. Cole fue otro buen amigo idiota que trató de darme dinero.

	—Vamos, Dash. En serio, ¿cuál es la jodida diferencia sobre de quién viene el dinero?

	Me paré más cerca.

	—Sabes cuál es la diferencia —dejé salir.

	Puso su cerveza en el mostrador, después se giró a enfrentarme de nuevo.

	—Sí. Alguna mierda de que todo esto es sobre ti, y siempre será sobre ti y nadie más. —Sacudió su cabeza—. Eso es mierda, hombre.

	¿Hace cuánto que nos conocemos el uno al otro? Te diré desde cuándo, guardería. Jodidos pañales y mierda. Hemos sido mejores amigos desde que teníamos dos años. Estuvimos ahí el uno para el otro. Siempre lo hemos estado. Tú me respaldas, te he necesitado definitivamente en más de una ocasión, nunca tuve que preguntar, tú me tenías, y yo te tengo a ti.

	¿Ahora estoy ofreciendo mi ayuda y no la tomas? ¿Por qué no?

	Los músculos en mis hombros se tensaron.

	—¿Dónde te hallabas esa noche? —pregunté, cortando su punto así podía ponerle fin a esta conversación y hacer lo que planeé hacer desde que conduje lejos de esa casa más temprano, tener a Sydney en el teléfono de nuevo.

	Quería escuchar su voz. Más que eso. No podía sacar a esta chica de mi cabeza.

	Y ahora sabía que ella respondería.

	Jamie suspiró y pasó una mano por su cabello. Sus ojos cayeron.

	Seguí persiguiendo ese punto, inclinándome para decir—: Lo que pasó esa noche cae sobre mis hombros. No los tuyos. Míos, y sobre cómo trato de hacer esa mierda bien, porque nunca estará bien, nada de lo que haga jamás podrá compensar lo que me llevé, toda esa carga cae aquí. — Clavé un dedo en mi pecho—. Esta es mi metida de pata. Yo llevo esto. No tú. Dicho esto, sabes que eres mi hermano y te amo, y sé que solo tratas de ayudarme. Entiendo eso, pero no puedes. Cada centavo tiene que venir de mí.

	—Entonces, ¿qué? ¿vas a follar por dinero por el resto de tu vida?

	¿Deshuesarte hasta que estés muerto? ¿Planeas casarte alguna vez? Porque tengo el presentimiento de que tu futura esposa podría tener un maldito gran problema con ese plan.

	—Supongo que no me casaré entonces —dije con un encogimiento de hombros. Esa era la última jodida cosa por la que me preocupaba.

	Los ojos de Jamie bajaron y perdieron enfoque. Asintió como si considerara la opción para él mismo.

	—Correcto. Tal vez comprobaré con una moto —murmuró, frotando su barbilla—. Ser un chico malo, ¿sabes? ¿Tener una Harley? —Me miró y dejó caer su mano.

	Sentí mis labios curvarse.

	—Ve por ello. Tus ganancias pueden pagar eso y la cuenta de hospital cuando te rompas el cuello —le dije, llegando a palmear su hombro, después girándome y yendo hacia las escaleras.

	—Oye, he conducido antes —dijo Jamie detrás de mí.

	—Has conducido un Scooter.

	—Es lo mismo.

	—No, no lo es.

	—Estoy muy seguro de que es el mismo concepto.

	—No lo es.

	Llegué a las escaleras y comencé a subir.

	»Se parece —murmura en la distancia, causándome sacudir mi cabeza mientras me imaginaba a Jamie en una moto, comenzando, después de que alguien le mostrara como no tenía idea de qué mierda hacía y que tener experiencia conduciendo un scooter le daba una mierda de experiencia sobre una moto, haciéndolo en dos pies, después cayendo o corriendo dentro de algo.

	Sonrío, imaginándolo mientras subo.

	»¿Vas a la cama? —me pregunta.

	No lo hacía. No me sentía ni cansado, pero Jamie no necesitaba saber cuáles eran mis planes reales justo ahora. No tenía intención de decirle, o a nadie más, sobre Sydney. Jamás.

	Eso era mío.

	Cuando hablaba con ella, sobre lo que hablara con ella, lo que era conmigo, eso era mío.

	Así que mentí, llegando al tope de las escaleras y gritando—: Si. — Mientras buscaba en mi bolsillo mi teléfono.

	Me paré dentro de mi habitación, encendí la luz, cerré la puerta detrás de mí, saqué mis zapatos mientras me deslizaba en mis contactos recientes, después me senté en el borde de la cama y golpeé el botón de llamar.

	La llamada se conectó después de tres tonos. Escuché el suave susurro, luego una respiración suave y silenciosa.

	Nada más.

	—¿Hola? —pregunté, mirando el reloj en la pared y preguntándome si llamaba muy tarde para ella.

	Eran ya después de las once.

	Mierda.

	—Oye. —Su suave voz filtrándose en el teléfono inmediatamente después de escuchar la mía, el tono vibrando a través de mi oído y dentro de una profunda parte de mí, donde se asentó y calentó.

	Sonaba pesada con el sueño.

	—Mierda, lo siento. Te desperté.

	—Sí, un poco. —Su respuesta se rompió con un bostezo. Suspiró, después me tranquilizó—. Está bien. No quería quedarme dormida pero lo hice. Um, espera, solo déjame… —Escuché más movimiento, crujiendo, después de un ligero sonido de tap, antes de que regresara un poco sin aliento—. Está bien, volví. Aún llevaba mis anteojos.

	—¿Usas anteojos? —pregunté, recargándome en la almohada, mis piernas columpiando en la cama y los pies cruzando los tobillos.

	Doblé mi brazo libre y lo puse debajo de mí, descansando mi cabeza en la palma mientras la dibujaba en mi mente.

	—Solo cuando leo —admitió—, o a veces en el cine cuando mis ojos me molestan. Siempre cargo un par conmigo por esa razón. Nunca sabrás cuándo anhelarás unas grasosas palomitas del cine.

	—¿Tienes esos anhelos a menudo?

	—Oh, todo el tiempo —me dijo, con una sonrisa en su voz—. Incluso una vez fui al cine no para ver la película. Solo compré las más grandes palomitas que tenían y las llevé a casa, me acurruqué en algo con Netflix y acampé frente a mi televisor con una cubeta del tamaño de mi cabeza.

	—Vives una vida peligrosa —bromeé.

	Se quedó en silencio para respirar, después murmuró—: Oh, por Dios.

	—¿Qué?

	—¡Tú, me llamaste Wild! —me dijo de una manera tranquila que aun contenía cada golpe de emoción—. Y he estado pensando en cómo ese nombre no encaja conmigo, como, en absoluto, ¡pero lo hace! ¡Ja! ¡Soy salvaje! He cortado las etiquetas de mis colchones, maldecido en la iglesia una vez que me golpeé la rodilla en un banco y el dolor era muy intenso, pensé que iba a vomitar sobre todo mi precioso vestido de pascua. No lo hice, solo dije “mierda” en una voz realmente alta y obtuve miradas de todo el mundo. Mi madre me dio una reprimenda masiva después del servicio, pero ella siempre me las daba así que eso no era nada nuevo y no es pertinente ahora. Me estoy saliendo de curso.

	Me reí, pero seguí en silencio así podía escucharla continuar. Quería escuchar cada palabra que quisiera darme.

	»Vestí blanco después del día laboral. La mayoría de mis suéteres lucen lindos con botas. Raramente uso los cruces peatonales porque soy muy floja para caminar hasta uno, y tomo algunas de las uvas sueltas cuando estoy en el supermercado y me las como mientras compro.

	—Maldición —murmuré, sonriendo.

	—Te lo dije —se rio—. Salvaje.

	Me dio mucho en lo que enfocarme, pero me fui por su última admisión.

	—¿Sabes que esas no son gratis, verdad? —pregunté—. Las uvas.

	—Um, bueno, de hecho, estoy muy segura de que es un trato que tenemos con los supermercados mientras compremos algo, está permitido tomarlas.

	—¡Estoy muy seguro de que ese trato solo lo tienes tú con ellos, y está todo en tu cabeza, nena!

	—¿Nena?

	—Umm. —Asentí—. Nena.

	—¿Por qué me llamas nena?

	Inhalé a través de mi nariz rápidamente, preparándome para responder cuando ella llenó nuestro silencio.

	»Me gusta —agregó suavemente, cerca de un susurro, como si tuviera miedo de admitir su honestidad en voz alta—. Me gusta Wild, también, ¿pero nena? Eso es un nombre dulce, y… realmente, he sido terrible contigo.

	—¿Tienes otra sugerencia?

	—¿Además de Wild? Satán.

	Esta vez, no pude mantener mi risa silenciosa.

	—No eres Satán, nena. Tienes dulzura en ti. Mucha. Lo escuché en tu voz incluso cuando me gritabas, mostrándome tu locura.

	—¿Qué? —dijo ella—. No fui dulce cuando te grité. Fui grosera y una total idiota. Mi mejor amiga me lo dijo también.

	—Fuiste malvada —concuerdo, sonriendo—, pero también eres dulce.

	—No puedes ser malvada y dulce al mismo tiempo, Brian. Es como ser… No lo sé, un fan de los Steelers y de los Ravens. No puede pasar.

	—¿Ves el fútbol?

	Su conocimiento de dos equipos que eran feroces rivales me intrigó. No conocía muchas chicas que siguieran los deportes. Nadie en mi familia lo hacía.

	—No realmente. Mi hermano era un fan de los Steelers. Mi único conocimiento de deportes vino de él.

	—¿Era? ¿Se iluminó y se hizo fan de las Panteras? Los Steelers apestan.

	—No. Él murió.

	Arrepentimiento vino como una dura patada en el pecho.

	—Mierda —murmuré, sentándome—. Yo… joder. Lo siento, Syd.

	Jesús. ¿Eran muy unidos?

	Cerré mis ojos, dándome cuenta cuan tonto soné.

	Él era su hermano, incluso si no lo eran seguía siendo su jodido hermano.

	Idiota.

	Agarré la parte de atrás de mi cuello, apretando duro.

	—Lo éramos, en su mayor parte —contestó, nada en su voz excepto dulzura y luz.

	No parecía molesta sobre mi comentario fuera de lugar.

	—Él era siete años mayor que yo así que no hacíamos todo juntos. Pero él era asombroso. Divertido y ruidoso y solo, como, el hermano genial, ¿sabes? Tenía todos esos tatuajes y conducía un Charger de 1970.

	—Genial —murmuré apreciativamente, después me deslicé en la cama y me relajé con una mano en la almohada.

	—Muy genial —agregó—. Barrett era la definición de un chico malo.

	Él era salvaje. Debe de ser de donde lo obtuve.

	—¿Cómo murió?

	—Envenenamiento por alcohol. Pasó en su segundo semestre de la Universidad. Mi mamá y yo volamos a California cuando nos dieron la noticia, pero era muy tarde. Quedó en coma y murió poco después de que llegamos ahí.

	—Joder.

	—Sí.

	—¿Qué edad tenías?

	—Doce.

	—¿Era tu único hermano? 

	Bostezó y suspiró.

	No quería que estuviera somnolienta. No justo ahora. Me sentía atado y ardiendo, inquieto por más palabras y dulzura y tonos claros.

	Quería que ella estuviera así también, y que quiera darme eso.

	—Síp —respondió, sonando ansiosa al responder y silenciando mi inquietud—. Solo él y yo.

	—Debe haber sido duro para tus padres —comenté.

	—Solo mi mamá. Papá nunca estuvo en el cuadro. Nunca. ¿Pero mi madre? Sí. —Inhaló, después lo liberó lentamente—. Ella se fue un poco a la locura, lo cual supongo que es entendible. Barrett era brillante. Un buen chico. Entonces una noche, él festejó demasiado duro, y ese error se lo llevó. Fue injusto. Estás comiendo paletas en tu porche con tu hija un minuto y al siguiente tienes una llamada diciendo que tu chico está muriendo. Fue muy repentino para su salud, creo. O tal vez, incluso si hubiera sido lento, no hubiera importado. No lo sé.

	—¿Ella lo está haciendo bien ahora? —pregunté.

	—Depende de tu definición de “bien”. Ella encontró una manera de sanar, unos meses después de que pasó, y comenzaba a mejorar. Las intenciones eran buenas. Se unió a este grupo de oración y era realmente de ayuda. Ya no lloraba tanto. Sonreía cuando yo sonreía. Después las reuniones semanales se volvieron diarias, siempre iba a la iglesia y nunca a casa conmigo, y cuando la veía, la única cosa de la que hablaba era sobre mi relación con Dios y cómo necesitaba ponerme en el camino correcto. Lucia mejor, feliz, pero diferente. No la madre que comía paletas conmigo. Esa mujer se fue y se encontraba muy ocupada con su nueva familia espiritual como para comer paletas

	Sentí algo en mis entrañas.

	—Nena —susurré.

	—Y eso es toda la plática triste que vas a obtener de mi esta noche Su voz flotó con un tono de risa.

	Ella trataba de pasar y tratarlo con diversión, posiblemente en el territorio del consolador, donde nuestras conversaciones se mantenían muy lejos de ser serias, pero todo lo que pude imaginar era una pequeña niña triste y su paleta derretida.

	Jodió con mi cabeza.

	—¿Tuviste a alguien más después de que pasó? ¿Otro familiar? — pregunté, moviéndome en la cama, ajustando y reajustando el peso de mi almohada hasta que mi parte superior se dobló y el peso de mi nerviosismo se desplazó fuera de mi pecho.

	—Tuve a Tori. Es mi mejor amiga. Y a su familia. Siempre los tuve a ellos.

	—Eso es bueno.

	—Después tuve a Marcus. 

	Mis cejas se levantaron.

	—¿Marido?

	—Síp.

	—¿Quieres hablar sobre él?

	—Nop.

	Me reí. Así que si quería.

	»Él no ha llamado —reveló un latido después, su tono roto—. Me fui hace dos días, empaqué y salí y él no ha llamado. Siete años juntos y él ni siquiera se molestó en asegurarse de que estoy bien.

	No sabía cómo responder a eso.

	No podía ser reconfortante. No sabía qué clase de gilipollas era este tipo o algo de su matrimonio. No sabía si el silencio era normal para él. Solo sabía lo que ella me dijo, que él quería salir. Él término. La dejó que se fuera.

	Él era el maldito hijo de puta más tonto del mundo.

	»Incluso si sabía que vivo con Tori ahora, pudo haber llamado — susurró. Después, con palabras muy bajas que casi las perdí, agregó—: Tú llamaste. Ni siquiera me conoces, te acusé, y tú preguntaste si estaba bien.

	Cerré mis ojos.

	»Eres un problema —susurró.

	Sonreí en la oscuridad.

	Bostezo de nuevo, suspirando como siempre hacia después de revelar su agotamiento, y me preguntó con la voz más pequeña sobre decirle algo sobre mí, algo que nunca le dije a nadie.

	Algo que ella pudiera tener.

	»Por favor —rogó—. Después necesito ir a la cama, voy a comenzar mi nuevo trabajo y no quiero parecer una zombi pelirroja.

	Me sentía renuente a su petición, a compartir un secreto y dejarla ir. No había terminado. Quería más.

	Pero también quería darle algo. Algo que pudiera mantener, porque sentía que hablaba y hablaba con esta chica y ella ni siquiera me conocía.

	Me rodé a un lado y miré a la pared, el teléfono atrapado entre mi oído y mi almohada y una sonrisa en mi rostro.

	Me la imaginé, cabello rojo y anteojos.

	—Amo jodidamente las paletas —confesé.

	No era mucho, pero sabía que ella no pensaría eso. 

	Ella fue silenciosa y sonriente, estaba seguro.

	Y tenía razón.

	Escuché su voz.

	—Buenas noches, Trouble.7
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	Día tres, post-Marcus.

	Me sentía emocionada y nerviosa, y extrañamente bien.

	Siempre y cuando no pensara en las conversaciones que no estaba teniendo.

	Y no tenía mucho tiempo para pensar en esas conversaciones. Mi día se encontraba lleno con información que necesitaba procesar, nuevas caras y nombres, especialidades del día, cosas del menú que seguían enlistadas pero que técnicamente ya no eran ofrecidos, ya que esperábamos nuevos menús, y números de mesas, que por alguna razón realmente parecían hacerme tropezar, debido a la aleatoriedad e inconsistencia de su diseño.

	La mesa veintitrés se hallaba al lado de la mesa cuatro. La cabina siete tocando contra la cabina trece.

	Cuestioné esta locura, ganándome una risita y nada más de Tori y las otras camareras que conocí cuando llegué por primera vez.

	Shay, abreviatura de Shayla, una morena linda con una sonrisa brillante y un gusto asesino en accesorios para el cabello, usaba broches con huesos cruzados de joya en ellos. Estaban justo en mis gustos. Y Kali, una madre soltera a quien el padre del bebé abandonó para seguir una aventura con la esposa de su jefe, uno que todavía seguía y aparentemente no era un secreto en Dogwood Beach, el padre del bebé estando en política y su jefe candidato para Gobernador, haciendo el escandalo digno de mención de una gran manera.

	Sonaba amargada cuando habló de su ex, pero su rostro se iluminó cuando mencionaba a su hijo, Cameron.

	Él sonaba adorable.

	También conocí a Sean, o Stitch, como todos lo llamaban. Era el cocinero en Whitecaps y atractivo de una manera completamente nueva para mí.

	Nunca antes consideré guapos a hombres rudos. Hombres con cabello largo, barbas gruesas sin forma, y tatuajes decorando prácticamente cada centímetro visible de su piel. Hombres que tenían un paquete de cigarrillos saliendo de sus bolsillos delanteros y llevaban cadenas en sus jeans y joyería en el cuello. Eran duros e intimidantes.

	Pero Sean era caliente en una gran manera. Una nueva manera. Y el hecho de que dejó que las chicas lo apodaran Stitch por cortarse accidentalmente tantas veces, y que no parecía importarle que se burlaran un poco, eso, por alguna razón, lo hacía más caliente.

	Empezaba a entender la manera de las cosas, aprendiendo la absurda disposición de los asientos y haciendo nuevos amigos, y hacía todo esto con mi mente lo más lejos de Marcus que había estado.

	Fue un gran primer día.

	Sin preocupaciones. Sin drama. Sin líos monumentales. Nada particularmente interesante pasando.

	Hasta que escuché a Shay hacer un ruido a mi espalda que sonaba como una mezcla entre un jadeo y un chillido.

	Era digno de girar la cabeza.

	—¿Qué pasa? —le pregunté, viendo sus grandes ojos marrones moviéndose a algo detrás de mí, sus labios entre sus dientes y sus mejillas enrojecidas.

	Yo enfrentaba a la cocina ahora, y la parte de atrás del restaurante.

	Ella se encontraba sintonizada a algo en el frente por las puertas y parecía que quería escalar en el bar y hacer un salto hacia atrás de ella.

	Tori se aceró a mí y notó los grandes ojos de Shay, sonrisa retenida y mejillas sonrojadas inmediatamente.

	—Pareces como si Tom Hardy acabara de entrar aquí, Shay. ¿Qué pasa?

	Volvió la cabeza al mismo tiempo que yo, luego murmuró un suave pero sin duda irritado—: Mierda. —En voz baja.

	No estaba segura de lo que ella veía. Sabía lo que yo veía.

	Dos hombres paseándose por el restaurante hacia una cabina junto a la ventana, el más cercano con el cabello marrón claro y ojos azules que sonreían, la mandíbula afeitada, y hombros fuertes y musculosos. Llevaba una camiseta blanca bajo una camisa, pantalones cortos color caqui y zapatos de barco, y la piel en su rostro, cuello y brazos lucían besados por un profundo color dorado.

	Tenía todo el encanto de chico-de-al-lado y diversión buena y limpia. Muy fácil a los ojos. Mientras que el hombre detrás de él gritaba sexo secreto en la cama de tus padres y toques robados bajo la mesa de la cena.

	Siendo una cabeza más alto con piernas estiradas por días, magro pero sólido, este impresionante chico tenía el cabello rubio arenoso que le rozaba en el cuello y se enroscaba en las orejas, y una barba de un día que sabías que era áspero en la piel suave. Llevaba una camiseta suelta que parecía arrugada de estar guardada en un asiento trasero, pantalones cortos y sandalias, no parecía que le importara lo que pensabas, y tenía un cigarrillo escondido detrás de la oreja.

	Sus ojos eran de un penetrante tono de azul, un tono más profundo que el de su amigo y él definitivamente no sonreía.

	Y ese penetrante tono se volvió aún más intensamente sexual cuando los deslizó hacia mi despampanante mejor amiga y movió su mirada desde las tetas hasta los dedos de los pies.

	—Guau —murmuré, cambiando mi peso y dando vida de nuevo a mis piernas.

	Mis extremidades hormigueando.

	Sabía a mis quince minutos de mi turno por la mañana exactamente por qué Tori trabajaba aquí, los chicos locales eran locamente calientes, y por qué tenía ese cambio travieso en sus ojos cuando sugirió que me encantaría trabajar aquí, de nuevo, los chicos locales locamente calientes, pero ahora veía el efecto completo de comprometerse a servir mesas por el resto de tu vida cuando ni siquiera necesitaba un trabajo en primer lugar.

	Objeto A, y su primo con un sucio secretito, Objeto B. B por chico malo8.

	—Eso es increíble —susurró Shay emocionadamente, rodeando la barra y caminando a nuestro lado—. Me encanta cuando se detiene aquí. Y está en tu sección, T. Como siempre.

	Tomé nota de la cabina que eligieron, que se hallaba definitivamente en la sección de Tori, y que también pasaba a estar en mi sección ya que estaba entrenando y de pareja con Tori, y mientras tomaba nota de mi sección y de las secciones circundantes, mis ojos se dieron cuenta de algo más.

	Estos dos surfistas besados por el sol captaron la atención de cada persona en el restaurante.

	Por lo menos cada persona con una vagina.

	Tori suspiró, me agarró la mano y me tiró tras de ella, susurrando obscenidades bajo su aliento y el golpeteo de nuestros zapatos contra el piso.

	Objeto A tenía la cabeza baja y examinaba el menú.

	Objeto B se veía relajado, inclinado hacia atrás con un brazo colgado a lo largo del asiento de la cabina, con sus cortantes y cautivantes ojos azules pegados en cada movimiento de mi mejor amiga.

	—¿Qué hay, Piernas? —la saludó mientras nos deteníamos en la cabina de los chicos calientes.

	Miré a Tori, o Piernas, como Objeto B la llamó, y de nuevo a él, balanceándome un poco ante la visión de hoyuelos y dientes perfectos.

	Oh, mi…

	Tori, ignorando el apodo y el hombre que lo dio, soltó mi mano y metió la suya en el bolsillo de su delantal, sacó un nuevo bloc de notas e hizo clic para abrir su bolígrafo.

	—Bienvenidos a Whitecaps. Mi nombre es Tori. —Hizo una pausa dejando caer una mirada furiosa a B—. No Piernas, imbécil.

	Él alzó sus cejas, sonriendo como el diablo mientras ella continuaba.

	»Y desafortunadamente seré su camarera hoy junto a mi mejor amiga, Sydney, que está entrenando, así que mantén la estupidez al mínimo si eso es posible para ti, que me doy cuenta de que puede ser algo difícil y no bajo tu control pero nunca duele preguntar. No queremos asustarla.

	Me golpeó la cadera y me sonrió.

	Saludé a B, y luego a A cuando levantó la mirada, obteniendo una sonrisa y un guiño del primero.

	»Nuestro especial hoy es pescado, con papas fritas y col, y nuestra sopa del día es crema de cangrejo. —Alzó la vista, el bolígrafo listo para escribir y una mirada loca de muerte—. Ahora, ¿puedo traerles algo para beber y posiblemente su cuenta?

	Le di un codazo a Tori.

	¿Estaba loca? ¿Por qué querría sacarlos tan pronto? Eran tan lindos.

	B rio a través de sus labios cerrados e inclinó su cabeza. Cabello grueso cayó en sus ojos. —Estás extra dulce para mí hoy. ¿Pasó algo entre ahora y la última vez que vine aquí para amarte?

	Mi mandíbula golpeó el suelo.

	¿Amarla?

	¿AMOR?

	¿Qué demonios sucedía?

	Miré, con los ojos muy abiertos y desorientada, mientras mi mejor amiga se burlaba y golpeteaba su bolígrafo.

	—Es increíble, de verdad. Incluso sin tu irritante presencia durante las últimas dos semanas, he logrado aumentar mi disgusto por ti en mi alma.

	—Veo que estás contando nuestros días separados —respondió B, alcanzándola—. Déjame llevarte a salir este fin de semana.

	Tori retrocedió.

	—Estaré ocupada —respondió, sonando aburrida.

	—¿Haciendo qué?

	—Lavando mí cabello.

	B sonrió. —Puedes hacerlo en mi casa.—Prefiero grapar mi cara a la pared —expresó, con los labios curvando contra sus dientes. Puso su mano libre en su cadera—. ¿Quieres una bebida o no? Tengo otras mesas.

	No las teníamos. No en ese momento de todos modos.

	A alzó la mirada, levantando su mano.

	—Tendré una Sprite, gracias. Y tenemos a uno más viniendo.

	—Coca-Cola con granadina para mí, Piernas. Sabes lo que me gusta.

	—B me miró, luego inclinó su cabeza hacia Tori, manteniendo mi mirada— . ¿Habla sobre mí?

	—Uh…

	—No seas estúpido, Jamie —chasqueó Tori, envolviendo su mano alrededor de mi codo y tirando de mí en la dirección en que llegamos, mi pies moviéndose rápidamente hacia atrás para mantener el paso de sus piernas largas de un kilómetro de largo.

	—¿Qué demonios fue todo eso? —susurré cuando llegamos a la barra.

	Shay vio nuestro regreso y se deslizó del mostrador de atrás, donde había estado sentada, las piernas balanceándose, hablando a través de la ventana rectangular abierta que nos separaba de Stitch, que no parecía estar conversando con ella, sólo escuchando con su cabeza abajo y los ojos centrados, y vino a mi lado, apoyando los codos en la barra.

	Tori se paró atrás y tomó dos vasos, levantando los hombros y tratando de parecer indiferente mientras llenaba cada uno con hielo.

	 

	—¿Qué? —preguntó.

	Me incliné, con las manos sobre la madera fría.

	—¿Qué? ¿Por qué esa maravilla te llamaba Piernas, y por qué está viniendo a “amarte”? ¿Te acostaste con él o algo?

	Tori era la Rachel de mi Mónica9. No creía que me guardara secretos, ninguno, y especialmente los que involucraban a un surfista que fumada cigarrillos y parecía un antiguo modelo de J. Crew, despedido por su imagen de chico malo y hábitos obscenos.

	Shay rio a mi lado.

	—Me encanta cuando te llama Piernas. Los apodos son tan dulces y sexys.

	Respiré profundamente, sintiéndome cálida, llena y confusa por todas partes. Wild.

	Nena.

	Tori puso la copa de Sprite en la barra y agarró la botella de granadina. Rodó los ojos.

	—Tori —le pedí, necesitando respuestas y chismes más que mi próximo aliento.

	—De acuerdo, en serio, en primer lugar —empezó, sonando impaciente mientras vertía el jarabe rojo y pegajoso en el vaso de Coca- Cola—, no me enganché con ese idiota. Si lo hubiera hecho, te habría dicho, porque te digo todo. Eres mi mejor amiga.

	Sonreía al oír eso y me paré más erguida.

	»Y en segundo lugar —Volvió a meter la botella detrás de la barra y frunció el ceño a Shay—, los apodos son dulces y sexys cuando no son estúpidos y sin creatividad, como, por ejemplo, nombrar a una chica con base en una parte del cuerpo. Podría llamarme cabeza o uña del pie.

	Seguí sonriendo, pensando en lo inspiradora que era la elección de apodo de Brian para mí, y luego pensando en lo mucho que no concordaba con la opinión de Tori, porque pensaba que Piernas era un apodo muy dulce y sexy, y claramente inspirador.

	Las piernas de Tori eran impresionantes.

	Pero nunca admitiría mi desacuerdo en este momento. Apoyábamos la espalda de la otra, de un lado a otro.

	Tori volvió la cabeza, estrechando los ojos en dirección de la única cabina ocupada en nuestra sección, bufó, luego deslizó los vasos a través de la barra delante de Shay.

	»¿Puedes llevar estos por mí? Quiero hablar con Syd. Shay agarró los vasos y se alejó. No se hicieron preguntas. 

	Tori se acercó a mí.

	»De acuerdo, aquí está la cosa —empezó, con la voz baja y estoica.

	Me volví y le di toda mi atención, el pulso acelerado y mi piel calentando por todas partes.

	Tori notó mi reacción y sacudió la cabeza.

	»Oh, Dios mío. ¿Podrías no parecer tan emocionada ahora mismo?

	—¡No puedo evitarlo! —exclamé, poniendo una mano sobre mi boca después de que me hiciera callar—. Te dice Piernas —susurré entre mis dedos.

	Sus labios se crisparon.

	—Él es un perdedor.

	—Es muy atractivo —repliqué.

	—Es un perdedor muy atractivo.

	—Con cabello y hoyuelos asombrosos.

	—Las apariencias no lo son todo, Syd.

	—No, pero son una gran ventaja.

	—No le importó que estuviera con Wes.

	Me incliné más cerca. Mi estómago se revolvió desagradablemente.

	—¿Qué? —pregunté, ya sin sentir los latidos acelerados de mi corazón contra mis costillas.

	Los ojos de Tori se movieron sobre mi hombro por el más breve segundo, luego volvieron a los míos.

	—Hace unos cinco meses entró aquí y se sentó en mi sección, coqueteó conmigo, y me refiero a coquetear, invitándome a salir y llamándome Piernas, diciendo que las mías lucirían fantásticas sobre sus hombros o extendidas en su asiento trasero.

	Mis ojos se desorbitaron.

	Tori sacudió la cabeza y agitó una mano desdeñosa.

	—¿Quién es él?

	—Jamie McCade, leyenda del surf local —respondió tranquilamente, completamente desinteresada mientras llevaba un brazo sobre su cuerpo y se aferraba a su codo—. Es el chico más joven en ganar tantos campeonatos seguidos. Ha roto récords mundiales.

	—Guau.

	—Es un completo idiota.

	—Um. —Mordí mi labio—. ¿De nuevo, cómo es que es un idiota?

	Todavía esperaba la prueba de su idiotez. Aún no me sentía convencida.

	Shay pasó por delante de nosotras.

	—Les dije que estarías en un minuto para obtener sus órdenes. Jamie dijo que te dijera que te echa de menos —anunció, las pequeñas calaveras en su cabello captando la luz de arriba y brillando.

	Se incorporó de nuevo al mostrador y retorció su cuerpo, con la cabeza de nuevo en la ventana para reanudar su conversación unilateral con Stitch.

	Tori ni siquiera se inmutó ante la mención de los sentimientos de Jamie, pero en su lugar bajó los ojos al suelo.

	—¿Qué pasó? —le insistí. Necesitaba saberlo.

	—Le dije que salía con alguien, que estaba… en una relación y feliz.

	—Apretó los ojos cerrándolos a través de una respiración, inhalando y soltándolo lentamente—. Ni siquiera lo perturbó —continuó, levantando su cabeza con decepción en sus ojos azul cristal—. No le importó un poco que fuera la novia de alguien más, Sydney. Ni siquiera lo sacó de su juego de coqueteo. En todo caso, siguió aún más fuerte después de eso. De repente yo era un desafío. Y eso me disgustó. No tiene respeto por el amor.

	Agarré su mano que colgaba libremente.

	»Y después de todo, después de empujarme y lanzarme elogios vacíos y estúpidos apoditos por ahí, aún coquetea con prácticamente cada chica aquí cuando viene. Se congregan a su alrededor y simplemente se sienta allí y palmea su regazo. Es patético. Estoy seguro de que las llama Culo o Rodilla, o algo igualmente poco original. Es un jugador. Y un idiota.

	—Y un gilipollas —agregué, ahora completamente convencida. 

	Le dio a mi mano un apretón.

	—Exactamente. Por eso siempre le pido a Stitch que haga cosas con su comida.

	Mi boca se abrió.

	—¿Lo hace? —pregunté, echando un vistazo a la ventana donde la cara de Shay seguía a medio camino.

	Tori se encogió de hombros, manteniendo sus largos y delgado dedos alrededor de mi mano, y sugirió—: Vamos. Vamos a tomar sus órdenes antes de que Nate nos despida.

	Caminamos de nuevo a la cabina, los dedos entrelazados, los míos sosteniendo un poco más fuerte, y esta vez Tori me entregó su libreta, rozando sus labios contra mi cabello mientras me veía nerviosa e insegura, y me recordaba que necesitaba empezar a tomar ordenes eventualmente, y también, que esta sería la orden perfecta para meter la pata.

	Sonreí ante nuestro secreto.

	Empujó de nuevo mi cadera y se volvió hacia los chicos.

	»¿Listos? —preguntó, estudiándose las uñas.

	A disparó su orden de pescado y papitas fritas, papas extras y mantuvo la ensalada de col, dobló su menú y lo deslizó hasta el borde, haciendo esto diciendo que todavía esperaban a un tercero, pero que morían de hambre.

	B mantuvo sus ojos en Tori, sus labios curvados en una sonrisa, y pidió la hamburguesa de tocino y queso azul, cocinada a término medio sin pepinillos, a un lado las papas fritas y su número de teléfono.

	Lo fulminé con la mirada y luego garabateé su orden. 

	Un emparedado Reuben con ensalada de papa.

	Arranqué la hoja y se la entregué a Tori cuando llegamos detrás de la barra.

	Se rio de mi caligrafía de pollo, murmuró sobre desear que Jamie fuera alérgico a los huevos, luego deslizó el papel por la apertura de acero de la ventana hacia Stitch, pidiendo con una travesura en sus ojos—: Un Perdedor Especial, Stitch cariño, en el Reuben.

	Él sacudió la barbilla y continuó cortando cebollas. 

	Me acerqué a ella.

	—¿Qué es un Perdedor Especial?

	—Dejar caer la carne al suelo y dejarla allí por cinco segundos. 

	Me enderecé en shock.

	—¿Él hace eso? —susurré ásperamente, mirando a través de la ventana a Stitch pensando que, sí, él parecía alguien que no le importaría si lanzaba la carne al piso y se la servía a un perdedor, especialmente a un perdedor que se lo merecía, y pensando que parecía que podía derribar a algún hijo de puta si lo miraba mal.

	El tipo no seguía las reglas.

	Aparté los ojos antes de que me viera mirándolo. 

	Tori sonrió. Esa fue la única respuesta que me dio.

	Kali se acercó y se unió a nosotras detrás de la barra, viniendo desde el salón de empleados junto a la oficina de Nate.

	Shay se hallaba sentada en una mesa y ya no colgaba de la ventana de Stitch.

	—Me siento mucho mejor —exclamó Kali en un aliento apresurado, sus manos presionando sus pechos a través de la camisa polo blanca que utilizábamos como uniformes—. Pensé que iba a empezar a derramar por todo el lugar.

	—¿Has hablado con Cam? —preguntó Tori.

	El rostro de Kali se iluminó, sus ojos marrones brillando como luces de Navidad.

	Era hermoso de ver.

	—Le encanta hacer video llamada conmigo —dijo más para mí que para Tori—. Sólo lame la pantalla y balbucea tonterías. Es la cosa más linda.

	Mi teléfono vibró en mi bolsillo trasero.

	Lo saqué, respondiendo—: No puedo esperar a conocerlo. —Y diciéndolo sinceramente.

	—Lo traeré cuando esté libre para que puedas ver toda su dulzura. ¡Todas deberíamos salir una noche! Puedo hacer que mis padres lo cuiden si les doy aviso.

	—Infierno, sí. Noche de chicas —comentó Tori.

	—Absolutamente —respondí, la cabeza abajo.

	—¿Es Marcus?

	Mantuve la pantalla cerca de mi cuerpo, protegida de miradas indiscretas y negué ante la pregunta de Tori mientras mi interior hormigueaba con una extraña energía.

	—Mi mamá —mentí, luego me estremecí porque mentí, pero no sabía si podía decirle a Tori quien realmente me enviaba mensajes de texto, o si debería.

	No guardábamos secretos, pero tenía mariposas por un chico que no era mi esposo.

	¿Qué pensaría ella de mí?

	—¿Tienen teléfonos en el Arca? —bromeó Tori, tocando mi brazo cuando me reí y pasó delante de mí—. Tenemos otra mesa. Los acomodaré mientras conversas con María Magdalena.

	Asentí y retrocedí hasta que mi cadera tocó el mostrador. Mi pulgar se deslizó por la pantalla.

	Cosa Salvaje. ¿Buen primer día?

	Levanté la mirada y vi a Tori absorta en deberes de camarera en la mesa cuatro, echando un vistazo, luego se dio cuenta que sonreía y asintió hacia la mesa trece, y todo mientras sostenía una mano detrás de su espalda y mostrándole el dedo medio a Jamie.

	A él le pareció gracioso, una sonrisa gigante plasmada en su cara.

	Me reí mientras respondía, pero la sonrisa que me iluminaba era porque Brian recordó que era mi primer día.

	¿Marcus alguna vez me deseó un buen primer día? No podía recordarlo.

	Hasta ahora todo bien, Trouble. ¿Qué se está sacudiendo contigo?

	Mi cabeza ante esa vieja frase de mierda.

	¿Qué? “Qué se está sacudiendo contigo” no es una vieja frase de mierda. Las pelirrojas rudas la usan todo el tiempo.

	Creo que podrías ser la única, nena.

	Creo que estás equivocado, NENE.

	¿Estás siendo linda?

	Tal vez.

	Me gusta eso. Sigue así.

	Riéndome y sintiéndome como de la mitad de mi edad, levanté la vista hacia el sonido de mi nombre y vi a Tori haciéndome señas.

	Tengo que irme. Mesas para atender.

	Yo también. Encontrándome con amigos para almorzar.

	Hasta luego.

	Hasta luego, Wild.

	Guardé mi teléfono y me uní a Tori en la mesa trece, tomé sus órdenes correctamente, no hubo perdedores en esa mesa, arranqué la orden y yo misma se la entregué a Stitch, luego le ayudé con las bebidas, llevando dos vasos mientras ella hacia malabares con tres.

	—Mierda —escuché murmurar detrás de nosotros mientras distribuía las bebidas.

	Me enderecé y giré la cabeza.

	Jamie se levantó de la cabina, con una mirada intensa en el teléfono.

	—Dash recibió una llamada. Tenemos que regresar. —Se dirigió hacia A, que inmediatamente se deslizó a través del banco y tomó un último sorbo de su Sprite.

	—Mierda —murmuró—. Eso es una mierda.

	—Oye, Piernas. Necesitamos esto para llevar. —Jamie barrió con sus ojos a Tori y sacó su cartera. Inclinó la barbilla—. Envuélvelo, nena.

	Nena.

	Inmediatamente pensé en Brian, respirando por mi nariz mientras el teléfono en mi bolsillo parecía triplicar su peso.

	—Lo que sea —murmuró Tori antes de irse cruzando la sala.

	Me quedé en el lugar, viendo a Jamie lanzar dos de cincuenta sobre la mesa y mostrarle uno de diez y uno de veinte, lo que era una estupidez.

	No existe manera en la que la comida que llevaban costara más de treinta dólares.

	Levanté la mano para llamar la atención sobre la monumental propina extra cuando Tori volvió corriendo, con la bolsa en la mano, no desperdició tiempo mientras la empujaba en el pecho de Jamie.

	—Aquí. Disfruta de tu Reuben.

	La miró, tomó la bolsa metiendo un dedo a través de las cajas de poliestireno y registrando su contenido, luego levantó la cabeza y sonrió, todo torcido y pícaro.

	—Mírate, sabiendo lo que me gusta. 

	Tori se burló.

	Mostrándoselo a A se levantó y nos dio las gracias en voz baja antes de arrastrarse detrás de Jamie por la puerta.

	No era la única que miraba a través de las persianas inclinadas mientras que los Chicos del Verano subieron en un antiguo jeep azul cielo con las tablas de surf apiladas en el techo.

	Llegaron hasta el final del estacionamiento, con el polvo levantándose detrás de los neumáticos antes de que se asentara y se despejara.

	Una etiqueta amarilla pegada en el parachoques decía: si eso crece, móntalo.

	Me reí.

	Tori alzó un dedo mientras su otra mano sacaba el dinero de la mesa, murmurando—: ¡Móntate esto, perdedor!

	Nos reímos y chocamos las manos.

	Dos horas más tarde me metí en la salita buscando un poco de intimidad y tiré de mi teléfono durante mis segundos quince minutos de descanso. Escribí con una mano mientras que con la otra giraba un mechón rojo.

	Oye, Trouble. ¿Buen almuerzo con tus amigos?

	Tomó veintitrés minutos para responder. Lo leí detrás del bar dándole la espalda a mi mejor amiga.

	El día se fue a la mierda, Wild. Ocupado. Hablamos luego.

	 

	 

	* * *

	 

	 

	Llegué a casa del trabajo con Tori poco después de las ocho.

	Fue un largo primer día y estábamos hambrientas, lo cual fue divertido viendo cómo trabajábamos alrededor de comida todo el día y aun así comimos gran cantidad de esa comida todo el día.

	Después de cambiarme el uniforme y meterme en mis pantalones de pijama, tomé los sobrantes tacos de camarón de la nevera, calenté lo que necesitaba calentar en el microondas mientras Tori bailaba a mi alrededor con platos en sus manos, luego me uní a ella en el sofá, donde cenamos con un poco de vino y vimos el primer episodio de True Blood, porque nuestros corazones amantes de vampiros estaban perdiendo a Eric y su fantástica cabellera.

	Nos encantó Eric en la primera temporada. Su cabello estaba de punta.

	No es que todavía no fuera atractivo con el cabello corto después de que Pan lo cortara, porque así era, es Eric del que estamos hablando, pero lo amamos todo largo y libre.

	—Hecho para halarlo. —Rio Tori.

	Cuando comencé a bostezar durante el cuarto episodio, le di a mi mejor amiga un beso en la mejilla y subí las escaleras, dejándola en el sofá ya que no se sentía cansada todavía mientras decía—: Necesito descansar.

	Cogí las últimas notas restantes del tono genérico de mi teléfono cuando llegué a mi habitación. Porque no sabía quién me llamaba y Brian me envió un mensaje de texto de “hablamos más tarde”, esto es mas tarde, me lancé por el teléfono y acepté la llamada, sin molestarme en mirar el nombre parpadeando en la pantalla antes de hacerlo.

	—¿Hola?

	—Sydney Dawn, ¿cómo estás, cariño?

	Caí de nuevo en la cama con una mano presionando mi frente, el talón de la mano cavando en mi ojo cerrado.

	Debería haber comprobado el identificador de llamadas.

	Novata.

	—Hola, mamá. Estoy bien. ¿Cómo estás?

	—¿Estás bien? —Sonaba horrorizada—. ¿Dejas a tu marido y estás bien? Bueno, lo siento, querida, pero no me gusta esto. No me gusta ni un poco. No deberías estar bien, Sydney.

	—Mamá.

	Apreté los dientes.

	—Sabes lo que dicen las sagradas escrituras. El matrimonio es un contrato vinculante. Uno de los que simplemente uno no se aleja. Deberías estar aguantando esto, en tu casa, no conviviendo con Tori y vivir la vida solo haciendo Dios sabe qué. Si me preguntaras, ella siempre andaba en una línea muy fina.

	—Mm. Eso es gracioso. No recuerdo haberte preguntado nada.

	—Cuida tu boca. —Mi madre lo dijo en su tono de estar chasqueándome el dedo en la cara—. Eso es irrespetuoso.

	Doblé mis rodillas y clavé mis dedos desnudos en el edredón. Mis pantorrillas se tensaron.

	—No hables de mi mejor amiga, mamá. Es realmente algo poco genial.

	—Simplemente estoy diciendo que deberías estar en casa, con tu esposo y tratar con esto como una pareja. Se necesitan dos, querida, y estás retrocediendo cuando deberías estar luchando por tu matrimonio.

	—¡No estoy retrocediendo en ninguna parte! ¡Él quería salir!

	Mi madre jadeó, respiró pesadamente durante unos cuantos segundos, luego preguntó—: Dios mío. ¿Por qué gritas?

	—¿Estás hablando en serio? —Me senté, golpeé el colchón con el puño y grité—: ¡Me estás volviendo loca! Por eso estoy gritando.

	Mi rostro y mi cuello se calentaron de ira.

	¿Cómo podría echarme la culpa de todo esto? No la entendí. Sabía que Marcus fue quien terminó las cosas. Le dije detalle a detalle hace tres noches, y ¿es mi culpa?

	¿Hablaba en serio?

	—El matrimonio es un pacto, Sydney —repitió con un tono tranquilizador pero instructivo.

	Apreté los labios con tanta fuerza que pude sentir mi pulso contra mis dientes.

	»Un voto inquebrantable entre tú, Marcus y Dios. Ahora, no estoy diciendo que he pensado mucho en tu esposo, porque la verdad sea dicha, no lo hice. Pensé que mi niña podría hacerlo mil veces mejor, pero tú lo elegiste, le hiciste una promesa, hasta que la muerte los separe, y eso no es algo que debes tomar a la ligera y simplemente tirar la toalla cuando las cosas no están funcionando.

	—No tiré nada —le respondí después de tomar aliento, dispuesta a que mi corazón fuera y comenzara a disminuir.

	—Bueno, seguro suena como algo que hiciste —discutió mi madre—. Y el divorcio no es una opción.

	—¿Te oyes, mamá? ¿Qué pasa con las mujeres en las relaciones abusivas? ¿O el adulterio? ¿Y si Marcus me hubiera engañado, el divorcio sería una opción entonces?

	—El abuso, el adulterio, el uso de drogas, son razones aceptables para el divorcio si la gente no puede cambiar. No alguien que quiere salir porque se desenamoró de su cónyuge. Hay consejería matrimonial para eso, que es lo que deberías buscar en este momento en vez de vivir en pecado en Dogwood Beach.

	Mi boca se abrió con un jadeo.

	»Ahora. —Mi madre aclaró su garganta, ni siquiera perdiendo un latido—. Si quieres que te ponga a ti y a Marcus en una cita con el padre Frank, estaré más que feliz...

	Desconecté la llamada.

	Mi garganta ardía como si hubiera estado respirando fuego. Las lágrimas amenazaban con derramarse por mi cara, pero mi cabeza era la que sostenía lo peor de mi dolor.

	Mil agujas minúsculas picaron mi cuero cabelludo, y la base de mi cráneo palpitó tan violentamente, mi visión se volvió borrosa.

	Paso a paso levanté mis ojos mientras clavaba las puntas de mis dedos en mis sienes.

	Tori apareció en la puerta con una colcha de Navidad verde sobre los hombros y la cabeza.

	Siempre envuelta en mantas como una oruga en su capullo cuando veía la televisión.

	—¿Estás bien, cariño?

	Cambié mis ojos al teléfono junto a mi rodilla.

	—Mi mamá —le expliqué.

	—¿De nuevo?

	Detrás de mis pesados párpados, asentí. No podía mirarla mientras me aferraba a mi mentira de antes.

	Apestaba.

	»¿Quieres hablar de eso?

	Sacudí la cabeza y miré las uñas de mis pies de color berenjena.

	»Está bien, bueno, estaré fuera por esta noche. Si cambias de opinión, ven a buscarme. De lo contrario te veré por la mañana, ¿de acuerdo?

	Le di una sonrisa débil y mis avellanos iris, asintiendo cuando hizo una pregunta silenciosa con una mano en el interruptor de la luz si quería que la habitación oscureciera, luego agarré mi teléfono y me deslicé bajo un edredón verde azulado pesado y sábanas de satén champan, mi cabeza entre dos almohadas y rezando por mejorarme.

	Mi boca sabía como vino espumoso dulce y salsa de mango. Una combinación que necesitaba matar con pasta de dientes y enjuague bucal, pero el latido en mi cráneo me mantuvo horizontal.

	No sé cuánto tiempo estuve ahí antes de que mi teléfono sonara, pero fue lo suficiente como para que mis labios estuvieran rotos por las respiraciones adormecidas y estancadas.

	Saqué mi cabeza de debajo de la almohada y me volteé sobre mi espalda.

	La pantalla se iluminó por encima de mí. Me mojé los labios con ansiedad y respondí con el sueño persistente en mi voz.

	—Trouble. ¿Estás bien?

	Oí su risa susurrante. Sonaba acogedor y familiar.

	Quería ver cómo se movía su pecho, su garganta y su boca. 

	Quería ver si él mojaba su cabeza o la tiraba.

	—¿Por qué me preguntas si estoy bien?

	—Porque dijiste que tu día fue una mierda —le señalé, acercando las mantas—. ¿Por qué fue una mierda?

	Respiro lentamente, luego respondió—: No tienes que preocuparte por eso, nena. Es mejor ahora.

	Sonreí contra el satén fresco, pero no me demoré en pensar en el razonamiento de Brian desde hace un día.

	—¿Es eso lo malo en tu vida, Brian?

	—Sí —respondió sin pausa, como un suspiro de alivio.

	—¿Es algo que no puedes compartir conmigo?

	—Sí.

	De nuevo, sin pausa.

	Rodé hacia la ventana con vista al mar y suspiré, no con desilusión.

	Su felicidad.

	Lo quería este “hasta luego”.

	Y él me lo daba, incluso después de que su día se fue a la mierda.

	—Entonces hablaremos de cosas que puedas compartir conmigo —le dije después de meter la manta sobre mi hombro y acostarme.

	Él rio de nuevo, la luz contra mi oído.

	—¿Cómo qué, Wild? ¿Qué quieres saber? 

	Cerré los ojos.

	Todo, pensé, pero comencé un poco simple.
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	—No he comido mantequilla de maní en siete años.

	Dejé caer mi bolígrafo en el pliegue del libro de crucigramas en el que trabajaba y lo cerré.

	—¿Qué dices? —pregunté en el teléfono, luego pateé la silla a mi lado y me estiré, con el pie apoyado en ella y el cuerpo inclinado hacia atrás.

	Sidney y yo estábamos hablando de cualquier cosa, había sido así desde que la llamé después de llegar a casa al final de un largo y maldito día trabajando en Wax. Estaba escuchando todo lo que decía mientras leía y llenaba las respuestas, quedándome al final de la página, pero no tener mantequilla de maní en siete años me hizo bajar el bolígrafo y renunciar a Rompecabezas 17.

	—Loco, ¿verdad? —preguntó Wild, sonando como si no pudiera creerlo ella misma—. Es por culpa de Marcus. Es alérgico.

	—¿A la mantequilla de maní?

	—Al maní —corrigió ella—. Y me refiero a que es realmente alérgico. Ni siquiera puede oler nada con maní o empezaría a respirar diferente. Es en serio. Tuvo que ir al hospital dos veces por una reacción.

	—Mierda —murmuré, realmente no importándome si este tipo tenía que ir al hospital o no. Reaccionaba más a lo que sabía que a Syd le sucedía.

	—Me encanta la mantequilla de maní —susurró con nostalgia—. Me encanta comerla directamente del tarro, pero no pude guardar nada en la casa. Ni siquiera podía comer cuando no me encontraba en casa porque volvería a olerlo. Perduraba.

	Tenía razón. Incluso después de cepillarte los dientes, a veces todavía podrías probarlo.

	»Así que no sólo renuncié a la mantequilla de maní —continuó—. También dejé las copas de helado de mantequilla de maní en Friendly's, y me encantaba ese helado. Siempre que teníamos buenas notas en las tarjetas de calificaciones, mi madre nos llevaba a Barrett y a mí y siempre ordenaba ese helado. Era tradición.

	Cristo, odiaba a este hijo de puta.

	Él no podía evitar tener una alergia, pero todavía me molestaba esa mierda.

	Su mamá la llevaba a ella y a Barrett. Eso significaba mucho para ella.

	Sidney debería estar comiendo copas de helado de mantequilla de maní cada día de su vida y guardando ese recuerdo.

	»Tampoco podría tener un perro —añadió tranquilamente—. Era alérgico a esos, también.

	Troné el cuello y pregunté—: ¿Quieres un perro?

	—Siempre he querido un perro. Un bóxer. Macho. Son hermosas criaturas. E inteligentes. Le pondría el nombre de Sir Duke porque sería regio y necesitaría un nombre real.

	Su voz corrió de emoción.

	Me reí con una exhalación.

	—¿Sir Duke? ¿En serio, nena? No le puedes dar dos nombres a un perro.

	—Tendría dos nombres, pero pasaría por Sir. Sólo señor. Sir Duke estaría en su partida de nacimiento y sólo lo gritaría si él estuviera en problemas, lo que nunca pasaría porque sería perfecto.

	Sacudí la cabeza, pero lo hice sonriendo.

	Se quedó callada por un par de respiraciones.

	Estaba a punto de sugerirle que consiguiera un perro después de meterse un chute de Friendly’s cuando me calló con su discurso.

	»Dejé la mantequilla de maní y una mascota por él, pero no me importaba porque renuncias a cosas cuando te enamoras y lo haces y no te importa porque estás enamorado. Ganas mucho más de lo que estás perdiendo, y hubiera dado más que eso por estar con Marcus porque estaba enamorada y sabía que él sentía lo mismo. Hubo un tiempo en que él también habría dejado la mantequilla de maní y una mascota por mí, pero ¿sabes qué, Brian?

	—¿Qué, nena?

	Tenía el pecho apretado. Ya no me sentía relajado en esa silla con el pie levantado. Me encorvé sobre la mesa, con los codos sosteniendo el peso de la parte superior de mi cuerpo y mi cabeza acunada en mi mano mientras escuchaba y esperaba, mirando las andrajosas páginas de mi libro.

	—Él ya no daba nada por mí. Ni una maldita cosa. Ni siquiera si yo fuera alérgica a eso.

	Respiré profundamente con tanta fuerza, que mis fosas nasales se encendieron.

	Odiaba oír el dolor en la voz de Syd. Malditamente me consumía. 

	Me levanté y caminé hacia la nevera para tomar otra cerveza.

	Era eso o cazar a todos los Marcus viviendo y respirando y golpearles la mierda uno por uno.

	—¿Sabes lo que creo que debes hacer? —pregunté, sosteniendo la botella en ángulo contra el mostrador y golpeando la tapa con el lado de mi mano.

	Tomé un trago.

	Suspiró, pensando en ello. —Ve a comprar una bolsa de tarros de mantequilla de maní y cómelo todo, y luego envíale todas las envolturas a Marcus en una caja envuelta con un moño.

	Sonreí.

	—No es una mala idea, pero, ¿cuál carajo es el punto de comer tarros de mantequilla de maní si no se mezclan con helado de vainilla con crema batida en la parte superior y no estás sentado en una mesa comiéndote una copa gigante de helado? Crece o vete a casa, Wild. Y yo no esperaría nada, pero sí mucho viniendo de ti.

	Hizo una pausa, luego con una sonrisa en su voz agregó—: Y salsa de mantequilla de maní. También lo pondrían en él.

	—Bueno. Estás recuperando siete años. Te mereces una maldita tonelada de eso.

	—¿Crees que es lo que debo hacer? ¿Ir a Friendly's y comer un helado?

	—Creo que deberías hacer lo que quieras hacer, y si eso es comer mantequilla de maní con cada comida por el resto de tu vida mientras estás rodeada de bóxers con dos nombres de mierda, hazlo —le respondí— . Es tu vida, nena. Entiendo por qué renunciaste a ello y respeto eso, espero que él lo respetara porque dejar un recuerdo como ese es pesado y no algo que deberías haber dejado de lado, pero si estás diciendo que ha pasado para ti el punto de renunciar a esa mierda, pues jódelo.

	—Es mi vida —susurró, respirando un poco más rápido como si estuviera excitada.

	Repetía lo que había dicho y oído, saliendo de su propia boca, realmente escuchando y saboreando esas palabras y acostumbrándose a la idea de vivir esa vida. Por primera vez.

	Eso me hizo sonreír.

	Escuché el tintineo de las llaves a través del teléfono y me volví, mirando la hora en la estufa.

	—¿A dónde vas, Wild? —pregunté, e hice esta sonrisa, no una mueca, jodidamente sonreí porque sabía a dónde iba.

	Pero todavía me sentía bien al oírla confirmarlo.

	—A vivir mi vida.

	Dos horas más tarde le pregunté.

	¿Comiste un helado?

	Nop. Comí dos.

	 

	 

	* * *

	 

	 

	¿Cuál es la palabra de cuatro letras para el tipo en la mesa seis que me está fastidiando?

	¿Mal día, Wild?

	¡Se queja de todo! Y es algo estúpido. Por ejemplo, que su agua está demasiado fría y que quería dos tomates en su emparedado de tocino, lechuga y tomate, no uno. No dijo nada acerca de los tomates cuando ordenó y ¿CÓMO ES QUE EL AGUA ES DEMASIADO FRÍA? Voy a conseguir la peor propina si siquiera deja una y apuesto a que no lo va a hacer.

	Tal vez necesitas un descanso.

	No puedo. Una chica llamó porque su hijo está enfermo, así que estamos cortos y es hora del almuerzo. OMD, me dijo que las luces de aquí son demasiado brillantes. Voy a matarlo.

	No podría hablar contigo si estás en la cárcel.

	Bien. No lo mataré. Pero no le traeré servilletas extra. Así que va a saber que estoy loca.

	Maldición, mujer.

	La mierda acaba de ponerse real, B. Soy pelirroja. Debería saberlo mejor.

	 

	 

	* * *

	 

	 

	Casi he muerto justo ahora. Nuestra última conversación habría sido acerca de cómo estaban de subestimadas las Mujeres Violentas. Hubiera estado bien con eso.

	Leí su texto e inmediatamente golpeé Marcar cuando entré en la oficina de atrás en Wax y pateé la puerta para cerrarla detrás de mí, para tener privacidad.

	Cole se hallaba en el lugar. No necesitaba que oyera esta mierda y me lo preguntara.

	Sydney no era algo que compartiera con nadie, y planeaba mantenerlo así.

	—Oye —respondió con una sonrisa en su voz—. Me sorprende que me llames. Pensé que estarías trabajando ahora mismo.

	—Estoy jodidamente trabajando ahora mismo.

	—Oh... bien. ¿Qué pasa? ¿Por qué suenas como loco?

	—¿Qué diablos quieres decir con que casi has muerto?

	Mantuve la voz baja, pero no mantuve el borde de ella. No estaba seguro de poder tragármelo ahora mismo. Me sentía enojado. Y su tono indiferente alimentaba mi irritación.

	—Oh —respondió a través de una leve risa—. Bromeaba. Quiero decir, no totalmente bromeando. Hubo un pequeño incendio, pero se ha apagado. Crisis evitada. Pero definitivamente podría haberse salido de control si Tori no tuviera un extintor de incendios. Afortunadamente, lo tenía.

	—¿Estás jodidamente segura? —le chillé.

	—Sí —respondió ella con vacilación—. ¿Qué sucede contigo? ¿Estás bien?

	—¿Qué si estoy bien? —pregunté ásperamente—. Me envías un texto diciendo que casi has muerto y ¿qué esperas?, que responda con un ―eso es malditamente bueno, Wild" o "me alegro de que no lo patees" como si no diera malditamente suficiente por ti en este momento como para llamar y preguntar qué mierda quieres decir con eso. Entonces vas a decirme que estoy alterado porque sueno loco cuando tengo todo el jodido derecho de sonar loco después de leer el texto y más escucharte minimizar algo que te sucede como una maldita broma y me estás preguntando si estoy bien.

	—Emmm….

	—Para responder a tu pregunta, nena, no, no estoy bien.

	Se quedó en silencio por un momento, luego con una voz tranquila preguntó—: ¿Te importaría si algo me pasara?

	Me quedé mirando la pared.

	¿Qué mierda?

	—¿En serio, Wild?

	—Te preocupas por mí.

	Ella dijo esto. No lo dijo como una pregunta. 

	Me froté la cara.

	¿Cómo diablos podía pensar que no?

	—Sí. Sí, Syd. Me preocupas.

	Exponer eso sobre mí debería haberme hecho sentir extraño y tal vez un poco mal, pero no lo hizo. Quería que lo supiera. Quería que Sydney entendiera por qué reaccionaba de esta manera y por qué siempre reaccionaría de esta manera.

	Si esperaba que los sentimientos quedaran fuera de esto, fuera lo que fuese entre nosotros, era demasiado tarde para eso.

	Oí su suave respiración en mi oído mientras me movía a la silla de cuero frente a la mesa y me derrumbaba en ella.

	—Hoy mi madre me envió folletos sobre el asesoramiento de terapia matrimonial por correo —comenzó ella, sin que sintiera un poco de diversión en su voz.

	Sabía que ya no sonreía. De hecho, la imaginaba sentada en su cama y retorciendo un mechón de cabello alrededor de su dedo, un hábito admitido de ella, y haciendo esto mientras sus ojos seguían abiertos y sus hombros caídos.

	Su madre siempre le quitaba la chispa cuando hablaban.

	Malditamente lo odiaba.

	Suspiró, luego continuó.

	»Como si incluso considerara el asesoramiento con Marcus en este momento. Tori sugirió que los pusiéramos en una olla y les prendiéramos fuego, lo cual me pareció una gran idea, porque destruiría toda evidencia de esos estúpidos folletos. —Respiró hondo—. Lo hicimos. Se puso un poco fuera de control cuando los fragmentos de papel llameante empezaron a flotar fuera de la olla y sobre su alfombra, pero Tori tiene un extintor de incendios, así que pudimos apagarlo.

	—¿No te lastimaste? —pregunté.

	—No. En absoluto… —Su voz se apagó—. ¿Estás enojado conmigo?

	Ahora era mi turno de sonreír.

	Dejé caer la cabeza hacia atrás y miré el techo.

	—Un poco. Pero te ayuda a estar viva, así que estoy seguro de que cuando hablemos más tarde esta noche, lo superaré.

	—Mmmm. Y te preocupas por mí.

	Bromeaba ahora. Haciendo una sonrisa de nuevo, seguramente.

	Pero conocía a Sydney. Sabía que, aunque se burlaba, haciéndome comer mi confesión de minutos atrás, todavía le gustaba saber cómo me sentía. Y me dejó saber cuánto le gustaba saberlo con las siguientes palabras de su boca.

	—También me preocupas, Brian —admitió suavemente—. Me preocupas bastante.

	—Me alegro de que estamos en la misma página, nena. —Me reí entre dientes.

	—¿La página de preocuparse? He estado en ella. Me alegra que la hayas alcanzado, nene.

	Esta vez cuando me reí, no lo detuve por el bien de estar callado. Se lo di a ella.

	Y tomé lo que ella me dio, sus propios sentimientos admitidos y su malditamente dulce risa nerviosa. Los tomé.

	Sin intención de devolverlos.

	 

	 

	* * *

	 

	 

	Persona famosa (muerta o viva) con la que querrías ir a cenar.

	Fácil. Bill Jodido Murray.

	¿Venkman? ¿En serio?

	Diablos, sí. Es una leyenda.

	Creo que de todos los Cazafantasmas, quiero cenar con Janine.

	Janine no era una Cazafantasmas, nena.

	Lo era, más o menos.

	No.

	Tenía un papel importante en las películas.

	No.

	Y el cabello más genial en la segunda.

	No le hacia una Cazafantasmas.

	¡Trabajó con ellos! Culpable por asociación.

	¿Tiene un paquete de protones? ¿Traje de vuelo?

	¡Tenía el cabello más genial del programa, Brian!

	Me reí y dejé caer la cabeza contra la silla de playa en la que descansaba, con mis pies descalzos apoyados en la barandilla que rodeaba la terraza y con mis ojos hacia el cielo, mirando las luces de un avión parpadeando contra la noche azul oscura.

	Dos semanas y media desde que Wild y yo estabamos conectados a nuestras conversaciones, cualquier tipo de conversación con ella.

	Hablando. Mensajeando. Pensamientos aleatorios que compartiría conmigo. Las preguntas invasoras que evitaba y otras como ésta eran simples e inútiles y sabía que, en lo profundo de mi médula y venas y ventrículos, me persuadía con respuestas que nunca olvidaría, porque ese era el tipo de chica que era Sydney.

	Una chica para siempre. Una chica para tener en cuenta. Un recordatorio.

	Si era importante o insignificante, se aferraba a ello. No importaba. Se mantuvo firme.

	Recordaría en cincuenta años a partir de ahora, qué papel de la película desearía protagonizar o cual sería mi última comida en la tierra. Aún si no tuviéramos esto, recordaría y volvería a sonreír, sonriendo con esos hoyuelos que me dijo que heredó de su madre, los que le gustaba decir en su lugar que los heredó de su hermano.

	Era la persona más genial que había conocido.

	Compartimos y nos reímos. Mierda, me hizo reír mucho. También, hablo de mierda real. Mierda personal que caminaba por la línea de demasiado personal, y si vacilaba, la cortaba y la distraía, porque yo no podría… no podría.

	Me preguntó si vivía en la playa, diciendo que sabía que me hallaba en Carolina del Norte debido a mi código de área y estaba bien, podría decirle y tal vez… ¿Trouble, oh, Dios mío, no sería increíble si ambos viviéramos en la misma ciudad?

	Me preguntó qué tipo de negocio poseía, porque le daba información de trabajo vaga para tranquilizarla y quería más, quería todo, qué y dónde y por cuánto tiempo.

	Quería saber en qué gastaba mis días, porque ella tenía mis noches.

	Sólo dime, Brian. ¿Cuál es el problema?

	Me preguntó mi edad y cómo me veía. Si mi cabello era oscuro o largo o suave si lo tocaba, si se curvaba recién salido de la ducha o si caía molesto en mis ojos.

	¿De qué color son, Brian? ¿Marrón, verde y oro como el mío?

	Dime.

	Me preguntó qué detergente usaba para poder usarlo también, e imagino que nunca tuvo que hacer estas preguntas, porque me conocía a mí y a mi olor. Mis hábitos y odios. Sabía que mi nariz era respingada y recta y mi mandíbula era cuadrada y limpia de afeitado. Sabía que era lo suficientemente alto como para que su oído pudiera descansar contra mi corazón, y mis manos eran más grandes que las suyas y me gustaba apretar, sólo un poco más fuerte que ella.

	Le di lo que podía, y sólo lo que podía, con los dedos picando para escribir más, sólo decirle, mierda, y mi lengua presionando contra mi paladar para evitar hablarle.

	No podía saber demasiado. Nunca podría saberlo. Nunca.

	Le di lo suficiente para poder tenerla, pero lo tomé todo.

	Cada maldita cosa. Era mía y ella quería que lo tuviera. Lo dio. Era perfecta de esa manera. Era perfecta en todos los sentidos.

	Cabello rojo. Ojos color avellana. Lunares que odiaba, dos en la cara y dos en el cuello. La cicatriz que corría en la curva en su codo de un accidente de bicicleta cuando tenía ocho años y la perforación en su vientre a la que se atrevió cuando tenía dieciséis años, mintiendo y diciendo que tenía dieciocho años para conseguirla.

	Cómo le encantaba cocinar, pero no podía hacerlo lo suficientemente bien, dejándola con cuatro recetas que consideraba queridas y perfeccionadas.

	Como bebía cocoa caliente con chocolate de leche Godiva todas las noches, con leche entera, nada menos, agregando sus propios mini malvaviscos así que podría controlar la dulzura y tener una afición a esa manera, y beberla sin importar la temperatura que tuviera.

	Cómo le encantaba un cielo de invierno y las primeras señales de la primavera, y cómo donaba sangre cada año porque era importante y todo el mundo debía hacerlo.

	Si pudieras salvar una vida, ¿qué te detendrá? Lo tomé todo y fue bueno. Tan jodidamente bueno. Pero sólo tomé lo que pude manejar.

	Sabía que si la dejaba decirme dónde trabajaba, iría allí sin importar lo lejos que estuviera y la miraría de cerca y abiertamente como pudiera verla, donde pudiera verme, y no sabía si era el tipo de chica que veía porno. Hablamos de todo, pero no hablamos de mierda así. No parecía importante. Pero no podía arriesgarme a que me reconociera y reaccionara, acabando con esto cuando no estaba cercano a terminar.

	Si le permitiera que me dijera su apellido, buscaría. Si le permitiera que me dijera dónde vivía, me movería.

	Mi mundo era una miserable formación de errores, segundo a segundo, excepto por las pausas en mi miseria que le pertenecían.

	Y de ninguna manera me sentía listo para renunciar a eso.

	Las mejores dos semanas y media de mi vida vinieron de una chica que nunca tuvo la intención de darme nada.

	Y me estaba dando todo.

	Todavía sonreía con los sonidos de las olas y el viento que me rodeaba mientras me concentraba en la vida en mis manos, escribí mi pregunta y esperé.

	¿Qué hay de ti, Wild? ¿Con quién quieres cenar?

	Esa sonrisa se desvaneció en cuanto leí su respuesta.

	¿Vivo? Tú. ¿Muerto? Barrett.

	Porque valía la maldita pena sonreír. Ella nunca haría su lanzamiento a cualquiera.
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	Sydney

	 

	 

	 

	Traducido por julii.camii, Bella´, Zyanya & SOS por Kariza

	 

	 

	 

	Las noches de chicas son increíbles, simplemente lo son, reunirse con amigas, hacer ruido y reírse mucho, pero elegir un tema creativo, en el guardarropa de tu mejor amiga se convierte en un nuevo nivel de impresionante.

	Y el tema de esta noche fue la noche de los ochenta.

	Estaba de suerte. El cabello rojo bien arreglado y tieso de tanto rociarlo con fijador me hacía parecer totalmente una patea traseros.

	Me sentía salvaje. Me gustaba sentirme salvaje. Me hizo pensar en Brian.

	Y me gustó mucho pensar en él.

	Kali consiguió que su mamá cuidara a Cameron para que ella pudiera salir con las chicas, que incluía a mí, Tori y Shay, que parecía salida de un video de Madonna con su top de malla negra que escondía poco de su sujetador de encaje negro, un tutú negro sobre medias negras, botas negras puntiagudas, y brazaletes que cubrían sus brazos, todo en negro y metal. Tenía el cabello lo suficientemente alto como para alcanzar el cielo y tenía pendientes de estrella colgando de sus orejas que tocaban sus hombros.

	Se veía como una rockera elegante y podría totalmente llevar todas esas cosas diariamente si quería.

	Le dije eso y ella dijo que lo consideraría, bromeando sobre lo mucho que sus propinas probablemente aumentarían si hiciera eso.

	Kali lo mantuvo sencillo con una sudadera de gran tamaño de estilo Flashdance que colgaba de su hombro, leggins negros y calentadores de pierna. Dijo que no podía encajar en cosas lindas ya que todavía tenía seis kilogramos por perder después de tener a Cameron, tema que las tres discutimos.

	Ella lucia sexy y tenía grandes curvas. Y los hombres en el bar tomaban nota de esas curvas cada vez que se levantaba, así que dejó de odiar lo que llevaba puesto unos quince minutos durante nuestra noche.

	Tori y yo teníamos estilos similares: remeras de neón y tutú´s de colores brillantes sobre nuestras medias de red, brazaletes multicolores en nuestras muñecas y los tacones más altos que poseíamos, los míos eran Jimmy Choos que compré en Nordstrom el año pasado y quería con todo mi corazón

	Eran de charol y hacían que mis pantorrillas lucieran increíbles.

	Y cuando encuentras los tacones que hacen que tus pantorrillas luzcan increíbles, los aprecias.

	Éramos las únicas aficionadas a la noche de los ochenta en El Piso 13, pero no nos importaba lo mal que se veía. Estábamos pasando un buen rato, hablando y riendo mientras bebíamos Martinis de limón.

	Sabían deliciosos, y bebía mi segundo trago mientras escuchaba la conversación que sucedía a mí alrededor y seguía la que secretamente tenía en mi regazo.

	Son dulces y amargos. Y creo que es la bebida favorita de Oprah si estoy recordando ese episodio correctamente.

	¿El segundo?

	Preparándome para el tercero.

	Toma un taxi.

	Sonreí porque me gustaba que Brian se preocupara por cómo iba a llegar a casa. Quería que él se preocupara y lo hizo, y no escondió eso de mí tampoco. Quería que lo supiera.

	Realmente me gustó eso.

	Pero guardé esa sonrisa en el interior mientras miraba a Shay, que acababa de traer a Stitch por segunda vez esta noche.

	Una vez fue una coincidencia. Dos veces, y sabías que no era una coincidencia.

	Pensaba en él.

	—¿Hay algo pasando con ustedes dos? —le pregunté, manteniendo una mano en mi regazo ocultando mi teléfono y la otra en el tallo del vaso de Martini delante de mí.

	Shay siempre se hallaba pendiente de la ventana, inclinándose y conversando, ella y Stitch tenían muchas cosas que discutir, y Stitch no parecía que le importara demasiado a pesar de que el hombre era más difícil de leer que una Biblia china y podría haber estado absolutamente preocupado pero simplemente no lo leía correctamente.

	Él nunca mostró mucha emoción y apenas habla dos palabras si le preguntas algo.

	—Dices no y estaré diciéndote mierda. —Tori se echó hacia atrás, apuntando con un dedo a Shay.

	Shay sacudió la cabeza. Los pendientes de estrella brillaban en la luz cuando lo hacía.

	—No es así. Él solo me deja hablar tanto como quiero y no me dice que cierre la maldita boca cuando lo hago. Es un cambio agradable. Sé que hablo mucho. Molesta a mis hermanos.

	—¿De qué hablan ustedes? —preguntó Kali, con su voz incrédula.

	—Lo que sea. Cosas de trabajo, cosas con las que estoy tratando en casa. El tiempo. —Shay se encogió de hombros y tomó un sorbo de su bebida, luego agregó—: Y solo hago conversación la mayor parte del tiempo. Él escucha, es bueno en eso. A veces comenta lo que dije o me pregunta algo, pero eso es raro. La mayor parte del tiempo solo sigue cocinando mientras yo divago. Es dulce de su parte.

	Kali miró a Tori. Tori me miró. Miré de Tori a Kali a Shay, luego pregunté—: ¿Es dulce? ¿Stitch es dulce?

	El hombre era de aspecto arisco y duro. Cualquier cosa menos dulce.

	Shay miró entre las tres como si hubiéramos perdido la cabeza al pensar que Stitch no era nada dulce.

	—Él es dulce. Si hablas con él lo suficiente, lo notarás. Sus ojos son la más cálida sombra de cobre que he visto.

	Kali miró a Tori. Tori me miró. Miré de Tori a Shay a Kali, viendo el labio encresparse en todos menos Shay.

	Oh, todos lo tenemos bien. Stitch podría tener la mirada más dura y la mayor ventaja de cualquier hombre viviendo y respirando y Shay aún tendría esa opinión.

	Le gustaba. Tal vez no lo admitiría ahora mismo, pero era claro que le gustaba.

	—Bueno, en ese caso. —Kali se rio entre dientes—. Quiero decir, los ojos de color cobre en un hombre que parece que el tiempo lo ha hecho más dulce. Supongo que no lo veo lo suficientemente de cerca como para verlo. Siempre estás acaparando esa maldita ventana y bloqueando la vista.

	Shay arrugó su servilleta de cóctel y la tiró en la cara de Kali. Ambas se rieron.

	»¿Conseguiste otro empleo, Sydney?

	Miré a Kali después de su pregunta, sacudiendo mi cabeza.

	—No hay nada disponible ahora mismo. Sólo he solicitado una vez y nunca he escuchado nada. Creo que ya han encontrado a alguien para llenarlo.

	—Bueno —comenzó Kali, luego apretó los labios mientras miraba a las otras dos chicas y me dijo rápidamente—: No espero que encuentres nada. Lo siento. Sé que es horrible, pero odiaría verte ir. Me encanta trabajar contigo.

	—Yo también —replicó Shay con una cálida sonrisa en sus labios carmesí.

	Sonreí a ambas, con la esperanza de expresar lo mucho que me gustaba trabajar con ellas también, porque definitivamente lo disfrutaba, luego miré a Tori, que permanecía en silencio y tenía la cabeza inclinada.

	—¿Ese es Nate? —preguntó.

	Las tres seguimos la mirada de Tori a través del bar.

	Los bailarines deambulaban y ya no obstruían nuestra vista de todo lo que se encontraba al otro lado de la habitación, donde Nate se hallaba sentado en un taburete con un vaso delante de él, con la cabeza baja y los ojos enfocados en algo detrás de la barra o desenfocado en cualquier cosa.

	De cualquier manera, parecía absorto en sus pensamientos.

	—¿Por qué siempre se ve tan triste?

	Solté mi pregunta a las chicas no sólo porque Nate actualmente se veía triste en medio de un bar patea traseros con grandes melodías, los Beastie Boys actualmente sonaban por encima de nuestra charla, haciendo golpear mi pierna contra el pie del taburete, pero porque siempre se veía triste cada vez que lo veía, y aunque eso no era mucho ya que permanecía más tiempo encerrado en su oficina que paseando por ella, su tristeza no se perdía en mí.

	Sabía que él también lucía triste detrás de esa puerta. Lo sabía en mis huesos.

	Tori bajó la vista hacia su bebida. Kali tomó un sorbo de ella, pero sus ojos bajaron a la mesa.

	Estaban evitándolo.

	Miré a través de la mesa a Shay con ojos expectantes y ella los leyó, suspiró, luego me dio una mirada que sabía, significaba que no me iba a gustar lo que iba a escuchar.

	Pero todavía quería oírlo. Me sentía curiosa.

	—Realmente no quiero arruinar esta noche fantástica con una historia triste, pero tengo la sensación de que vas a seguir preguntándome —dijo, moviendo la cabeza.

	Tenía razón. Asenti.

	—Es muy triste, cariño —dijo Tori—. ¿Estás segura? Casi lloré después de oírlo la primera vez.

	Oyendo esa advertencia, otra vez, asentí.

	—Quiero saber.

	Shay se preparó para decirme esta triste historia, y lo hizo terminando la última gota de su bebida de limón, y luego llamó la atención de la camarera más cercana y señaló su vaso vacío.

	Tori hizo lo mismo y levantó la suya, pidiendo silenciosamente otra.

	Shay me volvió a prestar toda su atención y lo más probable es que sintiera el alcohol que acababa de consumir.

	Supuse que iba a ayudar.

	—Nate no siempre solía ser como ahora. Hasta hace aproximadamente un año se encontraba realmente presente en el restaurante y rara vez pasaba tiempo en su oficina. Su esposa también estaba presente. Sadie. Ella siempre se detenía y charlaba con el personal, aunque trabajaba mucho por su cuenta. No importaba; hizo tiempo para ello. Entonces quedó embarazada y empezó a estar mucho por los alrededores, pero sabíamos que era porque se sentía tan emocionada por el embarazo y quería mostrar su estómago cada segundo que podía. Nate se creyó eso. Estaba loco por ella y aún más loco porque llevaba su hijo. Era muy lindo de ver.

	Sonreí con cautela porque no quería estar demasiado cómodo con la idea de que Nate fuera feliz. Esta era una historia triste, y cuando una esposa embarazada está involucrada, sólo podía imaginar lo triste que estaba a punto de llegar a ser.

	Shay respiró hondo y continuó.

	»Marley nació, o Mo como la llamamos. Era la bebé más hermosa de todas. Cabeza llena de rizos rubios y los ojos azules más grandes de lo que verás jamás, con tanta expresión que robaría tu aliento. Se parece a Sadie.

	Kali se movió a mi lado, y vi que su atención se hallaba ahora en Nate en lugar de donde estaba al principio de esta historia.

	Tori estudiaba a Shay como yo, con aspecto triste.

	»Nate no lo sabía. Trabajaba todo el tiempo y hacía todo lo que podía para ganar el dinero que perdían ya que Sadie tenía licencia de maternidad. Ni siquiera estoy segura de haber notado la ausencia de Sadie cuando dejó de aparecer tan seguido, entonces no apareció en absoluto porque estaba tan ocupada. Todos nos dimos cuenta, pero honestamente pensé que Sadie quería su tiempo de mamá e hija y no podía culparla por eso. Esos años de bebé son importantes. Pero aparentemente Sadie se encontraba en un camino áspero y nadie lo sabía. Ella sufría y lo hacía sola, sin confiar en Nate cuando él debería haber estado, y luego ya era demasiado tarde. No podía ayudarla.

	—¿Qué pasó? —pregunté, mi voz sonando fuerte como si tuviera que aclararme la garganta.

	—Fue a casa después del trabajo un día y encontró a Mo dormida en su cuna y Sadie en la bañera con una botella vacía de pastillas para dormir.

	Apreté una mano sobre mi boca, mi aliento caliente contra mi palma.

	—Oh, Dios mío —susurré, cortando mis ojos a Nate.

	Se suicidó. Nate llegó a casa y encontró a su esposa muerta y su niña dormida, completamente ajena al estado de su mamá.

	El dolor rodeó mi corazón y se rindió sobre él.

	—Odio oír esa historia —declaró Kali en voz baja, recogiendo trozos de la servilleta en su mano—. Extraño ver a Sadie alrededor. Parece como si apenas ayer nos mostraba su primera foto de ultrasonido.

	—Ha pasado casi un año, ¿verdad? —preguntó Tori. Shay asintió con la cabeza.

	—El próximo mes se cumplirá el año. Creo que es por eso que ha estado encerrado en esa oficina más de lo habitual. Está sufriendo.

	Miré a Shay y de vuelta a Nate.

	Tenía la cabeza todavía baja, los ojos todavía desenfocados mientras su mente se hallaba en algo pesado, había decidido.

	—¿Qué hay de Mo? ¿Pueden verla?

	—La mamá de Nate la trae a veces. Ella la observa mientras trabaja

	—respondió Kali—. Todavía se parece a Sadie.

	—El bebé más hermoso de todos —declaró Shay, sonriendo gentilmente cuando lo dijo.

	No podía imaginar el dolor de Nate y la enormidad del dolor que Mo sentiría cuando creciera lo suficiente para saber sobre su madre. Casi era demasiado para incluso pensarlo. Añadiendo al dolor que Sadie sin duda sentía y sintiéndolo en silencio, sufriendo sola y teniendo esta hermosa vida que creó mientras que sufría por ella, lo más probable es que no experimentara esos momentos madre e hija de la manera que están destinados a ser experimentados debido a que no podría permitírselos; era demasiado triste.

	Pero Nate, su dolor, lo sentí profundo y no había opción sino sentirlo.

	Él estaba justo frente a mí.

	—Dios —susurré, volviendo mis ojos hacia las chicas—. Esa es una triste historia.

	Tori me disparó una mirada.

	—Te lo dije.

	Saqué mi lengua hacia ella.

	Palmeó la mesa, declarando con entusiasmo—: ¡Cambio de tema!

	Shay hizo una señal con su mano de que quería ser la que nos diera nuestro siguiente tema de discusión. Miró a través de la mesa hacia mí.

	—¿Aun no has hablado con tu esposo? Tori gruñó y empujó el hombro de Shay.

	—Ese es un terrible cambio de tema —espetó. No podía estar más de acuerdo.

	—¡Nosotras no tenemos que hablar de él en detalle! —afirmó Shay mientras se inclinaba más cerca de Tori—. Solo me preguntaba si hizo lo correcto y se acercó a ella. Han sido, qué, ¿tres semanas? ¿No puede hablarle y ver como lo está haciendo desde que sacó la alfombra?

	Shay me miró después de terminar de hablar. Como todas las demás.

	No quería hablar de Marcus. Ni siquiera quería pensar en él. Dolía hacerlo.

	Dejé caer mis ojos hacia mi vaso, tomando azúcar del borde con mi dedo.

	—No ha hecho nada —le respondí a Shay, escuchando los sonidos de irritación y un silencioso murmullo de “imbécil” que estaba segura vino de Tori.

	Levanté mi cabeza y las miré a las tres.

	»Y he decidido que no lo buscaré. Nunca. No necesito hablar con Marcus por ninguna razón además de qué se necesita para terminar con este divorcio, y ese lío cae sobre él. Esto es su trabajo. Él quería esto, entonces puede hacer todo el trabajo para que esta mierda inicie si no lo ha hecho. No estaré lidiando con abogados y pasando mi tiempo en arreglar papeles o pagando algún costo de nada. Déjenlo que coma. ¿Tres semanas y ni siquiera se ha acercado una vez? No. —Sacudí mi cabeza, respirando pesadamente por mi nariz—. No hay nada que necesite hablar con él sobre nada más. Nuestras cuentas siempre han estado separadas, así que eso no es un problema. Tomé todo lo que me quería quedar cuando me fui así que no hay nada que necesite de él, y cualquier cosa que compramos juntos bajo la falsa pretensión de seguir contra viento y marea, de por vida, se lo puede quedar. No lo quiero. Si está atado a un recuerdo de él, no quiero tener nada que ver con ello.

	Tori tocó mi mano. —Cariño.

	—Me mintió —continué—. Dijo que me amaría por siempre sin importar qué. Me prometió que nunca estaría sola y entonces él se alejó, y cualquiera que sea la razón que tuvo para hacer esto, una que sigo sin conocer ya que no se ha acercado a mí para nada, ni siquiera puedo imaginar esa razón siendo lo suficiente para tratar a alguien que estuvo en tu vida desde hace siete años como una completa extraña. Como nada. Así que no, terminé. Ya no me voy a sentar a esperar que Marcus me llame. Voy a vivir mi vida como quiera vivirla, y aunque ya decidí que iba a hacer esto hace una semana, daré por hecho que esto empieza ahora. Y ustedes tres son mis testigos.

	Tori apretó mi mano.

	—Bien por ti —dijo Shay, sonriendo amablemente.

	—Sí, Sydney. Creo que esa es la decisión correcta —concordó Kali—. Que se joda. No te merece. Tú eres, como, la cosa más dulce y él es obviamente un idiota. Estoy segura que encontrarás a alguien quien te merezca cuando estés lista.

	Como si conociera su perfecta oportunidad, mi regazo vibra en el momento justo.

	Mi mano se envolvió en el aparato. Observó a Tori ponerse de pie y agarrar su vaso de la mesa.

	—Estoy buscándonos otra ronda ya que mi mejor chica justo declaró que está viviendo la vida que quiere vivir ahora, y eso vale la pena celebrar, y también ya que nuestra mesera apesta y decidió que no quiere atender a cuatro chicas calientes que lucen mejor de lo que ella hace en su mejor día.

	—Auch. —Shay se echó a reir.

	Kali se rio entre dientes y se puso de pie, agarrando su casi vacía copa.

	—Voy contigo.

	Las miré a las dos alejarse, luego observé cuando Shay sacó su teléfono y comenzó a jugar con él, dándome la luz verde por la que me sentía agradecida.

	¿Tomaste un taxi?

	Nop. ¡Voy por mi trago número tres!

	¿Qué tan tarde te quedarás?

	¿Por qué? ¿Extrañas hablar conmigo?

	Sí.

	Parpadeé y leí ese mensaje dos veces. Luego lo leí de nuevo. Mi vientre se calentó, dio vuelta, luego se retorció.

	Dios, eso se sentía bien.

	Podría escabullirme y llamarte un momento.

	No puedo hablar ahora. Estoy fuera con mis chicos.

	Oh.

	No escondí mi decepción. No creí que fuera justo ya que él no ocultó querer hablar conmigo.

	Llámame cuando llegues a casa. Estaré despierto.

	Y justo así, mi decepción se desvaneció.

	Él estaría despierto. Esperando hablar conmigo. Eso se sintió mejor que dos pasando a tres tragos de limón, y esos se sintieron bien.

	Vale.

	Consigue un taxi. 

	Pediremos un Uber. 

	Bien.

	Me alegra que lo apruebes.

	¿Siendo listilla?

	Estoy siendo SALVAJE.

	Escribí esto sonriendo tan grande que mis mejillas dolieron.

	Cierto. Sé salvaje y pide un Uber.

	Solté unas risitas y levanté la mirada cuando Tori regresaba con Kali, ambas riendo a carcajadas sobre algo mientras que Tori cargaba una bandeja como la había visto hacer un millón de veces en el trabajo, manteniéndola cerca y puesta junto a su hombro y haciéndolo con facilidad, ésta cubierta de bebidas de varios tamaños desde los cuatro Martinis de limón hasta unos pequeños vasos de chupitos llenos con diferentes líquidos de colores.

	Me sentía confundida en cuanto a por qué la cargaba. También me sentía confundida en cuanto a por qué estaba cubierta en vasos de chupitos cuando pensé que estábamos siguiendo con los Martinis de limón esta noche.

	La deslizó sobre la mesa y no perdió tiempo en explicarse.

	—Ese tipo en traje por allá quiso comprarnos tragos porque aparentemente nosotras lucimos como un montón de mujeres que no pueden comprar sus propias bebidas y necesitábamos que su varonil billetera viniera y nos salvara —comenzó, haciendo esto mientras distribuía las copas de Martini y un chupito frente a cada una—. Así que decidí comprarnos un montón de bebidas para mostrarle que ninguna de nosotras necesitamos un hombre para comprarnos nada, y lo hice también para explicarle que esta es noche de chicas y en la noche de chicas nosotras compramos nuestras propias bebidas.

	Las tres la seguimos, Shay incluso dio la vuelta para mirar, y vio al tipo que se nos quedó mirando con ojos abiertos como si le acabaran de decir que se fuera a la mierda.

	No me sorprendería de Tori entregando ese mensaje.

	»¡Por la noche de chicas! —brindó Tori.

	Todas brindamos por la noche de chicas antes de disparar de nuevo, y lo hicimos fuerte.

	 

	 

	* * *

	 

	 

	—Oh, mi Dios. ¿Dónde está este tipo? ¡Mis pies están matándome! Kali paró de caminar en la acera y se sostuvo de la lámpara, sacándose sus tacones con un gruñido, luego continuó la caminata por la Calle York descalza con sus tacones en una mano y su bolso en otra.

	Dejamos el bar hace diez minutos tras llamar a un Uber, veinte minutos antes que eso, esperando ver nuestro transporte esperando junto a la calle ya que es donde dijo que estaría.

	No estaba. Aparentemente el hombre quien conducía para vivir se perdió.

	Así que ahora caminábamos por la manzana con un poco de esperanza de verlo para que pudiéramos llegar a casa, lo cual moría por hacer ya que sabía que Brian estaría esperándome despierto y no podía esperar para hablar más con él sobre todo y nada.

	Me encantaban nuestras conversaciones. Y ahora sabía que él las extrañaba cuando no las teníamos.

	El giro y el retorcijón estuvieron pasando constantemente cuando pensaba sobre ello.

	—Tal vez debería llamarle de nuevo —sugirió Shay a mi lado, riendo y dejando caer su cabeza en mi brazo.

	Estaba completamente ebria. Me encontraba bastante segura que todas nosotras estábamos un poco borrachas, pero Shay definitivamente lideraba el camino con la mayoría de los chupitos.

	Me sentía genial. Cálida y un poco entumecida por todas partes.

	Quería acostarme en la calle y mirar las estrellas.

	—Él debe estar frente a uno de esos otros bares y esperando por nosotras, como un idiota —señaló Kali, teniéndonos frente a un bar sin nombre que no podía enfocar porque las luces neón eran demasiado brillantes para mí en ese momento.

	Bajé la vista y vi a Tori deslizar su teléfono y estudiarlo por un minuto antes de marcar.

	—Sí, soy yo otra vez. ¿Dónde está? —cortó hacia el aparato, mirando hacia la calle y a través de ella mientras hablaba.

	»¿Bromeas? ¿Cuándo? ¡Nos quedamos allí afuera por diez minutos esperándote!

	Dejé caer mi cabeza hacia atrás con un suspiro.

	»Estoy borracha. ¡No puedo rastrear tu localización en un mapa! ¡Y

	tú se suponía que me enviaras un mensaje cuando llegaras!

	—Realmente odio el bombear y tirar —admitió Kali en voz baja, llamando mi atención y quitando mis oídos de la conversación de Tori. Mordió su labio—. ¿Crees que soy una horrible mamá por salir esta noche?

	Sacudí mi cabeza. —De ninguna manera. Eres muy buena. Sonrió.

	Shay soltó unas risitas debido a nosotras o algo más. La chica se reía de todo.

	—Solo diríjase al norte por la Calle York y regresaremos. No puedes perdernos. —Tori terminó la llamada luciendo irritada mientras todos salían, luego nos indicó que diéramos la vuelta e instruyó—: Regresemos. Ha estado esperándonos.

	—¡Agh! Qué idiota. ¡Se supone que enviara un mensaje! —siseó Shay.

	—Los hombres son tan idiotas con la tecnología —comentó Kali. Apreté mis labios así no podría gritar con todas mis fuerzas que Brian era impresionante con la tecnología.

	Era una tortura mantener su genialidad en secreto.

	Caminábamos de regreso en la dirección del bar con Tori dirigiendo el camino cuando se detuvo en seco sin advertencia.

	Shay y yo nos tropezamos un poco, chocando entre nosotras ya que caminábamos detrás de ella. Kali se hallaba a nuestro lado.

	—¿Qué? —pregunté, luego me moví delante de Tori cuando no reaccionó a mi pregunta, sin una respuesta o siquiera una sacudida de su cabeza—. ¿Qué pasa? —presioné más.

	Seguí su mirada hacia el estacionamiento frente al que estábamos paradas, y no podía estar segura debido a que estaba borracha y también porque había muchos vehículos llenado el lugar, pero parecía que Tori disparaba dagas específicamente a un elegante auto deportivo rojo que ocupaba dos espacios de estacionamiento.

	Grosero. No podía soportar cuando las personas hacían eso.

	—¡Tori!

	Mi suposición fue validada cuando observé a mi mejor amiga caminar por la acera unos pasos y seguir la curva que se extendía por el estacionamiento, llegar al asfalto y correr en sus tacones de diez centímetros hasta donde el elegante auto deportivo se hallaba estacionado. Se quedó de pie a su lado y lo miró durante un par de segundos antes de atacar la ventanilla del pasajero con sus puños.

	Debe haber pensado que era verdaderamente grosero.

	—¡T! ¿Qué estás haciendo? —gritó Shay.

	Me fui corriendo tras ella y escuché a las chicas detrás de mí. Los tacones de Shay principalmente, pero sabía que Kali estaba con ella. Entramos al estacionamiento y fuimos al auto, y no perdí tiempo en agarrar a Tori por los hombros y alejarla de un tirón de la ventana.

	—¡Cariño! ¿Qué estás haciendo? ¡Detente! —grité.

	Tori peleó conmigo, retorciéndose en mis brazos y saltando hacia la ventana de nuevo.

	»¡Tori!

	—¡Déjame ir, Syd!

	La levanté de nuevo y maniobré a su alrededor, poniéndome entre ella y la ventana, deteniéndola con mis manos.

	Tori frotó el borde de su mano derecha como si punzara. »Muévete, cariño.

	—De ninguna manera.

	—Sydney. —Tori se acercó. Fue entonces cuando vi las lágrimas en sus ojos—. Quítate del camino.

	Mantuve las manos en alto y no me moví.

	—No hasta que me digas qué demonios haces y por qué lo haces.

	—Es Wes.

	—¿Qué? —pregunté, después entendí.

	—Oh, Dios —susurró Kali.

	—Mierda —murmuró Shay.

	Bajé las manos y miré por encima del hombro hacia el auto.

	Era elegante. Era caro. Y pertenecía al hombre que rompió el corazón de mi mejor amiga.

	—Primero, voy a romper sus ventanas. Todas —empezó Tori—. Luego, voy a arrastrar mi tacón por su puerta y tallar Gilipollas en la pintura. —Se movió más cerca. Sus manos cerradas en puños—. Y después, dependiendo de mi humor, tal vez lo prenda en llamas.

	—¡Claro que sí! —gritó Shay. —¡Vamos a hacerlo!

	Kali se quedó en silencio, pero asentía con su cabeza en aprobación.

	Sabía los motivos de Tori detrás de esto y sentía que eran justificados. Tori miró de Kali a mí, inclinando la cabeza —¿Qué dices, Syd?

	Vi una lágrima caer sobre la mejilla de mi mejor amiga. No necesitaba pensar acerca de mi decisión de hacerle algo de daño a Wes.

	Lo hice hace tres semanas.

	Me di vuelta y empecé a golpear mis puños contra la ventana con todas mis fuerzas, gritando porque era una locura, por no mencionar ilegal, pero al diablo, Wes se merecía salir y encontrar su auto destruido, así que daba todo de mí.

	Tori se me unió a mí un segundo después, y luego fue el turno de Shay.

	Golpeé la ventana con todo lo que tenía. Me encontraba determinada a romperla, tanto que, mientras más permanecía intacta, más me enojaba y más fuerte golpeaba.

	—¡Te odio!, ¡te odio!, ¡te odio!

	Tori gritaba con todas sus fuerzas, sus brazos volando con golpes que no aterrizaban, pero seguían siendo lanzados.

	Shay empezó a ponerse creativa, clavando su hombro en la ventana.

	—¡Oye!

	Oí la voz de un hombre pero seguí golpeando y arañando el cristal.

	»¡Oye!, ¿qué demonios haces?

	Alguien tiró de mi hombro y me apartó del coche. Miré hacia atrás y vi que era Objeto A del restaurante hace un par de semanas.

	»¿Quieres ir a prisión? —me preguntó, dejando caer su mano.

	Sacudí la cabeza con los ojos muy abiertos, luego lo observé caminar alrededor del auto y agarrar a Shay. Ella soltó una risita, sin darle mucha pelea.

	La depositó junto a mí y se movió detrás de nosotros, cayendo al lado de Kali.

	Él la miró. Ella lo miró, sonrió vacilante y entonces compartió—: Tengo un hijo.

	Él metió las manos en sus bolsillos, después murmuró indiferente—: Genial.

	—¡Piernas!, ¡¿qué demonios, nena?!

	Jamie tenía las manos alrededor de Tori y la arrastraba lejos de la ventana, sus piernas agitándose alrededor y su cuerpo golpeando contra el de él.

	»¡Cálmate!

	—¡Suéltame! ¡Déjame ir!

	Los pies de Tori pateaban el aire y ella movía su cabeza frenéticamente.

	—¡Deja de intentar morderme y lo haré! ¡Mierda!

	Él la bajó y retrocedió, poniéndose entre nosotros y el vehículo para bloquearnos, una mano empujando su cabello y respirando hondo.

	—Ahora, ¿qué mierda? —Miró fijamente a Tori—. ¿Qué haces?, ¿Estás intentando que te atrapen los policías?

	—Lo que estoy haciendo no es asunto tuyo —siseó—. Así que fuera de mi camino.

	—De ninguna manera.

	Tori clavó las manos en sus caderas.

	Jamie tomó ese momento para mirarla, dejando que sus ojos vagaran por el largo de su cuerpo y luego de regreso, finalmente volviendo a su rostro para preguntar—: ¿Qué demonios estás usando?

	—Es la noche de los ochenta. —dijo ella bruscamente, inclinándose más cerca—. Y es noche de chicas, así que si no te importa, vete a la mierda.

	Me sacudí cuando sentí mi teléfono vibrando desde su lugar en mi sujetador.

	Oh, Dios. Eso se sentía bien.

	Vi a Jamie cruzar sus brazos en desafío.

	—No me voy a ningún lado hasta que me digas por qué estás atacando este lindo auto. Mejor que tengas una buena razón, y por Dios, me refiero a que mejor que sea algo a nivel gubernamental involucrando a Al-Qaeda ya que este es un Corvette nuevo y cuesta un montón de dinero.

	—Sé la clase de auto que es, perdedor —replicó ella—. Y sé exactamente cuánto cuesta, considerando que yo estaba ahí cuando él lo compró, joder.

	—Así que sabes que cuesta mucho.

	—Sé que es mejor que te apartes de mí camino. —Tori se acercó más.

	—No va a pasar, Piernas. No sin una explicación. Mi teléfono vibró de nuevo.

	Esta vez lo sentí todo el camino hasta mis rodillas y prácticamente tarareé.

	—Mis motivos no son de tu incumbencia, pero puedes estar seguro de que está justificado, y eso es todo lo que vas a conseguir.

	Jamie inclinó la cabeza. —No es lo suficientemente bueno.

	—Muévete. —Tori hervía.

	Jamie vino directo hacia Tori, inclinó la cabeza para acercarse y ordenó—: Dime y me moveré. ¿Por qué estás haciendo esto?

	Observé a Tori respirar hondo. Miré las manos a sus costados desde convertirse en puños hasta relajarse y abrirse en abatimiento.

	—¡Oye! —gritó otra voz desde lejos. —¿Me necesitas?

	Todo el mundo, incluida yo, se dio la vuelta y vio de dónde venía la voz.

	Un hombre se hallaba de pie junto al jeep antiguo que reconocí del otro día. Estaba inmóvil y claramente no en un lugar de estacionamiento, lo cual asumí fue porque los chicos vieron nuestro acto de venganza y pararon el auto para correr y detenernos.

	No podía ver al hombre demasiado bien gracias a la distancia y a la oscuridad, pero pude ver que se apoyaba contra la puerta del pasajero y mirando en nuestra dirección con los brazos cruzados sobre su pecho.

	Parecía alto y tenía cabello muy corto, si no completamente afeitado.

	Eso es todo lo que pude distinguir.

	—Estamos bien —gritó Jamie—. Espera un minuto.

	El tipo lo oyó, claramente lo hizo, pero siguió observando desde donde estaba. No volvió al Jeep.

	—Ahora —comenzó Jamie de nuevo, volviendo la cabeza.

	Seguía de pie tan cerca de Tori como se encontraba hace un minuto.

	»Dime por qué intentas conseguir que te arresten y me moveré, pero no hasta que me digas, Piernas. Y no me vas a mover, por lo que ni siquiera pierdas tu energía.

	Tori sacudió la cabeza.

	—Sólo tienes que irte y fingir que no me viste.

	—Sí. —Jamie la estudió por un minuto, mirándola como si estuviera admirando una obra de arte, y luego continuó, diciendo un poquito más silencioso—: Eso no va pasar.

	Mi seno derecho vibró y envió un escalofrío por mi columna. Lo ignoré y vi a Tori moverse para acercarse a la cara de Jamie.

	Él no se movió. No creí que le importara que ella se acercara tanto a él.

	—Bien. —Gruñó ella—. ¿Quieres saber? Te lo diré. Ese lindo auto pertenece a mi ex, quien se convirtió en mi ex cuando me encontré con él y su perfecta familia en el centro comercial hace unas semanas, incluyendo a su hermosa esposa y su súper linda hija quien no podía tener más de dos, esta perfecta familia de la que no tenía ni idea hasta que él decidió que era mejor presentarme como una vieja amiga de la escuela.

	Jamie retrocedió, parpadeando.

	—Mierda —murmuró—. ¿En serio? ¿Te hizo eso?

	—¿Parece que estoy bromeando? —preguntó Tori retóricamente—. Ahora, si no te importa, apreciaría que te apartaras de mi camino para que pueda terminar de destruir algo que es valioso para él, ya que él destruyó todo lo que era valioso para mí.

	Me moví entonces y me acerqué a Tori, tomando su mano y envolviéndola en la mía.

	—Para que podamos terminar de destruirlo —la corregí, mirando a Jamie.

	Tori le dio un apretón a mi mano.

	Jamie sólo miraba a Tori, ni siquiera parpadeó cuando Shay se acercó y tomó la otra mano de Tori.

	—Me gustaría decir que, aunque no participe en la destrucción del vehículo, estoy con ella un cien por ciento.

	—Gracias, nena —le respondió Tori a Kali, manteniendo los ojos fijos en el hombre que se interponía en su camino.

	Jamie seguía observando a Tori, pero lo hacía de manera diferente ahora que cuando la apartó por primera vez. Sus ojos eran suaves. Amables.

	Él entendía.

	Entonces hizo algo que me sorprendió a mí y a todos los demás de pie allí.

	Se dio la vuelta y se movió al lado del vehículo, sacó un cuchillo de bolsillo, abrió la hoja y la hundió en el neumático trasero.

	Salté y susurré—: Oh, Dios mío.

	—Santa mierda —murmuró Tori. Shay empezó a reírse y Kali jadeó.

	Todos vimos a Jamie arrancar el cuchillo y oímos el dulce chirrido de aire siendo liberado en la noche.

	No nos miró. Repitió el gesto y reventó los otros tres neumáticos, haciéndolo rápidamente, luego guardó su cuchillo y se puso de pie frente a Tori, se inclinó para acercar su cara a la de ella de nuevo, y susurró—: Largo de aquí.

	Tori apretó su agarre.

	—¡Vamos! —gritó Shay, tirando de Tori, quien luego tiró de mí. Luego corrimos, dejando a Jamie y sus habilidades con el cuchillo, al tranquilo Objeto A, y el hombre misterioso en el Jeep detrás de nosotros.

	Y todas lo hicimos riendo.

	 

	 

	* * *

	 

	 

	Todo mi cuerpo seguía temblando con energía cuando finalmente llegamos a casa después de rastrear al idiota del Uber.

	Dejamos a Shay primero, luego a Kali. En el momento en que entramos por la puerta, Tori anunció que quería tomar una ducha para quitarse la grasa del cabello, así que me dejó en la cocina, donde fui a hacer mi taza de chocolate caliente mientras leía los textos perdidos de Brian, que eran todas las versiones de él preguntando si ya había llamado al Uber o si seguía bebiendo. En serio, su preocupación por mi paradero no podía haber sido más linda. Después, llevé cuidadosamente mi taza por las escaleras mientras mi oído se presionaba contra el teléfono, escuchándolo sonar.

	No podía esperar a contarle a Brian sobre mi noche.

	—¿Qué pasa, nena? —Me saludó, todo suave y cálido.

	Quería deslizarme dentro de su voz y vivir allí. Él hacía mi piel vibrar.

	—¡Trouble! ¡Oh, Dios mío! ¡No vas a creer lo que pasó esta noche! Fui Wild, como, al milésimo grado.

	Pateé la puerta para cerrarla y llevé mi taza a la cama, me senté en el borde y me quité los tacones, luego me recosté y tomé un sorbo de mi bebida.

	—¿Sí? ¿Qué hiciste? ¿Robar un auto?

	—No. ¡Pateé la mierda fuera de uno!

	Se quedó silencioso mientras yo masticaba un malvavisco.

	Obviamente sorprendido y queriendo oír más información, hice caso a su solicitud silenciosa y fui a través de mi recuento de la noche sin hacer pausas para las preguntas, sólo para un sorbo ocasional a mi bebida cuando era necesario porque mi boca se sentía seca.

	Brian escuchó en silencio. Estaba segura de que permanecía en silencio porque se sentía ansioso por más, era una historia tan buena, así que continué, sin querer hacerle esperar.

	»Entonces, y oh Dios mío, esto es la cosa más loca jamás, Brian, estos dos tipos aparecieron para detenernos y nos alejaron del auto. El tipo que es un perdedor total porque siempre coquetea con Tori y le llama Piernas, escuchó por qué Tori atacaba el auto y sacó un cuchillo y ¡reventó los neumáticos! ¡Fue increíble! Entonces nos dijo que nos fuéramos así que lo hicimos. Casi me caí en un arbusto a causa de mis tacones, pero no me importó. ¡Fue lo mejor que me ha pasado!

	Más silencio. Mucho de él, lo cual era extraño ahora que terminé de contar los eventos y estaba segura que él tendría preguntas o comentarios.

	Me preocupé de que nos hubiéramos desconectado.

	»¿Hola? ¿Brian? —dije al teléfono

	—¿Qué clase de auto era? —preguntó finalmente, su voz más tranquila que cuando hablábamos normalmente.

	—Uh… oh, un Corvette rojo. Aparentemente cuesta mucho.

	—Un Corvette rojo —repitió.

	—Umhm. Síp

	—Trataban de romper las ventanas de un Corvette rojo y dos chicos las detuvieron, uno rompió los neumáticos, y usaban trajes de los ochentas.

	—Sí —contesté, confundida de por qué recontaba los eventos para mí cuando yo los viví—. Dios fue una locura.

	—Jodidamenteincreible —murmuró.

	—¿Verdad que si? Nunca antes hice nada como eso en mi vida. —Me reí—. Nosotras totalmente pudimos ser arrestadas. Jaime definitivamente pudo ser arrestado. Espero que no lo hayan atrapado.

	Puse mi taza en la mesita de noche y me recargue en una almohada, las piernas doliendo. Me frote los talones contra el edredón.

	»¿Fui salvaje, Brian? —pregunté cuando su silencio empezaba a matarme.

	—¿Qué?

	—¿Fui salvaje? Si me hubieras visto esta noche, ¿habrías pensado que era salvaje?

	—¿Por qué me preguntas eso?

	Traté de girar un mechón de mi cabello pero el fijador en el cabello me lo impedía. Jalé un botón de la parte inferior de mi tutú en su lugar, torciéndolo entre mis dedos en el tul.

	—Había otro chico ahí y lo vi observándonos, y me pregunto si él me vio y pensó que era salvaje después de que me vio ir tras ese auto como lo hice.

	Brian estuvo en silencio por un momento, después respondió—: Estoy seguro de que lo hizo.

	Sonreí ante eso.

	—Te extrañé esta noche —le dije, sintiéndome un poco atrevida por el alcohol y la ráfaga de adrenalina aun corriendo por mí sangre—. Pensé en ti todo el tiempo que estuve con mis chicas

	—¿Sí?

	—Sí. ¿Piensas en mi todo el tiempo cuando estas con tus chicos?

	—¿Tú qué crees?

	—Creo que lo haces pero no sé si piensas en mí de la manera en que yo pienso en ti.

	—¿Y cómo es eso? —preguntó, y no podía decir si sonreía o era serio. Su voz no me daba nada. No había tonos familiares en ella. Nada de lo que normalmente me consuela al conocer esa voz y amar lo que sabía.

	Era diferente pero no me importaba. No estaba siendo precavida. No sentía la necesidad de serlo.

	Este era Brian. Lo conocía. Lo conocía.

	—Pienso en cómo podrá saber tu labio inferior —confesé, el pulso corriendo y mi estómago hecho un nudo.

	Él inhaló en mi oído. Era agudo como el sonido de un látigo.

	—¿Sí? —preguntó, pero lo oí implorar.

	Si. Sigue así.

	—Y pienso en cómo se sentirá tu piel bajo mis manos, contra mis muslos. Uh, tu sabes… si estuvieras entre ellos.

	No dijo nada. Estaba respirando, solo respirando, lento y pesado en mi oído. Era simple, una acción esencial que hacer para seguir con vida. No tenía nada que ver conmigo o esta conversación.

	Aun así, fue el sonido más caliente que escuché en mi vida.

	Me volví más audaz. Algo me pasaba. Atacar el auto de Wes fue una locura, pero esto se sentía como que alguien me había cortado abierta y llenado con miles de latidos. Mis huesos vibraban con emoción. Estaba sin aliento. Era como si estuviera siendo perseguida.

	Y quería ser atrapada.

	»Pienso sobre tus dedos —continúe—, cómo se sentirían. Si ellos tomaran y jalaran y si quisieras mantenerlos en mi cabello o moverlos. Si te gusta besar o si te gusta morder. Los sonidos que haces cuando estás cerca. Dios… Trouble, pienso en todo. Honestamente, he pensado en todo mucho.

	Deslicé mi mano entre mis piernas, debajo de mi tul rosa y sobre el satín negro. No estaba siendo precavida en esto tampoco.

	Me sentía en llamas.

	»Brian —gemí, moviéndome con los ojos cerrados así podía imaginar que no era yo quien se movía.

	»¿Piensas en mi de esa manera? —pregunté ansiosa—. ¿Lo haces?

	—Joder —siseó—. Wild, ¿qué estás haciendo?

	—¿Qué quieres que esté haciendo?

	No había hecho esto en meses. Y no podía recordar la última vez que fui tocada o tocarme a mí misma. Mis dedos se sentían extraños, pero seguros. Consciente. Esto era como lo recordaba.

	Pero era mucho mejor con los sonidos y la voz en mi oído. Un orgasmo auto inducido era un brownie de chocolate.

	Un orgasmo auto inducido por Brian era un Brownie de chocolate cubierto en helado y con chispas y crema batida, calentada por todo lo que era pegajoso y descuidado.

	Hice un sonido en mi garganta y separé más mis piernas. El tul arañando en la parte de atrás de mi mano.

	»Vamos, Brian —lo persuadí a través de una suave risa—. ¿No quieres que pare, verdad?

	—Joder, no. —Escuché el suave sonido de ropa rozando—. ¿En qué piensas? —preguntó.

	—En ti.

	—¿Haciendo qué?

	—Todo.

	—¿Tocándote?

	Asentí y lamí mis labios. No respondí. No tuve que hacerlo. Él sabía.

	»¿Besándote?

	—Sí. —Gemí

	—¿Donde?

	—Justo aquí.

	Arrastré mi dedo sobre mi clítoris y me estremecí.

	—¿Tu coño? —preguntó—. ¿Es donde te besaría, Wild? ¿Con tus muslos en mis oídos tan apretados que no podría escucharte gritar?

	—Dios, sí.

	Me moví contra el ataque de mis dedos

	»¿Me besarías ahí?

	—Lo haría —contestó apenas—. Tendrías problemas deteniéndome.

	—Yo… no te detendría. Nunca te detendría.

	—¿Qué sobre mi polla? —sugirió, y solo la mención de esa palabra me hizo arquear mi espalda y jadear—. Llenándote. Follándote. ¿Has pensado en eso?

	—¿Lo has hecho tú? —pregunté, frotando mi palma contra mi clítoris y presionando mis dedos contra la barrera en mis muslos, imaginándome justo eso.

	Su polla, llenándome. Follándome

	—¿Quieres saber qué he estado pensando?

	—Por favor —rogué.

	La presión se construía. Los músculos en mis piernas y vientre se estaban tensando y doliendo y latiendo.

	Quería explotar.

	Brian hizo un sonido entonces, profundo y tortuoso en mi oído, y sabia, sabía que él se acercaba también.

	—Me he preguntado qué tan dulce debes ser en mi lengua y qué tan salvaje te pondrás alrededor de mi polla —dijo bajo, suave y travieso—. Tu culo y el color de tu coño.

	—Oh por Dios —susurré.

	—Qué tan apretada estás y cómo de mojada te pondrás solo con mis dedos. Tus tetas… tocándolas. Probándolas. Si te gusta mirar o si prefieres tener la cara enterrada en mi cuello mientras te follo.

	—Brian. —Gemí, mis dedos se deslizaron más rápido—. Continúa.

	—He pensado en follarte por horas, Wild. Solo deteniéndome para que puedas comer o para ver cómo me chupas, después follarte de nuevo y de nuevo… y de nuevo. En cada forma. Donde sea que pueda tomarte, lo haría. —Jadeó en mi oído—. Necesitas saber, Syd…

	—¿Qué? Dime. Por favor, estoy tan cerca.

	—Joder.

	Dudó por un momento dejándome enfocarme en todos sus sonidos, y Dios, quería que siguiera diciéndome, diciéndome todo, pero no quería perderme de ningún sonido que hacia moviendo su polla o su ansiosa respiración, creciendo más y más desesperada en cada segundo.

	»Me pongo tan duro solo de escuchar tu voz —admitió—. Pienso en ti todo el tiempo. Más de lo que debería. Si alguna vez consigo toda la cosa…

	—Oh, Dios. Oh, mierda… Oh, oh. —Gemí—. Brian… Brian.

	La sangre corrió a mis oídos mientras me venía duro y pesado, mis talones curvándose y mis ojos rodando y tan mojada que podía sentirlo a través de las puntas de mis dedos y a través de mis bragas y muslos.

	Fue exquisito.

	Me sentía ligera y cálida al caer, tal vez un poco más ebria de lo que me encontraba al inicio de esta conversación, y mis ojos se abrieron cuando escuché a Brian gemir mi nombre y—: Joder, Joder, Joder. — Sobre el silencioso sonido de la piel.

	Se estaba viniendo. Mordí mi labio.

	Dios, hubiera dado mi brazo derecho por ver eso. Apuesto a que se veía hermoso, porque lo era.

	Sabía que él lo era. En mi sangre, lo sabía.

	Ambos estuvimos en silencio por un momento, después tenía que preguntar. Tenía que saber.

	—¿Qué pasaría si obtienes toda la cosa? Exhaló entrecortado.

	No me iba a dar esa última pieza. El momento pasó. Podía sentirlo, sentía que él retrocedía y permitía que la incertidumbre se arrastrara de vuelta y se asentara, contaminando lo que acabábamos de compartir.

	No iba a dejar que pasara. Pero habló antes de que yo pudiera.

	—Debería irme —sugirió.

	—Brian, espera. No. —Me senté con mis rodillas cerca de mi vientre—. Quería que pasara, ¿está bien? Lo había esperado por un tiempo. Tal vez desde el principio.

	—Syd…

	No lo dejé terminar. Tenía que sacar esto antes de que ya no pudiera.

	—Pienso en ti todo el tiempo también —respondí—. Más de lo que debería porque nunca nos hemos conocido, pero esa es la única razón por la que no debería pensar en ti tanto. No tiene sentido. Nunca he puesto los ojos en ti, pero no me importa porque me gusta pensar sobre ti y amo hablar contigo, y lo que hacemos juntos. —Cerré mis ojos y suavicé mi voz—. Realmente, realmente me gustó esto también. No fue un error, y… no quiero dejarte pensar que lo fue. No lo fue.

	Miré a mis rodillas y esperé. Peleé con la urgencia de esconderme bajo mi cama y esperar ahí hasta el invierno.

	—Tu esposo es un jodido idiota de mierda. —Gruñó segundos después.

	Me senté más derecha y presioné mis dedos en mi boca. La sentí curvarse.

	Oh… guau.

	Totalmente dijo eso. Brian nunca dijo nada sobre Marcus antes. Solo me escuchaba quejarme de él o relatar nuestra historia, comentando para dejarme saber que estaba conmigo y escuchando, pero eso era todo. Eso es todo lo que él me dio.

	Hasta ahora, cuando totalmente dijo eso.

	Sonreía tan grande que temía que mis labios se fueran a romper y nunca se verían bien otra vez.

	Lástima que no me importaba si eso pasaba o no. Me sentía genial.

	—Voy a dejarte ir, nena —dijo Brian.

	Mi sonrisa se convirtió en una mueca, y calmadamente pedí—: Aún no.

	—No voy a sentarme aquí y hablar contigo con semen en mi estómago.

	—Oh.

	Me sonrojé y me recargué hacia atrás en la cama, cubriéndome la mitad de la cara con mi mano.

	—Sí, oh —respondió con un toque de humor—. Hablo contigo mañana.

	De repente sonreía de nuevo.

	Hablaríamos mañana, y tal vez hacer más que eso. No podía esperar.

	—Está bien, Brian.

	—Hasta luego, Wild.

	—Hasta luego.

	Colgué y me quedé dormida con el equipo completo de los ochenta sin quitarme la laca del cabello ni nada. No me importaba.

	Tendría a Brian de nuevo mañana.
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	Brian

	 

	 

	 

	Traducido por Taywong

	 

	 

	 

	Ahora las cosas eran diferentes con Sydney. Diferentes en una manera que sabía que nunca volveríamos a lo que teníamos antes de que ella llegara a la vez suave y salvaje en mi oído.

	Tres veces me acariciaba la polla con sus sonidos mientras confesaba mis propios deseos. No me importaba una mierda, y se lo dije. Directamente. Ella sabía lo que pensaba, y la volvía malditamente loca, estimulando sus propios pensamientos indecentes y el coraje de compartirlos conmigo, pensamientos que se volvían cada vez más sucios cada día que pasaba.

	Ella los compartió. Todos ellos. A ella tampoco le importaba una mierda.

	—Brian —susurró, su respiración creciendo rápidamente y más pesada—. Estoy un poco pequeña allí abajo. ¿Crees que podrías encajar?

	Y, “¿cómo es tu polla? Descríbemelo.”

	Y, "quiero probarlo después de que me hayas follado."

	»Dios, Brian... Brian.

	»Por favor. Sí. Sí. Sí.

	Y, "¡mierda... oh, mierda!"

	No participar en nuestro sexo telefónico no era una opción, no a menos que de repente me volviera sordo. Me moriría por falta de flujo de sangre a mi cerebro si me sentaba allí e ignoraba mi palpitante polla. Y la verdad sea dicha, experimentaba los mejores orgasmos de mi vida con Sydney gimiendo en mi oído.

	¿Me importaba eso ahora? A la mierda.

	No quería volver a lo que teníamos antes. Quería ambos, su risa dulce y la forma en que su voz subía cuando se venía. Nuestras conversaciones al azar y deseos espontáneos.

	Necesitaba los dos, pero tenía dos grandes problemas de mierda que podían y causaban serios problemas para mí mientras más tiempo los ignoraba.

	En primer lugar, Sydney se hallaba aquí, en la maldita Dogwood Beach, donde podía verla en cualquier momento que quisiera, y quería.

	Dios, quería. Fue una tortura negarme.

	La vi esa primera noche que nos deslizamos sobre la línea dividiendo la amistad y más, así que sabía exactamente lo que me perdía.

	La tentación personificada, con ojos luminosos, un maldito cuerpo asesino, y cabello que parecía enredado y trabajado de mis manos.

	Me encontraba oculto en la oscuridad esperando a Jamie y Cole para manejar cualquier mierda que sentían era su asunto. Me quedé allí con mi impaciencia creciendo mientras los dos arrastraron a tres mujeres extrañamente vestidas de un hermoso vehículo que cualquier hombre apreciaría poseer, incluso si eran como yo y no les importaba una mierda los autos deportivos.

	Llamé cuando me sentí listo para mover la mierda y averiguar dónde se hallaba Syd, que en retrospectiva era bastante malditamente irónico. Todas las cabezas se volvieron en mi dirección, pero me concentré en una, no solo por lo extraño como el infierno que llevaba puesto, sino también porque tenía un cuerpo que sabía parecería malditamente bueno en cualquier cosa, incluyendo el extraño como el infierno vestuario que llevaba, Tenía ojos que me tragaban prácticamente hasta que eran tan anchos e interrogantes, y el cabello rojo que de inmediato me lo imaginaba perteneciendo a otra persona.

	Seguí imaginando esto hasta que mi chica me niveló con información que medio deseaba nunca saber.

	Mi vida sería mucho más malditamente fácil, eso era para estar malditamente seguro.

	Pero lo sabía ahora, y no se lo devolvería.

	Y lo que yo sabía me obligaba a pelear cada segundo y con cada respiración que tomaba.

	Quería ir a Whitecaps y verla, verla y estudiarla a la luz del día.

	Quería estar lo suficientemente cerca como para contar las pecas que conocía y notar su nariz y admirar los lunares que ella odiaba, presionar mis labios en ellos y decirle que eran míos y que eran hermosos.

	Quería follarla discretamente o en público, doblarla sobre una de las mesas en la que ella esperaba porque no podía esperar un segundo más para entrar en su apretado coño húmedo, vivir cada acto lascivo que habíamos confesado y finalmente satisfacer el hambre que picaba en mis venas y hacía agua mi boca.

	Probar y tocar y chupar y follar. Quería hacer todo.

	Pero no podía. No podía hacer nada. Estaba justo delante de mí, a tan sólo diez minutos de mi tienda y a quince de mi casa, y no podía hacer malditamente nada por eso.

	Ella veía porno, no pesadamente, pero en ocasiones lo observaba, un miedo que confirmé hace dos noches cuando tuve las pelotas para preguntarle directamente, pensando que podíamos seguir adelante y romper el tema ya que acababa de hacerla venir explicando en detalle todas las maneras en que quería follarla.

	Tetas. Boca. Coño. Culo.

	Ahora no parecía demasiado fuera de límites.

	No pregunté cuáles o qué sitios visitó. No quería prestarle más atención, y siendo honesto a Dios, tenía miedo de que ella elaborara y me diera mierda que no quería oír como quiénes eran sus estrellas porno favoritas o qué títulos la hicieron venir más.

	Si fuera yo o uno de los míos, esto habría terminado. Lo sabía.

	Eventualmente me rompería e iría a verla al trabajo, revelar quién era yo y verla rasgar todo lo que tenía lejos de mí.

	Sólo podía combatir esto durante un tiempo.

	Si no lo era y conocía a los cabrones, o el infierno, aunque no lo hiciera, los encontraría y terminaría en la cárcel por asalto.

	Así que aquí estaba, atascado. No podía hacer nada. Tortura.

	No conocía la definición de la palabra hasta hace tres días. Ahora lo vivía.

	Había algo más, también, otro maldito problema con el que trataba, sólo que con éste podía lidiar. Podría manejarlo.

	Y eso era exactamente lo que hacía dando la vuelta hasta Xstasy en un día que no necesitaba estar allí.

	La mierda cambió. No existía vuelta atrás a la inocencia que compartimos antes. Syd y yo sabíamos eso.

	Pero tenía obligaciones. Culpa de la que no podía apartarme. También tenía un plan.

	Atravesé el frío y húmedo estudio el martes por la tarde, usando mi hora del almuerzo para manejar esta mierda después de que Jamie regresara a Wax después de su lección, mis ojos se clavaron delante de mí en la puerta de la oficina y mis oídos indiferentes a los ruidos burdos haciendo eco de las paredes y el techo.

	Odiaba malditamente este lugar.

	Golpeé dos veces y esperé a entrar sólo cuando escuché el adelante.

	Consiguiendo eso, empujé adentro.

	Mike se hallaba sentado detrás de un escritorio de metal lleno de papeles. Frente a él, sobre el borde de su asiento, se encontraba sentada una joven rubia, con el rostro cubierto de una gruesa capa de maquillaje y las tetas empujadas hacia arriba y adentro.

	No la reconocí. Debe haber sido nueva. Conocía a todas las chicas. Sus ojos se movieron hacia mí y se agrandaron apreciativamente. Miré a Mike e incliné mi cabeza, preguntando—: ¿Tienes un minuto? Sonrió como el Guasón.

	—¿Para el hombre responsable por el revestimiento de mis bolsillos con suficiente dinero en efectivo que mi ex esposa ha cerrado la maldita boca sobre la manutención de los hijos que le debo y es en realidad todo sobre mi polla, manteniéndolo húmedo, porque quiere que yo compre sus nuevas tetas para Navidad? —Puso sus pies sobre el escritorio y unió sus manos detrás de su cabeza, inclinándose hacia atrás y haciéndolo todavía sonriendo—. Mierda, sí, puedes tener un minuto. Siéntate, Dash. —Sus ojos se arrastraron a la mujer mientras se levantaba lentamente—. Habla más tarde, cariño. Te llamaré.

	—Está bien. Gracias, Mike.

	Me aparté así ella podía deslizarse por detrás de mí y llegar a la puerta.

	Su mano rozó mi cadera mientras se movía.

	Sabía que lo hizo deliberadamente. Tenía un montón de espacio para pasar. Me aseguré de eso.

	»Perdón —susurró ella con sexo y oportunidad en su voz, batiendo sus pestañas antes de darse la vuelta y salir.

	La puerta se cerró detrás de ella.

	Me desplomé en la silla que desocupó y froté mí rostro. Mike rio entre dientes, sacudiendo la cabeza.

	—Jesucristo. ¿Cuántos coños ve tu polla a diario? Mierda, hombre.

	—Miró hacia la puerta, luego hacia mí—. ¿Quieres trabajar con ella? Porque puedo hacer que eso suceda. Ella está interesada en el trabajo. Muy interesada. Dispuesta a hacer cualquier cosa. Puedo arreglarlo, así que tú eres el que la pruebas.

	—Pasaré.

	Sus cejas se elevaron.

	—¿Estás seguro? Le ofrecí un culo virgen de dieciocho años a Shane, él estaría todo sobre él.

	—Entonces ofrécelo a él. —Gruñí, volviendo a mi punto—. No me interesa.

	Mike dejó caer los brazos a la silla y se encogió de hombros.

	—Ve a lo tuyo.

	—Tengo que hablarte de algo.

	—Pensé que era por eso que estabas aquí. ¿Qué es?

	Respiré profundamente y senté mi tobillo derecho en mi rodilla.

	—Quiero cambiar a solos comenzando de inmediato —le informé—. Solo yo y la cámara. Ninguna de tus chicas. Ya he terminado con eso. Y quiero acercarme a lo que estoy haciendo ahora.

	Mike me miró boquiabierto, no parpadeó por lo que se sentía como un minuto sólido, y luego comenzó a cacarear como si le hubieran dicho la mierda más graciosa que escuchó en su vida, la cabeza echada hacia atrás y la mano golpeando su muslo repetidamente.

	Lo miré fijamente y ni siquiera esbocé una sonrisa.

	Después de más tiempo de lo que tuve paciencia, se enderezó y miró hacia atrás, tomando nota de mi irritación.

	—¿Estás hablando en serio? —De repente, parecía sentirse insultado.

	—Bastante.

	Su expresión se endureció cuando sus ojos se estrecharon.

	—Tú, Dash Savage, la sensación de Internet y la mayor maldita atracción que tengo aquí, me trae más comercio que mis otras dos malditas estrellas combinadas, quieres mantener tu polla para ti de repente y sacudirlo sobre la cámara. ¿Eso es lo que me estás diciendo?

	—Síp.

	—De ninguna puta manera —se burló—. Tus videos obtienen la mayoría de los éxitos por ti y la manera en que follas, Dash. No cómo tiras de tu caramelo. Mastúrbate sobre tu tiempo libre. No voy a pagar por eso.

	Esperaba esta reacción de Mike. Era un pedazo de mierda transparente en un buen día, y me encontraba preparado para ello.

	Sonreí y tiré los cordones de mi zapato.

	»¿A qué diablos estás sonriendo? Dije que no.

	—Dirás que sí —contesté—. Esto no es negociable.

	Mike apartó los pies del escritorio y los dejó caer al suelo, apoyó sus codos sobre los papeles que tenía frente a él y me miró.

	—¿Dilo de nuevo?

	También lo miré, pero todavía sonreía, repitiendo más despacio esta vez para que malditamente no lo perdiera.

	—Dirás que sí. Esto no es negociable.

	—¿Y cómo demonios crees eso?

	—Tú mismo lo dijiste. Soy la mayor puta atracción que tienes aquí. Las cosas son buenas con tu ex y quieres mantenerlo de esa manera, lo que significa que tienes que seguir tirando en el tipo de banco que está tirando ahora. Eso no sucederá cuando me vaya. —Me incliné hacia delante, imitando su posición con mis codos sobre mis rodillas, luego continué—: Y me iré. No estás de acuerdo con esto, estoy hecho con Xstasy. Darte otros dos, tres meses antes de que tu ex se de cuenta de que ella no va a recibir su regalo de Navidad, saltará sobre tu polla, y frente a un juez. ¿Cuántos hijos tienes, Mike? —Sacudí mi cabeza—. Dos años de no pagar un centavo por ellos, supongo que tus bolsillos van a estar vacíos bastante jodidamente rápido.

	Mike sonrió. Malditamente lo odiaba.

	—Estás olvidando todas las subidas que ya tengo de ti, Dash. Ese donde tú y Jayden recibieron más de diez mil visitas.

	—Sí. El día que lo transmitiste. ¿Cuántas visitas recibió ayer? Perdió su sonrisa.

	Incliné mi cabeza y le expliqué al idiota—: Depreciación. La mierda es sólo caliente cuando todos los que se suscribieron obtuvieron aviso de la transmisión y se conectaron. Estuvo caliente por unos pocos días gracias al boca a boca. ¿Ahora?

	Dejé que esa pregunta colgara en el aire entre nosotros.

	Sabía la respuesta. Lo mismo la hacía Mike, basado en la agitación de su rostro.

	Apenas hacia ni mierda de las cargas pasadas. Nada comparado con las cosas nuevas. Era la razón por la que siempre me empujaba a persuadirme a venir aquí cada oportunidad que tenía.

	Tuve un motivo, darle al niño tanto dinero como fuera posible. Esa es la única razón por la que me obligo.

	De lo contrario, le habría dicho que se fuera a la mierda.

	»¿Ves? Ahora me entiendes —dije después de que se negara a ofrecer la respuesta, sabiendo que me gustaría lo que me dijera—. ¿Me quieres mantener aquí? ¿Seguir sacando la clase de dinero que necesitas estar ganando? Vas a dejarme cambiar a solos y pagarme cerca de lo que hacía ya.

	—¿Qué tan cerca estamos hablando? —Gruñó. La bolsa de mierda lucia enojada.

	Lástima que no me importa una mierda.

	Me incliné hacia atrás y estiré mis piernas, respondiendo—: Seis.

	—Seis —repitió mientras tronaba su nudillo. Risa se formó en su garganta y estalló en una respiración—. ¿Quieres que te pague seiscientos dólares para que te pares frente a una cámara y te desmayes cuando te pagué ocho para que folles a alguien? ¿Te parezco un idiota, Dash?

	Sonreí.

	—Absolutamente.

	Mike no encontró ningún humor en mi respuesta. En todo caso, creo que lo molestaba aún más.

	Una vez más, realmente no me importa una mierda.

	Estaba tomando un recorte de sueldo, pero realmente no lo era si jugaba de esta manera que planeaba jugar, viniendo en mis condiciones y filmar más de lo que había sido. Sería sólo yo, así que no tendría que esperar una llamada cuando Mike tenía una niña alineada, y ya me masturbaba todos los días a este ritmo de todos modos, así que, ¿qué mierda?

	Esto funcionaría.

	Mike no parecía tan entusiasmado con el cambio como yo lo estaba.

	Sus ojos se oscurecieron.

	Con una sonrisa intermitente, le recordé—: La mayor atracción que tienes.

	Lo miré respirar por su nariz y sacudir su cabeza.

	—Mierda. —Gruñó, empujando papeles de su escritorio antes de recargarse de golpe en su silla.

	Sacó un paquete de cigarrillos y clavó uno en su boca, golpeando sus bolsillos en busca de un encendedor.

	»Eres un idiota, hombre —murmuró alrededor del cigarrillo, lo encendió y luego dio un golpe—. Vete a la mierda antes de que comience a dar una mierda sobre mis hijos y te diga dónde puedes meter este nuevo arreglo.

	Me puse de pie y me giré, ignorando su patética pequeña rabieta, y caminé sobre los restos de blanco y amarillo que habían flotado al cemento, dirigiéndome hacia la puerta.

	—Estaré mañana para filmar. Después de las seis en algún momento

	—le dije a mis espaldas.

	—Lo que sea.

	Cerré de golpe la puerta.

	Sí, Mike estaba enojado. Y sí, todavía me importaba una mierda. Yo pertenecía a alguien. Esta chica malditamente me tenía.

	La mierda más loca que alguna vez sentí.

	Ella no lo sabía. Puede que jamás lo sepa, pero al segundo en que cambió entre nosotros, la noche en que Sydney se entregó a mí de una manera que malditamente nunca dejaré de lado, eso fue todo.

	Malditamente todo. Ella vino.

	Y estaba malditamente desahuciado.

	No le daría a Syd lo que le daba ahora y seguiría teniendo esta mierda detrás de ella. Joder, no. Nunca.

	No importaba si se enteraba de esto o no, no la traicionaría así. No mancharía lo que teníamos o escupiría sobre lo que me dio.

	Era todo. Desde el principio, desde esa primera llamada equivocada, fue todo.

	Todo lo que tenía y quería y necesitaba.

	Haría este nuevo arreglo y conseguiría el dinero para el niño, ayudaría a su familia de la manera que necesitaba para ayudarlos, y tendría a mi chica en mi oído por la noche.

	Mierda, sí. Esto funcionaría.

	Tenía que hacerlo. No tenía otras opciones.

	 

	 

	* * *

	 

	 

	Equilibrando las dos cajas en una mano, probé a golpear después de tocar el timbre una vez y no conseguir una respuesta, esperando que el golpeteo de mi puño agarraría la atención de alguien.

	Lo hizo.

	La puerta se abrió segundos más tarde.

	Una cara redonda con grandes ojos marrones enmarcados en anteojos azules y el cabello recién bañado, húmedo y luciendo salvaje, atrajo mi atención desde donde me hallaba inmóvil para saludar a mi hermana.

	Oliver, mi sobrino, llenó la puerta en su lugar, de pie en su pijama de Star Wars y las pantuflas de perro que consiguió para Navidad el año pasado.

	—Oye, tío Brian. —Me saludó con su sonrisa torcida, y luego deslizó sus ojos a las cajas en mi mano, donde se abrieron y se quedaron abiertos mientras lanzaba sus puños en el aire y saltaba arriba y abajo, cantando— : ¡Pizza! ¡Pizza! ¡Pizza!

	—¿Pizza?

	Oí otra pequeña voz que llamaba desde dentro de la casa, y dos segundos después Olivia se acercó rápidamente para pararse a un lado de su hermano, sonrió ampliamente cuando me vio y aún más grande al ver las cajas de pizza que llevaba, lanzó sus puños en el aire, pero lo hacía alternándolos a tiempo con sus rodillas estirándose mientras rebotaba de un pie con pantuflas de perro al otro, también cantando—: ¡Pizza! ¡Pizza!

	¡Pizza!

	—¿Ustedes, chicos, todavía no comen? —pregunté sobre su canto, entré y cerré la puerta detrás de mí.

	—¡Nop! Mamá está haciendo un asado y huele a pies. No lo queremos —respondió Oliver, arrugando su nariz después.

	Mantuve mi risa en silencio.

	—¿Pies?

	—Realmente huele, tío Brian —me aseguró Olivia, extendiendo la mano y tirando de la parte inferior de mi camisa. Su cabello también estaba húmedo y caía en dos largas trenzas por encima de sus hombros, haciendo manchas húmedas en su pijama cubierto de flores—. ¿No puedes olerlo? ¡Ella puso cebollas allí y esas cosas verdes que ni siquiera me gustan! Está tratando de envenenarnos.

	—Ahora tenemos pizza.

	Oliver levantó su mano y su gemela le dio los cinco.

	—¡Sí! —susurró Olivia emocionada.

	Tienen siete. Se llevan bien para ser hermanos, pienso que tiene que ver con ellos siendo gemelos y compartiendo algo que los hermanos regulares no comparten.

	Los hermanos regulares peleaban, al menos ocasionalmente. Estos dos no. A los hermanos también les gustaba tener descansos entre ellos,  tiempo a solas, pero no Oliver y Olivia. Se lloraban mutuamente si alguna vez estaban separados. Incluso por una noche.

	Mi hermana Jenna entró en la habitación desde la dirección de la cocina, usando un delantal y limpiando sus manos con una toalla.

	—¡El tío Brian nos trajo pizza, mamá! —gritó Olivia, empujando sus anteojos azules a su nariz cuando empezaron a deslizarse hacia abajo—. ¿Podemos tenerla?

	—Pero hice asado —respondió Jenna, viendo a los dos niños bajar sus cabezas. Me dio un guiño, luego cambió su mirada entre los dos—. Sí, podemos tenerla. Guardaré el asado para mañana.

	—¡Sí! —Oliver lanzó su puño en el aire, luego giró y tomó las cajas de mí.

	Olivia lo siguió hasta la cocina, riéndose a carcajadas y gritando.

	—Hermano mayor —me saludó Jenna, acercándose para un abrazo—. Es bueno verte.

	Era dos años más joven que yo, lo que nos mantenía creciendo muy cerca, pequeña como nuestra madre y apenas llegaba hasta mi barbilla. Su cabello oscuro hizo cosquillas en mi mandíbula mientras apretaba mi cintura.

	—A ti también —dije, devolviendo el afecto—. Pensé que tenía que traer comida ya que no lo he hecho en un tiempo. —Le di una mirada de disculpa mientras se alejaba—. Lo siento. Mierda de trabajo.

	Incluía el llamar a Xstasy en la excusa de "mierda de trabajo". No existía nada de mierda en Wax, y nada relacionado con Wax me impidió venir aquí.

	—Está bien. Lo entiendo. Estoy feliz de que estés aquí ahora. —Me sonrió—. Vamos. Comamos antes de que los dos coman toda esa comida y nos dejen con nada más que un asado que aparentemente huele a pies.

	Riendo, seguí detrás de Jenna y conseguí algo de la pizza.

	Después de la cena y la limpieza, me paré en la cocina mientras Oliver y Olivia jugaban con la videoconsola Wii en la sala de estar.

	Jenna guardaba el asado y las verduras ahora que estaban completamente frías, y hacia esto después de advertir a sus hijos que estarían teniendo asados y coles de bruselas para la cena de mañana.

	Con los estómagos llenos de pizza y soda, no le dieron ningún lío sobre ello.

	Me paré con mi cadera en el mostrador terminando la última de mi segunda Coca-Cola, tomando los alrededores del pequeño pero acogedor apartamento de mi hermana y los dos chicos de la otra habitación, absorbiendo sus risas y chillidos triunfales cuando me dio un codazo.

	—Te ves mejor —susurró a mi lado—. Eso está bien, Brian.

	Realmente bueno. Me alegra ver eso.

	Mierda.

	No quería entrar en esto. Nunca lo hice. Especialmente no con Jenna.

	Me moví un poco por lo que me hallaba por delante de ella y mantuve mis ojos en la sala de estar cuando hablé.

	—Vamos. Detente.

	—¿Detener qué? —preguntó ella, moviéndose conmigo, malditamente típico, sólo que esta vez girando cuando llegó a mi lado de nuevo para poder mirar mi rostro—. Sólo digo que es bueno verte reír y sonreír de nuevo. Deberías estar riendo y sonriendo, Brian. Nada de eso fue tu culpa.

	Senté mi lata en el mostrador y froté mi rostro con ambas manos, luego evité sus ojos profundamente compasivos, que sabía que tenía sobre mí, y permanecí mirando fijamente a la sala de estar cuando respondí—: No estoy entrando en esto contigo, Jen. Tuve una buena cena contigo y los niños y me gustaría salir de aquí todavía pensando que fue una buena cena y no un dolor en mi culo porque me estás golpeando con esta mierda de nuevo. No quiero oírlo. —Entonces bajé la mirada para decirle—: No estuvieron allí. No puedes intervenir. Y estás perdiendo el aliento de todos modos. Ambos sabemos eso.

	Tocó mi codo, sus dedos fríos envolviéndolo.

	—Solo comentaba cuan agradable es verte de esta manera otra vez. Lo he extrañado. —Se mordió el labio—. Y pensé que tal vez llegaste a pensar que lo que sé es verdad.

	—Eso no es verdad. —Le interrumpí.

	—O —continuó, soltando mi brazo mientras el labio que estaba mordiendo empezó a temblar—. Si tal vez te sientes feliz por algo más...

	Levanté mis cejas.

	—¿Cómo qué?

	—¿Cómo, una chica tal vez?

	Con los brazos cruzados sobre mi pecho, moví mis ojos hacia arriba y hacia la sala de estar de nuevo, resoplando una respiración.

	»Oh, Dios mío —susurró Jenna.

	—No estoy hablando de esto contigo.

	Se puso de puntillas y se inclinó más cerca, señalándome.

	—Ni siquiera me importa. Estás admitiendo totalmente en este momento que hay una chica y ella es la que te hace feliz.

	Sacudí mi cabeza, pero lo hice sonriendo. Gran error.

	»¡Brian! —chilló ella, saltando arriba y abajo mientras agarraba mis bíceps.

	La cabeza de Oliver saltó de frente del sofá.

	—¿Qué está pasando? Olivia lo siguió.

	—Sí, ¿qué está pasando ahí?

	—Nada —respondí, retrocediendo y saliendo del agarre de Jenna, y luego golpeando su mano cuando me alcanzó de nuevo.

	Jenna me sonrió, mostrando dientes blancos listos a hundirse para matar.

	—El tío Brian tiene una novia y la ama. Miré a mi hermana.

	Sonrió más grande.

	—Nunca dije eso. —Gruñí.

	—Tú sonreíste —replicó arrogantemente con una inclinación de cadera—. Y no me lo perdí.

	—Genial —murmuró Oliver antes de deslizarse por el sofá y desaparecer de nuevo al juego en la TV sin pausa.

	—¡Súper genial! —gritó Olivia, con una sonrisa que correspondía a la de su madre—. ¿Es bonita?

	Jenna asentía como si supiera la respuesta a esa pregunta. Era hora de que me fuera.

	—Los veré más tarde —dije mientras salía hacia la puerta, esperando no decepcionaría a Olivia por ignorarla.

	—Brian, ¡espera! —gritó Jenna a mis espaldas—. Todavía estás cuidando a los niños por mí la semana que viene, ¿verdad? Tengo esa cita.

	—¡Sí, tío Brian! —gritó Olivia—. Vamos a jugar, ¿recuerdas?

	—Sí, Liv —dije, mirándola y luego me volví para dar una sonrisa a Jenna—. Tiempo de ataque, también.

	Arrugó su nariz e hizo una mueca.

	Después de despedirme y decir adiós, entré en mi Jeep y regresé a casa, donde llamé a mi chica el segundo que arranqué el motor.

	Con ella en mi oído, sonreí un poco más. Y dejé que la tuviera.

	 


10

	 

	 

	 

	Sydney
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	Mi madre solía decirme que no me sintiera cómoda siendo feliz.

	Lo decía mucho después de que Barrett muriera. Para ella y para mí, aunque creo que principalmente para ella cuando se sentaba en el sofá y miraba a la nada.

	No te sientas cómoda siendo feliz, diría. Sólo dolerá peor cuando se acabe.

	No entendía entonces la verdad de su declaración. Mi mente de doce años no podía entenderlo. Simplemente me sentaba allí y apretaba su mano, o me acercaba, deseando y rezando que se pusiera mejor pronto y quisiera comer paletas de helados conmigo en el porche de nuevo.

	La de lima era mi favorita. El suyo era cereza.

	Habría comido cereza cada día si eso significaba tener eso de vuelta.

	Ahora me doy cuenta a lo que mi madre se refería hace doce años. Y cuan ciertas eran sus declaraciones.

	Era jueves, y mi día libre esta semana.

	Había trabajado seis días seguidos y habría hecho siete, sin problema, considerando lo mucho que me encantaba mi nuevo trabajo y las propinas que recibía, el asombroso ambiente, los pequeños lindos uniformes que eran súper cómodos, las personas con las que trabajaba, bueno… todo.

	Me encantaba todo.

	Se sentía más como salir con mis amigos más cercanos que trabajo en la mayoría de los días.

	Incluso empezaba a considerar a Stitch un amigo ahora que habíamos pasado muchos turnos juntos y me acostumbré a sus maneras bruscas, lo que incluía a él estando en silencio el noventa y nueve por ciento del tiempo mientras hablaba de mi vida y de Brian, pensando en que no se lo mencionaría a nadie ya que no hablaba con nadie a menos que fuera realmente incitado, esos momentos siendo pocos y distantes entre sí y normalmente coincidían con algo que Shay decía o hacía.

	Ella todavía se hallaba sobre esa ventana y siempre compartiendo con él.

	Él todavía la dejaba compartir y escuchaba como hacía conmigo y las otras chicas, pero parecía estar escuchando más y tomando más cuando ella hablaba.

	Todo rudo y bordes rudos, conducía una motocicleta, y fumaba como una chimenea en sus descansos, dedos, manos, antebrazos, y estoy apostando que el resto de él cubierto de tatuajes, además de la cosa de no hablar, lo que lo hacía un poco aterrador.

	Pero dos veces lo vi sonreír.

	No tanto. Apenas un espasmo en su labio detrás de su manta de barba, pero allí estaba y las dos veces apareciendo luego de que Shay dijera o hiciera algo lindo con su espalda hacia él.

	Stitch tenía un punto débil, y Shay lo llenaba. Estaba segura de eso. Se sentía bien decirle sobre Brian. Decirle a alguien sobre Brian, cuando quería contárselo a todo el mundo, vivo o no, porque si era

	honesta, ya le había confesado mi secreto a numerosos objetos alrededor de la casa de Tori, y a casi todo pastizal que rodea a Whitecaps cuando salía para mi descanso.

	Incluso confiar en una estúpida planta se sentía bien.

	Pero la única persona a la que realmente quería decirle, mi mejor amiga, mi compañera en el crimen, y la única persona de la que no podía ocultar algo, no podía saber. No podía decírselo a Tori.

	Por un montón de razones.

	Tenía miedo de que no lo aprobara.

	Tenía miedo de que me dijera que no debía sentir las cosas que sentía por Brian cuando técnicamente seguía casada con Marcus, y chico, oh chico, empezaba a sentir cosas.

	Muchas cosas.

	Alas de mariposas cosquilleantes y latidos descontrolados.

	Pensamientos que erizan la piel y deseos que curveaban los dedos.

	Lo sentía todo al mismo tiempo.

	Tenía miedo de que Tori me dijera que era demasiado, demasiado pronto, demasiado rápido.

	Tenía miedo de que empezaría a creerle.

	Tenía miedo de que tuviera razón.

	Así que confiaba en tazas de café y el techo de mi habitación, mi colcha de navidad favorita envuelta a mí alrededor y mi reflejo empañado por la ducha.

	Y ahora Stitch.

	No tenía idea de cuáles eran sus pensamientos al respecto, pero su silencio no me molestaba. Simplemente se sentía bien decirle a alguien.

	Cualquier persona.

	Stitch sería por ahora. Tal vez en un mes me sentiría mejor sobre decirle a Tori.

	Y tal vez no me odiaría por no contárselo. Tal vez.

	Dios, realmente esperaba que no me odiara.

	Culpa, la sentía. Y la sentía fuerte, lo que me llevó a pasar mi día libre limpiando la casa de Tori de arriba abajo, haciendo que brillara. Incluso limpié el horno, me mareé un poco por los vapores y tuve que sentarme un minuto y recuperarme, luego escuché el timbre final de la lavadora y doblé una mezcla de nuestra ropa.

	Estaba siendo estúpida. Sabía en el fondo que la limpieza no me ayudaría a sentir mejor acerca de mantener mi secreto de Tori, pero sí me distrajo y aprecié la distracción.

	También me desgastó.

	A las cuatro y media me encontraba recostada en un brazo del sofá en mi sudadera y camiseta holgada, mi cabello enmarañado y mis ojos cerrados mientras me enroscaba en el suave cojín de cuero.

	La puerta principal se abrió, las bisagras crujiendo.

	Eché un vistazo abriendo mi ojo y vi a Tori dar un giro y menear las caderas en la entrada después de cerrar la puerta, encontrando mi ojos mirando y bloqueándola, sonrisa grande, luego continuó meneando sus caderas mientras lanzaba sus manos en el aire y las balanceaba como árboles que soplan al viento.

	Alguien parecía de buen humor.

	—¿Buen almuerzo con tu papá? —pregunté, abriendo mi otro ojo y levantando mi barbilla para verla mejor sobre el reposabrazos.

	—¿Bueno? No. Genial almuerzo. Échale un vistazo.

	Dejó de bailar y sacó algo blanco y rectangular de su bolsillo trasero, lo sostuvo delante de ella mientras cerraba el espacio entre nosotras, haciendo esto mientras deslizaba sus dedos lentamente, separando los objetos y mostrando dos de lo que fuera cuando se detuvo frente al sofá.

	Me quedé mirando los objetos, sin entender a qué se supone que le echaba un vistazo, entonces levanté mi mirada a la suya.

	—¿Qué es eso?

	Sonrió, lenta y diabólica con labios color vino.

	—Levántate, métete a la ducha, y ponte algo feroz, cariño, porque tú y yo estamos pasando la noche con… —Giró los objetos y los metió en mi cara, gritando—: ¡GAGA!

	Respiré hondo y me senté, parpadeando entre ella y los boletos en su mano.

	—¿Qué? —pregunté, mi aliento emocionado—. ¿Conseguiste dos boletos para ver a Lady Gaga? ¿Dónde?

	—The Pier —dijo Tori casualmente, entregándome un boleto y abanicándose con el otro—. Se agotaron en ocho minutos, pero papi movió algunas cuerdas para su pequeña princesa. Me sorprendió con ellos en el almuerzo de hoy. Es el mejor.

	No podía empezar a pensar cuánto probablemente le costó al Sr. Rivera. Sabía que tenía conexiones, pero, ¿Gaga conexiones?

	¡Santa mierda!

	—¡Esto es increíble! —Salté del sofá, tirando de la cinturilla de mis pantalones y sudadera cuando empezaron a deslizarse hacia abajo, y me paré frente a Tori después de que diera un paso atrás—. ¿Cuánto le debo por esto? Oh, Dios mío. ¡No puedo creer que vamos a verla! ¡Somos sus pequeños monstruos10!

	—¡Sí, lo somos!

	—No, pero en serio. —Toqué su brazo—. ¿Cuánto costaron? No quiero que tu padre pague por mí.

	Tori agitó su boleto en el aire con desdén.

	—Es de su parte. Dijo que está orgulloso de ti por permanecer tan fuerte en este momento y encontrar tu felicidad. Le conté el otro día por teléfono.

	Tiré de mi labio entre los dientes, luchando con las lágrimas. Dios…

	El hombre más dulce de todos.

	Y lo más parecido que tuve a un padre.

	Tori sacudió su cabeza ante mi reacción, luego se inclinó y juntó nuestras frentes.

	»Eres su otra princesa, cariño. Tú lo sabes.

	—Lo sé —susurré, pensando en la fiesta de mi decimotercer cumpleaños, la cual los padres de Tori hicieron por mí, alquilando un salón, contratando un Dj y un catering, haciéndolo todo por la nueva mejor amiga de su hija cuando no tenían que hacerlo y llenando esa habitación con tanto amor que olvidé por qué mi madre no hizo nada por mí ese día.

	Ella buscaba paz por Barrett. La paz que ella pensaba no me incluía. Gracias a Dios por Tori y su familia.

	Gracias. A. Dios.

	Respirando profundamente y sacudiendo todos los pensamientos tristes en este momento, porque este momento era realmente genial y quería que siguiera así, me aparté un poco y levanté lentamente mi boleto entre nosotras, sonriendo brillantemente alrededor de este.

	»Estoy tan emocionada que me podría hacer pis —admití.

	Tori echó la cabeza hacia atrás con una risa, unió su brazo al mío y me llevó en dirección de la escalera.

	—Aguántate, ¿sí? Estos pisos se ven asombrosos.

	Me reí mientras caminábamos lado a lado por las escaleras, preguntando—: ¿Crees que puedes prestarme algo para usar esta noche? No tengo nada feroz.

	—Me encargaré de eso.

	Nos separamos en la parte superior así me podía dirigir a la derecha y Tori a la izquierda.

	Buscaba a través de mi cajón superior por algunas bragas cuando ella apareció en mi habitación y depositó un atuendo y accesorios en mi cama.

	Un pequeño vestido negro con malla en la parte superior, que revelaba la parte superior de los senos cuando lo vestía, y grandes botones plateados agrupados en una franja gruesa hasta el dobladillo. Era corto y sin mangas e impresionantemente caro, por el aspecto de este.

	Junto a él en la cama había un brazalete con tachuelas, dos opciones de gargantillas y tacones negros.

	Feroz. Me encantaba.

	—¿Qué usarás? —le pregunté a Tori, deteniéndola en la puerta. Me guiñó detrás de sus largos mechones rubios.

	—Ya verás.

	Me duché y afeité, cubriéndome con mi loción corporal favorita de olor dulce, me deslicé en el vestido después de decidirme por una tanga y sin sujetador, gracias a la malla, y ricé y recogí mi cabello, dándole forma y altura para que luciera genial a la par de mi atuendo.

	También fui por todo con mi maquillaje, manteniéndolo todo fuerte pero el tipo de fuerte que gritaba “asistente de concierto feroz” y no “prostituta de callejón”.

	Ojos ahumados oscuros, pestañas falsas que brillaban en las puntas, y lápiz labial color cereza.

	Me sentía bonita. Realmente bonita.

	El tipo de bonita que una chica tiene que conmemorar con una selfie, y existía sólo una persona en todo el mundo a quien quería enviar esa selfie.

	Me mordí el labio mientras deslizaba el teléfono fuera de la cama y lo ponía en la cámara.

	Me sentía nerviosa.

	Compresiblemente. Esta sería la primera vez que Brian me vería. Como jamás.

	Cosas pesadas justo allí.

	Pensé en enviarle fotos antes, pero me desviaba con conversaciones y su dulce voz que quería probar, y todos los pensamientos de fotos se deslizaban de mi cabeza. Teniendo en cuenta que nunca pidió ver una foto de mí tampoco ayudó.

	Puesto que él no lo mencionaba, yo apenas lo pensaba.

	Pero ahora mismo, de pie en mi dormitorio con mi maquillaje hecho y mi cabello luciendo más bonito de lo que estuvo en la noche de graduación, enviarle una foto de mí a Brian de repente era todo lo que podía pensar.

	Y antes de que pudiera pensar o susurrarme sobre ello, cambié la cámara para que pudiera verme en la pantalla, sostuve el dispositivo frente a mí y hacia la derecha un poco, fruncí mis labios pintados en un beso, con la otra mano apoyada bajo mi barbilla para enviarlo, y tomé la foto.

	Luego la adjunté a un mensaje y pulsé Enviar.

	Sintiéndome SALVAJE.

	Quería poner abajo mi teléfono. Realmente lo hacía, sobre todo porque tenía que ponerme mi brazalete con tachuelas y eso requería el uso de ambas manos, además porque Tori me dio una advertencia de quince minutos hace quince minutos, pero no podía dejar la maldita cosa.

	No podía dejar de mirarlo tampoco.

	Mi estómago se sentía retorcido. Me mordía el puño y me paseaba por la longitud de mi cama, la cabeza abajo y los ojos ansiosamente enfocados.

	Pero cuando las pequeñas burbujas flotaron en intervalos burlones en mi pantalla y supe que Brian había visto mi foto, ahí es cuando entró el pánico real.

	¿Le gustaría cómo me veía? ¿Sería la forma en la que imaginó y confesó imaginarme innumerables veces a altas horas de la noche, o mejor, que mi foto sobrepasaría los límites de su imaginación y pintaría una imagen más agradable en su mente?

	¿O lo odiaría y a mí por enviársela, destrozando su material de azotes soñado y arruinando cada orgasmo que le diera?

	Mierda.

	¡Mierda!

	¿Cuál era y por qué diablos tardaba tanto en escribir? ¿No sabía que esto me mataba?

	—¡Date prisa! —susurré contra la pantalla.

	Comenzó a sonar en respuesta a mi súplica, sorprendiéndome y casi resbalando de mi mano.

	Oh, Dios, me llamaba.

	Brian llamaba después de mirar mi foto.

	Iba a tener un ataque al corazón y nunca viviría para ver el Océano Pacífico.

	Maldita sea.

	Contuve el aliento y golpeé para responder.

	—Oye, Trouble. —Hablé a la ligera, forzando una sonrisa que no estaba segura de que iba a mantener, dependiendo de qué manera mi foto lo sacudió.

	—¿Me estás jodidamente matando con esto, Wild? ¿Qué estás pensando en este momento? ¿Uh?

	Se movía directamente a apestalandia, donde me odiaba, la foto, y lo más probable es que lamentara todos esos orgasmos.

	Me sentí enferma y agarré mi tocador en apoyo.

	—Um... —tartamudeé, tragando fuerte—. Pensaba que te enviaría una foto de mí, ya sabes, ya que no lo había hecho todavía. Esa soy yo en esa foto.

	—No, mierda. —Gruñó—. Lo que estoy preguntando ahora es, ¿qué pensabas al enviármela a mí?

	—Pensaba que quería que lo vieras —contesté honestamente.

	Exhaló lentamente y luego habló, todavía sonando molesto pero haciéndolo más suave.

	—No deberías haber hecho eso.

	Mi estómago se aflojó, sólo para sacudirse y girar incómodamente.

	No se sentía atraído por mí.

	Cerré los ojos y susurré—: Lo sé.

	—Ya lo sabes —repitió poco convincente.

	—No te gusta. Tú... no es lo que pensaste que iba a ser y estás deseando nunca haberlo visto. —Me volví para mirar mi reflejo en el espejo. De repente me sentí lo más alejado de lo bonito—. Por eso estás enojado.

	—No lo sabes —fue todo lo que respondió, y lo dijo con firmeza.

	Resueltamente.

	—¿Qué?

	—Tú. No. Lo. Sabes.

	—¿Qué dices? —pregunté.

	—Estoy diciendo, la razón por la que estoy enojado no es porque me enviaron una foto de una hermosa chica, mi hermosa chica, y no me gustaba lo que miraba. No es eso. Eres hermosa, Syd. Lo sabía antes de que viera la foto y esa opinión condenadamente no ha cambiado ahora que la he visto. En todo caso, se ha vuelto más sólida.

	Mi estómago ya no se movía ni se retorcía. Aquellas molestas mariposas regresaron, disfrutando de sus vueltas y giros favoritos.

	Mi hermosa chica.

	Oh, guau.

	Brian acaba de llamarme su chica.

	¡Y piensa que soy hermosa!

	Me mojé los labios, cuidando de mi color.

	—Está bien —le respondí suavemente.

	—Lo que me molesta es el hecho de que me enviaste esa foto.

	Incliné la cabeza en el espejo.

	Me hallaba oficialmente confundida.

	A él le gustaba la foto, pensaba que era hermosa, ¿pero se sentía enojado porque se la envié?

	¿Por qué estaría enojado? Le gustaba.

	—Me has perdido allí —admití—. ¿Por qué estás enojado de nuevo?

	—¿Me has conocido alguna vez, Wild?

	—Um, ¿en persona? ¿O…

	—Sí, en maldita persona, sabes, para verificar que no soy un psicópata que busca saber dónde vives para poder secuestrarte y hacer todo tipo de mierda, porque hay gente ahí fuera en este mundo que son así, nena, y enviar tu foto a un chico que nunca has conocido físicamente es probablemente el movimiento de mierda más tonto. No me conoces.

	Muy bien, eso duele. No pensé que fuera un movimiento tonto. Y se equivocaba.

	Junto a Tori, Brian se convirtió en la persona más importante de mi vida. Hablábamos diariamente, a veces varias veces al día, durante horas y horas.

	Lo conocía.

	—No eres un psicópata, Brian —dije, retrocediendo y esperando hasta que sentí un edredón de algodón contra mis piernas antes de sentarme en la cama—. Y te conozco.

	—No, no lo haces —argumentó, su voz aumentando—. No me conoces, Syd. Nunca me conocerás. Soy una voz para ti. Eso es. Podría ser cualquiera.

	—¡No, no podrías!

	Mi propia voz temblaba ahora. Podía sentir las lágrimas amenazando, me sentía tan enojada y confundida.

	¿Por qué decía esto?

	»No eres cualquiera, Brian. Tú eres tú. Te envié esa foto a ti, no a cualquiera. Hemos hablado todos los días durante el último mes.

	—Y eso es todo lo que vamos a hacer, ¿no entiendes eso?

	—¿Por qué? —casi grité, agradeciendo por la puerta cerrada—. ¿Por qué es todo eso? ¿Por qué debería ser todo eso? ¿Crees que no me gustará ver cómo te ves? ¿Es así? Porque lo haría. Sé que lo haría.

	—Cristo. —Gruñó—. Eso es lo más lejano, ¿de acuerdo? No estoy preocupado por eso.

	—¿Entonces, qué es eso?

	Empezaba a agitarme ahora. No era el único que se ponía de mal humor y arruinaba el estado de ánimo.

	»¿Qué pasa, Brian? —presioné, los dientes apretados.

	—¡No quiero conocerte! No puedo, ¿de acuerdo?

	El aliento salió de mis pulmones como si alguien me lo succionara directamente.

	Miré una perilla de mi tocador, el cuerpo se calmó. Amortiguado.

	No quería conocerme. Dios... eso duele.

	Peor que Marcus alejándose. ¿Cómo era eso posible?

	Mi cabeza giró cuando Tori golpeó bruscamente la puerta.

	—¿Estás lista? —gritó ella desde atrás.

	—Mierda, Wild. —Brian respiró en mi oído, sonando grave y triste—. No quise decirlo así. ¿Bueno? Eso no es…

	—Ya he terminado de hablar contigo ahora mismo —lo corté y me puse de pie, caminando hacia mis zapatos y entrando en ellos—. Necesito terminar de prepararme para el concierto de Lady Gaga, y Tori está lista, así que tengo que terminar ahora. ¿No quieres la foto que te envié? Bórrala. Problema resuelto.

	Me agaché y deslicé las correas detrás de mis talones. Estaba siendo un idiota total. No me gustó nada.

	Tori volvió a llamar.

	—¿Cariño? Hora de irse.

	Recogí mi bolso y saqué el puño de la cama y agarré el teléfono con fuerza.

	—Adiós, Brian —dije secamente.

	—Syd...

	Desconecté la llamada y cambié mi teléfono al modo de vibración, ya sentía que se estremecía a la vida dentro de los confines de mi bolso cuando tomé los pasos para abrir la puerta y eché un vistazo a mi mejor amiga.

	Llevaba una malla negra sin mangas con medias y botas de combate. Y balanceaba ese labial rojo como una profesional.

	Totalmente feroz.

	—¿Todo bien? —preguntó Tori, retrocediendo para poder entrar en el pasillo.

	Oculté mi corazón sangrante detrás de una sonrisa, asentí, luego tomé su mano.

	—Todo bien.

	 

	 

	* * *

	 

	 

	El concierto fue increíble, repleto y teatral. También era increíblemente distrayente.

	Dejé de pensar en mi conversación con Brian durante cinco minutos y bailé sin cuidado entre cuerpos sudorosos, gritando letras en la parte superior de mis pulmones con mis manos levantadas y mi cabeza echada hacia atrás.

	Necesitaba seriamente enviar al Sr. Rivera una canasta de regalos o algo así.

	Lo más divertido que tuve alguna vez en un pequeño vestido negro.

	Estábamos a nivel de piso, sólo de pie, por lo que cuando una canción más lenta cortó a mitad de camino a través del espectáculo, Tori y yo nos inclinamos la una a la otra, los brazos envueltos alrededor de las caderas y los cuerpos en ángulo, soportando el peso.

	Era el comienzo del segundo verso cuando sentí la vibración en mi muslo de donde mi bolso colgaba de mi hombro.

	Debatí no buscarlo todo el segundo que me llevó a sacar el teléfono y comprobar la pantalla, esperando otro mensaje o una llamada perdida de Brian, acumuló cuatro en total, pero vi el nombre de Joyce parpadeando rítmicamente en su lugar.

	Era una vieja compañera de mi trabajo en Raleigh. Mujer agradable.

	Horneó las mejores galletas de cereza-almendra en Navidad.

	Sin embargo, era extraño que me llamara. Tal vez algo terrible sucedió con alguien con quien solía trabajar.

	Dios, esperaba que no.

	Me deslicé del agarre de Tori, le hice un gesto para supiera que tenía que tomar una llamada, luego presioné responder pero no hablé en el teléfono hasta que empujé a través de la multitud y subí las escaleras, pase la seguridad en la valla y en el estacionamiento de grava que rodeaba la arena al aire libre, donde las posibilidades de escucharla parecían más prometedoras.

	—Oye, Joyce —finalmente la saludé, sintiendo el estallido de grava bajo mis pies mientras me dirigía sin rumbo fijo.

	—Hola, cariño. Um... mira, esto podría no ser de mi incumbencia, pero sólo quería darte una mano. Ya sabes, de mujer a mujer. Fue una jugada si me lo preguntas.

	—Está bien —dije entre dientes, ignorante de hacia dónde se dirigía esta conversación.

	Soltó un suspiro.

	—Vi a Marcus recoger a Christine después de su turno.

	Christine era otra de mis antiguas compañeras de trabajo, aunque nunca trabajamos oficialmente juntas. Yo estaba en el turno de día. Ella de noche.

	La mayoría de la comunicación que compartimos fue una sonrisa amable en el reloj durante el cambio de turno.

	Aun así…

	—¿Qué? —Dejé de caminar sin rumbo fijo—. ¿Cuando?

	—Esta mañana. Quería llamarte antes, pero llegaba tarde y habíamos sido encerrados gracias a unos diez autos amontonados. Vi su camioneta en la entrada de emergencia cuando me estacionaba, pensé que quizá estuvieras de vuelta y las cosas con él estuvieran remendadas, tengo que admitir que eso me excitó. Entre tú y yo, este lugar ahora carece seriamente de técnicos decentes, pero entonces vi a Christine entrar en el asiento del pasajero y ella le sonreía. Se inclinó y la besó antes de irse. Lo vi.

	Empecé a respirar de forma diferente, saltaron ráfagas rápidas de aire mientras entrelazaba mis rodillas y me concentraba en permanecer en posición vertical.

	»Qué mierda, ¿verdad? —preguntó Joyce. Ella y él. No puedes entrar en la empresa de tu ex. Eso es muy bajo.

	—Él... ¿sabes cuánto tiempo se han estado viendo? —pregunté, pero en mi corazón ya conocía la respuesta a esa pregunta.

	Era su razón. Por qué quería salir. Marcus tuvo una aventura.

	—No lo sé, cariño. Sabes que no hablo con ella porque estamos en turnos opuestos. Esto podría haber estado ocurriendo durante años por todo lo que sé. —Hizo una pausa, luego silenciosamente añadió—: Estoy segura de que no fue tanto.

	Iba a vomitar por todo el vestido de diseñador de Tori.

	¿Años?

	—Me tengo que ir —le dije, hablando rápido, mis piernas me llevaban a algún lado, no tenía idea de dónde, se sentía sin rumbo. Sólo necesitaba moverme—. Gracias por llamarme, Joyce. Lo aprecio.

	—Claro, Syd. Sabes que cubro tu espalda.

	—Lo sé. Gracias.

	Colgué la llamada y me deslicé a través de mis contactos hasta que aterricé en el nombre más engañoso en el idioma inglés, no dudé en marcar aunque no me sentía completamente segura de que era lo suficientemente fuerte como para manejar esta conversación, pero encontré la fuerza que necesitaba en mi enojo y me centré en eso mientras presionaba el teléfono a mi oído y me paseaba por el frente del estacionamiento oscurecido.

	—Finalmente caíste —contestó Marcus después de dos tonos, sonando muy contento consigo mismo—. Te tomó bastante tiempo, Syd. Jesús.

	—¡Qué mierda, Marcus! —grité, indiferente a cualquier audiencia que pudiera tener.

	Se quedó en silencio por un momento, luego en voz baja, murmuró— : Lo sabes.

	Sentí sus dientes rasgarme el corazón y abrirlo en dos.

	El dolor reemplazó a la rabia. Los ojos se me llenaron de lágrimas de ira.

	—Joyce me llamó —dije quedamente con los ojos empañados—. Los vio esta mañana, te vio besarla. Dios, Marcus, eres un idiota. ¿Tenía que ser alguien que conozco? ¿Alguien con quien trabajé?

	—Oye, no hice nada con ella hasta que terminé las cosas contigo así que quítate de encima de mí. Hice las cosas bien por ti.

	—¿Lo hiciste bien por mí? —La mano a mi lado se cerró en un puño—. ¿Cómo? ¡Me engañaste!

	—¡No, no lo hice! —Gruñó—. Esperé, Syd. Vi a Christine hace unos meses cuando visitaba a mi mamá después de su cirugía, casualmente ella se encontraba allí haciéndole una radiografía, hablamos un poco y, sí, puede que haya coqueteado pero no la toqué hasta después de que te fuiste. No te haría eso.

	—Oh, eres un tipo tan decente, Marcus —dije—. Aun así la miraste.

	—Tenía que mirarla. Trabajaba en mi madre.

	—Eso no es lo que quiero decir y lo sabes.

	—No me vengas con esa maldita actitud como si todo hubiese estado perfecto entre nosotros. Sabes que no era así. Estábamos a la deriva, Syd. Apenas hablábamos y puedes tener por seguros de que tampoco follábamos. Las cosas no estaban bien. El tiempo que pasábamos juntos lo pasábamos discutiendo sobre estupideces. Cristo, vamos —suplicó—. Ya no era divertido. Sabes que no lo era. Ninguno de los dos era feliz. Así que cuando una chica bonita me mostró un poco de atención después de haber pasado meses sin obtenerla de mi propia esposa, me fijé, y le di esa misma atención de vuelta. Se sintió bien.

	—No puedo creerlo —susurré—. ¿Estás diciendo que fue culpa mía?

	—Estoy diciendo que no era feliz. Y tú tampoco —replicó indiferente—. Encontré a alguien que podía hacerme feliz y no iba a negarme cuando no valía la pena ser miserable por la mierda que teníamos en casa. Se terminó.

	—Podríamos haber trabajado las cosas —murmuré, luego parpadeé y dejé las lágrimas caer libremente—. Luchar por ello.

	—Me sentía cansado de pelear, Syd. Y tú también. Cerré los ojos.

	Él tenía razón. No podía discutirlo.

	Había estado cansada, la mente y el corazón exhaustos de mi matrimonio. No era feliz con cómo se encontraban las cosas, pero eso no significaba que estuviera considerando una vida sin mi marido. No me hallaba en ese punto hace un mes.

	Pero él sí. Estuvo allí por Dios sabe cuánto tiempo.

	Llegó a ese punto y fue más allá. Lo puso en movimiento. Él buscó.

	—No debías mirar a nadie más que a mí, Marcus. Lo prometiste, en nuestros votos, ¿recuerdas? Sólo yo. —Respiré entrecortadamente y hablé con los labios empapados de lágrimas mientras mis ojos se perdían de foco en un farol de la calle—. Pero tú la miraste. La miraste cuando eras mío.

	¿Cómo pudiste?

	—Tú ya no me veías —respondió sin culpa—. Yo solo fui el primero de nosotros en darse cuenta de que existía otro lugar para mirar.

	Tragué la bilis que me subía por la garganta.

	Eso era engañar ante mis ojos, no importaba lo duro que se defendiera. Sabía cómo me sentía y cuánto dolía saber la verdad.

	Hacía diez minutos odiaba a mi marido por dejarme sin una explicación.

	Ahora lo odiaba por no hacerlo antes.

	»Tengo los papeles para que firmes. Los pondré en el correo mañana.

	Los tendrás al día siguiente.

	—¿Sabes dónde estoy? —pregunté, con el dorso de mis dedos limpiándome una lágrima.

	—En lo de Tori —respondió—. Christine me dijo que oyó que te mudaste a Dogwood.

	—Correcto. —Rodé mis ojos—. Por cierto, muchas gracias por cuidar de mí. Es bueno saber que te preocupaste lo suficiente como para asegurarte de que estaba bien después de siete años.

	—No éramos felices juntos, Syd. Sabía que estarías bien una vez que te fueras. Igual que yo. Estoy mejor ahora.

	—No voy a mentir y decir que me alegro de oír eso, porque no es así.

	—Sonreí.

	—Es lo mejor para los dos. Ya lo verás.

	—Como sea. Envía los papeles. Firmaré y luego no quiero oír hablar de ti ni ver tu rostro otra vez.

	Marcus suspiró. —Esto no tiene por qué ponerse feo, Sydney.

	¿En serio? Realmente…

	Respiré profundamente.

	—Se puso feo en el segundo en que me engañaste, Marcus.

	—Yo no te engañé —discutió—. Mirar y flirtear no es engañar.

	—Eres un idiota si realmente crees eso y, ¿honestamente? Me alegro de no estar atada a ti si esas fueron tus creencias todo el tiempo. Dios sabe cuánto mirar y flirtear has estado haciendo a mis espaldas a través de los años.

	—Nunca te lastimó, ¿o no?

	Me aliento se atascó en algún punto entre mi pecho y mi garganta.

	Estuvo mirando y coqueteando. Todos estos años, lo estuvo haciendo.

	Oh, Dios…

	Con la mano cubriéndome la boca y el cuerpo temblando, escuché mientras él continuaba iluminándome acerca de su manera de manejarse.

	»Así es, Syd. Mientras no se dé un paso más allá, no hay nada de malo en ello.

	No hay nada malo en ello.

	Esos fueron sus pensamientos, unos que nunca sintió la necesidad de compartir conmigo.

	Esta conversación terminó.

	—Envía los papeles —susurré con nuevas lágrimas en los ojos, bajé el teléfono esperando haberlo desconectado, no podía saberlo con seguridad porque no veía nada a través de mi velo de sufrimiento acuoso; metí el dispositivo en mi bolso, me giré con paso débil, me moví con la devastadora determinación de volver a la arena y encontrar a mi mejor amiga antes de que me derrumbara justo allí en medio del estacionamiento.

	Las lágrimas caían constantemente. Mi cuerpo se sacudía con cada inspiración que era un sollozo desgarrador.

	Apenas podía ver.

	Estaba oscuro. Mi maquillaje se corría dificultando mi vista y me movía más rápido de lo que mis tacones permitían para que fuera seguro.

	Necesitaba a Tori.

	Entre un parpadeo y un resoplido, me estrellé contra un pecho que parecía una pared, grande e inmóvil, no lo vi salir de la nada si así lo hizo o tal vez corrí involuntariamente hacia él cuando pude haberlo evitado, no tenía manera de saberlo.

	Me sentía mareada de tristeza. El dolor y el shock me llenaron las venas y distorsionaban mi conciencia.

	El hombre no habló. Yo tampoco, porque no podía.

	Me caí sobre él tapándome la boca con la mano cuando sus brazos me envolvieron y su presencia me rodeó, me acerqué más al mismo tiempo que me hundía más profundo y rompí en mil lágrimas.

	No era incómodo. No me aparté. Tampoco él.

	Tenía el maquillaje manchado y babeaba. No parecía importarle. Se mantuvo firme.

	Y me acerqué más.

	Marcus se comió mi corazón, pieza a pieza, me quitó la esperanza durante una llamada telefónica de cinco minutos.

	Ya no podía sentirlo latir, y encontraba consuelo en los brazos de este extraño. Su figura, su olor y tamaño se convirtieron en mi lugar seguro. Tomaba lo que me daba y él lo daba desinteresadamente, sosteniéndome mientras yo me apretaba más, con mi mano tomando su camisa mientras él me acariciaba suavemente la espalda.

	Cuanto más fuerte lloraba, más firme se volvía su agarre.

	Cuanto más se sacudía mi cuerpo con tristeza, más fuerte se ponía. Nunca vi su cara. Ni siquiera levanté la mirada.

	Me desmoroné y me sostuvo a través de ese proceso. Entonces lo dejé sin pronunciar una palabra.

	 

	 

	* * *

	 

	 

	Una hora más tarde Tori y yo estábamos de vuelta en su casa, a pesar de que el concierto se encontraba en su mejor momento y ambas sabíamos que no iba a terminar antes de medianoche. No importaba.

	Vio mi cara cuando volví a la arena, oyó lo que Marcus hizo y dio nuestra noche por terminada.

	Las mejores amigas sabían cuándo era el momento de irse.

	Le dije que sólo quería estar sola, que necesitaba la tranquilidad de mi dormitorio y el calor de mi cama, prometiendo que hablaríamos de todo en la mañana.

	Ella accedió sólo después de mi promesa, me besó en la mejilla, y puso HBO después de estirarse en el sofá.

	Con la puerta de la habitación cerrada y mi mejor amiga ocupada, saqué mi teléfono del bolso y marqué el número de Brian.

	Existían varias cosas que motivaron lo que estaba a punto de hacer, pero una cosa se destacó y envío la conciencia por toda mi piel. No podía ignorarlo.

	Esto iba a ser un asco. Malo. No existían dudas en mi mente.

	También esto iba a doler.

	Mucho.

	Pero tenía que hacerse.

	—Wild —respondió Brian gentilmente.

	Eso fue todo lo que podía soportar de su voz.

	—Ya no puedo hacer esto —dije, con el labio tembloroso.

	Lo oí inspirar y supe que estaba a punto de hablar, de protestar, de suplicar, y no podía oírlo así que seguí adelante.

	»No puedo seguir con la esperanza de que me des lo que necesito, Brian, porque nunca dejaré de esperar. ¿Lo sabes? Tú mismo lo dijiste. Eres solo una voz y eso es todo lo que serás para mí y no puedo, no estoy bien con eso. Nunca estaré bien con tan poco de ti.

	—Envíame fotos, Syd —suplicó con urgencia—. ¿Sí? Quieres enviarme fotos, envíalas. Envía una ahora mismo. Quiero verte.

	—Esto no es sobre la foto —subrayé—. ¿Cuántas veces te he preguntado dónde vives? ¿O si podríamos encontrarnos? Eso es lo que quiero, Brian. Quiero verte. Quiero ver cómo sonríes y sentir tus manos contra las mías. Quiero tumbarme a tu lado y soñar contigo y no puedo. Yo... nunca lo tendré.

	—Duermo a tu lado todas las noches. ¿Acaso no lo sabes? Sollocé con fuerza en mi mano. Mi devorado corazón voló con él.

	—Tú me tienes, nena. Mierda... me has tenido. Cuando era Wes, ya me tenías.

	Cuando él era Wes...

	Limpié las lágrimas y hablé entrecortadamente.

	—¿Sabes lo que hice esta noche? —pregunté—. Dejé que un extraño me abrazara y me consolara y me permití pensar que eras tú. Imaginé tus brazos y tu aliento en mi cabello y fue perfecto, era exactamente lo que necesitaba porque lo que necesitaba era que fueras tú, Brian. Pero no fue así. Nunca serás tú quien me sostiene. Me voy a caer y no vas a estar allí.

	—Syd...

	—No... ¡No! —Clavé mis uñas en mi palma y la sostuve a mi lado—. Se acabó. Se acabó, Brian. No me llames de nuevo. No me escribas. No voy a responder. Lo juro, no lo haré.

	—No hagas esto —disparó, tranquilo y rápido—. Por favor, Wild, no... no me hagas esto. No nos hagas esto.

	—Tú hiciste esto, Brian —le respondí—. Lo hiciste porque estoy aquí. Estoy aquí, esperando, pidiéndote más como siempre lo he hecho y no voy a esperar más.

	—Sydney…

	—Adiós, Brian.

	—¡Era yo!

	Parpadeé mirando a la pared.

	—¿Qué?

	—Quien te sostuvo esta noche —explicó, con voz apretada y ansiosa y llena de palabras desesperadas y mentirosas—. Fui yo. ¿Sí? Fui yo. Nadie más te sostiene.

	Sacudí la cabeza.

	Él también quería creerlo. Lástima que no era suficiente.

	—No vuelvas a llamarme —susurré.

	Mantuve presionado el botón de encendido hasta que el teléfono se volvió negro, lo dejé caer de mi mano, y golpeó el suelo, rompiéndose, esperaba. No lo quería más. Luego me arrastré sobre mis talones derrumbándome de costado en la cama, manchándolo todo de maquillaje, presioné la cara a la almohada y puse la mano sobre mi boca.

	Se terminó.

	No paré de llorar hasta la mañana siguiente.
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	Con la mano moviéndose furiosamente sobre mi polla, las rodillas dobladas y extendidas con los músculos tensos, arqueé la espalda de la cama y me vine en cuatro chorros sobre mi estómago, gruñendo con la mandíbula apretada y las fosas nasales ardiendo.

	Con ojos cerrados y la mente centrada en una sola persona. Una imagen.

	Wild.

	Ella era hermosa, un caos de locura roja y pálida piel oculta. Perfección que me torturaba y me calentaba.

	Mi chica

	Mi maldita chica.

	—¡Corte!

	Mis ojos se abrieron. Exhalé irritación y odio por este lugar.

	Que se jodan. Quería quemar este edificio hasta los jodidos cimientos.

	—Buen trabajo, Dash —comentó alguien. Sonaba como Eddie, el camarógrafo.

	Asqueroso. Se masturbaba la mitad del tiempo mientras filmaba, no le importaba que nadie quisiera ver esa mierda.

	Maldito degenerado.

	Lo ignoré y me moví, estiré mis piernas y senté, y me limpié con una toalla que alguien tiró en la cama, luego recogí la ropa del piso y coloqué mis bóxers, mis pantalones y camiseta, mis brazos deslizándose a través de las mangas mientras el grupo se quedaba para terminar.

	Nunca me detenía.

	Me venía, recogía, y salía de ahí más rápido que ligero.

	No molestándome en tocar la puerta de Mike esta vez, porque me encontraba en el segundo día sin Wild y empezaba a perder mi maldita mente, abrí la puerta y entré en la oficina, ignoré su gemida protesta por mi introducción y la de quienquiera que fuera la que se hallara en la habitación con él, arrebaté el dinero que me tendió en la esquina de su escritorio, lo conté, giré sin mirar en su inmoral dirección y me dirigí a la puerta.

	—No tienes que ser un idiota, Dash —dijo Mike a mi espalda.

	—Jódete. —Gruñí, cerré la puerta tras de mí y atravesé la habitación para llegar a la salida.

	Demetrius se dirigía a la oficina, se encontró con mi mirada mientras pasábamos e inclinó la barbilla.

	—No pensé que esa mierda fuera a cortarla, pero estás impresionante en el sitio, hombre. A la gente le encanta ver cómo te corres.

	También lo ignoré. No me importaba nada de lo que pasaba en el sitio o cualquier otra cosa que Demetrius tuviera que decirme.

	No me importaba nada más que irme.

	»Dash, ¿has oído lo que dije? —gritó cuando llegué a la puerta.

	La empujé y salí rápidamente, en silencio, cambié el teléfono en mi bolsillo por el fajo de dinero y me dirigí a mis llamadas recientes, marcando en llamar mientras me dirigía a mi Jeep.

	Mi trasero golpeó el cuero al mismo tiempo que el correo de voz de Sydney comenzó.

	Su teléfono estaba apagado. Sabía que lo estaba y era así desde el jueves por la noche. La llamé lo suficiente como para saberlo. Dejé un montón de mensajes para ella, sin saber si los recibía, pero me imaginaba que no, dudando de que ella quisiera oír mi voz si se negaba a oír directamente de mí.

	Me hallaba en el infierno.

	Peor de lo que era hace un mes porque conseguí una prueba de algo bueno y había olvidado cómo lo bueno sabía, y peor, lo bueno que Sydney me dio era mejor que todo lo que me fue despojado la noche que lo jodí.

	Lo bueno de Sydney llenó mi cabeza y mi corazón. Calentando mi sangre y calmando mi alma. Empujó el merecido mal a un lugar en el que no podía concentrarme o sentir, porque sostenía mi atención en la punta de sus dedos y las crestas en su lengua. Ella hacía las cosas dulces y correctas con sus risas y sus suspiros soñolientos, sus historias a través de esos estúpidos emoticones que de alguna manera parecían lindos y encantadores y la manera en que susurraba mi nombre y suplicaba a Dios cuando su mano se movía entre sus piernas.

	Su bueno era mejor. Mejor de lo que merecía y ella lo sabía. Yo lo sabía.

	No cambia el hecho de que la quería más de lo que podía recordar queriendo nada. Nunca.

	¿Qué tan jodido es eso? Sabía que no la merecía. Sin embargo, no me detenía de quererlo.

	El dispositivo se resquebrajó cuando golpeó el interior de la puerta del pasajero.

	Puse en marcha el Jeep, salí del estacionamiento con el polvo derramándose de mis neumáticos y me dirigí al único lugar al que estuve luchando por ir porque sabía que poner un pie en Whitecaps podría terminar seriamente todo para mí, pero me sentía desesperado y estúpido y acabado.

	El segundo día en mi locura. Ya no me importaba una mierda las consecuencias.

	Colocándome en el estacionamiento, apagué el motor y salí, el ruido de la puerta todavía resonaba en mis oídos mientras subía las escaleras y dentro del restaurante escaneando con mis ojos por la pelirroja.

	Hacía meses que no venía. No podía recordar la última vez. Jamie frecuentaba el lugar y Cole lo seguía cuando estaba libre, pero normalmente me quedaba a comer en la tienda o recogía algo a poca distancia.

	Una vez que descubrí que Sydney trabajaba aquí, definitivamente me mantuve lejos.

	—Hola, bienvenido a Whitecaps.

	No viendo por quién me encontraba aquí, me volví hacia la mujer que se hallaba de pie delante de mí con un menú en la mano.

	Era muy pequeña. El cabello oscuro hasta la barbilla se extendía de su cara con una bandana de calavera y huesos cruzados, labios rojos brillantes y ojos delineados con color negro.

	Vagamente, pensé que la reconocía como una de las chicas que estaba con Wild la noche en que se volvió Mike Tyson en un Corvette.

	Su nombre de etiqueta se leía Shay en letra cursiva de color púrpura y negro.

	—¿Sydney, está aquí? —pregunté, observando sus cejas lentamente unidas.

	—No, lo siento, está libre. Creo que todavía está enferma. —La mujer llevó el menú contra su pecho—. ¿Son amigos?

	Aún enferma.

	No estaba enferma. No en la forma en que este duendecillo de bolsillo se refería. Sabía eso.

	Y sabiendo que lo que pasó entre nosotros evitaba que Syd fuera al trabajo que sabía que amaba más que su último; sobre todo lo que había estado sintiendo recientemente, empecé a sentirme enfermo junto con ella.

	»¿Señor?

	Suspiré y apreté la parte de atrás de mi cuello, luego miré a la mujer.

	—No —respondí con firmeza.

	No éramos amigos. No éramos nada. Ella sonrió educadamente.

	—¿Sólo para uno? ¿O estás esperando por más gente?

	Ya estaba dando media vuelta a la puerta cuando murmuré una obvia e innecesaria—: No me estoy quedando.

	 

	 

	* * *

	 

	 

	La cerveza número dos en mi mano, me apoyé con los codos en el carril de mi cubierta y miré fijamente hacia fuera a las olas besando la puesta del sol sobre la ligera muchedumbre colocada en la playa.

	Preciosa noche. Todavía caliente, haciendo que el agua estuviera a una buena temperatura, me imaginaba.

	No era como si estuviera entrando y disfrutándolo.

	Llamé a Syd tres veces más desde que llegué a casa de Whitecaps hace una hora entre hacer un montón de malditamente nada, y créanlo o no, empezaba a enfermarme de la dulce voz de la que nunca pensé que tendría suficiente.

	Si me pedía una vez más que dejara un mensaje después del pitido, iba a matar a alguien.

	Inhalé profundamente, buscando la calma pero no encontrándola.

	Me hallaba al borde y de pie aquí no ayudaba. Debería haberlo sabido. Lo probé ayer y no encontré alivio al hacerlo, pero no tenía nada más, así que aquí lo hacía de nuevo.

	Si no estaba llamando a Syd, miraba su foto, y si no lo hacía, me encontraba aquí afuera, con el teléfono dentro y a una distancia segura del agua, porque sabía que si la llamaba de pie en la cubierta y ella no tenía su móvil encendido dejaría mi mensaje y luego tiraría este maldito dispositivo en el océano.

	No podría haber sucedido eso, ¿no?

	Un movimiento llamó mi atención, y moví mis ojos a ello. Vi a Jamie caminando de regreso a la casa con su tabla debajo del brazo.

	—¿Qué pasa? —gritó desde abajo, apoyando su tabla contra un poste y tomando las escaleras rápidamente.

	Sacudí la cabeza con la botella en los labios, tragué algo de Corona y seguí mirando el agua.

	Jamie golpeó las tablas debajo de mis pies y caminó hacia mí.

	»Joder, Dash. ¿Tienes alguna enfermedad de transmisión sexual incurable de una de esas perras o algo? Mierda.

	Volví la cabeza hacia Jamie. —¿Qué?

	—Mírate. —Se detuvo a un pie de distancia, me levantó la barbilla y luego apartó el cabello salado y húmedo de sus ojos—. Me estás deprimiendo, hombre, y ni siquiera me siento remotamente triste, lo sabes, pero estoy al borde. Al puto precipicio, Dash. ¿Qué pasa contigo?

	Bajé los ojos.

	—Nada —murmuré.

	—Pura mierda —respondió él, sonando un segundo lejos de lanzar un puñetazo y, así, encontrando mis ojos otra vez—. Has estado enredándome los últimos dos días, apenas hablando con cualquier persona, incluyendo a los clientes en el trabajo, que incluso después de que la mierda bajó hace cuatro meses, todavía lo mantuviste profesional e hiciste tu trabajo, hablaste con todos los que pasaron y actuaste como si quisieras estar allí. Ahora apenas estás haciendo eso. Si esto se mantiene, yo o Cole vamos a tener que empezar a cancelar lecciones para que podamos pasar y asegurarnos de que la mierda se está vendiendo.

	—¿Dices que tienes que cuidarme? —le pregunté, enderezándome y enfrentándolo.

	Podría ser yo lanzando el primer golpe.

	Era más grande que Jamie. Un poco más grueso en los brazos y los hombros, pero era rápido como un feroz gato salvaje y de la misma altura que yo.

	Sería un buen partido.

	Jamie no vaciló cuando cambié de postura y mantuvo mi mirada mientras hablaba.

	—Estoy diciendo que algo te sucede y es diferente de lo que te ha ocurrido en los últimos cuatro meses. Mierda, estabas mejorando. Y yo no era el único que se daba cuenta. Cole lo mencionó la semana pasada diciendo que actuabas como el viejo Brian y que podrías estar listo para remar pronto.

	—Eso no está pasando —dije.

	—Sí, lo imaginé —respondió, cruzando los brazos sobre su pecho, todavía goteando agua—. No es que esté de acuerdo con esa decisión, pero lo entiendo.

	—Estupendo. Me alegra que lo entiendas.

	Tomé otro trago de cerveza mientras Jamie me miraba, sin decir nada durante cuatro segundos.

	Probablemente un récord para él.

	—Es una chica —dijo, con la cabeza erguida, todavía mirando. Miré de regreso, sin pronunciar una palabra.

	Él sonrió. Mierda.

	Imbécil y su maldito instinto. Nunca le falló en el agua o en la tierra. Debería haberme quedado dentro y seguir golpeando a remarcar.

	»Es una mujer —aclaró Jamie, con el dedo señalándome la cara—. Estás jodido por algún coño, eso es lo que es. ¿Quién es? ¿Una de las chicas con las que te has acostado? ¿Jayden? Apuesto a que es Jayden.

	¿La has estado viendo?

	Miré a mi idiota mejor amigo.

	—¿Hazme un favor? Mantente fuera del sitio en que mi polla es visible.

	—Guau. —Sus cejas se juntaron mientras se inclinaba hacia atrás— . Estoy estrictamente allí para el amor lesbiano. Nunca he visto tu polla. No pienso en verla. Los videos están etiquetados, así que gracias a la mierda por eso. Sabía que te acostaste con Jayden hace un par de semanas y sumé dos más dos. Eso es todo.

	—No es Jayden. No es ninguna de las que están en el sitio —le informé, estrechando los ojos al agregar—: Llamas a mi chica coño de nuevo y voy a sacarte la mierda.

	Su rostro se relajó.

	—Maldición. —Parpadeó varias veces, una risa crepitando en su pecho—. Estás pillado. ¿Quién es ella?

	Exhalé lentamente.

	No veía el punto de mantener esta mierda para mí mismo ya. No cuando ya no lo tenía.

	—Creo que la conoces —dije, poniendo mi botella en la barra—. Esa chica que siempre vas a ver en Whitecaps...

	Jamie se acercó, deteniéndome.

	—¿Estas jodidamente viendo a Piernas?

	—Estoy hablando de su amiga, imbécil. Retrocede.

	Retrocedió, pero lo hizo con la mirada lista para arrancar mi carne si no explicaba rápidamente de quién hablaba específicamente, eliminando conclusivamente a Piernas como una opción.

	No era el único prendido por alguien.

	»El nombre de la chica es Sydney. Trabaja con Tori. Vive con ella también.

	—¿Quien?

	—Piernas —rechiné impacientemente.

	—No ella —dijo Jamie con brusquedad—. Cristo, conozco su maldito nombre. Sólo porque no la llamo por él no significa que no la oiga cada vez que me lo mete por la garganta. Estoy hablando de la tuya. ¿Cuál es ella?

	—Ella acaba de comenzar hace un mes. Cabello rojo…

	—Oh... sí, está bien. —Su boca se crispó—. Sé quién es ella. Un poco más amable que su amiga, aunque apesta un poco como camarera. La mujer está constantemente estropeando mi orden. —Perdió la sonrisa y me estudió—. ¿Cómo la conociste? Nunca vas a Whitecaps.

	Dudé contestando y volví al agua, tomé otro trago de cerveza, esta vez terminándola, tragando, luego lo sostuve sobre la barandilla y la dejé caer en el cubo de basura que guardamos debajo para tal propósito.

	Dudé por una razón que no estaba seguro de querer revelar. Me perdí por una mujer con la que nunca me he encontrado.

	¿Patético? Tal vez.

	¿Me importó una mierda cuando esa mierda se mantuvo personal? Ni un poquito.

	Pero me encontraba a punto de quitar la tapa y airearla, confiar en mi amigo, que fácilmente podría romper mis bolas sobre esto indefinidamente.

	Me quedé en silencio durante un minuto, y luego decidí ir al infierno.

	De nuevo, ¿qué carajo tenía que perder en este punto? Déjalo que hable mierda. Deja a todo el mundo.

	Como dije antes, ya no me importaban las consecuencias. Así que le conté todo sobre Syd. Cada jodida mierda. No dejé nada fuera.

	Y él escuchó, asimilándolo todo mientras permanecía en silencio y parecía sorprendido por algo de la mierda que decía, pero también parecía que entendía algo de ella. Entendió.

	Lo supe cuando llegué al final y Jamie finalmente habló.

	—Esta chica te estaba curando —ofreció en voz baja. Me encogí de hombros.

	Lo hacía. No sabía cómo era posible viniendo de una chica que ni siquiera podía entender, pero lo hacía.

	»¿Sabes lo que necesitas, hombre?

	—¿Sí? ¿Qué es eso?

	Me agarró del hombro, atrayendo mi atención entonces, y una vez que lo consiguió, sonrió con la auto-satisfacción que brillaba en sus ojos.

	Lo fulminé con la mirada. »¿Qué?

	—Sábado en la noche. No tenemos nada que hacer. —Bajó la mano y se encogió de hombros—. Puedo lanzar una fiesta.

	Eso era lo último que necesitaba.

	—No quiero un puñado de idiotas en mi casa.

	—Necesitas distracción y un puñado de idiotas es una buena distracción —argumentó—. Vamos a conseguir algunos barriles, jugar un poco de cerveza pong, conseguiré tener sexo un par de veces. —Sonrió—. Será bueno para todo el mundo.

	Sacudí la cabeza.

	—No estoy de humor para esto —dije, dándole una mirada dura—. En serio, hombre.

	El bastardo no me escuchaba. Sabía que no lo hacía... sonreía como un idiota y ya estaba planeando una mierda en su cabeza. Podía decirlo.

	Una vez que Jamie tenía la mente puesta en algo, eso era todo. Iba a tener un puñado de idiotas en mi casa.

	—Está pasando, Dash. Va a ser una puta explosión, también. — Jamie dio unos cuantos pasos hacia atrás en dirección al deslizador, me golpeó la barbilla, luego me dio la espalda y habló mientras caminaba hacia la casa—. Pondré a Cole la tarea de invitar. Correrá la voz. TTPC.

	Sacudí la cabeza. Trae tu propio coño. Mierda.
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	Sentí que el sofá se hundía cerca de mis pies.

	La mano de Tori encontró mi tobillo a través del edredón navideño que me cubría y le dio un apretón.

	—Sólo para que lo sepas —comenzó con voz suave, con la mano todavía envuelta alrededor de mi tobillo—. Estoy considerando seriamente conducir hasta Raleigh y prenderle fuego a tu vieja casa con Marcus atrapado en el interior, así que habla ahora si tienes algún apego a esa casa o a las cosas en ella porque una vez que encienda el cerillo, voy a seguir adelante.

	La reacción de Tori se debía al estado vegetativo que adopté desde el jueves por la noche, en posición fetal sobre una superficie cómoda, la cual cambiaba cada pocas horas, yendo entre el sofá y mi cama, ella pensaba que era a causa de la conversación telefónica con Marcus y pensaba eso porque fue lo único que le informé cuando se acurrucó a mi lado en la cama el viernes por la mañana y tuvimos nuestra charla. Todavía no tenía ni idea de Brian, de nuestra historia o de nuestro final, así que la culpa de mi depresión era única y exclusivamente de Marcus y ahora empezaba a ponerse creativa al respecto de las represalias que quería tomar contra él.

	Ayer por la mañana quería insultarlo por teléfono. Anoche pensó en enviar una carta de odio.

	Hoy quería quemarlo vivo.

	Conociendo a Tori, sólo se intensificaría desde allí, aunque no estaba segura de cómo podías ir más allá de matar dolorosamente a alguien, pero seguramente se inventaría algo.

	Mis pestañas rozaron las fibras de la colcha mientras me quedaba cubierta y acurrucada sobre mi costado.

	—No creo que haya nada en esa casa que vaya a extrañar —respondí honestamente.

	Diablos, incluso encendería el cerillo yo misma.

	»Solo espera hasta el próximo fin de semana antes de matarlo —le pedí—. Me gustaría que viera mi firma en los papeles de divorcio primero y no saldrán hasta el lunes.

	Recibí el sobre por correo hoy. Marcus envió los papeles como dijo que lo haría y los firmé sin vacilar.

	Ahora estábamos oficialmente separados.

	Si fuera parte de mi forma de ser, haría un pequeño baile para celebrar ese hecho.

	Pero no lo era.

	—Puedo hacer eso —respondió Tori—. Estoy pensando que necesitamos demorar su muerte. Hacer que dure el mayor tiempo posible. Odiaría que Marcus se asfixiara con el humo antes de que las llamas lo alcanzaran y me vería obligada a entrar allí y ponerle una especie de tapa en su cara, una máscara o algo así, como las de uso militar. Apuesto a que mi padre podría conseguirme una de esas.

	—Tu papá es el mejor.

	—¿No es verdad? Sólo lo amo. —Su mano me dio otro apretón. Cerré los ojos y respiré profundamente.

	»Estoy muy enojada, cariño. Nadie le hace esto a mi mejor amiga — añadió Tori, el sofá se hundió más mientras se acercaba, presionándome los pies—. Estabas molesta cuando llegaste aquí, comprensiblemente, pero empezabas a mejorar. ¿Ya sabes? Te pusiste un poco mejor. Estando lejos de Marcus y toda su negatividad, tú eras mi Syd, tonta y divertida, otra vez riendo, jugando y sonriendo todo el tiempo. Encontrando tu felicidad y viviendo tu vida. Ahora que ese hijo de puta me ha quitado a mi chica de nuevo estoy tan enojada que de verdad estoy pensando cuál va a ser mi última cena en prisión, porque sé que voy a recibir la pena de muerte después de que lo liquide, pero no me importa. Lo voy a hacer. Se merece pagar y pagar bien. Quiero decir, realmente, Syd, mírate. No he visto tu cabeza desde el jueves por la noche. Estás constantemente siendo tragada por una manta.

	—Estoy bien.

	Mentira. Esto era lo más lejos que había estado de bien. Lo sabía y también Tori.

	—Estarás bien —argumentó—. Sé que lo harás. Al estar aquí, lejos de él, como antes, estarás bien. Simplemente podría tomarte un poco más de tiempo, pero lo harás.

	Tori pensaba que lo tenía todo resuelto, que encontré la felicidad por mi cuenta, y como ya lo había hecho, podría hacerlo de nuevo, y era justamente eso.

	Yo no encontré la felicidad por mi cuenta.

	Tuve a Tori, y sí, estar con ella todos los días ayudó, al igual que mi nuevo trabajo y los amigos que conocí aquí, Shay y Kali, pero también existía alguien más.

	Y puesto que Tori ya odiaba a Marcus hasta el punto de tramar su muerte, lo más probable era que no tuviera ningún problema con que yo sintiera cosas por alguien más, ya era hora de que dejara el secretismo y lo compartiera con ella.

	Me sentía bastante adormecida. Si terminaba odiándome durante unos días, podría ser que ni siquiera lo sintiera.

	Me senté y dejé que la manta se deslizara sobre mi hombro, recogí el capullo en el que estuve anidando alrededor de mi cintura mientras me retorcía en el sofá y me sentaba con las rodillas dobladas, el pie apoyado bajo mi muslo y el cuerpo inclinado para hacerle frente.

	Se veía muy bonita con su vestido amarillo suave sin tirantes y los labios rojos, el cabello suelto formando unas ondas que parecían olas en el agua de la playa.

	Yo llevaba pantalones de chándal y una sudadera con capucha de la Universidad de Carolina del Norte, no me había cepillado el cabello desde ayer, y mis ojos lucían hinchados de tanto llorar.

	Los mechones vagaban por mi rostro, brillando en lo alto.

	—Ahí estás —dijo Tori, sonriendo ligeramente—. Olvidé que tenías todo ese rojo por ahí escondido.

	Rápidamente me peiné el cabello con los dedos. Dios, necesitaba un espejo.

	Y un cepillo de dientes.

	Metiéndome trozos de cabello enredado detrás de la oreja y pasándome la lengua sobre los dientes, me preparé para la confesión, respiré hondo un par de veces y alcancé la mano de Tori.

	—Tengo que decirte algo —comenté, observándola acercarse más y sentí su mano apretarse alrededor de la mía.

	La apreté más fuerte, lamí mis labios, y seguí adelante.

	»Me he sentido diferente en el último mes. Más feliz. Tú lo viste. Yo me sentía... mejor, creo que de muchas maneras y sé que mucho de eso tenía que ver con estar aquí contigo y conocer a todos en el trabajo, pero había algo más que me ayudaba, haciéndome llegar a ese punto mucho más rápido de lo que esperaba y haciéndome sentir cosas que no he sentido realmente en mucho tiempo. Tal vez nunca.

	—Oh, Dios —susurró Tori, preocupada de repente—. ¿Te has vuelto adicta a algo?

	—¿Qué?

	Tiró mi mano hacia su regazo, llevándome hacia ella.

	—Vi una película, en Lifetime, hace un par de meses acerca de una mujer a la que la suerte le jugaba en contra, recientemente divorciada debido a la pérdida de un niño; y al ser eso demasiado para manejar para ella y su marido, se separaron. Entonces una noche, ella salió a un club y se enganchó con al smack.

	Tiré de mi mano, trayendo la suya conmigo y manteniéndolas entre nosotros.

	—No estoy enganchada al smack—siseé—. Ni siquiera sé qué es eso.

	¿Qué es?

	—Creo que es una combinación entre el crack y la manivela. O podría ser heroína. —Se movió para bajarse del sofá—. Lo voy a googlear.

	—Espera un minuto. —La tiré de nuevo hacia abajo. Mi mejor amiga estaba loca.

	»No estoy tomando ninguna droga. Eso no es lo que estoy tratando de decirte.

	Tori me estudió muda durante un segundo.

	»He estado hablando con alguien —finalmente admití.

	—¿Como un terapeuta? —preguntó, con los ojos iluminados—. ¡Eso es genial!

	Parpadeé pesadamente y suspiré.

	—No, como con un hombre —repliqué, observando cómo sus cejas se fruncían lentamente—. He estado hablando con este tipo y no de una forma muy inofensiva, ¿de acuerdo? Hemos tenido... algo así como citas, exclusivamente por teléfono, supongo, solo hablábamos mucho, pero ya ha terminado. No lo hacemos más. Todo terminó el jueves por la noche.

	Porque no quería conocerme.

	Luché contra las lágrimas, caí de lado, en el sofá, apoyando mi pesada cabeza en el cojín.

	»Lo extraño mucho —susurré—. Si Marcus no se hubiera comido mi corazón, juraría que se está rompiendo.

	Tori abrió la boca.

	—¿Has estado saliendo con alguien? —preguntó, con voz impactada apenas por encima de un murmullo—. ¿Quién es? ¿Y cuándo tuviste tiempo de conocerlo? Todo lo que haces es trabajar.

	Me limpié la cara con la manga.

	—¿No estas enojada conmigo?

	—¿Qué? ¿Por qué estaría enojada contigo? Tú te veías feliz. Mi labio tembló. Amaba a esta chica. De verdad.

	Tori dejó caer la cabeza sobre el cojín junto a su hombro, imitando mi posición, luego siguió diciendo—: Y estoy segura de que cualquier razón que tuviste para mantener esto en secreto era buena y no algo que me haría enojar contigo. Dicho esto, me debes un mes de detalles y no tienes permiso para saltarte nada. Eso significa que tengo que escucharlo todo, cosas jugosas y todo, empezando por quién es este chico y cómo se conocieron.

	Tenía razón. Le debía mucho, y como me mandé la cagada de ocultárselo, lo menos que podía hacer era compartir algunos detalles.

	Incluso los privados.

	—¿Recuerdas aquel tipo al que llamé accidentalmente pensando que era Wes?

	Abrió los ojos.

	—¿Él?

	Asentí.

	—Él me envió un mensaje al día siguiente y simplemente... las cosas fueron más allá. Con rapidez. Escribirnos y hablar, todos los días, a veces varias veces al día, durante horas.

	—Tienes que estar bromeando —murmuró.

	—Fue rápido pero fue fácil —continué—. Como, realmente fácil. Podía hablar con él sobre cualquier cosa. Él sabía sobre Marcus, le dije, y era bueno para distraerme, haciéndome reír y cosas así. Y las cosas que me decía, Tori, era como si realmente se preocupase por mí, como si quisiera que fuera feliz más que nada y eso me llegó. ¿Sabes? Comenzó a importarme de verdad, pensaba en él todo el tiempo, en cómo se veía, en dónde estaba, si pensaba en mí de la misma manera. Sé que tenía sentimientos por él. Un montón de sentimientos, especialmente después de que empezamos a hacer cosas en el teléfono juntos.

	Le di una mirada significativa, indicándole lo que quería decir, y lo captó alto y claro, la boca de Tori se apretó en una línea y sus mejillas enrojecieron.

	»Fue repentino y probablemente demasiado rápido, sé que lo fue, y es por eso por lo que no te lo dije, pero realmente quería conocerlo. Como... conocerlo. Hablar con él en persona y hacer todas las otras cosas que ya estábamos haciendo, pero hacerlas de verdad. Quería eso más que nada. Más de lo que quería arreglar las cosas con Marcus. —Tragué pesadamente, bajando la mirada—. Pero Brian no quería. Me lo dijo el jueves por la noche. Dijo que no quería conocerme. Esa fue la última vez que hablamos.

	—¿En realidad te dijo eso? ¿Que no quería conocerte, esas fueron sus palabras?

	—Síp.

	—¿Tenía un motivo? —me preguntó, tirando de mi mano un poco y levantando los ojos.

	Cuando cogí la de ella, le respondí—: ¿Necesitaba uno? Frunció el ceño.

	No lo necesitaba. Tori lo sabía y yo también.

	Tener una razón no cambiaría nada. Podría ser la razón más noble de la tierra y no disminuiría el dolor que sentía ni mejoraría nada de esto. Además, fuera lo que fuese, si Brian tenía algo que lo llevaba a mantenerme fuera de su vida, tenía todo que ver conmigo.

	No quería conocerme.

	Las lágrimas me llenaron los ojos mientras murmuraba—: Realmente, realmente me gustaba, Tori.

	—Oh, cariño. Lo siento. —Me dio un pequeño apretón en la mano—. Realmente me gustaría que me lo hubieras dicho. Nunca hubiera pensado que algo que te hiciera tan feliz hubiese estado mal o fuera demasiado rápido. Jamás, ¿de acuerdo?

	Le di una débil sonrisa, suspirando.

	»Aclarado ese punto, sabes lo loco que es esto, ¿verdad? Quiero decir, aparte del hecho de que has estado manteniendo sexo telefónico con un hombre al que nunca has conocido, a quien literalmente le preguntaste en su primera conversación si le gustaba que lo follaran duro y profundo, sin mencionar que le pediste que se quitara el consolador de la boca para hablar, y aún así quiso hablar contigo. —Sus ojos se estrecharon—. Debes haber dejado una gran impresión, Syd.

	Lo hice. En retrospectiva creo que Brian pensó que era divertida, a pesar de que esa noche iba en plan de perra malvada, una con la que no te metes.

	Tori pensó que yo era una matona, así que me sentí bien.

	—No creo que le hubieran hablado así antes —le respondí—. Supongo que eso lo intrigó.

	—No creo que a muchos hombres les hayan hablado así antes — contraatacó Tori—. De verdad. Dabas miedo. —Se retorció un poco hasta que su espalda tocaba el cojín.

	Con los ojos dirigidos a la ventana que daba a la bahía, dejó escapar un fuerte suspiro, me tomó la mano y la colocó junto con la suya entre nosotras.

	»Te hizo mi Syd de nuevo —murmuró.

	Asentí, aunque ella no me miraba, doblé mis dedos sobre el dorso de su mano, y apreté mi agarre.

	»Ya que estamos compartiendo cosas, creo que debo compartir contigo una decisión que tomé ayer y que guardé para mí porque parecías tan triste por Marcus, que… —Tori volvió la cabeza y me miró—. Estoy suponiendo ahora, ¿tu tristeza podría tener más que ver con el otro tipo que con el hombre que he estado planeando matar?

	—Probablemente —respondí, parpadeando con lágrimas. Definitivamente.

	Mi matrimonio terminó, sin embargo, lamentaba la pérdida de la voz de Brian más que mi relación unida a través del santo matrimonio.

	Él tenía la mejor voz. Sin duda, la mejor que había oído.

	Y eligió las palabras más perfectas para manipularme con ella.

	—Deberías haberme dicho —enfatizó Tori—. Podría haber estado tramando dos asesinatos y me hubiese ahorrado el tiempo. Ahora tengo un dilema porque casi que me agrada el otro tipo, él me devolvió a la vieja tú y, por lo tanto, tiene potencial. Marcus nunca tuvo ningún potencial, por lo que su muerte es una elección fácil.

	Sonreí débilmente, observándola alejarse.

	—¿Cuál es la decisión? —le pregunté.

	—Aún lo estoy decidiendo —contestó ella—. Shhh, dame por lo menos cinco minutos.

	—No esa. —Golpeé nuestras manos unidas contra su muslo—. La que tomaste ayer.

	–Oh. —Aclaró su garganta, retorciendo los dedos de su mano libre en el dobladillo de su vestido.

	Oh, oh. Tori parecía ansiosa.

	Esto era grande. Tenía que serlo. Tori nunca mostró signos de nerviosismo. Ni siquiera en sus días de concurso.

	Y mi suposición sólo se confirmó cuando lo jugó con la primera cosa de su boca.

	—Bueno, realmente no es algo como una gran cosa. Sólo pensaba un poco en mi regla de no más chicos y que probablemente fue una decisión apresurada considerando mi estado en ese momento y, uhm…, ya sabes, Wes no es todos los chicos. Él es un horrible pedazo de mierda sin valor, pero eso no resume a la totalidad de la raza masculina, a pesar de que hay varios otros que caen en esa categoría, incluido Marcus. Además, ese chico Jace con quien hablaba en séptimo grado, quien me dejó en el baile del Día de San Valentín. Estoy segura de que sigue siendo un ganador.

	Tiré de mi labio entre mis dientes y dejé que Tori continuara sin ninguna interrupción, aunque estaba al borde de la risa.

	»De todos modos, mi punto es, ha pasado alrededor de un mes sin ningún hombre y lo extraño, mis partes de chica realmente los extraña, y es hora de hacer algo sobre eso.

	—¿Vas a empezar a salir otra vez? —le pregunté, observando mientras giraba su cabeza hacia mí.

	—¿Citas? No. Sólo estoy hablando de tener sexo. —Tori sonrió un poco, parecía excitada—. Y ya he escogido a la suerte al soltero número uno.

	—¿Quién?

	—Jamie McCade —dijo Tori.

	—¿Qué? —Me aparté del sofá—. ¡Hola! Odias a ese tipo, ¿recuerdas?

	No respeta el amor. He estado estropeando su pedido durante semanas.

	Sin mencionar que conseguí a Stitch para que hiciera cosas horribles a su comida, cosas que no le pregunté porque me sentía casi demasiado asustada de que me sacara para eliminar cualquier posible evidencia incriminatoria que lo vinculara con cualquier enfermedad que Jamie contrajera después de comer en Whitecaps.

	¿Ahora Tori quería follarlo?

	—Lo sé, pero es estúpidamente hermoso, Syd. El cabello, los hoyuelos, esa mirada que tenía en su rostro cuando cortaba los neumáticos de Wes esa noche y no le importaba un bledo ir a por ello.

	Mantuve la boca cerrada. Realmente no podía discutir con nada de eso.

	—Jamie tenía buen aspecto aquella noche.

	El teléfono de Tori empezó a sonar a lo lejos. Parecía que venía de la cocina.

	—Y además —continuó ella, de pie desde el sofá y volviéndose hacia mí—. Yo lo estoy usando a él para el sexo. Tendré la ventaja durante todo el tiempo, y cuando termine, nunca volveré a mirar su estúpida hermosa cara. Una vez es suficiente. Es todo lo que necesito. —Se movió rápidamente por el sofá y se dirigió hacia la cocina.

	¿Una vez es suficiente? ¿Con el ex-modelo J. Crew quien tomó una cuchilla como un engrasador y defendió el honor de Tori? Sí. No contendría la respiración.

	—Espero que sepas lo que estás haciendo —grité, luego me derrumbé en el sofá, me deslicé sobre mi cadera con las rodillas levantadas y el brazo doblado, la cabeza apoyada en el interior de mi bíceps.

	Comencé a levantar el edredón, preparándome para volver a mi antigua posición de cocodrilo, cuando el grito animado de Tori que venía de detrás me tiró de nuevo hacia arriba, giré la cabeza para poder verla ir a la sala de estar con su teléfono en la mano y una sonrisa brillante en su cara.

	—Parece que va a suceder mucho antes de lo que pensaba —dijo ella, girando y abanicando su vestido. ¿Qué en el mundo?

	—¿Uh?

	Tori movió la mano que sostenía su teléfono delante de ella y se acercó.

	—Esa fue Shay. Recibió noticias sobre una fiesta masiva que Jamie está haciendo en su casa de playa, lo que he oído, es ridículo. No es que me haya importado un carajo sobre esto antes, pero ya que estoy planeando dormir con él, él me está dando la oportunidad de hacer que suceda esta noche, me importa un carajo que lo vea ahora. Y tú vas a ir.

	Sacudí la cabeza y tiré de la colcha sobre mí.

	—Realmente no estoy de humor para una fiesta, Tori.

	No me sentía de humor para nada aparte de estar en este edredón y en una superficie cómoda en la que podría acostarme.

	Inclinó la cabeza y dejó caer la mano.

	—Necesito a mi compañera de fiesta, cariño.

	—No, no lo haces —discutí—. Jamie querrá tener relaciones sexuales contigo en el momento en que entres en su casa. Ni siquiera tendrás que hablar.

	Apretó las manos en una posición de oración lo mejor que pudo, dado que todavía tenía el teléfono en su mano, soltó el labio inferior y suplicó. —Por favor. Eres mi mejor chica. Te necesito.

	No me movería y Tori lo vio.

	Puse el edredón sobre mi cabeza, haciendo así que mi cara fuera la única cosa que mostraba, y parpadeé en ella.

	Tori suspiró y miró al suelo junto al sofá.

	»Está bien, pero te vas a perder ver a Shay y Stitch juntos por primera vez fuera del trabajo…

	—¿Qué? —Sus ojos se cortaron a los míos—. ¿Stitch y Shay harán su aparición de debut juntos como una pareja en esta cosa? —pregunté, levantando mis rodillas y dejando al edredón deslizarse por mi espalda.

	No eran una pareja. No oficialmente, y si le preguntó a Shay o si ella tuvo el valor de pedirle a Stitch, ella lo negó y él lo ignoró, pero Kali, Tori y yo todos lo sabíamos mejor.

	Ellos eran totalmente el uno para el otro.

	—Más o menos —respondió Tori, levantando el hombro de un tirón— . Shay lo invitó y espera que él se presente. Estoy pensando, ya que esta es la primera vez que lo invita a algo y él probablemente ha estado esperando durante un tiempo una invitación, que va a presentarse.

	Mi decisión fue tomada. Sabía que no podía perder una oportunidad como esta en el mundo.

	Salté del sofá y dejé que el edredón cayera al suelo.

	—Está bien, voy a ir, pero no me voy a cambiar —le dije a Tori, tirando de la parte inferior de mi sudadera con capucha—. No voy a impresionar a nadie así que no veo el punto.

	Sonrió ampliamente.

	—Te ves súper linda y cómoda en eso así que estoy de acuerdo, no te cambies.

	—Estupendo. —le dije a Tori

	–Pero tal vez peina un poco tu cabello. —Se encogió por su sugerencia—. Parece que las ratas construían un nido en él.

	Mis ojos se agrandaron cuando alcancé mi espalda y sentí el enredado lío al que se refería Tori.

	Apenas podía sentir mi cuero cabelludo.

	Vale decir que me peiné el cabello antes de irnos a la fiesta.

	 

	 

	* * *

	 

	 

	Tori tenía razón. La casa de playa de Jamie era ridícula, al menos por lo que podía decir desde el exterior.

	Tenía que ser del tamaño de al menos tres veces la casa de Tori, y en mis ojos, Tori siempre tenía lo mejor de lo mejor.

	Esto era una locura.

	Y absolutamente impresionante.

	Dos pisos y justo al lado de la playa, tan cerca que se podía oír las olas rompiendo, era como tener la oreja presionada a una concha marina, la casa parecía la portada de una revista digna o algo que alquilarías para el fin de semana con veinte amigos.

	Un magnífico porche envolvente de madera blanca desgastada parecía ser el hogar de varias tablas de surf multicolores, todas apoyadas contra el revestimiento de color verde terroso envejecido y, encima de él, otro porche para el segundo nivel, éste que actúa más como una cubierta para el frente de la casa.

	No podía imaginar tener mi propio acceso a la terraza desde mi habitación. Yo me sentía encantada de tener una ventana que daba al océano.

	La entrada se encontraba llena de vehículos, así como el patio, para el caso. La gente se había alejado de la carretera y se metió en el medio campo de arena de Jamie, entre ellos Tori, que nos trajo.

	La seguí por los escalones de la entrada hacia el interior donde la puerta se abrió libremente. Los cuerpos llenaban la entrada que se encontraba abierta. La casa de alguna manera parecía más grande en el interior, con habitaciones a la derecha y a la izquierda, una que parece una oficina que me imaginaba no tenía mucho uso y el otro posiblemente un comedor formal, excepto que en lugar de una mesa estándar, había una mesa de billar.

	Un juego continuaba mientras las chicas en bikini y jeans cortos bailaban a una melodía pesada de lado a lado, bajando y moviendo las caderas.

	Me hallaba demasiado vestida, en mi sudadera con capucha y leggings pero no importaba. No planeaba caer bajo o hacer estallar cualquier cosa.

	Justo delante había una escalera extra amplia que conducía al segundo nivel. Podías caminar alrededor y entrar en otra parte de la casa, que era la dirección en que Tori se dirigía y yo iba detrás de ella.

	—¿Está Shay aquí todavía? —grité sobre la música mientras pasábamos por un altavoz, tirando de la muñeca de Tori.

	—Envió un mensaje de texto cuando llegamos aquí. Stitch la detuvo para que no viniera.

	Me detuve en el pasillo, y en el proceso la detuve a ella.

	—Tenías un texto antes de salir de casa. No hace cinco segundos — señalé a través de un silbido.

	Tori giró la cabeza para mirarme.

	—La misma diferencia —dijo, sonriendo un poco.

	¡Maldición!

	—¡Tori!

	Dios, podría matarla. Ella sabía que no quería llegar a esto.

	Tori torció el brazo, rompió mi agarre, sólo para agarrar mi codo y darle un tirón, tirándome hacia atrás.

	—Vamos, Syd. Necesitabas salir de la casa de todos modos.

	Empezabas a formar parte de los muebles.

	—No lo hacía —dije, pero lo hice débilmente.

	Puede que sea verdad. O por lo menos me hallaba en mi camino para unirme a la colcha de Navidad. Empezaba a arrastrar esa cosa por todas partes como Linus11 con su manta.

	Nos movimos por la escalera y entramos en una gran sala que parecía abarcar la longitud de la casa, con ventanas de piso a techo que dan vista a otra cubierta que también corría a lo largo. Una enorme cocina abierta se encontraba a la izquierda, una por las cuales estaba segura que Martha Stewart mataría. Era precioso incluso desde nuestra distancia. Pensé que había detectado dos hornos, dos hornos, antes de que mis ojos se movieran por el resto de la habitación, ocupados principalmente por una gran zona de asientos, una sección de aspecto cómodo y dos sillones frente a una gigantesca televisión de pantalla plana montada encima de una chimenea.

	Calculaba lo grosero que parecería si me acurrucara en esa sección y me quedara allí el resto de la noche cuando Tori me dio un codazo con el codo, llamando mi atención.

	—Ahí está —dijo ella.

	Seguí sus ojos a través de la habitación.

	Jamie se hallaba de pie ante una mesa rectangular llena de tazas de plástico rojo, en un juego de cerveza pong en el que parecía estar participando. Se centró en él, su brazo alrededor de la cintura de una rubia con poca ropa, tanto sus pechos como su culo colgando de su bikini, sin pantalones cortos, y estaba parada sobre los dedos de sus pies presionando besos en su cuello.

	O al menos lo hacía.

	Con los ojos levantados del juego, Jamie vio a Tori un segundo después de que lo vi, soltó a la chica besando su cuello como si estuviera en llamas, y agarró una copa antes de moverse a propósito entre la multitud.

	Podría muy bien haber estado unida a un mueble en ese momento.

	No notó mi presencia en absoluto.

	—¿Qué pasa, Piernas? —saludó a Tori con su sexy sonrisa arrogante, el cabello agitado y un cigarrillo escondido detrás de la oreja, deteniéndose cuando entró en su espacio personal—. Me sorprende que estés aquí. Pensé que me odiabas, nena.

	Tori sacó la copa de su mano, la llevó a su boca y se la acabo, empujándola contra su pecho cuando terminó y lamiendo el residuo de sus labios.

	—Lo hago —respondió, pero lo dijo por encima del hombro mientras se alejaba en dirección a la cocina, mirando a Jamie, sus ojos que gritaban: ―Ven y cógeme”, con sus caderas balanceándose fuertemente.

	—Mierda sí —murmuró, y estaba a punto de seguirla cuando alguien gritó detrás de mí, girando su cabeza y luego, bajándola, viéndome por primera vez.

	Su sonrisa sexy se volvió suave y lenta elevando la curva de sus labios, algo se movía en su memoria.

	Me saludó con la mano e intenté sonreír, aunque estaba segura de que salió pareciendo más un artificio descontrolado.

	No era mucho de sonreír en estos días.

	—Eres tú —dijo, con los ojos vagando por mi cara—. Sydney, ¿verdad?.

	Le di una mirada extraña. Idiota.

	Esperé a Jamie cada vez que entraba en Whitecaps porque Tori se rehusaba a hacerlo, y cada vez, pasaba por mi saludo estándar, donde siempre me presentaba, pero aquí estaba, actuando como si no le hubiera dicho mi nombre al menos unas diez veces antes.

	¿Por qué los chicos lindos eran tan estúpidos?

	—Uh, sí —le respondí, torpemente apartando los ojos porque ahora estaba completamente mirándolo—. Bonita casa. Parece mucho para una sola persona.

	—Tengo un compañero de cuarto —respondió él, con un humor no revelado en su voz—. Deberías conocerlo. Está por aquí en alguna parte, enfadado por alguna chica por la que ha estado completamente perdido. Lo estropeó en grande con ella y ahora es miserable, matando mi humor y esa mierda.

	¿Por qué me decía eso? ¿Qué me importaban los problemas de relación de su compañero de cuarto?

	Idiota.

	»Apuesto a que podrías animarlo —agregó. Miré a los ojos a Jamie.

	Todavía sonreía, haciéndolo más obvio ahora.

	Apuesto a que podría animarlo.

	Sí. Sabía exactamente lo que eso significaba.

	Sexo aleatorio con un extraño y eso era la última cosa en mi mente.

	Me metí las manos en el bolsillo delantero de mi sudadera con capucha y comencé a retorcer los dedos.

	—Creo que necesito una bebida —dije, mojando mis labios. El alcohol, el curador de todas las angustias.

	Jamie sostuvo su brazo hacia fuera y, con su otra mano que sostenía el vaso vacío, me dirigió hacia la cocina con él presionado su mano en mi espalda baja.

	—Sírvete a ti misma. Estaré ocupado con Piernas el resto de la noche, así que si necesitas algo, como te dije... —Me sonrió—, encuentra a mi compañero de cuarto.

	—De acuerdo. Gracias.

	Me trasladé a la cocina y fui hacia la barra, donde cada combinación de bebidas femeninas se encontraba en exhibición.

	Mezcla de Daikiri en una licuadora, refrigeradores de vino, vinos, shots de gelatina.

	Cogí un vaso y la llené de la crema de color jaspeado que asumí era piña colada y tomé un sorbo, confirmando lo que era mientras mis ojos escudriñaban a Tori.

	Ella desapareció. También Jamie.

	Tenía la sensación de que la encontró y estaban haciendo algo juntos, desnudos y con respiraciones pesadas, o todavía trataba de encontrarla y no había llegado a su habitación todavía, lo que me imaginaba era donde ella esperaba, desnuda.

	Me encogí cuando alguien le subió a la música.

	La habitación era ruidosa sin los efectos de fondo extra. Por encima de la música, la gente gritaba y gritaba, algunos incluso cantaban a lo largo de las letras de las canciones, y todo presionaba en mi cerebro y hacía doler mis ojos.

	Me moví a la puerta corrediza y salí a la cubierta.

	Era más tranquilo y en ninguna parte tan lleno como el interior de la casa. Un grupo pequeño de personas se sentaban en las sillas fumando. Estaban hablando pero no gritaban, así que mi cabeza ya me lo agradecía. Abajo, podía oír las voces de personas caminando hacia y desde la playa, que me dieron una mejor vista cuando me trasladé a la barandilla y miré hacia fuera.

	La vista era preciosa. El agua salada condimentaba el aire, y el ocaso pintaba el agua en tonos naranjas y rojos.

	Había estado en Dogwood un mes y en el océano sólo una vez.

	Increíble, ¿no? Vivía en la playa y no lo experimentaba.

	No había sido una prioridad, y honestamente, no tenía mucho tiempo libre en mis manos.

	Cuando no recogía turnos en Whitecaps, hablaba por teléfono con Brian, encerrada en mi habitación o tendida en el sofá si Tori no estaba en casa.

	Ahora no me hallaba encerrada en mi habitación ni acostada en el sofá, cubierta de colchas y con el corazón destrozado. Ya no hablaba por teléfono con Brian y quería ver el océano. Quería sentir la arena bajo mis pies y rozar las olas con mi mano.

	Tenía toneladas de tiempo libre esta noche mientras Tori se enfiestaba. Podría aprovecharlo al máximo.

	Subí las escaleras y salí por debajo de la cubierta.

	Una pareja se encontraba sentada en una hamaca, besos sucios y gemidos llenos de necesidad se derramaban en el aire.

	Tenía que haber un puñado de habitaciones vacías en esa casa. ¿No pudieron elegir una y evitarme el sonido envolvente?

	Groseros.

	Seguí el camino cubierto de arena hasta la playa, tomando pequeños sorbos de mi bebida mientras iba a la playa. Las voces profundas se hicieron más fuertes cuanto más me acercaba al agua. No prestaba mucha atención a ellos. Miraba hacia delante, para sentir la temperatura del océano y tal vez incluso encontrar un par de hermosas conchas cuando las voces se hicieron lo suficientemente fuertes como para oírlas claramente.

	Muy claro.

	Ahí fue cuando sucedió.

	Me detuve, los pies congelados y los oídos alertas cuando una de las voces no sólo creció lo suficientemente fuerte como para enfocarse, sino que también se registró en mi mente como una voz que posiblemente había escuchado antes.

	—No sé por qué tengo que seguir repitiéndome. No fue así —dijo el hombre, irritado—. Ella era dulce y buena para hablar. Divertida y linda como la mierda. Muy linda, pero el hecho de que también era maravillosa no me sorprendió. Lo oí en su voz. Pero por última vez, y me refiero con esto, a que no lo diré de nuevo, eso no es lo que me atrapó. Estaba jodido antes de ver su foto.

	—¿Dices que habrías ido por una chica que nunca conociste, Brian?

	No es posible —respondió el otro.

	Respiré profundamente.

	Brian.

	Un latido del corazón fantasma se agitó en mi pecho. De ninguna manera…

	Con pasos suaves, me acerqué a las voces, alcancé el final del sendero, y eché un vistazo alrededor de un arbusto, viendo a los dos hombres de pie en la playa.

	Miré a un tipo, más alto que el otro, que tenía la espalda contra mí, cruzó sus brazos sobre su pecho y le dijo a su amigo—: Sí, eso es lo que estoy diciendo. Hablas con Sidney una puta vez y sabrás a dónde voy con esto. Fue muy bueno.

	Entonces chillé. No un jadeo, sino un chillido que traté de ocultar rápido con una mano en mi boca, el vaso golpeando la arena, pero ya era demasiado tarde.

	Ambos lo escucharon.

	Dos pares de ojos se cortaron en mi dirección. Me quedé mirando el par que provenía de la única voz que conocía, en mi sangre, mis huesos y la respiración que me llenaba, conocía esa voz y el hombre al que le pertenecía.

	Él miró hacia atrás, los ojos se estrecharon para enfocarme mejor, enfocándome lo suficiente como para hacerme salir desde donde me hallaba entonces su mirada se llenó de sorpresa.

	El dolor me atravesó.

	Quería correr. Hacia él o hacia el otro lado, no sabía qué urgencia era más fuerte, y me sentía como si estuviera siendo tirada en ambas direcciones por fuerzas con las que no podía luchar así que me quedé allí, mirando hacia atrás mientras mi mano descubría mi boca y rozaba mi garganta.

	—¿Brian?

	Se movía antes de hablar, las piernas largas se movían rápidamente, y antes de que pudiera parpadear, se hallaba justo delante de mí, lo suficientemente cerca como para olerlo y sentirlo si mis ojos estuvieran cerrados, pero definitivamente no podía probar esa teoría en este momento.

	Lo miré inconscientemente a la cara, inclinando mi cabeza hacia atrás para hacerlo y tomando cada centímetro de él.

	Cabellos oscuros zumbaban cerca de su cuero cabelludo, cejas gruesas y profundos ojos verdes, varios días de barba cubrían su mandíbula, que parecía afilada bajo ella y labios perfectos y completos, se separaron mientras respiraba lenta y pesadamente.

	Hermoso.

	Sabía que lo era.

	—Oh, Dios mío —susurré—. Eres tú. Parpadeó, el aliento estremeciéndose.

	—¿Me reconoces? —preguntó.

	Me mordí el labio para suprimir un gemido porque, Dios, esa voz. Se derretían mis entrañas cuando me asaltaba dulcemente los oídos y convertía mis huesos en jalea. Siempre lo hizo, pero ahora, viendo al hombre detrás de él y la boca responsable de ello, viéndolo dar forma y retorcer esas palabras tan perfectamente, estaba hecho.

	Hecho.

	Parpadeé cuando se acercó.

	—Syd —presionó, sus ojos desesperados mientras buscaban los míos.

	—Mierda. ¿Eres la chica?

	El otro hombre se movió a nuestro lado y golpeó su mano contra la espalda de Brian, quien mantenía sus ojos enfocados en mí.

	Miré al amigo y reconocí al chico, Objeto A de Whitecaps, que ahora conocía por Cole.

	—Uh —le respondí.

	Me quedé en shock. ¿Esperaba que hablara? Cole sonrió.

	—Mundo pequeño. —Rio, mirando entre nosotros—. Pequeño mundo de mierda. Les dejaré a ustedes dos solos, ya que probablemente tienen mucho que hablar.

	Me dio un guiño y luego se arrastró por delante de mí y desapareció en el camino, haciendo precisamente eso. Dejándonos solos.

	Estaba sola... con Brian. Oh, Dios.

	Oh… Dios. ¿Ahora qué?

	Levanté la mirada y encontré esos suplicantes ojos verdes, llenos de desesperación que podía sentir contra mi piel.

	Las preguntas y la confusión se arremolinaban en mi cerebro. Mi estómago hacía volteretas y excitados pequeños giros.

	Era Brian. Mi cuerpo conocía a Brian y actuaba impulsivamente, reaccionando a esa suave y familiar voz y más, y cuando él extendió la mano y me sostuvo la cara, el pulgar barrió sobre mi mejilla mientras sus labios susurraban—: Wild. —Suave y lleno de dolor, dejé de pensar y sentir por completo y salté, lanzándome hacia él y entre sus brazos, que se acurrucaron a mi alrededor, acercándome cada vez más hasta que nuestras bocas se encontraron en un beso que hirió y sanó tan profundamente que mi alma gritó.

	Hermoso.

	Sabía que sería así.

	Me besó con fuerza y lo besé más fuerte, explorando cada centímetro de su boca mientras lloriqueaba con respiraciones llenas de gemidos que vibraban de hambre.

	Brian era un gran besador. El mejor besador, seguro y practicado, y aunque era sólo el tercer tipo que besaba en mis veinticuatro años de vida, estaba segura de que no existían labios parecidos a este par.

	Sin lengua.

	No dientes, sabiendo exactamente cuándo cortar y arrastrar y hundir hasta que grité.

	Fuertes manos se movieron por mi espalda hasta mi culo y me agarraron, levantándome hasta que mis piernas se envolvieron alrededor de su cintura y lo sentí allí, duro y pesado.

	—Por favor —susurré en su boca.

	Brian gimió, con la cabeza inclinada para besarme más profundamente.

	Una mano se posó en mi culo tan fuerte que pensé que podría destrozar mis leggings mientras la otra me empujaba a través del cabello, se retorcía en un agarre, y se aferraba a la base de mi cuello, sus piernas nos llevaban a algún lugar rápidamente mientras yo rastrillaba mis uñas sobre su cuero cabelludo y sobre sus hombros a través de su remera.

	La luz cambió por encima de nosotros. Lo sentí en mis párpados, y abriéndolos, vi que estábamos bajo un muelle, escondido de la vista y más solo que hace un minuto.

	—Deberíamos hablar —sugirió Brian, presionándome contra un poste con los labios rozando mi mandíbula y bajando, donde me chupó abiertamente el cuello.

	—Lo haremos —respondí, y tal vez fue la seguridad que di de que tendríamos algo después de que folláramos, porque eso era absolutamente lo que estaba a punto de suceder, ambos lo sabíamos, y era suficiente una promesa para pacificar y permitirle centrarse en el cierre de su boca de nuevo en la mía y el uso de ella para besar en lugar de sugerir otra cosa.

	O tal vez se sintiera tan loco como yo en ese momento, salvaje en todos los sentidos de la palabra, y no podía soportar otro segundo de perder mi gusto, poniéndome en mis pies mientras nuestras manos rasgaban y tiraban la ropa, entonces presionando y sintiendo, tocando por todas partes por primera vez. Pechos, caderas, pecho, cintura, culo. Estábamos frenéticos.

	—Dios. —Gemí, mi cabeza retrocediendo mientras chupaba mi pezón y alrededor de él, mojando mi pecho entero antes de moverse hacia el otro y burlándome sin prisas con su lengua.

	Su mano se movió seguramente entre mis piernas, lentamente me cogió con el dedo, y sentí su sonrisa contra mi cuello cuando empecé a mover mis caderas, hacia abajo y hacia fuera, persiguiendo algo que no estaba segura de querer atrapar todavía.

	Esto se sentía demasiado bueno. Demasiado perfecto para terminar, pero mejoró cuanto más cerca estaba, más rápido me movía y su mano, Dios, su mano era mucho mejor que mi mano y era casi injusto.

	—Quiero que te vengas jodidamente —dijo Brian contra mi oído, deslizando su pulgar sobre mi clítoris hasta que temblé y agarré sus hombros—. Todo este tiempo. Tan cerca que puedo sentir tu corazón latiendo justo aquí como lo hago ahora.

	Dulce Jesús. Iba a desmayarme.

	—Está bien, —Respiré, lamiendo mis labios ansiosamente—. No es un problema, pero, ¿podemos follar ahora?

	Se inclinó hacia atrás para mirarme, con los ojos pesados y calientes y bajando a mi boca.

	—Debo conseguir algo —dijo, y sabía que hablaba de un condón. Mis piernas se tensaron. Sacudí la cabeza.

	Estaba loco.

	—No lo hagas. Yo... quiero sentirte. Está bien. Sentí que su cuerpo se endurecía.

	—Joder. —Gruñó, mirándome a los ojos otra vez—. ¿Tienes alguna idea de lo que me haces, Wild? ¿Incluso tienes una pista?

	—Yo, creo que sí. Yo... —Mi respiración se detuvo con un gemido cuando Brian movió su mano de entre mis piernas a la parte posterior de mi muslo, donde se agarró y me levantó, deslizando su agarre a mi rodilla mientras se envolvía alrededor de su cadera.

	Se deslizó más cerca, se sumergió hasta que sentí su polla deslizarse a través de mi humedad y esperó.

	—¿Qué, nena? Termina de decirme. Me mordí el labio.

	Dios, estaba justo ahí, burlándose de mí, matándome, siendo dueño de mí.

	»Wild —instó.

	La punta de su pene presionó fuerte contra mi clítoris. Abrí la boca con un jadeo y me retorcí en sus brazos.

	—Te vuelvo loco —le dije, en silencio, tímidamente, mientras mi cuerpo hacía lo contrario y empujaba, pidiéndolo en silencio.

	—Sí —murmuró, bajo y oscuro en su garganta. Besó el rincón de mi boca, su aliento caliente y deseoso cuando preguntó—: ¿Sabes por qué?

	Sí. Lo sabía, pero seguí investigando.

	—¿Por qué?

	Brian movió su mano entre nosotros, colocó su pene y se deslizó lentamente, estirándome en un gemido mientras mi boca se abría y mi cuerpo se sacudía en puro y perfecto gozo.

	—Oh, mierda. —Gimoteé.

	—Porque te vuelvo loca —respondió finalmente, la respuesta que ya conocía en mi corazón, luego empujó en el resto del camino y lo hizo de manera aproximada, sacudiendo mi cuerpo y llenándome con cada centímetro de él, deslizándose a continuación, golpeando de nuevo, una y otra vez.

	Era lo que necesitaba. Era todo lo que necesitaba. Fue hermoso.

	Fuimos nosotros. Y él era mío.

	—Oh, dios, sí. Fóllame —grité, agarrando su rostro y tirándolo hacia mí para que pudiera chupar ese labio inferior dulce, completo en mi boca, mi otra pierna enganchando hasta su cintura por su cuenta, pero luego se ajustó allí cuando me aferró y me golpeó duro y rápido, conduciendo mi espalda al poste.

	La madera arañó y quemó mi piel pero no me importaba, y honestamente, se sentía bien.

	Todo se sentía bien.

	Cada latido, cada tirón, cada pellizco o mordedura de la carne. Nunca fui follada así, golpeada con tal brutalidad, impactante, hermosa fuerza, mis dientes crujieron y las piezas de mi alma se

	rompieron, extendiendo la mano y buscando a la persona por la que me aferraba. Además, Brian era más grande que Marcus, más grueso y largo por lo que se sentía como una milla. No me encontraba acostumbrada a alguien de su tamaño, pero me hallaba tan húmeda, caliente y lista, él se aseguró de ello, y con cada embestida no solo me acostumbraba a la polla de Brian, también me apretaba más a su alrededor, construyendo el punto perfecto de locura sin ningún intento de mi parte.

	Todo lo que me dio, lo tomé, y lo hice rogando. Yo era su chica.

	—Más —susurre—. Por favor, por favor… Oh, Dios, por favor.

	Tomé sus embestidas y sus manos rozando mientras me follaba duro, dándomelo todo.

	Fuera. Dentro. Fuera. Dentro. Más duro.

	Más duro.

	Dios…

	Mi respiración dolía.

	—Mierda, estás justo ahí, Wild —dijo Brian, cepillando mí cabello fuera de mi cara y besándome profundo—. Te tengo —susurró—. Te tengo, Syd. Déjate ir.

	Él me tenía.

	Incluso cuando él era Wes, me tenía.

	Un último movimiento de mi lengua contra la de Brian y lo dejé salir, mi cabeza azotando hacia atrás y ojos rodando, cada musculo de mi cuerpo apretándose mientras me venía y explotaba en sus brazos, sintiéndome pesada y ligera al mismo tiempo.

	Sintiendo todo, todo porque era Brian y él me lo dio. Y caí, sabiendo que iba a atraparme.

	No existía nada más hermoso que eso. Él y yo.

	Él continuó, moviéndose más rápido y sus ruidos creciendo más alto y profundo mientras mi mundo se juntaba y abría los ojos.

	Sabía que Brian estaba cerca. Podía sentirlo en el modo en que su respiración cambiaba contra mi pecho y sus manos y dedos se aferraban sobre mi piel, preparándose para retroceder y salir.

	—No —le pedí, apretando mis piernas alrededor de su cintura y mis brazos alrededor de su cuello.

	Brian se inclinó hacia atrás, extrañado. —Me voy a venir.

	—Lo sé. Hazlo. Sus ojos brillaron. Loco.

	Hermoso.

	Ido.

	Lo jalé y lo besé mientras se golpeaba a si mismo dentro de mí, yendo tan profundo como podía y sosteniéndolo ahí, moviéndose entre mis piernas y gimiendo en mi boca, después cambiando el beso a algo suave y dulce y tranquilo, no lengua, solo labios y respiraciones jadeantes.

	Algo como el primer beso.

	Me lo dio lento y tímido, tal vez sabiendo en el fondo que había imaginado este momento con él miles de veces en diferentes formas en mi cabeza y queriendo que me diera eso a mí, o tal vez necesitándolo él mismo.

	No importaba y no pregunté porque fue perfecto.

	Y no cuestionas los momentos perfectos. Los dejas que pasen.

	Así que lo hice.

	Solo cuando el beso se rompió naturalmente moví mi mano a su mejilla y lo jalé una pulgada, mirándolo a los ojos.

	Me miró de vuelta.

	Nos miramos, respiraciones atrapadas y ojos entrelazados.

	—Oye —dije temblorosa. Lamió sus labios.

	—Oye.

	—Es tan bueno conocerte. —Cerré mis ojos a cuán estúpido sonó—. Uh, me refiero a oficialmente de todos modos. Lo siento. Eso fue tonto.

	Su pecho se sacudió con una risa sin sonido.

	—Nah, fue lindo —dijo, sus brazos dándome un apretón. Abrí mis ojos y sonrió.

	—No puedo creer que estuviéramos en la misma fiesta. —Me reí un poco—. En serio, cuales son las posibilidades. Es bastante loco que estés en Dogwood.

	—Vivo aquí. Ladeé mi cabeza.

	—¿En Dogwood?

	Él sacó su polla y me bajó a mis pies, diciendo—: Aquí, en esta casa.

	Vivo aquí.

	Parpadeé. Santa…

	—¿Eres el compañero de cuarto de Jamie? —pregunté.

	Oh, por Dios. ¡Él sabia! Eso es por qué me dijo que fuera a encontrar a Brian. Sabía que yo era la chica con la que su compañero tonteaba.

	Podría matarlo. Y abrazarlo por no decir nada. No estaba segura de que hubiera reaccionado de la misma manera en que lo hice al ver a Brian si hubiera sabido que se encontraba aquí antes de descubrirlo por mi cuenta.

	Y realmente me gustó la reacción que tuve y lo que siguió.

	Brian se agachó y recogió nuestra ropa, dándome mis cosas antes de sacudir la arena de sus pantalones cortos.

	—Sí —respondió, mirándome directamente a la cara—. Y no me reconociste.

	Me tomó un segundo entender de qué hablaba mientras me metía en mis bragas y las deslizaba por mis piernas mientras él se ponía sus bóxers y ropa, después recordé la pregunta antes de que nos atacáramos el uno al otro, una pregunta que realmente no pensé en ese momento, pero ahora que pensaba sobre ello, entendí qué preguntaba y por qué preguntaba.

	Me golpeó.

	—Eras tú —dije calladamente, observando su pecho desinflarse con una inhalación y su cuerpo creció con rigidez—. En el Corvette ese día. Cuando Jamie cortó esos neumáticos, eras tú el de Jeep, ¿no es cierto? Te vi.

	Brian se relajó visiblemente, después asintió.

	»¿Sabías que era yo?

	—No hasta que me llamaste esa noche —respondió, jalando su camisa sobre su cabeza—. No podía jodidamente creerlo tampoco. —Sus ojos se movieron entre mis pantalones en una de mis manos y mi sujetador en la otra, después me miró—. ¿Vas a vestirte?

	—¿Por qué no dijiste nada si sabias que era yo? —cuestioné, sosteniendo aun mi ropa en vez de ponérmela—. ¿Y por qué te enojaste tanto cuando te envié esa foto? Sabías que estaba aquí. Ya me habías visto antes.

	Pasó una mano por su cara.

	Di un paso más cerca, preparándome para preguntar algo más o rogar por su respuesta, cuando habló, cabeza abajo, voz tranquila.

	Y lo que dijo lo cambió todo.

	—Fue muy rápido, Wild —comenzó—. No puedo explicarlo. No sé cómo sucedió o sobre qué fue específicamente lo que me atrapó, pero jodidamente me atrapaste, nena, y fue bueno. Lo mejor que he sentido en un tiempo, tal vez siempre. No quería arriesgar a que nada arruinara ese tipo de perfección. Era demasiado bueno lo que teníamos, tu voz en mi oído, lo que me dabas cada vez que hablabas. Vivía para eso.

	Oh, Dios.

	Me equivoqué. Su razón importaba totalmente y lo entendía completamente.

	Levantó su cabeza para mirarme.

	Apenas podía verlo, mis ojos se humedecieron rápido con emoción, pero escuché su repentino movimiento y después sentí su mano en mi cara y la otra en mi cadera, empujándome cerca.

	—Wild —susurró, su pulgar capturando una lágrima.

	—Era… ¡era perfecto! —Lloré, concordando, dejando todo ir y con la cabeza inclinada y recargada en su pecho—. Tampoco sé cómo, Brian. No entiendo lo que fue sobre ti, pero desde el primer día, el primer mensaje que me enviaste, fue perfecto y todo lo que necesitaba y ¡tú lo sabias! — Levanté mi cabeza para mirarlo—. Solo sabias las cosas correctas para decir y los momentos adecuados para llamar. Me sanaste. No lo sabías pero lo hiciste.

	—Tú me sanabas también, nena.

	Oh, Dios.

	Comencé a llorar más fuerte.

	Sus labios tocaron la punta de mi cabeza, y su aliento flotó como si se estuviera riendo.

	»Sanarme es una buena cosa, Syd. Sabes eso, ¿verdad?

	—Lo sé —susurré entre sorbidos.

	—¿Entonces por qué lloras?

	—¡Porque esa es la cosa más dulce que nadie me ha dicho jamás!— expliqué, parpadeando lejos mis lágrimas—. Y estoy casi desnuda y sintiéndome vulnerable justo ahora, además, nosotros tuvimos el mejor sexo de mi vida y aún estoy procesando todo eso y además —Me puse en mis puntas de los pies y me presioné más cerca—, realmente te he extrañado mucho. Esto es mucho para manejar todo de una vez.

	Su boca se torció con una sonrisa.

	—También te extrañé —dijo—. Los pasados dos días han sido el infierno.

	Asentí en acuerdo, agarré su cara con ambas manos, inhalé profundo, después hablé—: Aprendí después de perder a mi hermano que no debes esperar para decirle algo a alguien lo que realmente estás sintiendo, que nunca sabes cuánto tiempo tienes con ellos, y en un segundo, pueden irse y te arrepentirás toda tu vida si nunca les dices.

	Sus ojos sosteniendo los míos, seguros y pacientes. Ni siquiera parpadeó.

	Tragué y continúe.

	»Dicho eso, sé que lo que ha pasado entre nosotros ha sido rápido y de una forma que ninguno de los dos puede explicar, y al principio, ni siquiera me hallaba legalmente separada de mi marido.

	Su mandíbula se apretó bajo mi palma.

	»Lo que, por cierto, ha cambiado —le aseguré—. Firmé los papeles hoy y saldrán el lunes. Ante los ojos de la ley, estoy ahora legalmente separada y libre de Marcus.

	—Eso es bueno, nena —me dijo.

	—Gracias. Concuerdo —dije, empujando mi labio inferior dentro de mi boca y succionándolo mientras lo miraba.

	Levantó una ceja

	—Pensé que te dirigías a decirme algo con ese discurso, Syd Liberé mi labio.

	—Lo hacía. Yo solo… me pregunto si ahora es el mejor momento para decirlo.

	—¿No es un buen momento?

	Bajé la mirada a mí misma, después de vuelta a él.

	—Bueno, estoy desnuda. Mayormente. —Miré su camisa empapada de lágrimas, después pasé mi mano a través de su pecho, esperando que la fricción podría secarlo mientras murmuraba—: Y totalmente lloré sobre ti. Lo siento.

	—No sería la primera vez.

	Alzando la mano, levanté la cabeza y la incliné.

	—¿Um?

	Sonrió.

	—Nada. —Se inclinó y me dio un beso suave—. ¿No lo harás? Lo diré.

	Gemí contra su boca, lo observé mientras se alejaba una pulgada y deslizaba mi otra mano junto a su pecho uniéndola a la que ya tenía presionando ahí.

	»Te dije que me preocupaba por ti —comenzó Brian—. Creo que sabes lo que eso significa. Pienso que tal vez te estés sintiendo de la misma forma y eso es lo que quieres decirme. —Pasó su pulgar a lo largo de mi mandíbula abajo hacia mi cuello—. ¿Tengo razón?

	Asentí. —Sí.

	—Bien —dijo, sonriendo—. Eso es lo nuestro, Wild. Lo que tenemos, como lo construimos y no me importa si tiene sentido o no. Si fue rápido, no me importa. La gente podría no entenderlo como nosotros lo hacemos pero de nuevo. —Respiró profundo—. No me jodidamente importa. Lo que si me importa eres tú, todo lo que te involucre, y justo ahora, es tenerte cubierta lo suficiente para poder llevarte dentro de mi habitación y en mi cama donde he soñado tenerte, Syd, en caso de que no lo sepas, he soñado eso… mucho.

	Mis ojos se agrandaron, lo habían estado desde que Brian dijo que lo que teníamos era nuestro.

	Me gustaba saber que algo era nuestro. Me gustaba mucho.

	También me sentía ansiosa como él de meterme en su cama.

	—He soñado con eso también —admití suavemente, observando su sonrisa reaparecer.

	Fue hermoso y algo que quería mirar y estudiar por horas, pero primero necesitaba ponerme mis pantalones.

	Fui a hacer eso y hacerlo rápido, dejando a Brian ayudarme cuando insistió en deslizar mis pantalones arriba y sobre mi trasero, tomando ese momento de manos libres para limpiarme la cara con la manga de mi sudadera antes de ponerme mi sujetador, Brian también ayudó con eso, y finalmente poniéndome mi sudadera sobre mi cabeza.

	Tiré torpemente de las cuerdas de la capucha mientras me metía en mis sandalias.

	—No venia aquí a impresionar a nadie así que solo usé esto —le dije a Brian, sintiendo la necesidad explicar mi selección de vestuario—. Normalmente me visto un poco mejor.

	Terminó de atar su zapato, se puso de pie, y me miró, lento y lleno de propósito.

	—Eres hermosa —dijo, ojos verdes dulces y llenos con honestidad.

	Realmente no quería, pero maldición, no pude ayudarme a mí misma.

	Mi cabeza cayó en mis manos, y exploté en lágrimas de nuevo.

	Sus brazos se curvaron a mí alrededor y me acerco más mientras sus labios se presionaban en mi cabello.

	—No sabía que mi chica era tan sensible a los cumplidos —dijo, un toque de risa en su voz.

	Su chica.

	Mi pecho se calentó mientras continuaba vibrando con mi llanto.

	Me tomó algunos minutos recomponerme a mí misma, envuelta en los brazos de Brian mientras lo hacía.

	Después dejé a mi chico llevarme de vuelta a la fiesta.
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	Caminé con Sydney pegada a mi lado por el sendero arenoso que conducía a la casa, mi brazo sobre su hombro, manteniéndola cerca, y su brazo alrededor de mi cintura, acercándome más.

	Incluso cuando subimos las escaleras para llegar a la terraza, nos quedamos así.

	No me alejaba y ella tampoco. Esperé demasiado tiempo por este momento.

	Demasiado maldito tiempo. Y nunca pensé que lo conseguiría. Sabiendo eso, me aferré más fuerte.

	Nada más importaba aparte de esta chica. Nada. Y planeaba mantenerla a mi lado todo el tiempo que pudiera.

	Había estado cerca de patearle el culo a Jamie por haber seguido con lo de esta noche, tan cerca que tuve que salir a tomar aire y alejarme de todos los hijos de puta que llenaban mi casa, tenía la esperanza de hacerlo a solas, pero me gané la atención de Cole cuando me escabullía fuera; y quedé atrapado en una conversación en la playa que no tenía ni putas ganas de mantener.

	Sólo quería que me dejaran solo así que lo dejé caer en la conversación. Pensé que al decírselo me lo sacaría de encima. También pensé que podría hablar de Syd, muy brevemente, y luego dejar el tema. No volvería a pensar en ella en el resto de la noche.

	Deliraba.

	Y allí se hallaba ella. Justo ahí, escuchándome y mirándome, realmente mirándome, y no sabía lo que veía: a Dash o mí. No hablaba y yo no tenía idea de cómo interpretar eso.

	Wild típicamente hablaba mucho.

	Entonces cuando me acercaba a perder mi puta cabeza, se lanzó en mis brazos, dándome esa boca dulce y ese coño salvaje y lo tomé.

	Lo tomé todo.

	Me perdí por esta chica antes de estar adentro de ella. Ahora no sabía cómo coño estaba, pero era más que perdido. Mucho más allá. No existía manera de volver a lo que teníamos antes.

	Después hablamos e incluso eso me sorprendió. No estaba seguro de cómo iba a caerle todo, pero era Syd y se merecía respuestas. Sabía que quería conocer mis motivos y no quería hacerle daño.

	Nunca la lastimaría. Moriría primero. Así de perdido estaba.

	Y que ella supiera lo que estuve haciendo antes de que tuviéramos lo que sea que teníamos, podría herirla, de una forma u otra, así que le di mis razones y no fue nada menos que la verdad.

	Sólo me quedé con la única pieza que ella no necesitaba saber. Lo hice para protegerla.

	No necesitaba saber qué tan feo era, y yo ya había salido de eso. De todo eso.

	Dejaría todo eso atrás, lo haría tan pronto como pudiera. Y tal vez algún día podría decirle todo, pero necesitaba que esto fuera sólido primero. Necesitaba asegurarme de que tenía a Syd en un lugar donde, cuando le dijera, entendería por qué lo hice. Llegar allí podría tomar un tiempo, pero no le ocultaría esto para siempre.

	Era mi chica.

	Y esa era la mierda más loca que jamás sentí.

	La terraza se encontraba vacía, sin idiotas a los que tuviera que manejar, así que nos movimos juntos hasta la puerta. La abrí y guie a Syd adentro con mi mano en su espalda, entré detrás de ella, cerré la puerta, luego pasé mi brazo por encima de su hombro y la atraje hacia mí, mirando por encima de su cabeza y escudriñando la sala llena para gritar—: ¡Se acabó la fiesta! ¡Todo el mundo fuera de mi casa!

	Ojos como platos me golpearon, algunos molestos, otros sorprendidos, los que pertenecían a las chicas, cuyas miradas cambiaron rápidamente a molestas.

	No jugaba. Si cada uno de estos imbéciles no salía de mi casa en un minuto, yo mismo empezaría a quitar cuerpos.

	Alguien apagó la música. Voces silenciadas atravesaron la habitación.

	—Brian —susurró Sydney, levantando la vista mientras disimulaba una sonrisa con su mano presionando mi estómago—. Eso es un poco grosero.

	—No me importa —respondí con aplomo—. Quiero tenerte a solas y no lo voy a conseguir con estos hijos de puta dando vueltas por aquí. Se tienen que ir.

	Ella pensó que eso era dulce. Lo vi en su expresión. En la forma en la que se derretía y sus ojos avellana se suavizaban.

	Luego, con los labios apretados, encaró a la multitud, se puso de puntillas y gritó—: ¡Muchas gracias por venir! ¡Nos encantó recibirlos!

	Algunas de las miradas molestas siguieron siendo molestas. Otras, las de las chicas, se volvieron divertidas.

	—Jesús —murmuré a través de una risa, luego tomé su barbilla, incliné su cabeza hacia atrás y la besé, comenzando con dulzura pero luego sentí su lengua en mi labio, caliente y lista, esa sensación golpeó contra mi polla obligándome a ponerme sucio, mi lengua se deslizó sobre la suya y adentro de su boca y mis manos la tomaron con impaciencia, recorriendo su espina dorsal hasta la parte superior de su culo en forma de melocotón, donde se abstuvieron de bajar más y temblaron.

	Gimió alrededor de mi lengua y encontró mi piel por debajo de la camisa, agarrándose a mis caderas con sus cálidos dedos.

	—Uh, cariño. Hay un chico pegado a tu cara.

	Ambos nos alejamos, Syd jadeando en busca de aire antes de volverse hacia la voz que acababa de hablar, mis ojos la siguieron lentamente después de haber quedado fuera de órbita por la forma en la que los labios de Wild se hincharon y humedecieron.

	Perfecto. Joder, tenía la boca perfecta.

	Un par de piernas se plantaron frente a nosotros con un vestido amarillo corto, los brazos cruzados y ojos curiosos, vagando entre Syd y yo.

	Sabía que era ella. La reconocí de la noche con el Corvette, pero fue el encaprichamiento de mi mejor amigo el que me hizo saber que esa era Piernas.

	—Oh, hola, Tori —la saludó Sydney y tomó su mano, manteniendo la otra en mi cadera.

	La jaló más cerca. »Bueno, entonces, este es Brian —dijo Syd y luego se inclinó para agregar—. Brian, ese Brian.

	Tori me miró. Su boca se abrió.

	—De ninguna manera. ¿Estás en Dogwood?

	—No solamente está en Dogwood. Es el compañero de cuarto de Jamie —contestó Syd por mí.

	La boca de Tori se abrió aún más.

	—¡No me jodas!

	Sonreí, pasé nuevamente mi brazo sobre el hombro de Sydney, y tiré de ella hasta que no podía estar más cerca de mí al menos de que levantará su pequeño culo.

	Pensé en hacerlo. Extrañaba sus piernas envueltas alrededor de mi cintura.

	Tori observó esto y lo hizo felizmente, cerrando la boca para luego torcerla en una sonrisa y sus ojos brillando de aprobación.

	Parecía tan contenta al respecto, se echó hacia delante, y cuidando de no aplastar a mi chica, me abrazó y me dio un apretón.

	—Tienes mucho potencial, no tienes ni idea —dijo en voz baja contra mi oído.

	Syd rio a mi lado.

	—Uh, gracias —repliqué, correspondiendo su abrazo con una palmadita en la espalda con mi mano libre, y luego dándole un guiño cuando me soltó y retrocedió.

	—Tanto —agregó, luego frunció el ceño para decir—. ¿Tu compañero de cuarto? No tanto.

	—Oh, Dios mío. ¿Dormiste con él? —preguntó Syd.

	No me interesaba seguir oyendo esta conversación. No me importaba a quién se follaba mi amigo, a quién se follaba la amiga de Syd, o si de repente se follaban entre sí, pero a Sydney le importaba.

	—Dios, no —dijo Tori, pareciendo disgustada—. Y ese barco ha zarpado, nunca se dará la vuelta y mirará hacia atrás en su dirección, incluso si su culo está en el agua ahogándose, y ese es el motivo por el cual he estado buscando en toda esta estúpida, y ni siquiera impresionante, casa por ti. Estoy lista para irme. —Sus ojos se deslizaron sobre los míos—. Sin ofender.

	—No me ofendes —le dije.

	Tori se volvió a mirar a Syd y preguntó—: ¿Estás lista? Mi agarré a su alrededor se apretó.

	Sydney lo sintió, inhalando bruscamente. Tori vio lo sucedido y reaccionó a su manera levantando sus cejas y evaluándonos a los dos, no parecía enojada sino interesada y complacida de haber presenciado lo que acababa de suceder.

	—O… ¿no estás lista? —corrigió Tori, los ojos fijos en Syd.

	Miré a Syd levantando la vista hacia mí, lamiéndose el labio inferior, luego se giró hacia Tori.

	—Voy a quedarme aquí... a pasar la noche. —Añadió la última parte rápidamente, miró hacia atrás a mis ojos y luego descendió, encontrándose con mi sonrisa feliz y dándome una de vuelta con esos hoyuelos y dientes blancos y brillantes.

	—Sí, me di cuenta de eso. —Tori se rio entre dientes, luego soltó la mano de Sydney sólo para arrastrarla torpemente a un abrazo, debido al agarre permanente que yo ejercía y a mi proximidad.

	Podría haberla soltado, dar un paso atrás y darle a Syd un poco de espacio.

	No lo hice.

	No importa. No pareció molestar a ninguna de las dos y se abrazaron de todos modos, susurrando palabras entre sí y saludándose después de que se alejaron.

	—Te veré mañana —dijo Tori a Syd, y luego me miró para decir—: Hasta luego, Potencial.

	Lo dijo con una sonrisa que igualaba a la de mi chica, contenta y un poco excitada.

	—Hasta luego —respondí.

	Tori se dio la vuelta, se mezcló con la multitud que salía de la sala de estar, se dirigió hacia la puerta, y salió con el resto, unos cuantos rezagados parecían creer que yo había dicho: ―Váyanse a la mierda, pero háganlo a su propio ritmo”.

	No era lo que quise decir, y en el segundo en que me vieron mirando fijamente sus lentos traseros bajándose de mi sofá, dos chicos y una chica, se levantaron y se fueron, rápidamente.

	Estábamos solos. Finalmente.

	Sydney se giró en mis brazos, envolvió los suyos alrededor de mi cintura, apoyó la barbilla en mi pecho y parpadeó hacia mí, suspirando. — Él debe haber hecho algo muy malo para que Tori pase de acostarse con él.

	—Entrecerró los ojos, pensando—. ¿Qué crees que podría haber hecho? Quiero decir, él claramente quiere estar con ella. ¿Por qué se arriesgaría a joder sus posibilidades? A menos que no tuviera idea de que hacía algo estúpido. Apuesto a que es así. Idiota. —Bufó, rodando los ojos—. ¿Es realmente tan tonto como es de atractivo? Porque estoy convencida de que está progresando en la vida solo porque es lindo.

	—Bebé. —Apoyé mi frente contra la suya.

	—¿Sí?

	—Lo siento. Tengo que ser honesto.

	—Por supuesto —dijo, sonriendo un poco.

	—Realmente no me importa lo que pasó entre ellos —le dije. Arrugó la nariz.

	Estudié lo linda que se veía con su nariz así, luego le expliqué—: Lo único que me importa es mi chica y el hecho de que finalmente la tengo. Voy a dejar que eso me penetre. Parte de tomarme el tiempo para hacer eso implica llevarte arriba, ahora que todo el mundo se ha largado a la mierda, para así poder comer tu coño.

	Sus ojos se abrieron de par en par.

	—Oh —susurró.

	—Sí, así que si es posible, ¿podemos dejar de hablar de los motivos por los cuales otras personas no están follando?

	Asintió con entusiasmo. Dulce y hermosa.

	Riendo y presionando un beso en su cabello, le di la vuelta y nos movimos juntos a través de la sala de estar hacia el pasillo, haciéndola ir delante de mí por las escaleras para poder mirar su culo y sin ocultarle los motivos por los cuales la quería allí, luego dirigiéndola hasta la última puerta a la derecha con mi mano en la parte baja de su espalda.

	Me estiré, encendí la luz, entré, llegué casi hasta la cama, luego me volví para verla parada en el umbral de la puerta.

	—¿Vienes?

	—No puedo creer que esto esté pasando —dijo suavemente, parecía casi nerviosa con sus manos cruzadas frente a ella.

	—¿No puedes creer lo que está pasando? —pregunté.

	—Esto. —Sus ojos miraron hacia otro lado—. Estoy a punto de entrar en tu habitación. De tocar lo que has tocado. Sentir en donde has dormido. He deseado mucho hacer esto y por tanto tiempo y, quiero ir lento y sólo saborearlo. No quiero apresurar este momento.

	—Amor. —Levantó la mirada.

	»Ven aquí— le dije.

	—Déjame saborearlo.

	—Puedes saborearlo después de que te bese por ser tan dulce por algo tan insignificante como mi dormitorio.

	Me miró levantando las cejas.

	—No es insignificante, Brian —discutió, acercándose, pero sólo un paso—. Tiene que ver contigo, y cualquier cosa que tenga que ver contigo es importante para mí y algo sobre lo que quiero aprender. ¿Cuántas veces has hablado conmigo mientras te encontrabas sentado en esta habitación?

	Sonreí.

	—Muchas.

	—Muy bien. —Ladeó la cabeza, con las cejas levantadas—. ¿Lo ves? Tenemos historia aquí. Pensaste en mí en esta habitación. Me dijiste algunas de las cosas más dulces en esta habitación, y escuché, imaginando dónde te hallabas y cómo era este lugar. He soñado con esta habitación.

	Me moví, cerrando la brecha entre nosotros ya que ella no lo hacía, y tomé su rostro, besándola lenta y profundamente.

	Ella chupó un poco mi lengua y gimió en mi boca.

	—Ahí está —dije, alejándome y dejándola sin aliento—. Ahora puedes saborearlo.

	Se lamió los labios.

	—Sólo para que lo sepas, también voy a saborear eso —me dijo pestañeando lentamente, parecía medio drogada—. Besas de ensueño.

	Me reí y la vi retroceder, presionando sus dedos contra su boca, luego giró y se paseó alrededor, mirando y tocando todo, estudiando los posters en la pared y las imágenes que enmarqué y exhibí en mi tocador, permaneciendo en silencio y absorbiéndolo todo mientras distraídamente se retorcía un mechón de su cabello.

	Me quedé en silencio, no queriendo interrumpir este momento, sabiendo lo importante que era para ella.

	La dejé saborearlo.

	Levantó el libro de crucigramas de mi mesita de noche y sonrió, luego lo dejó y se volvió, se acercó a mi vieja tabla la cual tenía apoyada en la esquina de la habitación y le pasó la mano por encima.

	—¿Surfeas? —preguntó, mirándome. Sacudí la cabeza.

	—Solía hacerlo. Ya no.

	—¿En absoluto? La miré fijamente.

	La tristeza pasó por su rostro. Bajó la mano y se movió alrededor de la cama para llegar hasta mí.

	»¿Esto es lo malo de tu vida? —sugirió Sydney, con la mano rodeando mi muñeca.

	—Una parte —respondí.

	—¿Alguna vez me lo vas a contar?

	Exhalé y presioné mi mano contra su pecho, frotando mi pulgar contra su firme pezón. Podía sentirlo a través de su ropa.

	Se arqueó contra mí y cerró los ojos.

	—No esta noche —susurré, inclinándome para besar su mandíbula y moviéndome más abajo—. ¿Quieres estar de pie cuando te coma o quieres acostarte en la cama?

	Sentí su pulso revolotear contra mis labios.

	—Cama —respondió tímidamente.

	Un último beso en su mejilla y me alejé para ocuparme de la puerta, cerrándola con llave. Me eché hacia atrás y agarré mi camisa, la tiré por encima de mi cabeza y la dejé caer al suelo mientras Sydney se quitaba los pantalones y las bragas, cuando iba llegando a un tercio del largo de sus muslos se detuvo con un chillido.

	Miré entre sus manos inmovilizadas agarrando el cordón negro y celeste y a la parte superior de su cabeza la cual mantenía inclinada hacia abajo.

	—¿Pasa algo malo? —pregunté.

	—Oh, uh. —Levantó la cabeza pero se quedó inclinada—. Estoy goteando lo tuyo.

	El aliento se me trabó en la garganta. Lo mío.

	Mi semen.

	Joder sí. Eso era excitante.

	Era la primera vez que una chica me decía algo así, y no podía ocultar lo mucho que me gustaba escucharlo. Mi boca se torció en una media sonrisa mientras Syd mantenía la suya insegura, convertida en algo entre una mueca, con mezcla de mirada de cachorrito y el ceño fruncido.

	Podría haberme quedado allí y seguir apreciando cómo lidiaba con ello, pero me di cuenta de que necesitaba algo y era por eso que estaba congelada y no continuaba quitándose la ropa.

	Quería que continuara desvistiéndose. Y quería ser el hombre que consiguiera lo que necesitaba y se hiciera cargo de eso por ella.

	Perdí la sonrisa y la miré a los ojos, diciéndole—: Vuelvo enseguida.

	—Entré en el baño y cogí un paño, lo humedecí con agua tibia, lo llevé al dormitorio y me arrodillé delante de ella.

	Syd se había quitado los pantalones, las bragas y la sudadera con capucha, se hallaba de pie con sólo su sostén mientras apretaba las piernas con fuerza.

	—¿Quieres hacerlo? —preguntó con incredulidad cuando deslicé el paño entre sus piernas obligándolas a separarse.

	—Sí —contesté, capturando su sonrisa tímida antes de enfocarme en limpiar el interior de sus muslos y, una vez hecho eso, moverme más arriba.

	Se aferró a mis hombros y respiró pesadamente.

	»¿Se siente bien?—pregunté.

	—Sí —respondió ella, abriendo más las piernas—. Nadie nunca me hizo esto antes y es, bueno, honestamente es un poco loco que lo estés haciendo.

	Syd se refería a su ex, quien no cuidaba de ella, entendí eso, pero también se refería a ella y yo follando sin condón, y sabía que se preguntaba si eso era algo que hacía regularmente o no, y tenía motivos para preguntárselo.

	Nunca hablamos de ello antes de esta noche o en el segundo que tuve para pensar antes de deslizarme dentro de su desnudez.

	Además, pensé que una pequeña parte de ella podría estar preguntándose si alguna vez me tomé el tiempo para hacer esto por alguien más o si era sólo para ella.

	Las respuestas eran simples y no tenía ningún problema en dárselas. Bajé la mano y levanté la mirada.

	Ella estudiaba mi cara con ojos ansiosos mientras se chupaba el labio inferior.

	—Nunca he hecho esto —confesé, viendo salir su miedo mientras expulsaba el aliento—. Nunca quise pero, habiendo dicho esto, tampoco tuve que hacerlo. Siempre he usado condones, y gracias a la mierda, no he tenido ningún percance. También me hicieron análisis hace un poco más de una semana, así que estás bien.

	A pesar de que siempre me cuidé cuando cogía en Xstasy. Me hacía estudios a menudo. No iba a arriesgar un carajo.

	Syd sonrió un poco.

	—Está bien. —Asintió y se colocó algunos cabellos detrás de la oreja—. Yo estoy limpia. Nunca he tenido nada, pero no siempre he usado condones. Marcus y yo no lo hacíamos. Tengo la inyección anticonceptiva, así que estamos a salvo allí, pero si quieres que me hagan la prueba antes de que lo hagamos de nuevo...

	—¿Piensas hacerte un chequeo en los próximos diez minutos? — pregunté, interrumpiéndola.

	Inclinó la cabeza.

	Cristo, era bella cuando hacía eso.

	—No creo que esos lugares estén abiertos tan tarde —dijo ella suavemente—. O los fines de semana.

	—No lo están. E incluso si estuvieran, tendrías problemas para obtener resultados tan rápido y me siento bastante impaciente ahora.

	Parecía desconcertada. —¿Lo estás?

	Tiré el paño sobre nuestra pila de ropa y agarré sus caderas, empujándola hacia atrás hasta que no tuvo más remedio que sentarse en el borde de la cama.

	—Sí, Wild, lo estoy.

	—Pero recién tuvimos sexo.

	Empujé entre sus piernas y sentí el calor de su coño contra mis costillas, apoyé mis manos en sus caderas mientras las suyas se deslizaban por mis brazos, sosteniéndolas allí mientras acercaba su rostro.

	—¿Y qué? —pregunté.

	Sus mejillas se sonrojaron.

	Pasé el pulgar sobre una de ellas. »Quería tenerte de nuevo en el mismo segundo en que terminé, Syd. He pensado en esto durante semanas, y no soy el tipo de hombre que se queda satisfecho con sólo un asalto, más si es algo que he deseado tanto. Debido a eso, voy a drenarte esta vez, voy a comerte antes de follarte lento. Así que a menos que puedas encontrar un lugar abierto ahora mismo y convencer a alguien a precipitar los resultados de la prueba, estoy pensando que podemos arreglárnoslas sabiendo que siempre has estado limpia y confiando en que el imbécil de tu ex era honesto y no anduvo jodiendo con esa chica con la que solías trabajar hasta después de que la cagó dejándote ir.

	Su agarre en mis brazos se tensó y contuvo el aliento.

	—¿Cómo sabes eso? —preguntó, su mirada escrutadora—. ¿Te lo dije? No recuerdo habértelo contado.

	—No lo hiciste —le aseguré, dejando caer mi mano—. Pero gritabas muy fuerte esa noche fuera del concierto. Capté la esencia del problema. Desafortunadamente, no llegué a dar mi opinión sobre la situación teniendo en cuenta cómo se dio el resto de la noche, pero sólo para que sepas... —Le sostuve la mirada para enfatizar lo que iba a decir—. Tu ex es un jodido pedazo de mierda y nunca te mereció.

	Wild tomó aire, apretó los labios y me miró al borde de las lágrimas.

	—Oh Dios mío. Eras tú —susurró, su voz agotada—. Pensé que mentías.

	—Dije que nadie más te tenía excepto yo —le recordé.

	Sacudió la cabeza rápidamente, con los ojos mirando al suelo mientras rogaba—: Por favor, deja de ser tan dulce conmigo. No quiero pasar la primera noche juntos llorando, Trouble. Creerás que estoy loca.

	Trouble.

	Me encantaba cuando me llamaba así.

	Silencié mi risa, levanté su barbilla, me incliné hacia delante, y la besé suavemente.

	Sus manos se deslizaron hasta mi cuello y se aferraron. Esas lágrimas nunca cayeron.

	—Recuéstate, nena. Quiero saborearte.

	Gimió contra mis labios, luego hizo lo que le pedí, acostándose de espaldas y levantando sus pies para descansarlos en el borde de la cama, las rodillas dobladas, abierta para mí con ese pequeño coño brillando.

	Se encontraba lista, caliente y deseándolo, necesitando esto tanto como yo necesitaba tomarlo. Perfecto.

	Sus manos se movían inquietas a los lados, agarrando y soltando el edredón, y su estómago se movía con su respiración ansiosa.

	Me incliné y dejé caer mi cabeza para presionar besos suaves en sus costillas mientras mis manos apretaban sus tetas a través de su sujetador y luego se deslizaban y empujaban debajo del alambre, llenando mis palmas con su carne pesada mientras pasaba mi lengua a través de su ombligo y la chasqueaba sobre su piercing. Me moví más abajo arrastrando los labios sobre su piel cremosa hacia su cadera, chupando allí antes de presionar mi boca a la parte superior de su coño y levantar la mirada.

	Su respiración se estremeció cuando nuestras miradas se cruzaron y me aferré a esa mirada dulce y complacida que me daba mientras sumergía la cabeza y le pasaba la lengua por el coño.

	—Oh, sí. —Gimió, tensando los muslos contra mis oídos en un acto reflejo, luego apartándose, insegura.

	Tomé sus piernas y la atraje hacia mí, colocando la cabeza entre ellas, así que solo escuché gritos amortiguados y respiraciones apagadas mientras la lamía muy fuerte de la vagina al clítoris y volvía a bajar,  follándola con mi lengua hasta que estaba tan mojada que su flujo me goteaba por la barbilla.

	Se quitó el sujetador y lo tiró.

	Chupé la piel suave alrededor de su coño, burlándome de ella hasta que lloriqueó y luego sumergiéndome nuevamente.

	Sus uñas pasaron sobre mi cuero cabelludo hasta la parte posterior de mi cabeza, donde se aferró y tiró, luego sus caderas comenzaron a empujar fuera de la cama y se estrelló en mí, cabalgando mi lengua con pequeños movimientos excitados y luego derritiéndose, su cuerpo entrando en calor cuando me moví a su clítoris y paré allí.

	—Brian —Jadeó—. Por favor, no te detengas.

	—Sabía que serías dulce —le dije, levantando la cabeza para que pudiera verme pasarle la lengua larga y lentamente—. Mierda, sí que lo sabía.

	—Sí —dijo ella, temblorosa y sin aliento, con los labios entre abiertos y los ojos pesados, tal vez concordando conmigo o tal vez simplemente disfrutando, estando tan excitada y tan cerca de terminar que se mostraría de acuerdo con lo que fuera, siempre y cuando no me detuviera.

	No iba a parar. No podía.

	Metí su clítoris en mi boca y chupé duro.

	Su cabeza cayó hacia atrás, arqueando la espalda, y me quitó las manos de sus piernas y las sostuvo junto a ella, uniéndonos y presionando con las yemas de los dedos y las uñas, amenazando con rasgarme la piel y dejarme moretones.

	Márcame, pensé.

	La quería por todos lados.

	Su olor, su sabor, su desesperación, y estaba allí mismo, a una lamida de terminar.

	Me detuve de repente jadeando, manteniéndola al límite, gimió y me alcanzó con los dedos, envolviendo sus pies alrededor de mis piernas y caderas, deseando mi lengua de nuevo.

	—Brian —suplicó.

	—Retrocede —le dije, y lo hizo mientras yo empujaba mis pantalones cortos hacia abajo y mi polla quedaba libre, golpeando contra mi estómago luego balanceándose fuertemente mientras me subía encima de ella y me colocaba entre sus piernas, empujé una de ellas hacia su pecho y la sujeté allí mientras entraba en ella, llenándola mientras lanzaba un gemido que sacudió mi garganta y sabía a fuego, en el segundo en el que llegué hasta el fondo, se vino, el aire salió de ella mientras se arqueaba en la cama, gritando y luego alcanzándome y tirando de mí hasta que nuestras bocas se fusionaron y tragué sus respiraciones superficiales y saciadas.

	La besé y empujé las caderas a través de su orgasmo y ella cabalgó, sus manos se abrieron camino por mi espalda hasta mi culo y lo apretó, con urgencia, suplicando.

	—Brian, Dios mío. —Gruñó, mirándome a los ojos.

	Liberé su pierna y la coloqué alrededor de mí, sus muslos apretaron mis caderas, sus dedos se tensaron en mi estómago cuando empecé a llevarla de nuevo hacia el orgasmo con movimientos exactos y calculados que eran a la vez una promesa y un castigo.

	Cerró los ojos con los labios entreabiertos y tembló de deseo.

	—Eso es, Wild —dije, inclinándome para besarle la comisura de la boca, luego me incliné para verla recibirme dentro de ella.

	Mi ritmo era deliberado. Ella amaba y odiaba lo que hacía. Y me encantó. Todo ello.

	Lo haría durar todo el tiempo que pudiera.

	Mantuve un ritmo lento cuando me rogó por que fuera más rápido. Le clavé las caderas a la cama cuando intentó alzarlas.

	La folle y la follé y la follé, loco por la necesidad de mantenerla, el olor y el sabor y la sensación de Wild propagándose a través de mis venas.

	Contuve mi liberación y la suya, el sudor goteaba y sus miembros temblaban, su coño se sentía tan húmedo que pude deslizar mi dedo entre sus mejillas y presionar.

	Se apretó en respuesta, disfrutándolo.

	Tomaría su culo en otra ocasión y no dudé en decírselo, lo que la hizo asentir desesperadamente e incluso pedirlo, queriéndolo ahora porque se lo ofrecía y estaba tan herida que se vendría en el segundo en que rozara ese apretado anillo de músculo, yo lo sabía.

	Ella lo sabía.

	Pero tenía otros planes.

	—Sí, sí, por favor —suplicó ella, apretando los labios contra mi oído—. Hazlo, Brian. Cógeme por ahí. Lo quiero.

	—Te necesito viniéndote en mi polla esta noche, nena —dije, empujando dentro y fuera, dentro y fuera con mi espina dorsal ardiendo y mis piernas y brazos temblando.

	—Lo haré. Lo haré —confirmó Syd—. Déjame. Sólo permítemelo. Lo haré.

	—Un poco más —disparé.

	Sus dedos se clavaron en mi espalda, entre mis costillas.

	—Dámelo todo —supliqué.

	Wild abrió los ojos y asintió. —Tómalo, tómalo todo —dijo y luego se tomó de la cabecera de la cama y empujó, apoyándose en mí y enviando calor a través de mis miembros.

	—Joder. —Jadeé, la necesidad de moverme más rápido arañándome la piel y me rompí, golpeándola mientras me aferraba a su cintura—. Syd... nena, dámelo.

	Me atrajo y me besó fuerte.

	—Estoy allí. —Gimió—. Brian, por favor, Dios, estoy lista.

	Y se rompió, un hermoso caos de fuego y luz en mis brazos. Sucio y delicado.

	Entonces mi orgasmo rompió a través de mí y me vine con un gruñido que vibró en mi pecho, disparando profundamente dentro de su coño y empujando frenéticamente con las caderas, enderezando la espalda, eché la cabeza hacia atrás y luego adelante y, me detuve a mirar cómo mojaba mi polla con la última sacudida de su clímax, sentí diminutos apretones a lo largo de mi columna vertebral mientras sus gemidos se convertían en maullidos de adoración.

	Era tan malditamente suave después de venirse. Amaba su suavidad.

	Con los miembros y la respiración pesados, me derrumbé encima de ella, con la cabeza enterrada en su cuello y los corazones acelerados latiendo uno contra el otro.

	—Maldita sea —murmuré.

	¿Cómo podía sentirme roto y entero al mismo tiempo?

	—Uh... sí, maldita sea. Eso fue seriamente loco —declaró Syd a través de una pequeña voz, sus manos frotando mí espalada arriba y abajo suavemente—. Creo que eso es lo que la gente llama sexo tántrico, ya sabes, cuando lo demoras tanto.

	—¿Sí? —pregunté, levantando mi cabeza y escudriñando su cuello hasta que encontré esos dos lunares que sabía que odiaba, perfectamente centrados en su garganta, uno al lado del otro, presione mis labios allí y dije—: No sé nada de esa mierda extraña. Sólo quería follarte por mucho tiempo.

	—Misión cumplida. —Se rio, su hombro se sacudió cuando besé ese lugar de nuevo.

	—¿Qué haces?

	—Besando mis lunares —le informé. Volvió la cabeza.

	—Odio esos lunares.

	—Son hermosos.

	—Son lunares, Brian. —Soltó una risita, retorciéndose para tratar de alejarme de ellos—. Los lunares no pueden ser hermosos. Son imperfecciones.

	—No estoy de acuerdo, nena —discutí.

	Me incorporé sobre mis rodillas, observando la expresión de su rostro mientras deslizaba mi polla hacia fuera, la boca abierta y los ojos excitados, jodidamente necesitada, amaba eso, luego bajé de la cama y tomé otro paño húmedo del baño, limpiando mi polla con una toalla de mano fui a la habitación y me ocupé de limpiar a Syd con el paño.

	Extendió sus piernas para mí y se mordió el labio, luego bostezó y suspiró soñolienta cuando terminé de limpiarla.

	Me quedé helado.

	Mierda.

	Ese ruido.

	¿Cuántas veces hizo ese ruido en mi oído por la noche y me hubiera gustado que lo estuviera haciendo en mis brazos?

	Demasiadas para contarlas.

	—¿Qué? —preguntó cuando me sorprendió mirándola fijamente.

	Negué con la cabeza, me incliné sobre ella como si estuviera buscando un beso, pero en el último segundo me agaché, inclinando su cabeza hacia atrás con la mano y besándole los lunares.

	Emitió un pequeño gruñido pero no me alejó.

	Me deshice de los paños e hice a un lado las mantas, acomodé a Syd debajo de ellas, luego me tumbé a su lado y con un brazo serpenteando alrededor de su cintura tiré hasta que nos tocamos, mi pecho contra su espalda, mis piernas rodearon las suyas en un abrazo e incliné la cabeza para presionar la boca contra la suave piel entre su hombro y su cuello. Se amoldó a mí y puso su brazo sobre el mío, dejándome saber que le gustaba esa posición.

	—Encajamos perfectamente —afirmó—. Sabía que lo haríamos. Cerré los ojos y respiré hondo.

	—¿Quieres que salga corriendo y te traiga ese chocolate caliente? — le pregunté, a sabiendas de que era su rutina nocturna, aunque no quería moverme considerando lo fenomenal que su culo se sentía contra mi polla, pero lo haría si me lo pedía.

	Su mano se apretó sobre la mía.

	—No quiero que vayas a ninguna parte. Sonreí y le devolví el apretón.

	—¿Tienes planes para mañana o podremos quedarnos aquí todo el día y levantarnos solamente cuando tengamos que recargarnos con comida?

	—¿No tienes que trabajar mañana?

	—No.

	—Espera... ¿a qué es a lo que te dedicas? Nunca lo dijiste. No. Evité ese tema. Definitivamente nunca lo dije.

	—Tengo una tienda de surf con Jamie —le informé—. Wax. No está lejos de aquí. Y nunca trabajamos los domingos. Son siempre para surfear.

	—Excepto que ya no practicas surf —respondió. Mi brazo se tensó alrededor de ella.

	Me hallaba preparado para las preguntas pero me gustaría dejarlas para una discusión posterior. No me sentía de humor para hablar de todo eso esta noche, pero Syd no presionó.

	»Bueno, me encantaría quedarme aquí contigo, pero mañana tengo que trabajar —respondió, sonando triste—. Y tengo que estar allí. Me reporté enferma los últimos dos días y me sentí horrible haciéndolo. Nate parecía comprenderlo, pero todavía me sentía mal. Tiene mucho con lo que lidiar y no necesita que lo deje corto de personal.

	—Seguro que si no fuera manejable, te habría dicho algo —le sugerí. Su hombro se sacudió.

	—Tal vez —dijo en voz baja—. Tal vez no. Es Nate. Parece un fantasma andando por ahí la mayor parte del tiempo. Es muy triste.

	Recordé que Syd me contó sobre su jefe y la mierda con la que lidiaba después de haberlo averiguarlo.

	No sólo mierda. Mierda triste. Su esposa se suicidó convirtiéndolo en un padre soltero con un recién nacido.

	No era una conversación que quería tener después de experimentar lo que acababa de compartir con mi chica.

	Afortunadamente para mí, Syd parecía sentirse de la misma manera y en cambio se volvió en mis brazos, para que quedáramos cara a cara y comenzó a acercarse.

	Me hice cargo.

	Con la mano en su cintura, tiré de ella hasta que quedó pegada contra mí, tetas contra costillas, la mitad de su cabeza apoyada en la almohada y la otra mitad en mi brazo, deslizó la mano sobre mi mejilla hacia mi cabello y de allí hasta mi cuello y luego al hombro, mi pierna colgaba detrás de sus rodillas, enganchándonos.

	Retorcí un mechón de cabello rojo desordenado entre mis dedos, sintiendo sus ojos en mí.

	—¿Cuál es tu apellido? —preguntó. Mi mano se detuvo.

	Definitivamente no era algo que hubiera compartido antes, temiendo que lo buscara en línea para encontrarme y ver mierdas sobre mí que no quería que viera, mi apellido posiblemente la vinculaba a algo, pero ya no tenía ese miedo y no me importó compartirlo con ella.

	¿Por qué iba a buscarme ahora en línea? Me hallaba justo aquí. Y me tenía.

	—Savage —contesté, moviendo los dedos nuevamente y mirándola a los ojos—. ¿El tuyo? —Su nariz se arrugó.

	—Bueno, mi apellido de casada es Paige. Mi mano se detuvo otra vez.

	—Ya no estás casada —le dije, y lo hice con brusquedad, sin poder evitar mi tono porque, mierda, odiaba todo de ese hijo de puta que tocó a Syd, incluso su apellido.

	Era estúpido sentirse así ya que es lo que haces cuando te casas con alguien, tomas su apellido o le das el tuyo.

	Aun así.

	No mantenía la lógica en este tema.

	Me obligué a calmarme, mientras la observaba asentir en acuerdo conmigo, el gesto relajado, y luego seguí diciendo—: Y puedes estar segura de que mereces algo mejor que ese apellido. No es suficiente para ti. ¿Cuál es tu apellido de soltera?

	Sonrió.

	—Whittaker.

	Coloqué el mechón que había estado retorciendo detrás de su oreja, pasé mi brazo sobre su cintura y respondí—: Ahí lo tienes, nena.

	Su sonrisa se ensanchó.

	Le pasé la mano por la nuca y la tomé de allí, rodé sobre mi espalda y la puse sobre mí.

	»Me gusta tenerte aquí —susurré.

	Contuvo el aliento, sus dedos se detuvieron sobre mi pecho mientras sus ojos se iluminaban con una emoción que no había visto antes, luego se relajó y sonrió perezosamente, se bajó un poco y apoyó su barbilla en la parte superior de su mano, mirándome.

	Su cabello era un desastre después del revolcón y sus mejillas y labios se veían rojos.

	Con una mano en su culo y la otra jugando con las puntas de los cabellos que caían sobre su hombro le devolví la mirada, sintiendo la neblina de agotamiento caer sobre mí pregunté—: ¿Hay más preguntas para esta noche o pueden esperar hasta mañana, o al día siguiente, o al siguiente o cualquier otro día de los que estoy planeando verte, para que ahora podamos cerrar un rato los ojos antes de que necesite sentirte alrededor de mi polla de nuevo?

	Sus labios se curvaron hacia arriba, un poco de brillo alumbraba su mirada, luego inclinó el cuello y se recostó en su mejilla.

	—Puedo aguantar —respondió en voz baja. Le di un pequeño apretón y cerré los ojos.

	Ni un minuto más tarde los volví a abrir al escuchar gemidos que se colaban bajo la puerta.

	La cabeza de Syd se elevó con un jadeo.

	—Oh, por Dios —susurró, mirando alrededor en pánico—. Ese es...

	—Jamie —respondí con irritación, cerré los ojos otra vez y oí otro gemido, luego dos más, los tres de tono más agudo y distintos entre sí.

	»Y amigos —siseé, apretando la mandíbula. Hijo de puta.

	Creo que ya era hora de que aislara acústicamente su habitación.

	—Eso es... creo que tiene tres mujeres con él —susurró Syd.

	—Suena como si así fuera.

	Hizo un ruido con la garganta, una mezcla entre un gruñido y una risita, entonces su cabeza golpeó mi pecho otra vez.

	Mis brazos se tensaron alrededor de ella.

	»Buenas noches, Wild.

	—Idiota —murmuró—. Sabía que era estúpido. Lo estropeó totalmente con Tori.

	Le di otro apretón.

	Suspiró, me apretó de nuevo, y luego me regaló un dulce—: Buenas noches, Trouble.

	Sonaba tan lindo como siempre había sonado, todas esas noches en las que me daba las buenas noches antes de colgar el teléfono, pero entre mis brazos era mejor.

	El mejor.

	Sentí que se quedaba dormida mientras yo yacía allí, con la mente ocupada en elaborar el plan que necesitaba para mantener a Sydney conmigo.

	Sólo cuando finalmente lo tuve, me dejé llevar por el sueño.

	 

	 

	* * *

	 

	 

	Tomando un sorbo de café, di vuelta al tocino que estaba friendo cuando un movimiento sobre mi hombro me hizo girarme.

	Jamie cruzó la sala de estar y entró en la cocina usando pantalones cortos desabrochados y nada más, se pasó las manos por la cara, con aspecto agotado, luego me saludó con un asentimiento mientras se dirigía directamente al café.

	—Genial. ¿Estás haciendo el desayuno? ¿Cuál es la ocasión? — preguntó, tomando una taza del gabinete y sirviéndose café—. Voy a tomar mis huevos poco cocidos. Y asegúrate de freírlos en la grasa de tocino. No desperdicies esa mierda.

	Me concentré en la sartén delante de mí.

	—Vas a comer tus huevos de un puto McDonald's, a menos que planees hacerlos tú mismo —respondí, volviéndome para mirarlo—. Esto es para mí y para Syd cuando sea que se despierte.

	Sus cejas se alzaron.

	—Oh, carajo —dijo, sonriendo mientras se sentaba en el mostrador, la taza en la mano y las piernas balanceándose como un puto niño exaltado esperando a Santa en Nochebuena—. Te encontró, me anoto ese punto. ¿Cómo fue eso?

	—Ella está en mi cama. ¿Cómo crees que fue?

	Jamie tomó un sorbo de café, asintió con la cabeza y luego dijo—: Me alegro por ti, hombre. En serio.

	—Gracias.

	—De verdad. Eso es genial para todos nosotros. Significa que no tendré que turnarme con Cole para vigilar que no te suicides. Sólo para que lo sepas, me encontraba bastante seguro de que llegaríamos a eso.

	Lo fulminé con la mirada y obtuve una sonrisa complacida a cambio, luego volví al tocino, sacando trozos que estaban cerca de quemarse y poniéndolos en un plato cubierto con una servilleta de papel para absorber la grasa.

	»Mierda. Anoche fue una locura —murmuró Jamie a mi lado—. Creo que voy a necesitar un yeso para mi polla.

	—No es que sea asunto mío y, por favor, mantengámoslo de esa manera. Sólo comparto esto porque cayó sobre mí anoche y no tuve más remedio que oírlo. Ahora estoy pensando que puedo obviarlo y tal vez olvidar que lo escuché en primer lugar, lo cual sería genial. —Lo corté con la mirada y continué diciendo—: La cagaste con Piernas. Estoy bastante seguro de que quiere matarte.

	Con la taza entre sus manos, las cuales descansaban en su regazo, Jamie parecía irritado cuando preguntó—: ¿Qué mierda pasa contigo?

	¿Ella aparece en mi fiesta con su coño regalado en una puta bandeja, hace alarde de esa mierda en mi cara sabiendo que la quiero, luego desaparece como un maldito fantasma, haciéndome dar vuelta a este lugar buscando su culo caliente, lo cual hice por al menos quince minutos, dejando pasar oportunidades de izquierda y derecha, y quiere matarme? ¿Por qué?

	—No lo sé. No lo dijo —contesté, luego lo estudié antes de preguntar—. Espera, ¿a quién carajo tuviste en tu habitación anoche? Sé que tenías más de dos.

	Jamie se encogió de hombros.

	—Las hermanas Baker —respondió casualmente.

	—Eso es raro, hombre —le dije. Parecía contrariado.

	—Son hermanastras. No es tan raro.

	Sacudí la cabeza mientras desviaba la vista, saqué el resto del tocino y apagué el fuego, luego tomé un tazón y deslicé el cartón de huevos delante de mí, rompí unos cuantos y batí rápidamente con un tenedor.

	—Tengo que hablarte de algo —dije después de tirar la mayor parte de la grasa, pero dejando suficiente en la sartén para que pudiera dar sabor a los huevos.

	—Dispara.

	Revisé sobre mi hombro, asegurándome de que aun estábamos solos, después me giré a Jamie.

	—Lo que sucede conmigo y ella arriba es algo que quiero que sea permanente. No estoy solo jodiendo con ella. Nunca lo estuve.

	Sonrió. —Muy seguro de que entiendo eso.

	—Bien, entonces entenderás porque estoy pidiéndote que compres mi parte de Wax.

	La sonrisa se desvaneció, Jamie me miró largo y duro, sus ojos sin parpadear, pareciendo como si hubiera confesado que asesiné a alguien que él odiaba y quería muerto, pero sin estar seguro de si le gustaba la idea de mi asesinando a alguien o no.

	Suponía que su reacción vendría. Esperando algo menos complicado como un simple asentimiento y una palmadita en la espalda así podía terminar el desayuno de Syd, pero nunca he tenido tanta suerte.

	Corté el fuego en la estufa, no quería quemar la grasa, di un paso atrás hasta que golpeé la isleta, y me recargué contra ella, brazos cruzados en mi pecho.

	—Tú… ¿quieres que te la compre? —preguntó Jamie—. ¿Qué mierda? ¿Por qué?

	Jalé un profundo aliento para explicar—: Pensé que seguiría haciendo lo que hago con Xstasy, la mierda en solitario, hasta que pudiera darle al chico suficiente para sobrevivir durante años, quitando parte de esa carga y dejando a la familia respirar con libertad. Necesito eso para ellos. Es importante. Creo que sabes eso.

	Jamie asintió, dejándome saber que entendía.

	»Dicho eso —continúe—. No hay nada más importante para que mí que esa chica arriba. Ni una maldita cosa. No puedo explicar por qué me tiene así pero jodidamente lo hace y es bueno, la clase de bueno por la que cambiarías tu vida. Así que solo o no, no tendré lazos con algo que pueda herirla. No son casuales sentimientos así, lo que me pone en una jodida situación porque necesito el dinero y hacer la mierda que hago para Xstasy era la única manera que pensaba en la que podía hacer dinero rápido y en esa cantidad sin arriesgarme a ser arrestado.

	Jamie sacudió su cabeza.

	—No me pierdo lo que está haciendo esta chica. Veo lo que te está dando pero debe de haber otra manera —dijo—, otra manera de que puedas conseguir el dinero. Un préstamo o algo así. Joder, Dash, este era nuestro sueño, ser dueños de Wax. Es algo por lo que hemos trabajado nuestros traseros y, ¿quieres venderlo?

	—No tengo otra opción, hombre.

	Jamie apretó la mandíbula, las fosas nasales se abrieron mientras bajaba la mirada.

	Estaba molesto, entendía eso. Apreciaba de dónde venía también. Esta no era una decisión fácil para mí, pero al menos estaría conectado a Wax de alguna manera. Aun trabajaría aquí.

	No tendría que renunciar completamente a ese sueño.

	Observé a Jamie poner su taza abajo y saltar del mostrador, después tomó un paso hacia mí, las manos levantadas en busca de paz.

	—Escúchame —pidió—. Hay otra opción y es una que puedes tomar sin renunciar a nada.

	—No —dije, callándolo antes de escucharlo porque ya sabía cuál era su sugerencia—. No va a ser así. No voy a tomar tu dinero a menos que venda.

	—Vamos, ¿cuál es la diferencia?

	—No me preguntes jodidamente eso de nuevo —siseé, impaciencia quemando mi garganta—. ¿Quieres ayudarme? Así es como puedes hacerlo. Cómprame

	Bajó sus manos.

	Silencio se estableció entre los dos.

	Jamie no me iba a dar esto. No lo entendía. Podía decirlo por la mirada en su cara.

	Sacudí mi cabeza a través de un respiro, mandíbula apretada y hombros tensos.

	—Olvidado —murmuré, moviéndome de nuevo a la estufa con pasos pesados—. Voy a pensar en algo más.

	Qué mierda más iba a hacer, no tenía idea. Anoche esta parecía ser mi única opción.

	Bajé la mirada a la sartén, las manos apoyadas a cada lado de la estufa y cabeza abajo.

	Tal vez podía vender todo lo que tenía. Podría tener un poco más de diez mil dólares por mi Jeep. No es tanto como vender mi parte de Wax, pero era mejor que nada. Podría tomar el autobús o pedir paseos, eso o caminar a todos lados. Hacer algo de ejercicio no dolería.

	—Lo haré.

	Lentamente levanté mi cabeza y giré mi cuello.

	Jamie me sostenía la mirada cuando dijo—: Te compraré. Haz los arreglos y déjame saber.

	La tensión se derramó de mis miembros. Respiré un suspiro de alivio.

	—Gracias hombre. En serio. Significa mucho —le dije, enderezando mi espalda.

	Asintió una vez, se retorció para agarrar su taza, después tomo un sorbo.

	Podría ponerme en contacto con nuestro contador hoy, no había problema. El chico trabajaba siete días a la semana. En cuanto a Xstasy, esa mierda podría ser manejada con un simple mensaje. Me podría en eso en cuanto Syd volviera a casa en caso de que Mike decidiera ser un tonto hijo de perra y me llamara para discutir.

	No habría discusión. Y esto iba a funcionar.

	¡Gracias, joder!

	—Pero tu nombre se queda en toda la mierda promocional. No me importa si quieres que lo quite, no pasará —me informó Jamie mientras hacía clic en el quemador—. Sería un dolor en el trasero cambiar eso así que lidia con eso.

	Mantuve mi cabeza abajo y enfocada.

	—Estoy bien con eso —dije con una mueca.

	—No te pedía permiso —respondió bajo su aliento. Mi mueca se convirtió en una sonrisa.

	Me sentía bien de nuevo.

	Hablamos más sobre la fiesta y del trabajo mientras cocinaba los huevos. Iba en mi segunda taza de café, teniendo la comida caliente en el horno, cuando escuché suaves pasos en las escaleras y dejé de escuchar a Jamie, giré mi cabeza, y observé a Syd bajar con ojos adormilados y el cabello peinado por dedos solamente y vistiendo nada más que la camisa que vestía ayer.

	Estoy seguro de que se veía malditamente bien en un montón de cosas, pero esa podría haber sido la mejor para mí.

	Ella se congeló, los pies descalzos y medio pálidos presionándose juntos y sus manos tirando el dobladillo de mi camisa lo cual era gracioso porque casi le llegaba a las rodillas.

	—Buenos días, Wild.

	Le sonreí, poniendo mi taza abajo, después haciendo mi camino a través de la habitación.

	Sus ojos bailaban entre Jamie y yo.

	—Uh, buenos días. —Llegó a mí—. ¿Debería ir a ponerme algo más?

	—susurró cuando la alcancé.

	—No, te ves dulce —dije, poniendo un beso en su boca.

	Lo rompió rápido y tímidamente, explicando—: Ni siquiera he cepillado mis dientes aún.

	—¿Y?

	—Mi aliento no es besable ahora.

	—Lo superarás.

	Su mano hizo como una barrera entre nuestros labios mientras parpadeaba hacia mí.

	Me reí y la besé en la frente en vez de eso, lo cual me permitió y pareció disfrutar, gimiendo silenciosamente como yo hice, luego me acerqué y la rodeé con el brazo moviéndonos a la cocina.

	Jamie le sonrió a Syd, levantando su taza.

	—¿Qué pasa, solecito? ¿Dormiste bien?

	Bajé la mirada y observé a mi chica lanzarle dagas a Jamie Correcto. Piernas.

	Syd cubría la espalda de su amiga.

	»¿Tienes algún problema? —preguntó Jamie con humor en su voz.

	—Nop —dijo Syd, apartando la mirada bruscamente, haciendo su punto de que de hecho tenía un problema, posiblemente varios, pero no estaba interesada en averiguarlo ahora mismo.

	Su actitud era otra cosa linda sobre ella.

	A Jamie no parecía importarle. Se rio bajo su aliento mientras se servía una segunda taza de café, después se trasladó a la despensa al lado del refrigerador, sacando un paquete de Pop-Tarts, cerrando la puerta y girando, guiñándole a Syd mientras caminaba alrededor de la isleta.

	—Tengo que ir arriba y despertar a mis invitadas —dijo en su camino a la habitación—. Las diez en punto es la hora de salida.

	Sydney hizo un ruido suave de disgusto.

	—Eso es desagradable —comentó suavemente cuando estuvimos solos—. No puedo creer que una o tres mujeres quisieran tener sexo con él. Les debió de haber pagado.

	—Probablemente una transacción fácil, considerando la cuenta de banco.

	Ladeó la cabeza adorablemente y me miró.

	—¿Mm?

	Sonreí, optando por no elaborar, después me giré hacia ella, agarré su cintura, y la levanté poniéndola sobre la isleta de la cocina y empujando sus rodillas separadas, metiéndome entre ellas.

	—¿Estás hambrienta? —pregunté, mis labios moviéndose sobre su mejilla.

	Sentí un asentimiento

	»¿Huevos?

	—Rico —respondió suavemente

	—¿Tocino?

	—¡Oh, Dios, si! —susurró emocionada—. Sabía que olía a tocino. Me alejé sonriendo.

	Ella era toda hoyuelos y ojos brillantes con dedos danzando en mi cuello.

	—Acomódate.

	—Está bien.

	La dejé en el mostrador para sacar los platos del horno, agarré algunos tenedores, servilletas y un plato extra, le pregunté si quería salsa de tomate o algo para los huevos y me reí ante la cara que me dio, nariz arrugada y disgusto, después me moví a la isla y arreglé todo a un lado de su cadera, le tendí tenedor y el plato extra el cual puso a un lado, estaríamos compartiendo, después agarré mi propio tenedor y tomé huevos mientras ella se fue directo por el tocino.

	—¿Cómo dormiste? —pregunté. Sus ojos sonrieron

	—Perfecto. Eres una almohada muy cómoda —respondió, mordiendo su tocino y gimiendo mientras masticaba.

	Metí huevos en mi boca.

	—Las almohadas son suaves, nena, yo no soy suave. Sonrió. Calor coloreando sus mejillas.

	Ella pensaba en mi polla. Jodidamente amaba eso.

	Se lo mostraría ahora mismo si no creyera que hay una posibilidad de que Jamie pudiera caminar de vuelta aquí después de patear fuera a su trío.

	—No, pero eres acogedor, cómodo y cálido. Y hueles realmente bien

	—aclaró—. Creo que quizá me gustas más que la colcha de navidad.

	No sabía a qué se refería con eso pero sonaba como una buena cosa, así que no cuestioné.

	—¿A qué hora vas a trabajar hoy? —pregunté, atrapando un trozo de tocino del plato.

	Masticó un mordisco de huevos y tomó un poco más con el tenedor.

	—A las once. Así que probablemente debería irme a casa no más tarde de las diez y media. Necesito ducharme.

	Asentí.

	—Nos da cuarenta y cinco minutos para comer y perder el tiempo — dije, poniendo el resto del tocino en mi boca.

	Los ojos de Syd lentamente se alejaron del plato, luego se encogió de hombros con despreocupación y bajó la mirada.

	—Creo que puedo hacerlo funcionar —contestó, la voz uniforme y complaciente

	—Me alegra escucharlo.

	Levantó la mirada de nuevo, esta vez sonriendo. Le di una de vuelta.

	Después terminamos de comer y dejamos los platos, hicimos el camino por las escaleras antes de empezar.

	 

	 

	* * *

	 

	 

	Después de dejar a Syd en casa de Tori, la cual eran meros diez minutos de la mía, ve tú a imaginarlo, ella estuvo así de cerca de mi todo el tiempo, suficiente para caminar y nunca lo hubiera sabido, saqué mi teléfono de mi bolsillo después de que me deslicé en mi asiento y le mandé a Mike un mensaje.

	Terminé de trabajar para ti. No esperes verme de nuevo.

	Su respuesta vino segundos después, como la predije.

	JÓDETE.

	No respondí. No lo necesitaba. 

	Había terminado.

	Deslicé mi teléfono lejos y me dirigí a casa para obtener la cifra de Jamie.
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	Sydney

	 

	 

	 

	Traducido por Al3xa, Caroamarfil & Bella´

	 

	 

	 

	Después del desayuno con Brian siguió una dosis de sexo mañanero incluso más deliciosa, que incluía a él comiéndome desde atrás, luego que me tomó duro y rápido contra la pared, una follada fuerte que terminó en que yo llevara la delantera en orgasmos por el día tres a uno, Brian me dejó en casa de Tori con dos minutos de sobra y la promesa de más tarde.

	Amaba sus “más tarde”. Los amaba cuando consistían en solo llamadas telefónicas o mensajes, pero ahora sus “más tarde” eran diferentes.

	Mejores.

	Porque consistían en él.

	Y saber que tendría a Brian con esa promesa de más tarde, me ponía en uno de los mejores humores de mi vida, dos horas en mi turno y seguía sonriendo muy fuerte, tanto que los clientes comenzaban a darme miradas extrañas porque, ¿Quién sonreía cuando era arrastrado a rellenarles las bebidas a su mesa?

	Esta chica.

	No podía evitarlo y no me importaba.

	Me sentía en la luna de lo feliz que me encontraba y nada, ninguna cosa, lo arruinaría.

	Además, puse los papeles del divorcio en el correo antes de dejar la casa de Tori para que no olvidara hacerlo mañana. Otro motivo de mi alegría.

	Tocino. Orgasmos múltiples. Dulces besos y poderme liberar legalmente de Marcus.

	Este día solo se volvía mejor y mejor.

	Me hallaba en la mitad de mi explicación del porqué de mi júbilo a Stitch, a través de la ventana que nos separaba, dándome cuenta que él querría saber por qué me ausenté del trabajo y los increíbles eventos que ocurrieron después, no es que preguntara, y justo había pasado la parte en la que escuché por accidente a Brian hablando con Cole sobre mí en la playa cuando Shay llegó junto a mí y me dio un empujoncito en la cadera.

	—Alguien te está pidiendo —dijo en mi oído, luego giró la cabeza, mirando a Stitch a través de la ventana, él debió de sentirlo porque eligió ese exacto momento para finalmente levantar la mirada después de que le hablé por los pasados diez minutos y nunca levantó la cabeza, ni una vez.

	Fijó su mirada en la de Shay con tanto calor, que pude sentirlo en mi piel.

	Shay rompió la conexión de inmediato, sin decir nada antes de apartar la mirada rápidamente.

	Aparentemente parecía algo molesta con él por cancelar sus planes de la noche anterior.

	Un fuerte sonido de una puerta siendo golpeada hizo que Shay y yo nos diéramos vuelta de nuevo.

	Stitch salió de la cocina con un cigarrillo en la boca, un encendedor listo, pero esperó hasta haber pateado la puerta trasera con su bota negra y estar afuera antes de encenderlo.

	La puerta se azotó detrás de él.

	Aparentemente se encontraba un poco enojado con Shay por estar molesta con él.

	Shay murmuró algo, pero no escuché porque me hallaba muy ocupada girando y escaneando el restaurante con ojos curiosos, ahora que recordaba por qué fui interrumpida, mirando por alguien que me hubiera solicitado, luego dejé de prestar atención a todos en Whitecaps.

	Las mariposas comenzaron a sentirse. Era posiblemente mi sensación favorita en el mundo entero.

	Brian estaba sentado en uno de los cubículos solo. Me sonreía cálidamente, llevaba una camisa azul claro y sus lentes de sol colgados en el cuello de la camisa, y se veía bien, déjenme decirles, se veía mejor que cualquier otro hombre que se haya sentado en ese lugar.

	O en este restaurante.

	O caminando por el estado de Carolina del Norte.

	Estaba a punto de correr por la habitación y saltar a sus brazos como Baby de Dirty Dancing, cuando Shay me tomó del codo.

	—Él es, como, injustamente apuesto, Syd —comentó admirándolo—. ¿Quién es él? Vino ayer buscándote, pero actuaba un poco extraño. Dijo que no eran amigos cuando le pregunté.

	Miré de Brian a Shay.

	Eso me confundió por un momento. Era de entenderse por qué no le dijo a Shay que éramos amigos. Por dos días no éramos nada.

	Le di a Shay una sonrisa para calmarla.

	—Era complicado, pero ahora no lo es. Él es… bueno, creo que es mi novio. Estamos saliendo. —Mis cejas se juntaron, mientras que las de ella se separaban detrás de su fleco—. Al menos eso creo que somos. Espérame un momento.

	Dejé a Shay riendo, claramente dudosa por mi inseguridad de esta nueva situación, y en realidad no la culparía. En verdad, por qué no me detuve a pensar esta situación era algo que me sobrepasaba. Ahora no tenía idea de cómo etiquetarnos.

	Brian definitivamente era mi novio. Solo que no estaba segura qué era para él.

	Me moví de la parte de atrás de la barra y caminé con determinación a través del cuarto, caminando entre mesas antes de llegar a su cubículo.

	—Hola, Wild —dijo Brian, fluidamente y siendo el material perfecto para un novio.

	Necesitaba llegar al fondo de la situación de inmediato.

	—Trouble. —Crucé mis brazos bajo mi pecho—. ¿Puedo preguntarte algo?

	—¿Es sobre lo que quiero tomar? Porque para aclararlo, creo que necesito otro café. Esta linda chica no dejó de frotarse contra mí durante toda la noche y realmente no dormí muy bien. —Sus ojos se dirigieron a mis senos—. Esos no ayudaron tampoco.

	—¿Oh? —Puse mi mano sobre la mesa y me agaché acercándome, dándole una mejor vista—. ¿Y a quién pertenecen esos senos?

	Sus ojos se tomaron tiempo para llegar a mi rostro, que ahora solo se hallaba a unos centímetros del suyo.

	—¿A ti? —preguntó inseguro—. Extraña pregunta, nena. ¿Estás cansada también?

	—Nop. Me siento en realidad con mucha energía. Tres orgasmos van a lograr eso en una chica. Solo me preguntaba qué era esta chica para ti exactamente.

	Sus cejas se levantaron.

	—No lo sabes.

	Abrí mi bica y luego la cerré, porque pensé que era dulce la manera en que lo hacía sonar, más como un hecho que como una pregunta, y una que no podía entender.

	Brian pensó que era obvio qué era para él, y quizás fue obvio por un tiempo. Qué recibía. De cualquier modo, el hecho era simple, no quería arriesgarme a ningún mal entendido, que podría llevarme a dañar mi corazón, razón por lo cual lo confrontaba esperando a que lo dijera en voz alta, aquí y ahora.

	Antes de que me fuera por su café.

	»No lo sabes —dijo de nuevo, esta vez un poco más calmado y claramente preocupado, como si hubiera podido hacer un mejor esfuerzo para que fuera obvio para mí también.

	Dios…

	Sentía sudor hasta mis pies.

	—Nunca he sido buena recogiendo las pistas —expliqué rápidamente, dándome cuenta que él debería de saber la razón de mi necedad.

	Sonrió.

	—¿Y cómo te gustaría que te lo deletreara?

	—Creo que necesitamos ponerle un título.

	—¿Ponerle un título? —preguntó.

	—Si. Quiero decir. ¿Qué es esto exactamente? Yo sé que eres para mí. Y si soy honesta conmigo creo que lo he sabido por un tiempo, pero no estoy segura de qué soy para ti, lo que lo hace increíblemente difícil responder las preguntas acerca de quién eres, porque no puedo decirles a mis amigos cercanos que eres mi novio si no soy tu novia. Los dos van juntos. Así que antes de que te diga cuales son los especiales del día, y que te traiga tu café, necesitamos ponerle nombre a esto.

	Brian sonrió más ampliamente. Luego rápidamente tomó mi brazo, que se recargaba en la mesa, y lo jaló suavemente, girándome hasta hacerme caer en su regazo con un pequeño grito y mis pies pateando.

	Movió su nariz por mi mejilla y sus brazos me abrazaron fuertemente.

	Trouble tenía los mejores brazos. Los más grandes y fuertes que había sentido.

	—¿Quieres ponerle un título a esto, Wild? —preguntó juguetonamente, el tono en su voz y la sensación de su respiración provocándome escalofríos.

	Moví mi cabeza más cerca y asentí. Los nervios adueñándose de mi garganta.

	Era extraño. De pronto me sentía increíblemente ansiosa y consideraba el resbalarme por su regazo y hacerme bolita debajo de la mesa. Quería esconderme.

	Incluso en la seguridad de sus brazos me sentí vulnerable.

	¿Qué tal si no quería ponerle título a esto?

	O peor aún, ¿qué tal si pensó que no necesitaba uno? ¿Que yo era fácil y que no veía esto como algo que necesitaba tener título?

	Esta es la razón por la cual las personas deberían de discutir esto antes de follar como animales salvajes en la playa y luego sumirse en un coma inducido de sexo donde el tocino es cocinado perfectamente. Eliminar toda confusión cuando todavía estás en tus cinco sentidos y no existe la distracción de cuerpos duros.

	Brian movió sus labios a mi oído.

	Mis manos se tensaron en mi regazo y cerré los ojos.

	Por favor dime que sea tu novia. Es todo lo que quiero.

	—Nunca fue de esta forma para mí —dijo en un tono bajo y gentil—. Tuve a muchas chicas mientras crecía. Algunas fueron serias. Algunas porque querían ser algo más y me gustaba tenerlas lo suficiente que se quedaban por un tiempo, pero nunca las llamé mi chica, serio o no.

	¿Novia? Si. Pero nunca mi chica, y he querido llamarte así desde el principio, Syd. Probablemente desde antes que debiera hacerlo. Eso te coloca en un lugar donde nadie había estado. Además, he hecho cosas contigo, y ya te las expliqué, que fueron una primera vez para mí, así que eso debería de decirte qué serio es esto. ¿Quieres ponerle un título? ¿Decir que nos estamos viendo, o saliendo, o lo que sea? No tienes que preguntarme, nena, porque ya estoy tomado. Sea cual sea la manera en que quieras llamarnos estoy bien con eso. Solo quiero que sepas que diré que eres mi chica, porque eso eres para mí. Eso es tuyo.

	Se hizo para atrás, permitiéndome el girar mi cabeza y mirarlo con ojos llorosos.

	Ya no esperaba ser su novia. Esto era mucho mejor.

	»¿Eso lo deja claro? —preguntó.

	No hice lo que hizo Baby, porque ya me encontraba en su regazo y la mesa no permitiría ningún lanzamiento, pero si lancé mis brazos alrededor de Brian en una manera similarmente dramática, un gemido ahogado en mi garganta y mi aliento entrecortado mientras hundía mi cara en su cuello y lo abrazaba con toda la fuerza que poseía.

	—Amo ser tu chica. Creo que es mi cosa favorita en todo el mundo — dije, sintiendo sus brazos más fuertes alrededor de mí—. Y tú eres mi chico.

	—Tu hombre —corrigió.

	Negué con mi cabeza contra la suya.

	—Hombre no va con chica. Si tú eres mi hombre, entonces yo soy tu mujer.

	Se volvió a hacer para atrás, quitando un pedazo de mi cabello que se hallaba en mi rostro, totalmente mojado de lágrimas, colocándolo detrás de mi oído, y me sostuvo, sus dedos sujetándome por la parte de atrás de mi cabeza y cuello.

	Brian me observó, pareciendo listo para discutir.

	Lo miré también, sintiendo un millón de cosas diferentes, pero el sentimiento que predominaba era amor y florecía tan rápido dentro de mí, estaba segura de que la palabra se haría paso hasta quedar grabada bajo mi piel.

	Me aclaré la garganta, alentándolo a que hablara.

	—Acabo de decirte cosas que significaban mucho para mí, así que no me siento con ganas de discutir contigo y arruinar el ambiente — comenzó—. Con eso dicho, me llamas tu chico y no responderé a eso, sabes por qué. No es porque no tienes derecho a tomarme, Wild, así que no pienses eso.

	Parpadeé para alejar unas lágrimas.

	—Vale —respondí.

	—¿Quieres llamarme tu hombre? Siempre responderé a eso.

	Cerré los ojos, amando la idea de llamar a Brian mi hombre, sonreí, y probablemente lo hice pareciendo loca o algo por el estilo, pero no me importó, y luego lo miré a él con la misma sonrisa y dije—: Responderé a cualquier cosa que quieras llamarme. Solo no me llames para decir que llegarás tarde a la cena.

	Brian me observó, su rostro serio parpadeando algunas veces, luego comenzó a sonreír lentamente y reír bajo negando con la cabeza.

	—Por Dios. ¿Cuánto tiempo has querido usar ese, nena? —preguntó, sus brazos apretándome—. Honestamente.

	—Desde hace tiempo —confesé riendo un poco—. Pero lo juro, nadie me había puesto la línea para decirlo. Es una tortura tener un chiste así y no ser capaz de usarlo.

	—Es un muy mal chiste.

	Entrecerré los ojos.

	—No lo es —discutí—. Es gracioso. Tú te reíste.

	—Me río de ti por usarlo, loca.

	—No me llames loca. Soy tu chica. —Levanté la cabeza. —O Wild o nena.

	—Loca —agregó.

	Entrecerré los ojos de nuevo, y me acerque para susurrarle— Quizás no sepas esto, pero llevo pensando todo el mes sobre chupártela, Brian.

	Sus cejas se levantaron en interés.

	Sabiendo que tenía su atención, continué suavemente.

	»Y me encantaría hacerlo realidad, incluso tarde esta noche, pero deberías de saber, puedo ir de querer chupártela a no quererlo hacer en un segundo si sigues llamándome loca. Existen mujeres que no están interesadas en hacerlo, y no creo que tú quieras que me vuelva una de ellas.

	Me sentía orgullosa de mi discurso. Mi pecho incluso inflado un poco.

	Que mal que había olvidado lo mucho que deseaba chupársela, que era algo con lo que soñé frecuentemente, y mi necesidad era algo de lo que aparentemente Brian sabía muy bien, dada la pequeña mirada conocedora que aparecía en sus ojos cuando me miraba de regreso.

	Era posible que pudiera leer la mente y estaba leyendo el predicamento que ocurría en mi cabeza.

	También era posible que haya soltado el secreto de este deseo mío una noche cuando nos estábamos masturbando por el teléfono y yo estaba más que perdida que le compartí mi más oscuro secreto.

	Brian sonrió, lamió sus suaves y llenos labios, luego expresó—: La única manera en la que esa dulce boca se mantendrá fuera de mi polla es si yo la mantengo fuera de ella, nena. Ambos sabemos que lo deseas.

	Mis hombros bajaron en derrota. Maldición. Él sabía.

	»Pero dejaré de decirte loca —continuó—. No tiene el mismo tono que las otras cosas por las que te llamo.

	Mi pecho se volvió a inflar un poco.

	—Gracias —dije—. Aprecio tu sensibilidad en este asunto. Sonrió más ampliamente.

	—Cuando quieras.

	Una puerta azotándose detrás de mí, hizo que girara el cuello para ver detrás de mí.

	Tori venia de la oficina de Nate, con Nate detrás de ella, sus ojos me encontraron y lucían llenos de aprobación cuando vio en el regazo de quien me encontraba.

	Se dirigía a nosotros, sonriendo a Shay, quien evitaba la ventana de la cocina y se encontraba en el bar, llenando los saleros y pimenteros, o eso parecía.

	Nate se dirigía a la cafetera detrás del bar, eso parecía. Todavía no miraba hacia mi dirección.

	Probablemente no era lo mejor que tu jefe te encontrara abrazando a los clientes de la manera en que Brian y yo estábamos. Su mano apretaba mi trasero y la otra se encontraba cómodamente entre mis piernas, tomándome fuertemente del interior de mi muslo.

	Realmente no quería moverme.

	Y también me gustaba mucho tener un empleo, y lo necesitaba, considerando mi terrible suerte buscando la posición de radiología de manera local.

	Antes de que pudiera verme y posiblemente ser despedida, me alejé del regazo de Brian y me paré, girando para poder observar la cabina, arreglé el pequeño delantal que llevaba, saqué mi libreta para pedir las órdenes y presioné el botón para abrir el bolígrafo.

	—Buenas tardes, señor. Mi nombre es Sidney y seré su mesera hoy. Nuestros especiales son langosta, lingüini y la hamburguesa ahumada. Ambos son realmente deliciosos. Los como todo el tiempo.

	Le sonreí profesionalmente a Brian, quien se acomodaba casualmente en la cabina con una mano descansando en la mesa.

	Sonrió hermosamente.

	Luché contra la urgencia de molestarlo con mis labios y dedos.

	—Buenas tardes, chicos —saludó Tori, colocándose junto a mí. Le sonrío a Brian y luego me abrazó de la cintura.

	»Potencial, pusiste a mi mejor amiga en la novena nube esta mañana. Casi te amo por eso.

	Yo también te amo, pensé, tan fuerte que juré que las palabras habían escapado por mis oídos y flotado alrededor de mi cabeza en burbujas esperanzadoras que él pudiera leer.

	Brian me miró y mantuvo sus ojos en mi rostro. Aparentemente las palabras no escaparon.

	Respiré despacio y continué amándolo en silencio. Tori me dio un pequeño apretón. Giré para mirarla.

	»El horario está puesto. Nate te ha dado libre el martes, luego el domingo. Dijo que dependiendo de Kali posiblemente no te necesite el sábado, pero debes estar preparada. Puede que no tenga una niñera para ese día.

	—Está bien —respondí sonriendo.

	Eso podía significar que posiblemente tendría dos días libres juntos, pero no podía contar con eso. Normalmente si Kali no estaba segura de encontrar una niñera, significaba que no tendría una.

	—¿Trabajarás conmigo alguno de esos días? —pregunté esperanzadora.

	Tori asintió.

	—Todos menos el jueves. Estoy el martes.

	—Genial —respondí.

	Tori sonrió, abrió su boca, y comenzó a repetir el “genial”, pero se perdió cuando sus ojos se levantaron y se centraron en algo detrás de mí, luego comenzó a ponerse furiosa al mismo tiempo que su boca se curvaba en una mueca de disgusto.

	Su “genial” salió sonando más como un “crudo”12. Giré la cabeza y vi a Jamie parado detrás de mí.

	Crudo en verdad.

	Su cabello se veía cubierto en sudor y era un desastre, llevaba lentes tipo aviador oscuros.

	Adentro. Idiota.

	Seguía enojada por arruinar sus oportunidades con Tori, especialmente después de saber exactamente qué pasó esa mañana.

	Ella lo encontró metido en un trío.

	Casi vomité al escuchar eso. Incluso aunque quería apoyar por el mejor amigo de mi chico, estaba siendo difícil ver algo bueno en Jamie para apoyar, ahora que ya sabía que pidió a mi amiga la oportunidad de hacer un cuarteto.

	Cualquiera que no quisiera pasar cualquier tiempo con Tori era un idiota para mí. Ella era la mejor.

	Jamie se quitó los lentes de sol y los guardó en el bolsillo delantero de su camisa gris claro, lo cual suponía era el tiempo adecuado para quitarse los lentes después de entrar a un edificio, pero no lo admitiría considerando lo que ya sabía ahora, y seguí pensando que era estúpido por usarlos dentro.

	—Solecito —me saludó, casi sin mirarme antes de encontrar a Tori detrás de mí. Su mano se levantó preguntando—. ¿Qué demonios, Piernas? ¿Te volviste invisible o algo así ayer por la noche? Te estuve buscando por todas partes.

	Giré para mirar a Tori.

	Tenía todavía sus ojos furiosos, pero ahora tenía sus manos en su cintura y su peso colocado en su pie derecho, se miraba atrevida.

	—Bueno, no estoy segura por qué pensabas que estaría comiéndole el coño a otra chica, ya que aparentemente es el único lugar donde buscaste. —Se acercó un poco y murmuró un poco fuerte, respetando a los clientes, pero aun así con veneno en la voz.

	—¿Dilo otra vez? —preguntó Jamie detrás de mí.

	—Me escuchaste —respondió Tori aburrida.

	—Sí, te escuché, nena, pero lo que te estoy pidiendo es que lo repitas. —Se acercó, obligándome a hacerme atrás para no quedar apretada entre los dos—. ¿Fuiste a buscarme? —presionó.

	Juro que escuché esperanza en su voz.

	Tori levantó la cabeza y mantuvo su mirada. Sus hombros bajaron y los dedos en su cadera disminuyeron la tensión.

	Empezaba a perder su ira. Podía verlo, pero no lo dejaría pasar.

	—Nunca te buscaría —susurró, luego movió los pies y agregó—: Nunca. Lo. Haría.

	—Correcto —murmuró Jamie—. Fuiste a buscarme. Esto es de lo que se trata.

	—Nop. Lo siento.

	—Lo hiciste.

	—No es así.

	—¿Entonces cómo sabes que me hallaba enterrado en coños?

	—Estoy adivinando —respondió Tori—. Estaba entre eso o tu propio trasero. Era una probabilidad del cincuenta-cincuenta.

	Jamie sonrió y cruzó sus brazos sobre su pecho.

	—Eso es lindo, Piernas. Realmente lindo, y tengo que ser honesto.

	Apuesto a que te sentías celosa.

	Tori se burló.

	—No estoy celosa.

	—Lo estás.

	—No es así.

	—Sí, lo es.

	—Dios. ¿Acaso eres tan engreído? ¿De verdad? No todos te quieren, Jamie.

	Se agachó, acercándose y obligando a Tori a hacer peso en sus tacones.

	—Lo estás —dijo, su voz haciéndose más baja—. Eres difícil, nena. Tanto como yo. Admítelo. ¿Cuándo tiempo estuviste ahí parada anoche, deseando ser una de ellas?

	Los ojos de Tori se abrieron como paltos.

	Miré alrededor de Jamie para encontrar a Brian, haciéndole ver que sería buen momento para meterse y romper esta situación antes de que se pusiera peor.

	Brian se encogió de hombros casualmente.

	—Te lo dije antes, Wild. A menos que sienta que va para mí, me mantendré lejos —me recordó.

	Lo miré, demostrando mi desaprobación.

	Podía decir que, por la sonrisa que crecía en la boca de Brian, que él pensaba que mi mirada era linda y para nada amenazadora.

	Eso hizo que mi mirada se volviera más fuerte.

	—¿Alguien está trabajando hoy? —preguntó Nate detrás de mí, en un tono que gritaba “desempleo” para todos nosotros.

	Dejé de mirarlo, y rápidamente giré y sacudí mi libreta de órdenes frente a mí.

	—¡Yo lo estoy! —dije animada, sonriéndole a su rostro enojado.

	Nate era apuesto incluso cuando se enojaba. Era su cabello negro, ojos oscuros y la camisa enrollada en sus brazos, y los lentes de Clark Kent.

	Los nerds se encontraban detrás de los chicos surfistas guapos en mi lista.

	»Estaba a punto de tomar las órdenes —continué explicando cuando vi que Nate no parecía convencido.

	Continuó con su rostro enojado mientras dirigía la vista a Tori, su café humeando en sus manos.

	Ella ya se movía hacia una mesa del otro lado de la habitación, saludando a una mesa de cuatro personas, con ese carisma de chica de pueblo que irradiaba y del que todos se enamoraban. Las dos parejas se lo creyeron, y si esperaron mucho tiempo, ya se les había olvidado en el momento que Tori comenzó a hablar.

	Miré de regreso a Nate y noté su aprobación. Su rostro se veía notablemente menos molesto y giró para mirar a Jamie, relajando un poco más el rostro y preguntó—: ¿Te están ayudando?

	Jamie asintió, eligiendo no meter a Tori en problemas, que lo podría ver como algo dulce, pero decidí no hacerlo ya que todavía guardaba lo que Tori compartió de la noche anterior, luego se movió frente a mí y se sentó en el asiento frente el de Brian.

	Nate se alejó y se llevó el café a su oficina. La puerta cerrándose fuerte detrás de él.

	—El chico sufría —observó Brian, mirándome. Sacudió su barbilla—. Puedes verlo. Esto no se trataba solo de ustedes, chicas, paradas sin estar trabajado.

	Pensé que era dulce que notara el dolor de Nate, pensando en que la mayoría de los chicos no notaban cosas así y que podía verse como el jefe molestándose con sus empleados, y elegí mostrarle mis sentimientos acerca de notar eso acercándome a la mesa y dándole un rápido beso.

	Fue suave y dulce, y con sabor a chicle de menta verde.

	Amaba el chicle de menta verde.

	Luego regresé a mi posición y sacando mi libreta, mirando entre Brian y Jamie pregunté—: ¿Necesitan tiempo o están listos para ordenar?

	Brian se rio entre dientes.

	Jamie deslizo el menú que se encontraba en la mesa hacia mí, manteniéndolo cerrado.

	—No estoy seguro que deba molestarme —dijo—. Parece que tienes locas ideas cada vez que vengo y me traes lo que se te ocurre.

	—Bueno, podrías comer en otro lugar si no estás feliz con el servicio

	—le sugerí, forzando mis labios a una sonrisa que se veía cien por ciento falsa.

	La sonrisa que Jamie me regresó era cien por ciento verdadera, con todo y los hoyuelos.

	—No. Me gusta la vista del lugar —me dijo guiñando—. Solo tráeme Coca con granadina si crees que es correcto.

	Miré a Brian.

	Su sonrisa se sentía cálida en el estómago y derretía otras partes de mí, no solo mi corazón.

	—Camarones sureños rellenos, Wild. Y ese café.

	—Lo tengo.

	Escribí su orden y mi elección del día para Jamie, una cubeta de almejas, quité el menú de la mesa, y lo regresé a su lugar, luego quité el boleto de la libreta y lo coloqué en la ventana de la cocina.

	—¿Existe manera de hacer el Especial de Perdedores a una cubeta de almejas Stitch? —pregunté, deslizando el papel sobre el frío aluminio—. O es una pérdida de tiempo tirar las almejas al suelo.

	Stitch se hallaba en la parrilla dándome la espalda, moviendo algo en el sartén de las salsas.

	Giró la cabeza tras escuchar mi pregunta, lo registró con un movimiento en su barbilla, y regresó a trabajar.

	Recargué mi codo en el metal.

	»No tengo idea qué significa ese movimiento con tu barbilla, lo sabes, ¿verdad? —pregunté.

	Stitch no dijo nada.

	Me giré para mirar a Shay.

	Se movió de rellenar los saleros y pimenteros en el bar y ahora pasaba el tiempo atendiendo a los clientes, llevándolos a sentarse en una mesa vacía, enrollando cubiertos extra.

	Nadie nunca se ofrecía a enrollar los cubiertos. Solo lo hacías cuando Nate te preguntaba.

	Miré de nuevo a Stitch, y armándome de valor, dije algo que él solo pudiera escuchar. —Ella está molesta contigo y tiene razón para estarlo. La dejaste plantada. Y cuando una chica está emocionada acerca de algo y esa cosa que la tiene emocionada se arruina, se decepciona y algunas veces se vuelve silenciosa.

	Miré al hombre silencioso, era un desastre y no daba nada con la mirada, dejó el sartén con la salsa y me miró. Sus ojos eran duros y con su nariz se notaba la irritación.

	—Nunca dije que iría —dijo, siendo más de lo que alguna vez le escuché decirme en una sola vez, y si eso no me puso más interesada en seguir escuchando, fue el tema y el sonido en su voz que me mantuvo interesada—. Ella solo lo asumió, porque no dije lo contrario cuando me hablaba sobre eso, es su problema. No tenía nada que hacer en una fiesta de esas y lo sabía, como ella no tenía nada que hacer en invitarme a una.

	¿Qué mierdas haría en ese lugar?

	No lo dejé de ver y lo hacía con mis ojos bien abiertos y la boca igual.

	Guau.

	Stitch tenía una voz extremadamente sexy escondida detrás de esa barba.

	Lindo.

	—Uh —tartamudeé, luego dije como si fuera obvio—: Podías haber salido con Shay.

	Negó con la cabeza y miró hacia la zona de preparación.

	—Tampoco tenía derecho en hacerlo —murmuró—. Chicas como ella, con esa luz… —Su voz se apagó, luego levantó la mirada, tenso la mandíbula, y dijo cortante—: No hablaré acerca de esto.

	Arqueé las cejas.

	Por supuesto que quería seguir hablando de esto. Lo que Stitch decía era increíblemente interesante y algo que definitivamente compartiría con Shay.

	Él pensaba que ella tenía luz. También creía que no era lo suficientemente bueno para tocar esa luz. Eso lo escuché fuerte y claro.

	Shay tenía razón. Stitch era dulce.

	Quería saltar sobre esa ventana y abrazarlo lo más fuerte posible.

	Pero antes de que pudiera hacer eso o insistirle para continuar la conversación, extendió la mano hacia abajo sobre el acero, pasó el boleto, leyó la orden rápidamente, luego la pegó con las otras antes de darse la vuelta y supervisar la salsa.

	—No puedo hacer mucho con las almejas —informó, mirando hacia otro lado—. Haberlas tirado al piso no va a ayudar a que estén como se supone que deben.

	Asentí con la cabeza a su espalda, decidiendo ser generosa y dejar que Jamie se saliera de esta fácil. Principalmente porque Stitch parecía en estado de ánimo para ponerse creativo si se lo pedía y tuve miedo de pensar a lo que podría llegar mientras estaba de pie allí solo y dándole vueltas a lo de Shay.

	—Está bien, no te preocupes —le dije, volviendo a la tierra—. Pero si no es demasiado problema, ¿podrías hacer esos camarones rellenos sureños extra sabrosos para mi chico? Él está aquí.

	—Lo que sea —murmuró, agitando el brazo mientras avanzaba.

	—Con mucho amor —agregué—. No es que te esté diciendo cómo cocinar, pero, ¿quizás puedas dejar salir un poquito de amor extra?

	Stitch sacudió la cabeza a través de una exhalación ruidosa.

	—Jesucristo, necesito un nuevo trabajo.

	Dejé pasar ese comentario y me puse frente a la cafetera, tomando una taza para Brian.

	Mientras Shay trabajara en Whitecaps, Stitch no iría a ninguna parte.

	Pasaba mi lengua a lo largo de la parte inferior de la polla de Brian mientras me arrodillaba entre sus rodillas en el suelo de su sala de estar frente al sofá.

	Había dejado de llamarme "loca" por lo que cumplía con mi promesa de darle sexo oral, empecé en cuanto llegué a su casa después de terminar mi turno.

	Gemía y lo llevaba más profundo mientras luchaba contra el impulso de presionar mis dedos entre mis piernas, sabiendo que en el segundo en que hiciera eso terminaría, disfrutaba tanto de la sensación de su polla larga y gruesa en mi boca que me acercaba al orgasmo sin siquiera intentarlo. Y Brian estaba agarrando mi cabello y empujando sus caderas, diciéndome algunas de las cosas más calientes mientras yo hacía mi trabajo.

	—Wild. —Gimió.

	»Mierda. —Gruñó.

	»Jesús, nena. Nunca me la han chupado tan bien —confesó.

	Muy excitante.

	Teníamos la casa para nosotros el resto de la noche porque Jamie fue a ver una motocicleta que estaba interesado en comprar en algún lugar a dos horas de distancia, una inversión que Brian encontró hilarante por alguna razón que no compartió conmigo, lo que llevó el jugueteo al sofá en vez de en la intimidad del dormitorio de Brian.

	Me encantó. Quería estar al aire libre con Brian por todas partes. Dejar que todos vean nuestra locura.

	Levantándome de rodillas, me lo tragué todo hasta que mis labios tocaron la parte superior de mi mano que se apretaba en la base de su pene, luego empecé a chupar y a hacer pequeños movimientos lentos y húmedos, torciendo mi muñeca para mantener la presión.

	»Mierda —murmuró Brian mientras sus piernas se tensaban—. Wild, ven aquí.

	—Ah-Ah.

	Sacudí la cabeza un poco y seguí chupando y sacudiéndome mientras mi otra mano le cubría las bolas.

	—Syd. —Gruñó.

	Me concentré en la cabeza de su pene, giré mi lengua mientras mi mano bombeaba más y más fuerte.

	Quería que se viniera. Quería probar a Brian y sabía que se encontraba cerca, pero antes de que pudiera empujarlo al precipicio, sus manos me tomaron con impaciencia bajo los brazos, levantándome hasta que estuve de pie delante de él y agarrando sus hombros para obtener estabilidad mientras que él rasgaba salvajemente los shorts de mi uniforme. Los arrancó de mis piernas junto con mis bragas, las arrojó al suelo, luego sujetó la parte de atrás de mis muslos, me levantó, y de alguna manera extendió mis piernas y me bajó al mismo tiempo hasta que me deslizó sobre su pene en un perfecto y fluido movimiento. Por Dios

	¡estaba muy mojada!

	—Brian. —Jadeé mientras me estiraba.

	Su mano me dio una palmada en el culo y grité, avanzando hasta que nuestros vientres y pechos se tocaron y pude sentir el rápido golpeteo de su corazón contra el mío.

	—Cabálgame hasta que me venga —ordenó con fuego en los ojos.

	—Quería que te vinieras en mi boca —comenté, inclinándome hacia atrás y acomodándome en su regazo.

	—Lo suponía. —Su labio se crispó, luego sostuvo mis caderas y comenzó a levantarlas, instándome a moverme con las manos y presionándome—. Vamos, nena. Fóllame. Déjame ver lo que mi chica puede hacer.

	Mi piel hormigueó.

	Su chica.

	De ninguna manera iba a decir que no a eso.

	Empecé a asumir el control, moviéndome hacia delante y atrás mientras mis manos se aferraban a la parte posterior del sofá, pasando de lento a rápido y a lento de nuevo, luego girando mis caderas en lugar arremeter, haciendo que Brian hiciera ruidos más profundos y sucios.

	—Dios, Wild.

	—Tan bien. —Gemí, rebotando mi trasero en su regazo—. Te sientes… tan bien.

	Sus caderas comenzaron a alejarse del sofá mientras sus dedos se clavaban en mi espalda bajo el polo blanco que llevaba y rápidamente lo quitaron para poder llegar a mis pechos. En el segundo en el que la ropa golpeó el cojín a nuestro lado, Brian bajó mi sujetador y su boca se enganchó alrededor de mi pezón, hambriento, chupándolo duro cuando el timbre sonó con un tono encantador.

	Jadeé y me quedé helada como una piedra.

	Brian se congeló, también, soltando mi pezón, pero manteniendo su boca contra mi carne, sus brazos apretados alrededor de mí, esperando.

	Si no nos movíamos o emitíamos un sonido, se irían. Éste era aparentemente el tren de pensamiento que ambos compartíamos.

	Los segundos pasaron.

	—¿Falsa alarma? —supuse, luego sentí que mi espina dorsal se tensaba cuando el sonido inconfundible del metal deslizándose contra el metal y el desbloqueo nos alertó de que alguien entraba en la casa.

	—Mierda —siseó Brian, sacándome de su regazo hasta caer de espaldas sobre el cojín a su lado.

	Levantó mis pantalones cortos y las bragas del suelo y me los tiró, los dos nos movimos frenéticamente poniéndonos la ropa, cubriéndonos lo mejor que podíamos antes de que la puerta se abriera y unas pequeñas voces excitadas llenaran la casa.

	—¡Tío Brian! —gritó un niño.

	—¡Estamos aquí! ¡Llegamos! —gritó otra voz animadamente, ésta sonaba como una niña—. ¡Y trajimos nuestros iPads! Espera a ver mi Minecraft ahora, tío Brian. ¡Es tan impresionante!

	¿Tío Brian?

	El pánico me atravesó.

	—Oh, Dios mío, tu familia me va a ver desnuda y van a saber exactamente lo que estábamos haciendo. Mi primera impresión va a ser horrible —susurré, tirando de mi polo ahora que mis pantalones cortos estaban sujetos, lo que resultó ser un reto al tener que hacerlo acostada, pero no tenía otra opción. Era la única manera en que podía permanecer cubierta.

	¡Esto era tan vergonzoso!

	»¿Sabías que iban a venir?

	Brian se levantó para prenderse los pantalones.

	—Lo olvidé —respondió en voz baja, mirándome mientras presionaba una mano al frente de sus pantalones cortos—. Joder, estaba tan cerca.

	—Supéralo — dije en voz baja, luchando por meter un brazo a través de mi camisa—. Y evita que entren aquí. Todavía tengo una teta afuera.

	Brian sonrió, se merecía una bofetada por ello, pero se veía muy lindo haciéndolo así que lo dejé pasar. Se movió alrededor del sofá para contener a nuestra compañía, pero se detuvo a sólo un par de metros de distancia cuando unos pasos rápidos entraron en la habitación.

	—¡Tío Brian! —gritó la niña—. ¿Adivina qué? ¡Corté el árbol de Ollie!

	—¡Livvy! ¿Por qué hiciste eso? —preguntó el chico, sonando enojado—. Acababa de ponerlo.

	—Porque fue el único otro árbol que pude encontrar —respondió ella mansamente—. Lo siento, Ollie. No te enojes. Puedes cortar mi árbol.

	—¿Podrían dejar de hablar de Minecraft durante cinco segundos e ir a darle a su tío un abrazo? —sugirió una mujer.

	Apretando los dientes, finalmente conseguí pasar mi brazo a través del segundo agujero y tiré de mi camisa, comprobando que me encontraba cubierta me senté despacio y estiré mis manos sobre mi cabeza mientras forzaba un bostezo.

	—Oh, guau. Esa fue la mejor siesta que he tenido —mentí, luego me froté los ojos y parpadeé fingiendo somnolencia ante los dos niños que miraban alrededor de los brazos de Brian y a la joven mujer que se hallaba a unos cuantos centímetros de distancia que asumí que era su madre.

	Tenía los pómulos altos y los labios llenos como Brian, los cuales se convertían en una sonrisa de reconocimiento mientras me miraba.

	No pensé que se estuviera creyendo mi historia de la siesta.

	—Tío Brian, ¿quién es? —preguntó el chico.

	La niña parpadeó con los ojos redondos del color del chocolate derretido.

	Brian los soltó, dio un paso atrás y giró su cuerpo a medio camino, dándoles una vista completa de mí mientras me levantaba del sofá.

	Ambos tenían gafas de borde azul y cabello oscuro que parecía un desordenado patio de recreo, eran de la misma altura y parecían tener la misma edad.

	¿Eran gemelos?

	—Esta es Syd —dijo Brian.

	La niña dio un paso más e inclinó la cabeza.

	—¿Eres la novia del tío Brian? —preguntó, dándome una repasada más y una vez hubo terminado, sonrió—. Sé quién eres. Él dijo que eras muy guapa y eres súper guapa. Tu cabello se parece al de Ariel.

	Mis mejillas se calentaron.

	—Gracias —contesté, moviéndome por el sofá y deteniéndome frente a ella—. Soy Sydney. Puedes llamarme Syd. ¿Tu nombre es Livvy?

	Se encogió de hombros.

	—Así es como me llama Ollie. Es Olivia. Puedes llamarme Livvy u Olivia. A veces el tío Brian me llama Liv. También dijo que te amaba.

	Mis ojos se abrieron de golpe. Me volví hacia Brian y le vi cerrar los suyos y sacudir la cabeza.

	—Olivia —siseó la mujer detrás de ella—. Él no dijo eso, yo lo dije. — Levantó la vista hacía mí y suavizó la mirada, añadiendo—: No es que no sea verdad. Si mi hermano ya te lo dijo, entonces estoy segura de que lo dice en serio.

	Brian gimió, claramente incómodo.

	—¿Por qué te di una llave? —preguntó, volviendo la cabeza hacia ella.

	La mujer sonrió, diciéndole—: Porque yo vivía aquí, ¿lo recuerdas?

	—Perdiste, tío Brian —agregó Oliver, levantando la vista con el ceño fruncido.

	Olivia se giró, su precioso vestido se abanicó mientras reía.

	—Sí, perdiste —repitió ella.

	La hermana de Brian se volvió hacia mí, manteniendo la sonrisa pero dándole un poco más de brillo cuando dio un paso adelante y me tendió la mano.

	—Soy Jenna, por cierto. Es tan bueno conocerte, Sydney.

	Ella sabía de mí, estaba segura de eso, pero yo no sabía qué tanto y realmente quería saber lo que se dijo de mí.

	Especialmente todo lo concerniente al amor.

	—También es bueno conocerte —contesté, dejando caer su mano y mirando sus zapatos—. Lindas botas.

	Muy lindas.

	Eran de cuero de camello con un tacón grueso de madera que debía tener diez centímetros.

	Me pregunté qué número calzaría.

	—Gracias. Tengo una cita esta noche que mide un metro noventa. Necesitaba algo de altura. —Jenna volvió la cabeza y miró a Brian—. ¿Lo olvidaste?

	Brian se metió las manos en los bolsillos.

	—No.

	—Se te olvidó. —Jenna suspiró—. Está bien. Puedo reprogramar la cita. 

	—¡De ninguna manera! —gritó Olivia, golpeando su pie contra el piso.

	—Oh, hombre. Esto es una mierda. —Oliver cruzó los brazos sobre su pecho y respiró hondo—. No quiero volver a casa. Es aburrido. Quería caminar por la playa.

	—Oliver, no digas groserías. Eso no es agradable —lo regañó Jenna.

	—Bueno, pero es verdad —susurró, agachando la cabeza.

	—No me importa. No tienes permiso para decir esa palabra.

	—Bien. Esto es estúpido.

	—Tampoco se te permite decir esa —soltó ella, sonando a punto de perder la paciencia—. ¿Voy a tener que quitarte los privilegios del iPad?

	Oliver la miró, negó rápidamente con la cabeza y murmuró—: No, señora.

	Decidí intervenir antes de que el pobre niño dijera algo por pánico y se quedara sin sus privilegios de iPad. Me sentí mal.

	—No tienes que reprogramar. No teníamos planes para esta noche. Estaríamos encantados de cuidarlos —le dije a Jenna, viéndola sonreír y miré a Brian para confirmarlo mientras sus cejas se levantaban por la sorpresa—. ¿No es cierto?

	Me miró, con el rostro estancado en esa expresión.

	»¿No es cierto? —repetí.

	—¿No teníamos planes? —preguntó Brian incrédulo—. Porque pensé que estábamos en medio de algo...

	—Eso puede esperar hasta más tarde —interrumpí, llevándome las manos a la cadera—. Obviamente.

	Inclinó la cabeza.

	—No estoy seguro de que pueda ser así, nena.

	—Definitivamente puede esperar.

	—¿Entiendes con lo que estoy lidiando ahora mismo?

	—Um, ¿deberíamos salir? —preguntó Jenna vacilante.

	—No. Por favor, quédate aquí —contesté, con los ojos entrecerrados apuñalando a Brian con la mirada.

	Brian arqueó la espalda.

	Este no era el momento o el lugar para tener esta discusión, y en serio, ¿cuánto dolor podrían provocarle sus bolas? Estaba segura de que los hombres podían manejar esa mierda.

	—¿De verdad? —preguntó. Asentí fuertemente. —De verdad.

	Brian miró al techo y respiró profundamente.

	—Bueno, fue una buena carrera. Dulce mientras duró. Hablaba de nuestra relación.

	—Muy divertido —bromeé, captando la sonrisa que él trataba de ocultar antes de mirar a los niños—. ¿Quieren pasar un rato aquí?

	—¡Sí! —Oliver golpeó su puño en el aire y saltó—. ¡Gracias! ¡Gracias!

	¡Gracias!

	Olivia sacudió sus caderas con un bailecito, luego con ternura chocó los cinco con su hermano.

	—¿Estás seguro? —preguntó Jenna, con voz preocupada—. No quiero molestarte.

	—No lo harás. Ve a divertirte. Lo tenemos. Sonrió de nuevo.

	—Me gusta tu novia, tío Brian. Es genial —dijo Oliver, tomando las dos pequeñas bolsas de las manos de su madre y dándole la decorada con círculos a Olivia—. Y creo que es bonita.

	—¡Es súper bonita! —gritó Olivia, mirándome y abrazando su bolsa contra su pecho—. ¿Quieres jugar al salón de belleza? Traje mis accesorios.

	Sonreí grande.

	—Absolutamente. Me encantan los accesorios.

	—¡Fantástico! —susurró con emoción, luego giró su cabeza—. ¿Escuchaste eso, Ollie? ¡Syd va a jugar al salón de belleza conmigo, y le encantan los accesorios también!

	—Sí, lo que sea. El tío Brian y yo vamos a jugar Road Blocks.

	Oliver rodeó el sofá con su bolsa y se trepó, levantando la bolsa sobre el cojín y abriendo la cremallera.

	Olivia se abrió paso tras él.

	—Tengo mi celular si me necesitan. No debería llegar tan tarde así que no tienen que acostarlos —dijo Jenna, parándose frente a Brian y riendo en silencio ante la expresión de frustración que seguía manteniendo, luego lo envolvió en un abrazo—. Me encanta —susurró, lo suficiente alto para que yo lo escuchara—. No lo arruines.

	—¿No tienes una cita a la que llegar?

	Se apartó y sacó la lengua, luego me dio un adiós con su mano, sonriendo.

	—¡Diviértete! —dije, devolviéndoselo.

	Sus tacones golpearon contra el suelo de madera mientras salía de la habitación, luego la puerta principal se cerró detrás de ella.

	Me paré frente a Brian y le sonreí.

	»Oye, Trouble.

	No me devolvió la sonrisa.

	—Wild.

	Me puse de puntillas y murmuré una promesa—: Haré que lo disfrutes

	Su mejilla se contrajo, luego envolvió sus brazos alrededor de mi espalda y me acercó.

	—Cuento con ello, nena —dijo contra mi cabello.

	Le di un rápido apretón, luego giré mi cabeza para preguntar a los niños—: ¿Comieron, chicos?

	Oliver levantó la mirada de su iPad.

	—No. No teníamos hambre cuando salimos. Pero me muero de hambre ahora.

	—Yo también —dijo Olivia, manteniendo sus ojos centrados en lo que jugaba y sin voltearse—. ¿Podemos pedir pizza otra vez, tío Brian?

	—¿Por qué no las hacemos en su lugar? —sugerí, ambos pares de ojos se posaron en mí con interés—. Ambos pueden hacer las suyas como les gusta e incluso podemos hacer un postre. Es fácil y súper rico.

	—¿Un postre? —Olivia se incorporó y lamió sus labios.

	—Síp. Podemos ponerle chocolate o mantequilla de maní sobre él y chispas de chocolate, malvaviscos, M&M’s…

	—¡Hagamos eso! —chilló, interrumpiéndome y girando por completo de modo que colgaba el respaldo del sofá—. Me encantan los malvaviscos y el chocolate. ¿Podemos hacer galletas con chocolate y malvavisco con galletas integrales, cierto, Ollie?

	—Sí, totalmente. ¿Podemos comerlas en la playa? —preguntó él, imitando la posición de su hermana y luciendo más apacible por la emoción.

	Miré hacia Brian.

	Me miraba de una manera que hacía que los dedos de mis pies se curvaran contra la madera.

	—¿Quieres tener una cena con nosotros en la playa? —pregunté, presionando mi mano en su pecho—. Creo que a los niños realmente les gustará la pizza. La hago todo el tiempo, y no me importa correr y conseguir los ingredientes.

	—Qué dulce de tu parte —dijo. Me encogí de hombros.

	—Me han dicho que puedo ser dulce a veces. Sus ojos cayeron a mi boca.

	—Sí —murmuró.

	—¿Van a besarse como lo hacen en la televisión? —preguntó Olivia en voz baja y emocionada.

	—Eso es asqueroso —murmuró Oliver—. No puedo ver esto.

	El pecho de Brian se sacudió con una carcajada, sacándolo de su fijación.

	Incliné mi barbilla hacia atrás y esperé con los ojos cerrados y los labios fruncidos.

	Me dio un beso apto para todo público, enviando a Olivia en un ataque de risitas mientras que Oliver gruñó su inconformidad, aparentemente mintió y lo vio pasar, entonces Brian se alejó solamente para presionar otro beso en mi frente.

	Gemí y me derretí más.

	Los besos de Brian en la frente eran lo mejor.

	—Haz una lista de compras —ordenó—. Yo iré.

	Sonreí, a continuación me volví hacia Olivia, quien seguía mirándonos, y le dije—: ¿Lista para jugar al salón de belleza?

	Estaba lista, y lo mostró dejando caer su iPad sobre el sofá como si estuviera en llamas y cambiándolo por un maletín rosa chicle que sacó de su bolsa, sosteniéndolo sobre su cabeza con ambas manos y asintiendo frenéticamente.

	Me la quería comer. Era tan linda.

	Tras hacerle a Brian una lista de ingredientes, me senté en el piso frente al sofá y dejé a Olivia peinar, torcer, trenzar, tirar y jugar con mi cabello, poniéndole casi cada accesorio que tenía, todo mientras la escuchaba charlar sobre Minecraft, algún espectáculo sobre chicles, y su hermano, quien era mayor solo por diez minutos.

	Luego cambiamos lugares y la peiné súper bonita, como pidió.

	 

	 

	* * *

	 

	 

	Los niños amaron hacer sus propias pizzas, lo cual terminó siendo salsa extra y dos tipos de queso después que Olivia escuchó lo que Oliver quería y cambió de opinión de su plan original, montones de peperoni.

	Era lindo cómo quería quedarse con lo que él tenía, y de acuerdo a Brian, sucedía bastante y Oliver era igual con ella.

	Quería comerme a Oliver también.

	En serio, estos niños eran la cosa más dulce del mundo.

	Tuvimos nuestras rebanadas de pizza en la playa, estilo picnic sobre una manta, luego los dos corrieron por un rato y entraron al agua pero solamente parados y hasta sus rodillas, manteniendo su ropa seca.

	Cuando ya era hora del postre, nos dirigimos de nuevo al interior y metí la pizza en el horno mientras que Brian se sentaba en el sofá entre los niños y buscaba una película en Netflix.

	Podía ver la parte superior de la extremadamente llena de accesorios cabeza de Oliva. Descansaba sobre el hombro de Brian. La de Oliver no, pero se hallaba sentado lo suficientemente cerca que sabía que se apoyaba sobre él también.

	Parecía natural. Ellos tres acurrucándose juntos. La escena golpeó más profundamente que ser testigo de un cariñoso tío pasando el tiempo con su sobrina y sobrino. Calentó mi corazón mucho más de lo que me esperaba, floreciendo desconocidas esperanzas, sueños y deseos dentro de mí. Me quedé de pie junto a la barra durante unos minutos en silencio, tomando respiraciones superficiales y mirando fijamente hacia ellos tres mientras miedo y anhelo se propagaron a través de mi alma.

	Quería niños.

	Por primera vez en mis veinticuatro años de vida, quería niños. Yo, Sydney Whittaker, quería ser una mamá.

	Santa… mierda.

	Iba a desmayarme aquí mismo, vomitar o comenzar a llorar. Una de esas tres cosas estaba a punto de suceder.

	Brian volteó su cabeza y me miró por encima del sofá.

	—¿Ya vienes?

	Respiré por mi nariz, sintiéndola hormiguear mientras mis ojos se humedecían.

	Opción tres. Iba a comenzar a llorar.

	Brian se dio cuenta de mi cambio de comportamiento y estiró más su cuello para preguntar—: ¿Estás bien?

	Necesitaba controlar mis emociones. Esta era una noche feliz, y yo no quería que mi recién encontrado deseo de niños bajara el estado de ánimo en la habitación.

	Pero en serio, esto era un cambio de vida y merecía un minuto para enloquecer, al menos.

	Solo que no en este momento.

	Necesitando encontrar mi compostura ya que tenía ojos sobre mí, volví mi cabeza y miré hacia la pared junto a la barra, centrando mi mirada en la foto de veinte por veinticinco que colgaba allí de Jamie en la playa, el sol brillando sobre él, tabla en mano y una brillante medalla de oro alrededor de su cuello.

	Mi nariz dejó de hormiguear y mis ojos se secaron. Idiota.

	»¿Syd?

	—Perfectamente —respondí, calmada y confiada, entonces crucé la habitación y rodeé el sofá. Le sonreí a Brian, dándole un poco a Oliver, luego más a Olivia mientras me sentaba junto a ella—. Estoy perfectamente.

	Ella sonrió de regreso y se rio entre dientes cuando sacudí mi cabello e hice que los pasadores sonaran unos con otros.

	No me había quitado todos aun.

	—¿Pueden prender la chimenea, tío Brian? —preguntó Olivia, inclinando su cabeza hacia arriba—. Los dedos de mis pies están fríos.

	Brian se paró del sofá, se dirigió a la pared junto a la barra, y volteó un interruptor. La chimenea hizo un sonido como de quemador de estufa, luego rugió a la vida segundos después.

	Olivia saltó del sofá mientras Brian reclamaba su asiento y se movía al suelo así se encontraba más cerca del fuego, estirando sus piernas frente a ella, y moviendo sus pies. Luego echó un vistazo sobre su hombro hacia Oliver y empujó sus lentes más arriba sobre su nariz.

	—Ollie, ven aquí abajo y mira.

	Se unió a ella sin protestar, tumbándose sobre su estómago e inclinando su cabeza hacia atrás para ver la película, rodillas dobladas y pies pateando el aire.

	Miré de ellos a Brian, conteniendo una sonrisa. Palmeó el lugar junto a él

	—Oye —susurré, cavando contra su costado y oliéndolo. Olía como agua de mar y detergente con aroma a primavera.

	—Oye —murmuró, arrojando su brazo a mí alrededor y abrazándome por la cintura, mientras yo me apoyaba sobre mi cadera izquierda, dejando caer mi cabeza contra su hombro, y doblaba mis rodillas, descansando mis pies descalzos sobre el sofá.

	Olivia soltó unas risitas a la televisión, miró hacia Olvier cuando se rio de lo mismo, luego se dio la vuelta y se rio un poco más.

	—¿Solían vivir aquí contigo? —pregunté en voz baja.

	El pensamiento me hizo sonreír. Podía imaginar pequeños pies saltando sobre la cama en la mañana y despertando a Brian.

	Sentí su cabeza girar y el calor de su boca contra mi cabello.

	—Hace dos años. Se mudaron a aquí de Denver y se quedaron conmigo hasta que Jenna les encontró algo. Solamente fue por un par de meses.

	—¿Denver? Cielos. Eso es demasiado lejos —respondí—. ¿Qué hacían allí?

	—Mis padres viven allí —dijo—. Crecimos en Isla Esmeralda pero el trabajo de mi papá lo llevó a Denver cuando estaba en la secundaria. No me quería ir así que me mudé con Jamie y su familia. Me gustaba la idea de permanecer cerca del agua. No soy mucho de deportes de nieve. Jenna tenía quince años así que no tuvo opción. Mis padres se la llevaron con ellos.

	Jenna perecía joven, tal vez cerca de mi edad, y sabía que los niños tenían siete.

	—¿Cuántos años tiene Jenna? —pregunté.

	—Veintiséis.

	Hice las cuentas, luego me senté de nuevo para mirarlo, obligando que su brazo se deslizara a mi espalda.

	—¿Tuvo a los niños cuando tenía diecinueve? —pregunté con sorpresa en mi voz.

	Asintió.

	—Oh, mi Dios. Tuvo que ser una locura. No puedo imaginarme dos bebés a los diecinueve. —Miré a Oliver y Olivia, luego regresé hacia Brian y me incliné para preguntarle en voz baja—: ¿Dónde está el padre?

	Su cara se endureció. Oh, oh.

	—Un idiota que cedió sus derechos cuando ellos tenían apenas un año —espetó—. No quería que Jenna los tuviera. Le dijo que terminara el embarazo.

	Mis ojos dieron vueltas.

	—¿Qué? ¿Su novio le pidió que hiciera eso?

	—Ellos no estaban juntos —aclaró Brian—. Conectaron en una fiesta una vez y eso fue todo. Jenna quería que algo se diera de ello pero Derek no quería nada que ver con ella. Ni siquiera podía madurar y ser un padre para esos niños. —Sacudió su cabeza con la mandíbula apretada—. Es algo bueno que yo no viviera allí. Probablemente lo habría matado si me hubiera encontrado al pendejo. Saberlo fue duro para ella haciéndolo sola pero no lo estuvo por mucho tiempo. Mis padres entraron y tomaron parte de la carga. Cuidando a los niños mientras ella terminaba la escuela y obtenía su título. Una vez que terminó, quería un nuevo comienzo, para ella y los niños. Le dije que viniera aquí y yo la ayudaría tanto como pudiera.

	Puse mi mano sobre su pecho.

	—Eso fue dulce de tu parte.

	Brian se encogió de hombros, luego miró hacia al piso donde ellos se hallaban sentados.

	—Quería conocerlos. Ser alguien en quien ellos pudieran confiar.

	Son buenos niños a quienes les tocaron las peores cartas.

	—Eso no es cierto.

	Volteó su cabeza hacia mí.

	—¿Dices que no son buenos niños? —me preguntó.

	—Claro que no. Ellos son niños maravillosos. Ya los amo demasiado

	—respondí, viendo su boca cambiar—. Estoy diciendo que no les tocaron las peores cartas.

	Ladeó su cabeza.

	—¿Cómo lo averiguaste?

	Me acerqué de nuevo, presionándome contra su costado mientras mi mano se deslizó arriba por su pecho hacia su cuello y mandíbula, donde lo sostuve.

	—Ellos tienen una madre que los ama lo suficiente, sabía que estaría enfrentando un duro camino y lo tomó de todo modos, haciéndolo porque los quería —expliqué—. Luchó por esos niños y luchó sola, y no tengo dudas en mi mente que ellos no se lo han perdido. Yo solo tuve una madre.

	Los ojos de Brian se suavizaron y la mano abrazándome se tensó en mi costado.

	»Hasta que ya no pudo serlo, mi madre fue todo lo que necesité — continué, deslizando mi mano hasta su camisa—. Dicho esto, también tuve una niñera que me dio la clase de amor que solamente una abuela puede dar, el cual también tuvieron esos niños, solo que tuvieron el de tus dos padres. Eso es un montón de amor, Brian. Luego te tuvieron a ti cuando se mudaron aquí. Puedo ver lo que significas para ellos. La forma en que Olivia te sonríe y Oliver absorbe todo lo que haces y te observa de cerca. Sus corazones están muy llenos. De ninguna manera les tocó una mala mano en la vida.

	Brian se estiró y enganchó uno de los clips con forma de mariposa que colgaban al final de mi cabello y lo sostuvo entre sus dedos.

	—Actúas como si me hubieses estado viendo con ellos durante años

	—dijo, deslizando sus ojos hasta los míos—. Sólo han sido un par de horas, Wild.

	Tragué los nervios que se arrastraban hasta la parte posterior de mi garganta.

	—Es cierto —concordé con suavidad—. Pero podría haberte visto con ellos durante cinco minutos y aun así hubiese llegado a la misma conclusión.

	—¿Que somos unidos?

	—Sí.

	Sonrió.

	»Y me gustaría mucho llegar a eso algún día. Brian se rio suavemente.

	—Estoy bastante seguro de que también somos muy unidos, nena.

	—No, no así.

	Lanzó el clip, dejó caer la mano a mi muslo y me sostuvo allí, con ojos curiosos y en calma, estudió mi cara.

	—¿Entonces qué? —replicó, sumergiéndose más cerca hasta que sus labios tocaron mi sien—. ¿Qué es lo que quieres, Syd? Dilo. Lo conseguiré para ti.

	Dios...

	Aspiré una bocanada de aire, separando los labios para contestar justo cuando el temporizador del horno sonó detrás de nosotros.

	Me incliné hacia un lado. —Debería traer eso. —Entonces me escabullí del sofá, moviéndome rápidamente hacia la cocina.

	—¿Está listo? —preguntó Olivia a mi espalda.

	—Tal vez —le contesté—. Déjame asegurarme que los malvaviscos están pegajosos.

	—Yummmy. Malvaviscos pegajosos. —Gimió ella, y chasqueó los labios.

	Después de silenciar el timbre, coloqué mis manos en los guantes de cocina para poder agarrar la bandeja en la que se cocinaba la pizza.

	—Lo tengo.

	Brian se encontraba a mi espalda, me hizo a un lado por lo que yo ya no estaba de pie delante del horno.

	Deslizó uno de los guantes fuera de mi mano y lo colocó en su mano derecha, abrió el horno y sacó la bandeja, sosteniéndola para que yo la examinara.

	»¿Listo? —preguntó.

	El chocolate estaba fundido. Las galletas integrales parecían tostadas. Y los malvaviscos definitivamente se veían pegajosos.

	Se veía y olía delicioso.

	—Listo —respondí.

	Brian puso la bandeja encima de los quemadores, apagó el horno, tomó su guante y agarró el que yo aún llevaba puesto, y los arrojó sobre la encimera. A continuación, agarrando mis caderas, me atrajo hacia él y se quedó mirando fijamente a los ojos.

	—¿Qué es lo que deseas? —preguntó de nuevo, esta vez sonando más urgente.

	—¿Ah?

	—¿A qué conclusión llegaste después de verme pasar cinco minutos con Oliver y Liv?

	—Bueno, tal vez fueron un poco más de cinco minutos.

	—Syd.

	—¿Um?

	Apretó mis caderas y se inclinó para acercarse.

	—¿Quieres algo de mí?

	Solté el aire lentamente y, en la última parte de la exhalación, emití un suave—: Sí. —Entonces me lancé a explicarme, después de tomar una bocanada de aire que me calmara los nervios—. Estuve con Marcus durante siete años y nunca pensé en tener hijos con él.

	Brian no dijo nada. No estaba segura de si respiraba, pero sus dedos definitivamente se aferraron a mí un poco más fuerte.

	Me tragué las dudas y continué.

	—Nunca. Y eso es lo que haces cuando te casas, piensas si quieres una familia o no, y hablas de ello con tu pareja, pero eso nunca ocurrió. Nunca saqué el tema y él tampoco. Pasé prácticamente todos los días con Marcus y ni una vez lo miré y quise que me diera eso. Ni una sola vez. Entonces te veo sentado en el sofá con Oliver y Olivia, y por primera vez en mi vida lo quiero, y lo quiero de tal forma que sé que nunca voy a volver a no quererlo, y eso es sólo después de un día contigo. Un día, Brian. ¿Qué voy a desear en una semana, o un mes? ¿Qué otras esperanzas voy a tener? Me he perdido mucho de mí misma estando con Marcus. No sólo la mantequilla de maní y los cachorros. Quería niños y ni siquiera lo sabía. Tú me mostraste eso.

	Brian definitivamente volvió a respirar. Lo sentí cuando me arrastró más cerca, moviendo las manos a mi espalda y tomando mi peso hasta que estuve en la punta de los pies y mis piernas, las caderas, el vientre y el pecho se apretaban todos contra los suyos y nuestros rostros casi se tocaban, nuestros labios casi se besaban mientras compartíamos el mismo aire.

	Pensé que iba a decirme que estaba loca, porque lo estaba. Esto era loco.

	Pensé que iba a decir que teníamos que reducir la velocidad, llegar a la semana o al mes antes de hablar de cosas como esta.

	Pensé que iba a decir que no. Pero Brian no dijo nada de eso.

	Respiró, lento y calmo, y entonces pronunció un suave—: Está bien. Mis ojos se agrandaron.

	Solamente un está bien. Eso. Eso es todo lo que dijo.

	Dos palabras que significaba tanto y sonaban tan fuerte, y si estuvieran escritas, podría leerlas para siempre.

	—¿Está bien? —le pregunté.

	—Sí.

	—¿En serio?

	—En serio.

	Guau.

	—Está bien —le susurré con ansiedad—. Esto es una locura, Brian

	—señalé, riendo un poco—. Estamos hablando de niños y ninguno de los dos ha dicho todavía... ya sabes... eso.

	Brian sonrió, movió las manos a la parte superior de mi culo, y dejó caer la cabeza hasta que tocó la mía.

	—¿Eso?

	—Sí.

	—¿Qué es eso?

	Le di una falsa mirada fulminante.

	—Tú lo sabes...

	—¿Cuenta si lo escribí? —preguntó.

	Mi mirada fulminante se desvaneció, parpadeé mientras se inclinaba alejándose, entonces me soltó, observé cómo se movía a la mesa de la cocina y recogía el libro de crucigramas que vi en su habitación anoche. Lo trajo con él mientras buscaba una página en la parte delantera.

	Cuando llegó hasta mí, se quedó con el bolígrafo y me tendió el libro para que lo tomara.

	Lo tomé y mis ojos comenzaron a escanear la página que él me indicó con un toque de su dedo.

	La mayoría de las respuestas parecían estar completas y no había nada escrito en los márgenes. No sabía lo que se suponía que debía estar mirando o lo que esperaba.

	¿Tal vez AMO A SYDNEY en letras mayúsculas y en negrita? O Brian y Sidney para siempre

	Sí. Eso es lo que esperaba.

	¿Me gustan las cosas claras, recuerdas?

	—Um. Lo siento, dónde se supone…

	—Dieciséis horizontal —declaró Brian.

	Arriba a la derecha. La palabra "WILD" se encontraba escrita en letras mayúsculas y en negrita.

	Era la única respuesta escrita de esa manera.

	Me gustó el tributo al apodo que él me dio, pero todavía esperaba algo diferente.

	—Um…

	—La pista, nena. Léela.

	Encontré la pista para el dieciséis horizontal. Y la leí.

	Cero, en una cancha.13

	Amor. La respuesta era amor. Me sabía ésta. Jugué al tenis en la escuela secundaria.

	Pero Brian no colocó amor. Puso ―WILD.

	Wild fue su palabra de cuatro letras para el amor. Levanté lentamente los ojos.

	—Hice ese hace dos semanas —confesó, atrapando con el pulgar una lágrima que caía por mi mejilla—. El único crucigrama en ese libro que no puedo terminar porque escribí mi respuesta y no es la que ellos están buscando, pero es la mía.

	Parpadeé hacia él, tratando de ver a través de las emociones que inundaban mis ojos.

	—¿Lo es? —susurré, sosteniendo el libro contra mi pecho y manteniéndolo allí.

	Asintió con la cabeza, mirando hacia el libro y luego a mí.

	—Nunca sentí algo como esto. Te dije que no me importaba lo loco que era esto. Todavía no lo hace. Te amo.

	—Brian —susurré.

	Me tomó la cara entre las manos.

	—Te amo, Syd —repitió, con la mirada seria—. A la mierda, ¿de acuerdo? Que se joda nuestra locura. Quiero esto.

	Una risa burbujeó en mi garganta.

	—También te amo —dije—. Eres el mejor error que he cometido en mi vida.

	Sonrió con facilidad y su mirada se suavizó, pasó el pulgar por mi mejilla y exhaló lentamente.

	—Se siente bien decirlo. No tenía ni idea.

	—Sí —acordé—. Muy bien. Lo he estado susurrando en mi cabeza durante semanas.

	Brian sonrió más grande y cogió otra lágrima con su pulgar.

	—¿Cuántos quieres?

	Sabía que hablaba de niños. Incliné la cabeza mientras Olivia reía de fondo y lo pensé por dos segundos completos.

	—Dos. Un niño y una niña. —Me apreté más cerca y pregunté—: ¿Y tú?

	—Lo que tú quieras, nena.

	Lo que yo quiera.

	Para él no importaba lo que fuera. Me lo iba a dar de cualquier manera.

	Tenía el mejor hombre del mundo.

	Se inclinó, apretó los labios contra los míos, y me dio un beso que me dejó sin aliento.

	No fue apto para todo público. Hubo una gran cantidad de lengua y manoseo involucrado, principalmente de su parte ya que yo no iba a soltar el libro.

	Tenía planes de hacerlo enmarcar.

	—¿Aún no está lista la pizza de malvaviscos? —llamó Olivia impaciente desde la sala de estar—. ¿Qué está tomando tanto tiempo?

	—Desagradable —murmuró Oliver—. No mires. Lo están haciendo de nuevo.

	Olivia se quedó sin aliento.

	—Quiero ver —susurró con entusiasmo. Me reí dentro de nuestro beso.

	Brian se separó riéndose también, me envolvió con sus brazos y luego me apretó con fuerza, y a pesar de que no lo abrazaba, se sentía como si yo lo tuviera más fuerte.

	Girando la cabeza e inclinándome, me asomé a su alrededor para ver a los niños.

	Estaban de pie ahora. Olivia nos miraba con sus dedos cubriéndose la boca, viéndose tan feliz que podría estallar.

	Oliver se protegía los ojos de la escena que se desarrollaba frente a él.

	—Está listo —proclamé desde la nube en la que me encontraba flotando—. Estábamos esperando a que se enfriara.

	Ambos niños entraron corriendo en la habitación.

	Me dijeron un centenar de veces lo buena que estaba la pizza de malvaviscos.

	Me gustaba escuchar eso, y les prometí otra pizza y noche de películas pronto.

	También cumplí mi promesa a Brian.

	Una hora más tarde, después de que Jenna recogiera a los niños, estábamos de vuelta en el asunto del sofá, sólo que esta vez me quedé de rodillas.

	Lo chupé como yo quería, pero me detuve cuando Brian tuvo el impulso de tomarme desde atrás. No protesté.

	Cuando amas a alguien, te comprometes. Y Dios, yo lo amaba.
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	El martes marcaba otro anuncio en los clasificados, cuando Jamie entró a Wax con una bolsa de lona negra colgada al hombro.

	Miré la hora en la pantalla del ordenador. Eran poco más de las once.

	—¿Qué haces aquí? —pregunté, mientras él caminaba hacia mí—. ¿Pensé que tenías clases esta mañana?

	Levantó la bolsa de su hombro y la lanzó sobre el mostrador.

	—Tuve que cambiarlas para mañana. Querías el dinero, ¿verdad? Jamie abrió la cremallera de la bolsa y tiró de las solapas, mostrándome el contenido; fajos de billetes de cien dólares, todos envueltos y etiquetados.

	—La puta madre —dije, inclinándome para ver. Había un montón de puto dinero en la bolsa.

	—Está todo ahí. Tuve que pasarme por cuatro bancos diferentes para conseguirlo, así que sabía que tendría que cambiar las horas de clase. Pensé que esto era más importante. —Cerró la bolsa y la puso frente a mí—. También vacié mi caja fuerte. Apestará si siento la necesidad de ir a un club de desnudistas y jugar a ser Pacman Jones14. Estoy fuera de juego.

	Puse mi mano sobre la bolsa.

	—Probablemente sea para bien —le dije—. Eso no terminó bien para él.

	—Sólo porque ese idiota la quería de vuelta —replicó—. Si hiciera llover dinero en el Golden Horse, esas perras podrían quedárselo. Una vez que te involucras en algo así, tienes que seguir adelante.

	Riendo en voz baja, deslicé la bolsa del mostrador y la puse debajo, detrás de una caja de sombreros a la que todavía tenía que etiquetar con el precio antes de colocarlas en la estantería.

	—Gracias —le dije, enderezándome para mirarlo a los ojos—. Significa mucho para mí que hagas esto. También aprecio el efectivo. No quería tener que hacerles un cheque.

	Jamie asintió mientras se apoyaba sobre sus codos en el mostrador.

	—Lo imaginé. No voy a mentir, se sintió bien andar con esa bolsa por ahí, como si estuviera haciendo una entrega o algo así —respondió, sonriendo—. El olor de todo ese verde me excitó.

	Lo miré fijamente, sacudiendo la cabeza.

	—Hay algo mal contigo —observé, manteniéndole la mirada—. En serio. Necesitas ayuda.

	Se echó a reír.

	No estaba seguro de si Jamie decía la verdad o no, y no me importaba lo suficiente como para preguntar. De hecho, mientras más pronto pasáramos a otro tema, mejor.

	De todos modos había algo más de lo que necesitaba hablar con él.

	»He estado pensando en mudarme y conseguir un lugar más pequeño —compartí—. Algo que funcione a largo plazo, con espacio para niños cuando eso suceda.

	Las cejas de Jamie se levantaron

	—¿Estás hablando en serio? —preguntó.

	Asentí, con las manos extendidas y apoyadas sobre el mostrador.

	—Tiene sentido hacerlo ahora —le expliqué—. Por la forma en que las cosas están avanzando con Syd y con el recorte salarial que voy a tener ahora que no soy dueño de la mitad de la tienda, no puedo costear esa casa cada mes. Quiero algo que pueda pivotar fácilmente y que también sirva a largo plazo. Ella quiere niños. Yo quiero dárselos. Tres habitaciones deberían ser suficientes.

	—Jesús —murmuró, moviendo la cabeza con incredulidad y levantando los ojos del mostrador—. Sabía que ustedes dos iban en serio, pero, mierda, no voy a mentir, no pensé que estuvieran hablando de irse a vivir juntos todavía. No estoy seguro de que eso sea normal, Dash.

	—Es normal para nosotros. —Me encogí de hombros—. Lo que piensen los demás importa una mierda.

	—Me doy cuenta de eso —bromeó, a continuación se enderezó para preguntar—. ¿Me estás diciendo esto para que ponga a mi padre en el trabajo?

	El padre de Jamie estaba en el sector inmobiliario. El agente de bienes raíces más exitoso de Carolina del Norte. Era bastante famoso. No se podía conducir a lo largo de la costa sin ver su cara en uno de esos carteles gigantes en la autopista.

	Así fue como la familia McCade hizo todo su dinero antes de que Jamie empezara a competir y conseguir patrocinadores.

	—¿Piensas que puede interesarle? —pregunté.

	—Y un carajo. ¿Es una broma? Estoy bastante seguro de que papá tiene una erección cada vez que hace una venta. —Jamie sacó su teléfono y comenzó a jugar con él—. Necesito saber los detalles. ¿La quieres frente a la playa? ¿Gran patio? ¿Mazmorra sexual?

	—No tiene por qué ser frente a la playa pero que sea local. Un patio de buen tamaño estaría bien. Nada menos que tres dormitorios y tiene que tener un porche.

	Jamie levantó la mirada.

	—¿Vas a empezar a tejer o algo así? —preguntó con sequedad. Incliné mi cabeza.

	Me lanzó una mirada atónita.

	»¿Por qué mierda sino podrías necesitar tener un porche? No eres una mujer de ochenta años.

	—Syd solía comer paletas de helado con su madre en el porche cuando era pequeña —dije, defendiendo mi solicitud—. Perdió eso cuando su hermano murió y su madre dejó de ser casi nada para ella nunca más. Sé que es algo que ella desearía tener todavía y me voy a asegurar de que lo consiga.

	Se me quedó mirando mientras hablaba, escuchándome como si hablara otro idioma, entonces continuó mirándome cuando terminé y no contestó nada. Poco a poco comenzó a sonreír y a verse demasiado complacido para su propio bien.

	Genial.

	Iba a burlarse de mí.

	»Si no tiene un porche, dile que no se moleste en mostrármelo — subrayé, con la esperanza de seguir adelante.

	—Eres tan jodidamente adorable, Dash. Cerré los ojos.

	Él no estaba listo para seguir adelante.

	»Jesucristo. —Jamie rió—. ¿Algo más para el señor rayito de sol y su coño de oro? ¿Ella quiere una cerca blanca y un golden retriever con un lazo alrededor del cuello sentado en la puerta?

	—Bóxer —lo corregí, abriendo los ojos.

	—¿Repíteme eso?

	Miré a los clasificados que se hallaban en el mostrador, entonces levanté la mirada hacia Jamie, di un paso atrás y crucé los brazos sobre el pecho.

	Él no entendía nada.

	—Nada. —Negué con la cabeza—. Asegúrate de que tiene un puto porche —insistí—. Tres dormitorios. Patio de buen tamaño. La mazmorra sexual es opcional.

	—Opcional. Somos tan diferentes —murmuró en voz baja, volvió a mirar a su teléfono y comenzó a escribir.

	El timbre de la puerta principal sonó al abrirse.

	Levanté la cabeza y vi entrar a Syd, con una sonrisa brillante en el rostro mientras se agitaba con entusiasmo, usaba una falda de corte blanca que era pequeña como la mierda y mostraba todas sus piernas, una blusa de color melocotón se extendía sobre sus tetas y vientre plano, y botas de vaquero que de ninguna manera podrían ser sexy si no estuvieran conectados a mi chica, convirtiéndolas en el par de zapatos más sexy que había visto en mi vida.

	Además de todo eso, llevaba su cabello suelto y un poco desordenado como cuando se montaba en mi polla.

	Mierda.

	Mierda.

	Respiré profundamente por la nariz para evitar hacer un agujero por mi erección a mis pantalones cortos.

	—Ella no lo sabe —dije en voz baja a Jamie antes de moverme de detrás del mostrador y pararme en el costado para poder verla mejor.

	—Entendido —murmuró mientras continuaba con el mensaje de texto.

	Jamie mantendría la mierda de la casa entre nosotros. Me apoyaba y sabía que esto era importante.

	Syd lo descubriría cuando estuviera listo.

	—Guau. Mira este lugar —dijo ella con asombro mientras se adentraba en la tienda, la cabeza echada hacia atrás y los ojos escaneando la habitación—. ¡Esto es increíble! Tan brillante y de playa. Si supiera algo de surf, probablemente compraría uno de todo. —Giró la cabeza para mirarme llena de dulzura—. No importa. Estoy pensando en comprar uno de todo de todos modos. Tengo que apoyar a mi chico.

	Su chico. Cristo.

	Me reí y sacudí la cabeza.

	—Ven aquí —pedí.

	Me picaban las manos por las ganas de tocarla.

	Se echó a correr directamente hacia mí, esquivando un estante de camisas, con los brazos extendidos, saltó en el aire con un chillido, se aferró a mis hombros mientras yo la tomaba de la cintura y la levantaba, mis manos se movieron a su culo y la sostuvieren desde allí mientras sus piernas se enlazaban alrededor de mis caderas y ligaba sus tobillos, apretando con fuerza.

	—Hola, Trouble —susurró ella, acariciándome la nariz con la suya.

	—Wild. —Le besé la comisura de la boca—. ¿Pensé que ibas a pasar después del almuerzo?

	Se inclinó hacia atrás para mirarme, sosteniéndose de mi cuello.

	—Iba a hacerlo pero no pude soportarlo más. He estado haciendo girar los pulgares esperando para venir a verte y sólo hay algunos canales de cocina que puedo ver antes de empezar a comerme todo en la casa — admitió—. Tenía que salir de allí, mientras todavía podía encajar en mis pantalones cortos.

	Apreté su culo.

	—Me gustan estos pantaloncitos, nena. Sus labios se curvaron.

	»¿Por qué diablos veías programas de cocina? —pregunté. Bajó la cabeza con timidez.

	—Porque tenía la esperanza de obtener una nueva receta para probar esta noche cuando te prepare la cena.

	Mis cejas se levantaron.

	—¿Me vas a hacer la cena?

	—Sip. En la casa de Tori.

	—¿Y es algo que nunca has hecho antes?

	—Sí.

	Deslicé más mi agarre a su alrededor para que se acercara mientras yo la sostenía con más fuerza.

	Existía una posibilidad de que tratara de empujar y poner distancia después de que terminara de exponer mi punto de vista. Estaba eliminando esa posibilidad.

	Ella no iba a ninguna parte.

	—¿Estás segura de que es una buena idea? —pregunté con cuidado—. ¿Apartarse de las cuatro cosas que sabes cómo cocinar? Estoy bien si hay pizza de nuevo.

	Su cara se tensó con molestia cuando levantó la barbilla.

	—Sé cómo leer una receta, Brian —contraatacó.

	—Estoy bastante seguro de que no sabes, nena.

	—¿Disculpa?

	—No puedes leer la receta. Tú me contaste la historia de cómo casi quemaste tu casa hasta los cimientos tratando de hacer cavatina —le recordé, recordando esa noche—. Dijiste que regulaste mal la temperatura del horno, te olvidaste de cocinar los fideos antes de hornearlos, y después de probarlos, te diste cuenta de que habías puesto demasiado ajo, pensando que un diente significaba toda la cabeza.

	Sus ojos bajaron a mi cuello.

	—No fue tan grave. Saqué el plato antes de que se quemara por completo. Además, estaba bien con ese error de medición. Resulta que me gusta mucho el ajo.

	—Pusiste once dientes de ajo en una receta que llevaba uno. A nadie le gusta tanto el ajo.

	No estoy seguro de cómo era posible pero su rostro se contrajo más, su mirada desafiante mientras se enfrentaba con la mía, las mejillas encendidas de vergüenza y sus labios apretados contra los dientes.

	»Sé que estás tratando de parecer enojada, Wild, pero sólo te ves más hermosa que nunca —le dije.

	—Dios, ustedes dos son preciosos —comentó Jamie desde donde se hallaba parado—. Si me quedo cerca y escucho más de esta mierda, puede que tenga mi período.

	Syd le lanzó dagas con la mirada a Jamie, a continuación, entrecerró los ojos en mí dirección y se agachó para acercarse.

	—Esa es exactamente la mirada que iba dirigida a ti, muchas gracias

	—lanzó—. Y te agradecería que interpretaras mi mirada como intimidante y me permitieras hacer esto por ti, porque realmente lo quiero. Es importante para mí.

	Oí el sutil cambio en su voz, la forma en que su lengua perdía el filo y su discurso se volvía más suave y retraído.

	No era sólo importante para ella. Significaba muchísimo.

	—¿De verdad quieres cocinar algo para mí que nunca has hecho? — pregunté, hundiendo mi cabeza—. Porque no lo necesitas. No me importa cocinar para nosotros o comer las mismas cuatro comidas que sabes hacer durante los próximos cincuenta años. Tu pizza era malditamente buena y supongo que me gustarán las otras tres cosas. Realmente no quiero que te estreses por esto.

	Chupó su labio inferior en su boca.

	»Wild —insté.

	—No me estresaré. Lo prometo. Levanté mis hombros.

	—De acuerdo —concedí—. No puedo malditamente esperar para probarlo entonces.

	Movió sus caderas excitadamente con un pequeño baile. Entonces su teléfono comenzó a sonar en su bolsillo trasero, y se giró para agarrarlo mientras me decía—: Será perfecto. Verás. Lo que he planeado va a volar tu mente, Brian. Nunca vas a querer deshacerte de mí.

	Sonreí, admitiendo—: Ya está ahí, nena.

	Sus mejillas se sonrojaron de nuevo, esta vez con el tipo de vergüenza que me gustaba ver sobre ella, y sin mirar su teléfono, golpeó un botón y lo presionó contra su oído.

	—¿Hola? —contestó, sonriéndome, luego perdiendo esa sonrisa y el color rosa en sus mejillas después de darse cuenta de con quién hablaba para responder. Su rostro se endureció—. ¿Qué haces llamándome? Te lo dije, nunca quiero hablar contigo otra vez.

	Mi mandíbula apretada.

	—Bebé —dije, mi voz llevando advertencia, porque sabía quién llamaba a Syd y también sabía que me encontraba a un segundo de tomar ese teléfono y darle una paliza a ese hijo de puta por llamar a mi chica.

	Syd me ignoró y siguió con él.

	—Ahora estoy feliz, Marcus. Más feliz de lo que nunca fui contigo porque tengo un novio que es increíble, y si me estás llamando para intentar que regrese otra vez, estás perdiendo tu tiempo. Estoy…

	Dejó de asaltarlo, se encontró con mis ojos y amplió los suyos, luego bajó la mirada a un punto en mi camisa.

	—Oh. Sí, me olvidé de hacer eso —dijo con una voz más suave—. Me encargaré de ello la semana que viene. —Escuchó por un segundo, luego agregó—: Eso está bien. Gracias por hacérmelo saber. De acuerdo. Adiós.

	—Terminó la llamada y deslizó su teléfono lejos.

	—¿Qué quiere ese pedazo mierda? —pregunté.

	Syd me miró. Su mano se deslizó alrededor de mi cuello de nuevo, uniéndose a su otra mano.

	—Simplemente me recordaba que debía cambiar mi dirección con la oficina de correos —dijo—. Mi correo sigue allí.

	—Oh.

	—Sí. —Chupó su labio—. Pero estaba lista para decirle todo lo increíble que eres si él llamaba por otras razones, y habría tenido mucho que decir, lo que significa que la llamada telefónica habría durado horas. Eres así de increíble. Además, habría dado ejemplos e ido en detalles.

	Sonreí.

	Las mejillas de Syd se sonrojaron de nuevo cuando se inclinó y añadió tímidamente—: Muchos detalles.

	Me reí.

	—Ven aquí. —Cambié su culo en mis manos, tirando de ella hasta que sus tetas empujaron contra mi pecho y sus brazos envueltos alrededor de mi cuello en vez de sus dedos, entonces giré mi cabeza y presioné mi boca a su mandíbula y la suave piel abajo.

	—Seriamente. Creo que me he convertido en una mujer —dijo Jamie. El gruñido de Syd vibró contra mis labios.

	—¿Tienes la autoridad para despedirlo? —preguntó en voz baja—. Está arruinando el momento.

	Me reí, cambiando su espalda hasta que sus piernas se soltaron y sus pies cayeron al suelo, luego deslizando mi brazo sobre su hombro, la metí contra mi lado mientras nos movíamos juntos frente al mostrador.

	Jamie sonrió y apartó su teléfono, sacudió el cabello de sus ojos y se quedó apoyado en el mostrador, fijando su mirada en Syd.

	—Te veo después hoy. ¿Está mi chica trabajando? —preguntó, inclinando su cabeza—. Malditamente hambriento por una hamburguesa y su boca de culo inteligente.

	—Realmente creo que ella preferiría si fueras a otro lugar para comer —contestó Syd, deslizando su mano alrededor de mi espalda.

	Jamie sonrió más grande.

	—Hermosa. Ella está trabajando. Voy a salir. —Cambió sus ojos hacía mí mientras Syd suspiró pesadamente en respuesta—. ¿Estás bien?

	—preguntó él, enderezándose—. Debería estar de regreso alrededor de las cuatro.

	Asentí, respondiendo—: No hay problema.

	Jamie volvió a mirar a Syd. Sus cejas se juntaron.

	—¿Qué tipo de flores le gusta?

	Silencio giró en mi cabeza. Miré a mi chica y vi la incredulidad grabada en su rostro.

	—¿Tú… quieres saber qué tipo de flores le gustan a Tori? —preguntó lentamente.

	—Eso es lo que te estoy preguntando.

	—¿Por qué?

	—¿Por qué diablos crees? Quiero conseguirla.

	La expresión de Syd cambió de incredulidad a un shock directo. Miró fijamente a Jamie con la boca cayendo abierta, los ojos redondeados y negándose a parpadear.

	—¿Quieres conseguirla? —preguntó ella, inclinándose hacia delante—. Pero... eres un idiota.

	Jamie se estremeció.

	—¿Qué demonios?

	—Sólo estoy diciendo, eso es reflexivo y no me pareces una persona pensativa —aclaró Syd rápidamente—. ¿Ahora quieres ser ese chico que lleva sus flores?

	—No. ¿Honestamente? Realmente no me gusta —dijo Jamie, cruzando sus brazos y pareciendo irritado—. Quiero ser el tipo que jode un auto propiedad de algún desgraciado hijo de puta que se equivocó y llega a ver esa mirada suave en su rostro después de hacerlo.

	Syd aspiró un suspiro. La mano que aferraba mi cintura se mantuvo más apretada.

	»A menos que tengas una lista de nombres de personas a las que pueda pagar para visitar, me siento mal con eso —agregó—: ¿Entonces me vas a ayudar? O necesito comprar una de cada flor y esperar lo mejor.

	Syd deslizó su otra mano sobre mi estómago, el cuerpo se giró para poder sentir sus tetas contra mis costillas.

	—A Tori sólo le gustan las dalias —dijo. Su voz era más suave—. Eso es. Coral si puedes encontrarlas, pero si no puedes, le gustan todos los colores. Y le gusta mostrarlos así que asegúrate de ponerlos en algo, no sólo con los tallos envueltos.

	Jamie asintió con la cabeza, parecía esperanzado, luego comenzó a mover sus llaves alrededor de su dedo y dirigiéndose a la puerta, gritando—: Gracias, solecito. Lo aprecio. —Antes de desaparecer a través de ella.

	Syd inclinó la cabeza hacia atrás para sonreírme.

	—Estoy un poco arraigada por él ahora. No digas nada.

	—¿A quién diablos le diría algo? —le pregunté, trayendo mi otro brazo alrededor de ella—. Siente la necesidad de estresarme de nuevo, Wild. No me importa que Jamie folle, que Tori folle, o si finalmente terminan follándose el uno al otro. Ese es su asunto. La única persona que me interesa en términos de follar es a ti.

	Se levantó de puntillas y, con emoción corriendo a través de su voz, dijo—: Entonces será mejor que me des un paseo por este lugar y lo hagas rápido, porque realmente me gustaría llegar a la maldita parte.

	Me incliné hacia atrás.

	—¿Aquí?

	—Sí. —Se tensó—. Es toda la razón de este atuendo que llevo puesto, estos shorts hacen que mi trasero se vea muy bien y sé lo mucho que te gusta mirar mi culo. Así que... —Soltó sus brazos de mí alrededor, se sacudió fuera de mi agarre, y agarró mi mano, tirando—. Dame una visita rápida y luego me llevas a tu oficina. Y cada vez que entres allí, quiero que pienses en mí y cómo me veía con las piernas extendidas sobre tu escritorio.

	Mierda sí. Esa fue una visión fantástica.

	Wild me arrastró por el mostrador y, sin que lo viera, deslicé los anuncios por debajo de una revista, luego aparté mis ojos hacía ella y los bajé a su culo.

	Estaba en el lugar con mi obsesión y mi polla se encontraba dura antes de llegar al otro lado de la habitación. El viaje duró treinta segundos antes de que empezara a mover mis manos sobre sus tetas y entre sus piernas y ella empezó a molerse y aferrarse a mí. Entonces nuestras bocas se hicieron cargo y de alguna manera logré mantener besos y tocar y construirlo para ella mientras tomaba el tiempo necesario para bloquear la puerta principal y dar la vuelta a la señal de Cerrado.

	Llegamos a la oficina un segundo antes de que sus miembros empezaran a temblar y se estuviera apretando alrededor de mis dedos y gimiendo en mi boca.

	Luego la follé mientras chupaba sus tetas, disparé mi semen sobre su estómago cuando me lo dijo, y la vi frotarlo en ella con esa pesada mirada en sus ojos como si me tuviera encima de ella lo más malditamente excitante, dirigiéndose a mi poniéndome duro segundos después de terminar y tomarla de nuevo, con los ojos en su culo todo el tiempo se inclinó sobre el escritorio con sus brazos apoyados. La golpeé a otro orgasmo y me arraigué profundamente cuando no lo pude contener, llenando su coño mientras gritaba y se cerraba a mí alrededor.

	Tenía razón. Nunca volvería a mirar de la misma manera este escritorio de nuevo.

	 

	 

	* * *

	 

	 

	Con el bolso en la mano, crucé el estacionamiento de Equitación Terapéutica Carolina East, subí la rampa, pateé la tierra de mis pies cuando llegué a la cima, luego abrí la puerta, entrando en la pequeña oficina.

	Me hallaba en un apuro. Necesitaba hacer esto para poder ir a dónde Tori y cenar con Syd. Me esperaba justo después del trabajo y esperaba que Mona no me mantuviera por mucho tiempo o me diera mierda sobre esto.

	No tuve tiempo de discutir, y de todos modos no me malditamente importaba. Estaba pasando por esto, y nada de lo que ella pudiera decir cambiaría eso.

	Mona se hallaba sentada en su escritorio al teléfono. Miró el sonido de mi entrada y me saludó con una sonrisa rápida, luego susurró algo en la línea, escuchando y desconectando un segundo más tarde.

	—Brian, es bueno verte —exclamó con su habitual voz amable. Se apartó de su silla y se puso de pie para rodear su escritorio, pero se detuvo detrás de él cuando me vio cruzar la habitación—. Aunque es un poco inesperado. Solo estás aquí.

	—Lo sé —murmuré, levantando la bolsa de mi hombro y poniéndola sobre el escritorio. La miré a los ojos—. Necesito que hagas una última cosa por mí, Mona. Eso es todo.

	Sus hombros cayeron.

	—Estoy segura de que lo que sea, es innecesario, Brian.

	Ignoré su comentario, era típico y esperado, entonces empujé la bolsa delante de ella.

	—Necesito que te asegures de que Owen y su familia obtengan esto

	—le dije—. No puedo dejarlo en su casa como lo he estado haciendo. Alguien podría tomarlo.

	Me miró fijamente, luego bajó su mirada a la bolsa.

	—¿Qué es? —preguntó mientras deslizaba la cremallera. Tiró de las solapas hacia atrás y miró dentro, su aliento atrapado en un jadeo—. Brian —susurró, levantando la vista con cautela inundando su voz—. ¿De dónde sacaste este dinero?

	—Es mío para dar —le aseguré—. No hice nada ilegal para conseguirlo. Sé que eso es lo que estás pensando y no necesitas estar pensando eso. Eso es dinero limpio. Necesito que te asegures de que llegue a ellos.

	—Es demasiado.

	—No lo es. —Metí mis manos en mis bolsillos—. Ni siquiera cerca.

	Mona mantuvo sus manos en la mochila mientras cerraba los ojos y respiraba lento, conflictivos y compasivos respiros.

	Podría discutir con ella durante años sobre esto, forzar mi entendimiento sobre Mona y lo haría, y todavía volvería diciéndome que me equivocaba y esto era excesivo más allá de la razón. Era quien era.

	Al igual que Jenna y Jamie y Cole, ella no entendió mi culpa o la culpa que llevaba conmigo. No podía. Nadie puede.

	No estaban allí. No eran responsables. Nunca lo entenderían.

	Nunca podría dar lo suficiente. Nunca podría devolverles lo que tomé, pero puedo hacer esto.

	Necesitaba hacer esto.

	—Mona —dije, observando sus ojos abrirse—. Por favor. Sus manos apretaron la bolsa.

	—Yo solo... no sé si te das cuenta de lo que esto significará para ellos o si alguna vez sabrás por qué no te permitirás sentir eso, Brian, y eso me rompe el corazón y me hace sentir increíblemente enojada al mismo tiempo ahora. Podría golpearte con esta bolsa por estar tan descosida.

	Alivio atravesó mis hombros.

	—Lo harás entonces —confirmé.

	Negó en exasperación, respondiendo—: Por supuesto que lo haré. Dios mío, ojalá pudiera hacer esto por todas mis familias. Este es un regalo increíble.

	—Sólo asegúrate de que no sepan que es de mí.

	Sus labios se apretaron en una línea estrecha y apretada. Mierda.

	—No me gusta hacer eso —informó en voz baja—. Y realmente creo que deberían saber de dónde viene ese tipo de dinero. Querrán agradecerte...

	—Pueden agradecerme tomando el dinero —corté bruscamente.

	—Brian —suplicó—. Realmente pienso

	—Por favor —Gruñí entre mis dientes—. No les digas.

	Mona se estremeció ante mi tono, cerró los ojos y asintió rápidamente.

	Mierda.

	Odiaba que se pusiera así. No se lo merecía.

	Extendí mi mano y la coloqué encima de una de las suyas y apreté, incitando sus ojos a abrirse.

	»Te agradezco infinitamente por hacer esto y todo lo demás. Significa mucho —dije—. Saber cómo te sientes acerca de lo que estoy haciendo, eso significa algo, también.

	Su boca se relajó y se levantó suavemente.

	—Eres un buen hombre, Brian. Espero que algún día lo creas.

	Le di una sonrisa fácil para apaciguarla. Necesitaba ponerme en marcha y no tenía tiempo de mierda para discutir eso.

	Retrocediendo, dejé caer mi cabeza en un gesto de asentimiento.

	—Gracias de nuevo —dije.

	Mona me dio una última sonrisa.

	Entonces me volví sin darle a esa bolsa otro pensamiento y salí de allí.

	 

	 

	* * *

	 

	 

	Volví a llamar a la puerta principal, esta vez un poco más alto, y retrocedí, esperando a que me dejaran entrar.

	Un grito ahogado vino de la casa de Tori. No podía distinguir lo que Syd decía y sabía que era Syd, ya que ella era la única aquí, su auto era el único en la entrada, así que probé la perilla y giró de buena gana, permitiéndome abrir la puerta y entrar.

	—Syd —dije, cerrando la puerta detrás de mí mientras mis ojos examinaban la habitación.

	La casa de Tori era jodidamente impresionante. En el lado más pequeño, pero se notaba que había un montón de dinero en ella y no sólo por la vista al océano.

	La decoración era una mierda de lujo.

	Me recordó la casa de los padres de Jamie. Todo era de roble oscuro o cuero, y el arte que colgaba en las paredes parecía algo que Oliver o Liv podrían haber pintado, lo que significaba que no era sólo una mierda de lujo, era una mierda cara.

	—¡Estoy aquí! ¡Y estoy estresada, tan sólo regresa a tu auto y vuelve a casa! ¡Fue un gran error!

	Riendo, me moví a través de la sala de estar y alrededor de la esquina de donde venía el ruido.

	No podría haber sido tan malo.

	Syd se hallaba en la cocina, en la estufa, doblada a la cintura con la cabeza en el horno, mientras un espeso humo se elevaba a su alrededor y en el aire.

	Era tan malo.

	—¡Mierda! —gritó, sacando un plato y colocándolo en el quemador. Dio un puntapié a la puerta cerrándola y agitó las manos sobre los restos calcinados, murmurando—: No, no, no, no.

	—Nena.

	El detector de humo sonó ruidosamente desde el pasillo.

	—Oh, Dios, no de nuevo. —Gimió Syd, cubriéndose la cara. Jesús. Ella lo enfatizaba.

	Luché contra una sonrisa mientras agarré una toalla fuera del mostrador, me moví fuera de la habitación, y me paré debajo del detector, alcancé, lo inhabilité, luego tomé la toalla y ventilé el aire para despejar el humo por tanto no se pondría en marcha otra vez.

	Cuando volví a entrar en la cocina, Syd seguía de pie junto a la estufa, con la cabeza hacia abajo, sólo que ahora masajeaba sus sienes.

	Me acerqué detrás de ella, envolví mi brazo alrededor de su cintura cubierta por el delantal, la empujé contra mí y dejé caer mi cabeza junto a la suya, respirando el champú con aroma a manzana que usaba en su cabello.

	—No sé lo que hice —admitió con voz baja, bajando los brazos y señalando el plato, que en ese momento lucia irreconocible, ennegrecido y todavía humeante.

	No podía distinguir lo que quería.

	»He seguido la receta perfectamente, revisando mis pasos dos veces y los ingredientes antes de mezclar todo junto, y sé que ajusté la temperatura del horno a la derecha. Lo he comprobado tres veces.

	Le besé su sien.

	—¿Qué hacías?

	—Pastel de carne hecho en casa con todo tipo de deliciosas verduras y especias, todo bellamente contenido en una masa de pastel hecha de cero.

	Mierda. Eso sonaba muy bien.

	Suspiró en la derrota, luego dijo en un susurro—: Quería hacer esto para ti tanto, y lo he estropeado.

	Le di un abrazo, la dejé ir, y luego me moví al mostrador donde ella tenía tazones de mezcla, tablas de cortar y cucharas de medir expuestas, encontré la receta que imprimió, y la recogí, leyendo las instrucciones de cocinar.

	—¿Lo sacaste después de cuarenta y cinco minutos? —pregunté, revisando al azar.

	Lentamente volvió la cabeza.

	—¿Cuarenta y cinco minutos? —repitió con una mueca sospechosa—. No. ¿Por qué habría de hacer eso?

	—Porque ese es el tiempo de cocción.

	—¿Qué? ¡No, no lo es!

	Eliminó el espacio entre nosotros en tres rápidos pasos, sacó la receta de mi mano mientras sacaba un par de gafas de marco rojo del bolsillo delantero de su delantal y deslizándolos por su nariz, luego comenzó a escanear el papel frenéticamente.

	Las gafas así serían lindas en cualquier persona. No eran lindas en Wild. Eran sexy como mierda.

	—Me gustan esos —observé viendo cómo la mirada cálida avellana se elevaba y me observaba a través de las gafas.

	Me dirigió una pequeña sonrisa y un dulce—: Gracias. —Volvió su mirada al papel, y siguió escaneando.

	Me incliné más cerca. —Quiero que te los pongas la próxima vez que follemos.

	Con un jadeo, sus ojos se ajustaron de nuevo a los míos, esta vez dando vueltas.

	Me incliné hacia atrás.

	—Oh. —Respiró, tragó saliva, luego agregó un rápido—: V-Vale. Sí, eso es totalmente factible.

	Sonriendo, sacudí mi barbilla hacia el papel.

	—Volviendo a ello. Dijiste que cuarenta y cinco minutos no es el tiempo de cocción, cariño.

	Con el ceño fruncido, Syd volvió a examinar el papel.

	—No había tiempo de cocción. Dice aquí mismo, mira —Señaló al fondo de la página—, ponla en el horno, te alejas, olvídate completamente de ello y llegas peligrosamente cerca de que se queme la corteza. —Me miró—. Hice exactamente esas cosas.

	Mis cejas se alzaron.

	—Creo que fuiste un poco más allá de venir peligrosamente cerca de la corteza quemada. No tendrías ni idea de que se trataba de pastel de pollo.

	Sus ojos se estrecharon. Se puso de puntillas y levantó su barbilla. Reprimí una sonrisa.

	Jodidamente amo cuando me desafía así. Su descaro puso mi polla dura.

	—Me dijo que me alejara y me olvidara. Sólo seguía instrucciones.

	—No todas ellas.

	Le agarré la mano y moví su dedo hacia la parte superior de la página, indicando dónde yo estuve leyendo.

	Jadeó. —¡Mira lo diminuto que es! ¿Quién puede leer eso? —Su cabeza giró alrededor y miró a la estufa—. No puedo creer esto. Seguí la receta perfectamente. Me llevó tiempo cortar las verduras. Me corté dos veces, pero me recuperé. Todo lo demás fue simple. Incluso hasta cepille huevo en la corteza por lo tanto iba de oro e hice un bonito diseño con un tenedor en los bordes, y ni siquiera lo puedes saber. Ni siquiera estoy segura de que tenga bordes más.

	Deslicé mi mano a su cadera.

	—Loco.

	—No puedo creer que no haya visto la hora, o cuestionar lo que hacía. Me miró con ojos suplicantes—. Hay algo mal conmigo. Me olvidé de lo que hacía. ¡Eso es una locura! ¿Quién hace eso?

	Antes de que pudiera contestar, Syd bajó la cabeza y arrugó la receta, sujetándola con fuerza en su puño.

	»Estoy tan enojada conmigo misma —susurró entrecortadamente. A la mierda con eso.

	La moví para que pudiera tomar una cuchara del mostrador, me puse frente a la estufa, me incliné sobre ella con una mano apoyándome en el granito, y cavé en el pastel quemado. Llegué a la carne y verduras cocidas en el interior, amontoné una cucharada de ellas, y comí un bocado.

	Comería toda esa puta cosa si la hiciera sentirse mejor.

	—¿Qué estás haciendo? —preguntó Syd a mi espalda, su voz cada vez más cerca.

	—Comiendo. —Recogí un poco más, lo empujé en mi boca, y dije alrededor de la mordida humeante—: No puedo perder algo que mi chica tomó tiempo haciendo para mí. Estoy terminando esto.

	—Brian, no lo hagas. —Envolvió su mano alrededor de mi bíceps y tiró—. Está arruinado. Míralo.

	Seguí comiendo.

	Tiró más fuerte, riendo cuando entré en una cuarta cucharada.

	»Eso no puede estar bueno. En serio. Detente. Vamos. Tragué mi mordida y cavé alrededor para más.

	—No está mal, de hecho —dije—. Una vez que pasas el amargo, es bueno. Me gusta el pollo. —Levantando la cuchara a mi boca, giré mi cabeza y miré por encima de mi hombro, dejándola verme comerla—. Espero que hayas hecho algo más para ti porque estoy comiendo todo esto y no compartiré.

	Syd se rio más fuerte, tiró la receta arrugada sobre el mostrador, extendió la mano y cubrió mi boca con su mano mientras la otra envolvía la parte delantera de mi cintura y me empujaba hacia atrás, obligándome a dejar la cuchara en el plato y alejándome de la estufa.

	—Bien, bien, bien. Has hecho tu punto.

	Esta vez me moví voluntariamente, esperé hasta que su mano se deslizó de mi boca para poder hablar, luego pregunté—: ¿Y qué es eso?

	—Que eres increíble.

	Parpadeé, mastiqué el resto de mi bocado, luego lo tragué.

	Deslizó sus manos por mis brazos hasta mis hombros y los unió alrededor de mi cuello, presionó su frente contra la mía, e inclinó su cabeza hacia atrás.

	—Lo haces todo mejor —admitió suavemente, pasando su lengua por sus labios para mojarlos mientras se acercaba cada vez más, admitiendo— : Haces que mi mundo sea mejor.

	Mis manos, ajustadas alrededor de su cintura, se apretaron. El calor se extendió desde el centro de mi pecho.

	Dejé caer mi cabeza hasta que tocó la suya y cerré mis ojos, sosteniéndola y respirando con facilidad, concentrándome en cada parte del cuerpo de Wild que podía sentir contra el mío y el sonido de sus latidos vivos del corazón. Y sus pulmones en expansión empujando la vida a través de ella.

	Lo mejor que he sentido. Lo mejor que he tenido. El mejor período de chica.

	—Me gusta oírte decir eso —murmuré, abriendo mis ojos. Sus manos me dieron un apretón en el cuello.

	—Me gusta decirlo —susurró de regreso.

	Sonreí, luego me alejé pero sólo porque un teléfono empezó a sonar y no era el mío.

	Deslizando sus manos hacia abajo y fuera de mí lentamente, Syd dio la vuelta y cogió su teléfono del mostrador junto al fregadero, miró la pantalla con una curiosa inclinación de la cabeza, murmuró algo por no saber el número, luego presionó un botón, respondiendo y lo trajo a su oído.

	Sus hombros hacia atrás y sus ojos se iluminaron en alerta. —Sí lo es. Oh, sí, hola, ¿cómo está usted?

	Miré y escuché con interés, notando el estado de ánimo que esta llamada ponía en mi chica y apreciando a quienquiera que estuviera en la otra línea.

	Syd respondió unos cuantos sí y no preguntas, hablando rápidamente como lo hacía cuando se emocionaba por algo, mientras se movía a lo largo del mostrador de un lado a otro, con el dedo girando un mechón de su cabello rojo y ansiosos ojos capturando los míos cada pocos pasos. Esto sólo duró un par de minutos, entonces le decía a la persona que llamaba que aguantara para que pudiera abrir un cajón y sacar un pedazo de papel y un bolígrafo, diciéndole que continuara cuando terminó y anotando algo mientras apretaba el teléfono entre la oreja y el hombro.

	»¡Estupendo! No, eso funciona perfecto. Puedo absolutamente el lunes por la mañana —dijo, enderezándose y sosteniendo el teléfono otra vez—. Sí. Bueno. Muchas gracias. —Desconectó la llamada, bajó el teléfono y giró la cabeza, sonriendo a lo grande mientras caminaba—. ¿Adivina qué?

	—¿Qué?

	—Ese fue el trabajo que solicité en NHC. El que estuvo abierto durante ocho meses y pensé que estaba lleno ya. Quieren que me entreviste para ello.

	—Eso es genial. Puedes volver a la radiología. —Recogí el mechón de cabello que estuvo girando y lo metí detrás de su oreja, viendo que su boca se retorcía en una mueca—. ¿Quieres eso, verdad?

	Dudó, luego respondió—: Sí, lo hago, sólo... Me encanta Whitecaps

	—respondió, presionando sus manos contra mi pecho—. Y no quiero dejar a Nate corto de personal. Tiene mucho que hacer. Me gustaría seguir trabajando allí si puedo. —Miró por un minuto para pensar, chupó su labio inferior, luego miró hacia atrás para añadir—: Una vez que averigüe las horas del lunes, puedo ver si algo es manejable.

	Agarrando sus caderas, le dije—: Si no es así, si tus horas en el hospital no te permiten seguir ayudando en Whitecaps, no tienes que preocuparte por eso. Nate lo entenderá. Sabía que existía una posibilidad de que te fueras.

	Syd levantó su barbilla.

	—No me preocuparé por eso —susurró.

	—Bien. —Tiré del lazo de su delantal—. Quita esto. Quiero llevarte a celebrar que conseguirás un nuevo trabajo. Esto requiere comida italiana.

	Me ayudó y se deslizó el delantal sobre su cabeza, haciéndolo con una mirada de confusión.

	—Todavía no lo conseguí —corrigió, arrojando el delantal sobre el mostrador.

	—Lo tienes, nena. Serían estúpidos de no contratarte.

	Las mejillas de Syd se pusieron de nuevo rosadas y me dio eso, dejándome verlo antes de darse la vuelta, tomando el mismo papel que escribió y rápidamente anotando algo más.

	—Quiero asegurarme de que Tori no coma ese pastel de pollo —dijo mientras su mano garabateaba—. Estará en casa pronto de la peluquería y dudo que haya cenado.

	Pensé que Syd estaba clara con Tori dejando ese pastel solo, pero mantuve la boca cerrada.

	Me encantó su descaro pero quería aferrarme a su dulce momento ahora mismo.
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	Lamiendo mantequilla de maní de mi labio, cavé mi cuchara en el vaso gigante de helado delante de mí mientras me sentaba frente a Brian en una cabina en Friendly’s.

	Él lo recordó. Venir aquí después de la cena en La Tavola fue su idea.

	Mi chico era increíble.

	Tomé otra cucharada de vainilla con caramelo derretido en mi boca y gemí con los ojos cerrados.

	Brian se rio entre dientes. Era un sonido hermoso.

	Él no estaba comiendo nada. Simplemente me miraba disfrutar cada bocado, y yo definitivamente lo disfrutaba.

	En cualquier momento seguramente oiría un “voy a ordenar lo que ella está comiendo” de alguien cerca.

	Parpadeé los ojos abiertos y sonreí, sumergí la cuchara por otra probada, esta vez combinando el helado con la cobertura batida y también con trozos de dulces de mantequilla de maní junto con la salsa de caramelo, haciendo este bocado el mejor bocado jamás, levanté la cuchara y la llevé a través de la mesa.

	—Nunca compartí uno de estos con nadie —confesé a través de un pestañeo—. ¿Quieres ser el primero?

	Observé cómo los ojos de Brian se volvían suaves e interesados, gustándole lo que acababa de decir, luego lo miré inclinarse hacia delante y tomar el bocado, sus labios llenos pasando suavemente sobre la cuchara y quitando cada gota, tragándola después de un corto saboreo.

	¿Es posible tener celos de los cubiertos? Sí. Absolutamente.

	—¿Bueno?

	Asintió, aspirando la vainilla de su labio.

	—Síp.

	—¿Seguro que no quieres nada? No me importa compartir, pero hay otras buenas opciones también. Mira. —Dejé caer la cuchara en el vaso y agarré el menú de postres, abriéndolo sobre la mesa y señalándolo—. Algunas veces Barrett pedía el Jim Dandy. Es como un Banana Split. No le gustaba tanto como el postre de mantequilla de maní, pero a veces le gustaba cambiar.

	Brian empujó mi pie por debajo de la mesa. Levanté la mirada.

	—Ojalá pudiera haberlo conocido —dijo suavemente. Mi vientre cayó.

	Dios…

	También deseaba eso. Demasiado. Quería compartir a Brian con todos lo que significaban algo para mí. Jactarme. Regodearme. Incluso mostrárselo a mi madre, con quien no hablaba actualmente.

	Pero Barrett… eso hubiera sido increíble.

	—Yo también —le contesté con suavidad, extendiendo la mano y tomando la suya que tenía apoyada sobre la mesa—. Le habrías agradado a Barrett.

	Brian sonrió, retorció su muñeca para poder sostener mis dedos en su palma y preguntó—: ¿Sí? ¿Por qué es eso?

	—Porque eres un problema y él era un malvado, igual que yo. Lo habría apreciado.

	Brian rio profundamente en su pecho.

	»Y porque me haces más feliz que nunca —añadí—. Creo que también lo hubiera apreciado.

	Su agarre, que ya era firme, se hizo más firme, poniendo presión en los huesos de mis dedos, pero nada que no pudiera soportar así que devolví el apretón y lo miré, dejándole ver mi felicidad y tomando la suya, admirando su cálida y satisfecha sonrisa hasta que se desvaneció y ya no la tenía, ni siquiera una sombra de ella porque sus ojos dejaron los míos y ahora se enfocaban fuertemente en algo detrás de mí.

	Se irguió en la cabina. Sus hombros y brazos tensándose con musculo flexionado y su pecho moviendo el aire con más fuerza.

	—¿Qué pasa? —pregunté, empezando a girar la cabeza cuando su agarre pasó de la tolerable presión a una fuerza insoportable y jadeé, luchando por zafarme cuando mis dedos empezaron a doler.

	»Brian —insté a través de una voz tensa.

	—Levántate. Tenemos que irnos —rechinó, sonando urgido.

	Soltó mi mano y se levantó rápidamente, sacando algo de dinero de su billetera y tirándolo sobre la mesa, luego se movió a mi lado, me agarró por debajo del brazo y me sacó de la cabina.

	—¡Brian! —grité, sobresaltada, agarrando su bíceps para equilibrarme—. ¿Qué…?

	—Ahora, nena. Muévete.

	Me dio la vuelta y luego su fuerte brazo me acercaba a él, apresurándonos a través del restaurante hacia la puerta.

	—¿Qué sucede? —pregunté mientras mis pies luchaban para mantener el ritmo, mirando desde su perfil inflexible hacia la habitación adelante y buscando por compresión, alguna persona enojada causando estragos, porque Brian se hallaba en pánico, eso estaba claro.

	No había nada inusual en la escena que tenía delante. Nadie se encontraba retenido a punta de pistola. Sin histeria.

	Las familias comían en las mesas o cabinas, los camareros atendían sus deberes, y mientras llegábamos a la parte delantera del restaurante, vi a la anfitriona que nos acomodó de pie en el podio, saludando a lo que parecía una familia esperando para sentarse.

	Un marido y una esposa y su niño pequeño, un chico de aspecto dulce con el cabello rubio desordenado y ojos ansiosos que vagaban por la habitación.

	Las manos de su padre sostenían las agarraderas de la silla de ruedas en la que se hallaba sentado.

	—Brian —intenté una vez más por encima de mi hombro cuando el brazo a mí alrededor se convirtió en nada más que un empujón frío en la parte inferior de mi espalda, urgiéndome sin afecto más rápido hacia la puerta.

	No dijo nada. Su mano en mi columna tembló mientras nos acercábamos al podio y al chico de aspecto dulce, la anfitriona, la madre y el padre, cuya cabeza giró y sus ojos se dieron cuenta de nuestra salida, no encontrando mi cara sino al hombre a mi lado y ligeramente detrás de mí.

	No era una mirada desconocida o un análisis pasajero que tus ojos hacían por reflejo. El fugaz encuentro de miradas en una habitación atestada, eso no era esto. Ni siquiera cerca.

	El hombre vio a Brian y lo reconoció, la sombra de familiaridad pasando por su rostro y quedándose allí.

	Sus ojos se ensancharon. Conocía a Brian.

	Tal vez no muy bien o tal vez no lo suficiente para ser amable, pero mi chico no era un extraño. Eso con seguridad.

	Brian no frenó ni reconoció al hombre o a su familia. Ni siquiera miró en su dirección, ni una vez, y entonces ellos quedaron detrás de nosotros y nos íbamos.

	Me sentía demasiado confundida para hablar.

	¿Qué demonios sucedía?

	Con dedos inquebrantables presionados a la derecha de mi columna, Brian me condujo a la izquierda y hacia delante, empujando la puerta del frente con su otra mano y luego forzándome afuera y hacia la noche.

	—¡Brian, detente! ¿Qué está pasando? —grité, encontrando finalmente mi voz, retorciéndome pero siendo capturada por su brazos de nuevo, brazos tan fuertes que me levantaron sin esfuerzo y me llevaron cuando mi columna se puso rígida en respuesta y mis pies empezaron a arrastrar grava.

	»¿Qué haces? —chillé, tratando de ver detrás de mí.

	—Sacándonos de aquí. Entonces lo explicaré. —Gruñó contra mi cabello, cruzando el estacionamiento en rápidas zancadas con sus largas piernas mientras permanecía presionada contra su cuerpo.

	Luché en su agarre.

	»Syd —dijo en señal de advertencia, apretando la mano.

	—No entiendo. ¿Qué pasó? ¿Por qué estás actuando así? ¿Fue por ese hombre?

	Le pregunté lo último pero ya sabía la respuesta.

	Mi chico se veía asustado. Estaba asustado y corría.

	»Habla conmigo —supliqué, escuchando mi propia vez temblar de preocupación.

	Llegamos al Jeep antes de que se pronunciara otra palabra, luego la puerta del pasajero se abrió, y porque él debió saber que no existía manera de que subiera de buena gana sin escuchar una explicación primero, mi elección fue eliminada y fui puesta en el asiento como un niño indefenso.

	»Brian, por favor. Me estás asustando.

	Sentí las lágrimas picando en mis ojos y el crujido de mis palabras susurradas golpeando en mi garganta.

	Hizo una pausa en la puerta, listo para cerrarla, entonces sus ojos se alzaron hacia los míos y vi el pánico en sus irises, pero no sabía si era por lo que sea de lo que nos alejaba o por lo que acababa de decir.

	No tuve la oportunidad de preguntar.

	Brian se inclinó dentro del auto y me alcanzó, deslizando su mano en mi nuca y agarrándome allí, luego me tiró suavemente hacia delante hasta que estuvo tan cerca que pude contar sus pestañas.

	Si estuvo en un trance antes, ya no lo estaba. Había estado tan enfocado en su propia inquietud y huyendo para oír mi voz o sentir mi lucha, ahora yo era lo único que existía para él.

	—No tengas miedo de mí —me instó en una voz estresada, poniendo una presión firme pero calmante en mi cuello—. No tengas miedo de mí, Syd. Moriría antes de hacerte daño.

	Tragué sus palabras y las encerré en mi corazón.

	Lo haría. Brian no mentía. Nunca me haría daño. Lo sabía.

	—Lo sé —susurré, enrollando mis dedos alrededor de su brazo—. Sólo necesito saber qué está pasando. Necesito que hables conmigo.

	—Lo haré —prometió—. Déjame sacarnos de aquí y lo haré.

	—De acuerdo.

	Escuchó mi respuesta, pero esperó antes de soltarme, sosteniéndome y mirándome a los ojos mientras tomaba su otra mano y acariciaba con el pulgar mi mejilla.

	Era un gesto calmante. Este era Brian tomándose el tiempo para asegurarse de que realmente estaba bien. Que no sólo lo decía para obtener respuesta. Que no me sentía asustada.

	No lo estaba. No de él.

	¿De lo que podría decirme? Sí, pero fui buena escondiendo eso. Me dejó ir.

	Abroché mi cinturón de seguridad y miré a través del parabrisas mientras Brian corría alrededor del auto. Subió al interior, lo encendió y salió a la carretera principal.

	Mis manos se mantuvieron enredadas en mi regazo mientras esperaba a que Brian comenzara a hablar, deseando que mis respiraciones ansiosas se mantuvieran en silencio para no perder ni siquiera el más leve sonido de su parte. No sabía hasta qué punto necesitaba llevarnos antes de que pudiera obtener alguna respuesta, pero me prometí que estaría bien con lo lejos que necesitara estar, que podría esperar hasta que estuviera lista porque él estaría listo. Me prometió que hablaría y le creía.

	Ocho kilómetros se sintieron como cinco horas. Mi pie golpeaba con fuerza contra el piso y maldije los semáforos en rojo como si odiara su existencia y a quienquiera que fuera el bastardo que los inventó.

	Tanto para la paciencia. Me sentía lista para salir de mi piel y gritar en la noche. Mis palmas picaban por el pinchazo de mis uñas y mi estómago se retorció.

	Entonces terminó y lo único que sentí fue alivio.

	No sabía si era una coincidencia lo que hizo que Brian se detuviera en el momento exacto en que pensé poner el auto en neutro y forzarlo a detenerse, o si pretendía llevarnos aquí, a este punto exacto.

	Brian cambió de marcha y apagó el motor.

	Segundos pasaron. El silencio en el auto amenazó con ahogarme.

	Me desabroché el cinturón y giré en mi asiento, esperando atraer la conversación.

	El pecho de Brian se alzó con respiraciones lentas y llenas y sus hombros se echaron para atrás mientras miraba por el parabrisas, apretando las manos nerviosamente en su regazo.

	Me mordí el labio y esperé. No me hizo esperar mucho tiempo.

	—Hubo una fuerte nieve en febrero este año —comenzó en voz baja—. No sé cómo fue en Raleigh, pero supongo que fue lo mismo que aquí. Parecía que cada semana éramos golpeados con otra tormenta. El sol saldría durante el día y la derretiría, haciendo de los caminos un puto desastre; entonces por la noche las temperaturas bajarían y esa mierda se congelaría.

	—Fue lo mismo en Raleigh —le dije, recordando el invierno pasado— . Tenía miedo de conducir en ello.

	—Yo no —murmuró con fuerza—. Tenía un camión antes de este. Hacía que desplazarle fuera fácil, especialmente en malas condiciones. Yo siempre salía. Ni siquiera me importaba deslizarme un poco.

	Tragué saliva incómodamente antes de decir—: Eso puede ser aterrador.

	—Era estúpido —siseó, volviéndose para mirarme entonces—. No tenía ningún motivo para estar en las carreteras cuando se ponía así, pero quería la adrenalina. Esa sensación de casi perder todo el control, la que te aterroriza, nena, jodidamente me encantaba. La perseguía. Es por eso que surfeaba. Es por eso que puedo decir sin lugar a dudas que habría estado conduciendo en esa última tormenta, pasara lo que pasara.

	Sabía de qué tormenta hablaba Brian. Fue la misma que me mantuvo en el trabajo debido a la advertencia de hielo negro. Emergencias estuvo repleto esa noche por los accidentes.

	Mi estómago se anudó.

	—Brian...

	Se alejó con una risa fría y volvió a mirar por el parabrisas.

	—Ya te sientes triste por mí y no tienes ni idea de lo que he hecho

	—Te amo. Te amaré sin importar lo que sea —confesé, observando cómo sus ojos se cerraban como si lo que oyera le causara dolor—. Es verdad.

	—No lo harás —dijo en voz baja—. No así. Va a ser diferente. —Me miró una vez más y susurró lentamente a través de una voz gruesa—: No quiero decírtelo.

	Las lágrimas cayeron sobre mis mejillas.

	Brian tenía miedo. Tenía miedo de oír que esto cambiaría lo que sentía por él, que esto nos cambiaría.

	Esto era lo malo en su vida a lo que se aferró, era el mal del que nunca habló.

	Lo malo que le ayudaba a sanar.

	Alcancé la consola y agarré su mano, apretándola entre las mías.

	—Dime ahora mismo para que pueda decirte que te amo —le supliqué—. Así como esto. Justo como lo hago ahora. Dime.

	Me sostuvo los ojos durante un largo segundo, sonrió un poco y dijo—: Eres muy jodidamente bonita cuando mientes, Wild.

	Me incliné más cerca.

	—No estoy mintiendo.

	—¿Cuánto me amas ahora mismo? —preguntó, la cara totalmente seria—. Escala de uno a diez.

	—Once.

	—¿Ese hombre que está allá en Friendly's, lo viste mirándome? Asentí.

	»Soy la razón por la que su hijo está en esa silla de ruedas. ¿Cuánto me amas ahora?

	Respiré hondo y parpadeé.

	—Doce —susurré con un corazón roto.

	—Mentirosa —susurró de vuelta a través de una sonrisa, extendiendo la mano y pasando su pulgar por mi mejilla—. Eres tan bonita, nena. Deberías haber sido una abogada. —Se volvió y miró hacia delante, respirando hondo como si estuviera tratando de calmarse.

	—¿Qué pasó? —le pregunté, apretando su mano.

	Brian mantuvo los ojos en el parabrisas mientras hablaba.

	—Ya empezaba a conducir a casa cuando emitieron el estado de emergencia. Iba alrededor de sesenta y lo más probable es que fuese más rápido al golpear la pendiente. Como dije antes, mi camión andaba bien hasta en malas condiciones. No tuve ningún problema para subir la colina.

	—Hizo una pausa, y sentí que los músculos de su mano se apretaban—. Desearía haberlo hecho. Ojalá hubiera golpeado ese hielo negro en mi camino hacia arriba deslizándome fuera de la carretera en lugar de golpear en la parte superior como lo hice. Tal vez sería yo en esa silla en lugar del chico.

	Agonía me pellizcó el pecho.

	—No digas eso.

	—Esa colina, es tan empinada en su camino hacia abajo como hacia arriba —continuó, su voz dura e implacable consigo mismo—. No puedes ver lo que pasa hasta que estás en la cima y lo sabía. He conducido de esta manera durante años. Debería haber frenado, especialmente con las condiciones, la visibilidad, el maldito hielo, se encontraba en todas partes, pero no lo hice. Subí esa colina como siempre lo hacía y perdí el control.

	Miré por el parabrisas y, finalmente, me alejé del perfil de Brian, y entrecerré los ojos, inclinando la cabeza para ver la cima de la colina.

	—¿Conducían de esta manera? —pregunté—. ¿Cruzaste carriles?

	—Iban por este lado, se detuvieron a un tercio del camino por la colina, pero no por el camino completamente. Su extremo trasero seguía en él. Eso es lo que golpeé.

	Lo miré de nuevo.

	Sus ojos se enfocaban en el volante.

	»Yo iba demasiado rápido para ralentizar. No tuve tiempo de reaccionar y ya era demasiado tarde. Encerré de un golpe su auto. Aplasté la parte de atrás tan mal que parecía un maldito auto de dos plazas. La policía tuvo que usar herramientas de rescate hidráulicas para abrir las puertas y llegar al asiento trasero. Ahí es donde su hijo se hallaba durmiendo.

	Mis manos se apretaron alrededor de las suyas.

	—¿Alguien más se lastimó? ¿Te lastimaste? —le pregunté suavemente.

	Sus ojos cortaron hacia los míos. Parecían tan fríos como su voz sonaba.

	—Sí, tuve unas cuantas costillas agrietadas. Mi rodilla se golpeó un poco, pero podía jodidamente caminar. No fue nada. Lo mismo con los padres. Tenían pequeñas quemaduras de las bolsas de aire, algunos moretones. ¿Pero el chico? ¿Owen? Quedó inconsciente durante una semana. ¡Una puta semana! Durante siete días sus padres no sabían si su hijo iba a vivir o no, y cuando finalmente despertó, tuvieron el placer de decirle que nunca volvería a caminar. ¿Qué tan jodido es eso? —Hizo una pausa, sacudiendo la cabeza y respirando una risa ahogada—. Ese chico se durmió capaz de hacer todo. Luego se despierta una semana después y está paralizado. Nunca volverá a caminar por mí. Nunca hará nada.

	—Pero dijiste que golpeaste hielo.

	—Sí. Es por eso que perdí el control.

	Lo estudié duro, leyendo su culpa y no entendiendo nada de eso.

	—Entonces... Brian, no es tu culpa —le dije, limpiando las lágrimas de debajo de mis gafas y luego volviendo a tomar su mano—. Habrías perdido el control sin importar lo rápido que fueras si hubiese hielo. Fue un accidente.

	Suspiró, se frotó el rostro con la mano que no le apretaba, luego dejó caer su cabeza contra el asiento y miró por la ventana.

	—Cristo, suenas como ellos.

	—¿Quién? —pregunté.

	—Jamie. Jenna. Cole. Todos los que no lo saben mejor.

	—Bueno, ¿crees que quizás es porque tenemos razón y te equivocas? Sus ojos se centraron en los míos.

	—Creo que es porque ninguno de ustedes se encontraba allí. — Gruñó, inclinando su cabeza hacia arriba y nivelándome con un ceño fruncido—. Yo fui el que condujo esa noche. Yo era el que iba demasiado rápido sobre esa colina, sabiendo que debería haber frenado porque no podía ver ni mierda, pero no lo hice, mi camión podía manejar las condiciones así que qué mierda me importaba, ¿sabes? Ése era yo. — Apoyó un dedo en su pecho—. Yo fui el que se estrelló en ese coche. Yo era el que veía las miradas en los rostros de los padres cuando finalmente salieron y vieron lo que hice, y yo era al que buscaban por culpa. Su agonía, su miedo, su odio, fue hacia mí y debería haber sido así. Lo conseguí porque lo merezco. Gritaban y lloraban por mi culpa. Por lo que les quité.

	Sacudí la cabeza y agarré su muñeca, tratando de aliviar su dedo.

	—No te odian. Estoy segura de que no lo hacen. De todos modos habría sucedido —le dije—. Podría haber sido cualquier persona conduciendo.

	Se estremeció.

	—¿Qué?

	—Ese chico, lo que le sucedió, habría pasado de todos modos incluso si no estuvieras en el camino esa noche. Todavía estaría paralizado, Brian.

	Parecía completamente aturdido, con los ojos entrecerrados y la boca floja.

	»Lo haría —empujé.

	—Vete a la mierda de aquí. —Tiró de sus manos fuera de mi agarre y sacudió su cabeza, luego me miró como si estuviera luchando por verme enfocado—. Eso es... Jesús, eso está jodidamente loco, Syd. La mayoría de las veces todo el mundo me acaba por decir que fue un accidente y que no debería tomar la culpa, así que tengo que dártela por ser original. Todavía no he oído eso, pero de frente, esa es una forma muy seria de intentar hacerme sentir mejor.

	—No trato de hacerte sentir mejor. Es verdad. —Me incliné hacia atrás y me aferré a la consola, sentada más alto en mi asiento.

	Necesitaba una columna rígida para lo que iba a decir. Odiaba incluso pensar en ello.

	—Lo que digas, nena —murmuró, mirando a otro lado.

	Tomé una respiración profunda, me limpié una vez más en la cara para recoger las lágrimas perdidas, luego hablé de manera uniforme y cuidadosa, asegurándome de que me oyera.

	—Sabes que mi hermano murió. Ya sabes cómo murió, pero no sabes la parte que he jugado.

	Brian lentamente volvió la cabeza. Sus cejas fruncidas.

	—¿De qué hablas? —preguntó.

	Sentí que mi espina dorsal se doblaba, sólo lo más débil en mi fuerza, pero la recogí antes de responder.

	—Barrett tenía dos opciones que miraba cuando se graduó —dije—. La Universidad de California en Los Ángeles y la Universidad de Boston. Tenía becas de ambos, así que era sólo una cuestión de dónde prefería ir. Una noche me hallaba jugando en mi habitación y él entró, llevando los folletos que tenía de las dos escuelas y los puso delante de mí. Me preguntó dónde pensaba que debería ir. Dijo que tenía problemas para decidir y quería mi opinión, una opinión de doce años, así que se la di. Recogí esos folletos y los estudié por el tiempo que necesitaba para tomar mi decisión, que duró tres segundos, porque el folleto para la Universidad de California tenía palmeras bonitas y una foto del Océano Pacífico. Pensé que era hermoso, así que le dije que fuera allí, y lo hizo. Cuatro meses después murió.

	Ahora era Brian quien se volvía en su asiento un poco para enfrentarme a mí, su grueso hombro apoyando su peso sobre el respaldo.

	—No te culpas por eso, ¿verdad? —preguntó, con la cara apretada de preocupación.

	Sacudí la cabeza y cerré los ojos a través de una exhalación.

	—No. Pero podría. —contesté, mirándolo—. Podría muy fácilmente sentirme culpable por la muerte de Barrett. Dejar que eso me consuma como la culpa te consume a ti.

	—No es lo mismo.

	—¿Cuál es la diferencia? —pregunté—. Mi hermano murió porque fue a una escuela que escogí. Tal vez si se hubiera ido a otro lugar, no habría sucedido. Estaba manejando ese día. Fue mi culpa.

	—Syd…

	—O —Le interrumpí—, mi hermano murió porque sin importar la escuela que yo hubiera elegido, él habría ido a la Universidad de California de todos modos, porque era donde realmente quería ir. Sólo me decía que me dejaba escoger. No importaba lo que dijera. Si hubiera escogido a Boston, todavía habría terminado en la Universidad de California.

	Olfateé y empujé mis gafas en mi nariz. Mi otra mano se apretaba en una de las de Brian.

	»O mi hermano nunca estuvo destinado a vivir más allá de su decimonoveno cumpleaños —continué—. Él podría haber ido a cualquier parte y habría muerto. No importaba. No importaba qué escuela elegí o dónde obtuvo becas. No importaba si incluso iba a la universidad, de todos modos habría muerto.

	Brian me miró fijamente.

	Contenía mi aliento y mi lengua. Quería que me hiciera la pregunta que necesitaba que me hiciera. No podía decir más hasta que lo hiciera y las palabras que tenía que decir eran tan importantes que quería anotarlas para que Brian pudiera escucharlas mientras yo hablaba y las leyera cada vez que necesitara y las llevara consigo siempre, así que nunca más me sentiría así.

	Se inclinó más cerca y me sostuvo la mejilla, y un suspiro de alivio llenó mis pulmones y estalló en su muñeca mientras le decía una oración silenciosa porque sabía que la pregunta iba a llegar.

	—¿De verdad crees eso? —preguntó—. ¿Crees que estaría muerto sin importar qué? ¿Sin importar dónde habría ido?

	Sentí que mis labios temblaban.

	—¿Crees que maté a mi hermano? ¿Crees que está muerto por mí? ¿Porque elegí palmeras y un bonito océano para morir?

	—No —respondió rápidamente y firmemente y en lo que sonaba como un aliento completo—. No, no pienso eso.

	—Lo he hecho —confesé—. He pensado todas esas cosas en un punto. El último es simplemente el más fácil. No me siento tan triste cuando creo en eso.

	Cerró los ojos y bajó la cabeza, susurrando mi nombre una vez.

	Se sentía triste por mí. Necesitaba que él se sintiera triste por sí mismo, también, en lugar de enojado, así que seguí adelante.

	—Lo que pasó no fue culpa tuya. Fue un accidente, y si no hubieras estado conduciendo esa noche, habría sido otra persona. El destino de ese chico ya se encontraba trazado, Brian, al igual que Barrett.

	Sacudió la cabeza una vez. —Alguien más podría haber estado conduciendo, está bien, pero, ¿sabes qué? —Levantó la vista—. Tal vez no hubieran estado acelerando. Tal vez hubieran ido lo suficientemente despacio como para controlar su auto y podrían haber evitado…

	—No. —Me incliné más y tomé su propia cara en mis manos cuando él soltó la mía—. He conducido por este camino. He bajado esa colina, lo que significa que sé lo abrupto que es, y puedo decirte sabiendo en mi corazón que es verdad, no importa lo rápido que ibas esa noche. Podrías haber estado en el límite de velocidad permitido y hubieras perdido el control cuando golpeaste ese hielo, y dada la agudeza de esa caída, habrías acelerado, Brian. Habrías acelerado y aun así los habrías golpeado. Alguien los habría golpeado.

	—Podría haberlo controlado.

	—No podrías, cariño. No hubieras podido hacer nada. Parpadeó fuerte y sentí los músculos de su mandíbula tensa. Me escuchaba. Empezaba a llegar a él.

	Tenía que seguir adelante.

	Miré entre nosotros, entre la consola y su cuerpo que se presionaba contra él para acercarse a mí y mi cuerpo presionado contra él para acercarme a él.

	—¿Qué haces? —preguntó, recostándose y agarrando mi cintura mientras ponía mi peso en mi pie izquierdo y cuidadosamente llevaba mi otra pierna a su lado.

	—Me acerco —respondí.

	Me deslicé sobre él y me subí a su regazo.

	—Syd...

	Mis manos se movieron de sus hombros a su cuello. Me apreté más cerca hasta que pude sentir su aliento en mi boca.

	—Voy a decirte algunas cosas y quiero que escuches —le dije—. ¿Puedes hacer eso?

	Sus manos se deslizaron hacia mi espalda.

	—¿Tengo una opción? —preguntó.

	—No, pero pensé que sería educada y te daría la opción.

	Miró a mi boca, luego de nuevo a mis ojos, respondiendo—: Dulce de tu parte.

	Me encogí de hombros, encontré las palabras que quería decir, y las dije rápidamente, hablando rápido porque no quería que me interrumpieran y porque las creía tanto que no podía mantenerlas para mí un segundo más.

	—Eres un buen hombre, Brian —comencé, sintiendo su cuello tirar mientras trataba de apartar la vista, pero mantuve un apretón para que no pudiera hacerlo—. Increíble —continué, inclinándome más cerca—. Te necesitaba, pero no sabía que te necesitaba hasta que te acercaste y te aseguraste de que estuviera bien. Me dijiste que me concentrara en ti, ¿recuerdas? Cuando dije que me sentía perdida y asustada, querías hablar conmigo. Me confortaste. No tenías que hacer eso, pero lo hiciste, y no me importa si tus razones fueron egoístas al principio. No me importa si querías conocer a la chica que tuvo que estar un poco loca para ir sobre ti de la manera en que lo hizo. Me hiciste reír y vivir y me ayudaste a encontrar a la persona que era sin Marcus, y lo hiciste llevando esa culpa dentro de ti que no merecías cargar. Sufrías tanto, pero lo encerraste para poder sanarme. Mantuviste eso encerrado en tu interior y te aseguraste de que yo estuviera bien. Eso es... Quiero decir, Dios mío, ¿cuán asombroso hombre puedes ser posiblemente? ¿Quién hace eso?

	—Syd… —intentó, interrumpiendo cuando hice una pausa para tomar una respiración temblorosa.

	Yo era un desastre de lágrimas y una voz temblorosa, pero seguí adelante. No me detuve.

	—Eres un sueño, Brian Savage —repetí, bajando la cabeza hasta que nuestras frentes se tocaron—. Eres mi sueño. La persona más increíble que he conocido, y voy a sanarte. Lo haré, y no vas a ser capaz de detenerme así que ni siquiera te molestes en intentarlo. Esto está ocurriendo. Es mi turno. Me sanaste y ahora te estoy curando. Voy a hacerlo. Voy a asegurarme de que estés bien, y no voy a parar hasta que no haya nada de esa culpa dentro de ti. No voy a parar hasta que me digas que el accidente no fue culpa tuya. Lo prometo. Siempre. —Me acerqué más—. Voy a darte Wild por el resto de tu vida y será tanto de eso que no tendrás espacio para sentir nada más.

	Sus ojos parpadearon.

	Luego, con un gruñido, envolvió su brazo alrededor de mi cintura y deslizó su otra mano hacia la parte posterior de mi cuello, me agarró y me tiró hasta que pudo tomar mi boca en un beso que sabía como amor y se sintió como locura; que era tan duro y violento que quemó y magulló mis labios, pero era bueno. Tan bueno que fui más duro y lo tomé más profundo, sosteniéndolo tan apretado que mis manos temblaron.

	Éramos un caos de lenguas, dientes y respiraciones apresuradas. Yo emparejé su fuego. Comparé su depravación.

	Él tiró y tiré. Él mordió y mordí. ÉL me Amaba y YO lo amaba a él.

	Ya me encontraba girando un segundo en él y para el momento en que Brian rompió el beso en un gemido que chocó en su pecho, me sentí sin sentido y fundida en él, se hundió más abajo, luego dejé caer mi cabeza sobre su hombro mientras sus brazos se enrollaban a mi alrededor.

	Estuvimos en silencio durante minutos, pero fue extraño. Lo dije tanto y lo oyó tan fuerte, las palabras que componían su latido y el mío, se convirtió en mi conversación favorita.

	Mis ojos se cerraron cuando sentí sus labios presionar en mi sien, y un segundo más tarde, lo oí preguntar silenciosamente—: Nunca me dejarás creer que fue culpa mía, ¿cierto?

	Respiré hondo y sacudí la cabeza.

	—No. Y nunca me dejarás creer que fue mía.

	Los brazos de Brian me apretaron más fuerte, y eso era todo lo que necesitaba porque lo sabía.

	Iba a dejar que yo lo sanara.

	 

	 

	* * *

	 

	 

	Era domingo por la noche y me sentía emocionada.

	No, tacha eso, me sentía más que emocionada. Esto fue emoción en un nuevo nivel, porque logré algo que nunca había logrado antes, para ser más específica, algo que arruiné hasta el punto de no retorno cinco días antes.

	El pastel de carne casero con masa de tarta hecha a partir de cero.

	No iba a dejar que alguna receta con instrucciones engañosas me derribara y me impidiera volver a cocinar. De ninguna manera. Estaba decidido. Y tuve toda una tarde para abordar esa receta y hacerlo perfecto para Brian.

	Pasamos la mañana juntos ya que ambos estábamos fuera del trabajo hoy, pero Brian dijo que tenía algo que necesitaba cuidar alrededor de la una de la tarde para su hermana, que se saldría por varias horas y no llegaría a casa hasta después de las cinco, y aunque mi garganta me picó porque no fui invitada a lo que sea que estuviera cuidando, ni me enteré de ello, me tragué rápidamente esa decepción y me concentré en la oportunidad que me dieron.

	Quería que esto fuera una sorpresa, una buena esta vez, y ahora tuve mi oportunidad.

	Llegué al mercado en mi camino a casa, tirando de la receta en mi teléfono por lo que no tenía que ir a la memoria con el riesgo de olvidarme un ingrediente, luego estudié esa receta durante una buena hora después de llegar a casa antes de que incluso comenzara. Esta vez no me faltaba nada.

	Treinta minutos de preparación y cuarenta y cinco minutos de tiempo de horneado más tarde, tuve un delicioso y dorado pastel de carne refrescándose en mi estufa y la mayor sonrisa en mi cara.

	No más cenas quemadas para mi chico. Se merecía lo mejor.

	Y ahora que llevaba ese plato de pastel en mis manos y caminaba hacia la casa de Brian, esa sonrisa que hice antes no sostenía una vela a la que usaba ahora.

	No podía esperar a mostrarle lo que hice. El diseño bonito en el borde de mi corteza de pastel lucia impresionante.

	—¿Hola? —grité cuando entré en la casa, llamando una vez, pero no esperando una respuesta porque Brian me dijo que nunca esperara una respuesta, sólo debía entrar mientras su Jeep estuviera allí.

	—Aquí —gritó Brian desde la dirección de la cocina.

	Cerré la puerta, pateé mis sandalias y las empujé contra la pared, luego bajé por el pasillo con un rebote en mi paso.

	Un sonido llegó desde arriba. Era ligero y rápido como un chasquido, pero sonaba mucho como un grito... o un ladrido amortiguado.

	—Oh, grosero. —Me estremecí con disgusto mientras me movía alrededor de la escalera—. Será mejor que no vea a Jamie caminando por aquí con el collar en una correa —murmuré para mí.

	Brian se hallaba inclinado sobre el mostrador cuando se le ocurrió mirar fijamente lo que sabía que tenía que ser un libro de crucigramas. Sacudió un bolígrafo entre sus dedos y lo golpeó rítmicamente contra el granito.

	 

	Bolígrafo no lápiz. Era así de bueno en crucigramas.

	»Oye, Trouble —lo saludé mientras cruzaba la habitación, viendo cómo su cabeza se elevaba y sus ojos sonreían.

	—Oye, Wild —dijo, dejando caer el bolígrafo en el centro del libro, se enderezó y luego notó el plato en mis manos. Arqueó una ceja—. Lo hiciste de nuevo, ¿no?

	—¿Hacer qué?

	—Te lo dije, nena. Estoy bien con cuatro recetas y eso parece una quinta. ¿Lo es?

	—No —contesté alegremente, gustándome que recordara cuáles eran mis cuatro recetas de confianza. Me detuve delante de él y le tendí el plato con orgullo—. Bueno, lo es pero no es una nueva. Es la misma que quemé antes, pero ahora no está todo quemado. ¿Ves?

	Tomó el plato de mí y lo admiró.

	—Maldita sea —murmuró con aprecio—. Esto luce bien. Realmente jodidamente bueno. —Sus ojos se alzaron hacia los míos—. Al igual que los diseños a lo largo del borde. Buen toque.

	¡Ah! ¡Lo notó!

	Quería hacer piruetas por la habitación, pero en vez de eso elegí satisfacer mi necesidad de celebrar con un encogimiento menos desagradable de mis hombros.

	—¡Gracias! Y debe tener tan buen sabor como parece. Dejé de lado todo el amargo esta vez.

	Una risa resonó en su pecho. Sus ojos se calentaron.

	—No necesitabas hacer esto —dijo, inclinándose y besándome rápidamente—. Sin embargo, lo aprecio.

	—En cualquier momento, nene.

	Me dio una lenta sonrisa mientras retrocedía.

	—¿Lista para comer? —preguntó, colocando el plato del pastel junto a su libro, abriendo el cajón de cubiertos, agarrando dos tenedores y luego volviendo a estar a mi lado—. Necesito probar algo de esto —murmuró a sí mismo, sin molestarse con un plato y metiendo su tenedor en la corteza como si estuviera hambriento, excavando y dando una mordida, necesitaba ser calentada, pero al parecer no se molestaría con eso, y lo tomaría, masticando y gimiendo en el cielo del pastel.

	—Salvaje —bromeé. Me dio un guiño.

	»Soy una mujer así que usaré un plato.

	Fui a moverme a su alrededor para llegar al gabinete que tenía la vajilla cuando ese silencioso sonido de ladrido vino desde arriba de nuevo.

	Golpeé el mostrador.

	—¿Seriamente? ¿Cómo lo soportas? ¿No están sangrando tus oídos? Brian volvió lentamente la cabeza.

	—¿Huh? —preguntó con un bocado.

	Hice un gesto en el techo convenientemente después de que otro ladrido de Jamie parecía sonar.

	—¡Eso! ¿Cómo puedes estar aquí comiendo pastel de carne casero mientras tu mejor amigo está arriba actuando como una mascota?

	Se encogió de hombros, tragó saliva y luego declaró con toda naturalidad—: Bueno, muy bueno, nena.

	—Eso es... —Bajé mi mano y la uní con la otra, anudando mis dedos—. ¿De verdad? —pregunté suavemente, inclinándome más cerca.

	Brian asintió con una sonrisa.

	Inhalé bruscamente y acurruqué los dedos de los pies contra el suelo de madera.

	El impulso de hacer otro baile de celebración era más fuerte que nunca, pero mantuve la compostura.

	Esperaría hasta que fuera al baño o algo así.

	Brian dejó caer el tenedor en el plato, se limpió la boca con el dorso de la mano, y alcanzó la mía, tirando de mí para seguirlo detrás mientras nos sacaba de la cocina.

	—Venga. Te mostraré la mascota de la casa —dijo, subiendo las escaleras.

	El pánico hormigueó mi espina dorsal.

	Como si el raro y extraño bastardo pudiera oírme, ladró de nuevo.

	Señalé hacia arriba las escaleras, luego giré ese dedo sobre Brian y le dije en la cara—: No gracias.

	Brian sacudió la cabeza con una risa, agarró la mano que suspendí en el aire, y reanudó tirando de mí detrás de él mientras seguía subiendo.

	—No estoy seguro de por qué tengo que seguir diciendo esto, pero pareces seguir olvidando que no me importa la mierda que Jamie está haciendo o no, no es mi asunto y nunca quiero que sea mi asunto, y elimina la posibilidad de que siempre quiera mostrarte cualquier cosa que él esté haciendo allí.

	—Bueno, eso es un alivio —comenté en un suspiro, llegando a la parte superior de la escalera y siendo conducida a la derecha, por el pasillo donde se encontraba la habitación de Brian, no la de Jamie.

	Gracias a Dios.

	Brian se detuvo frente a su puerta, giró la empuñadura y la abrió.

	—Es bueno que este tipo esté manteniendo la guardia, porque incluso pensar en eso me da ganas de tirarte a la cama y azotarte con ganas.

	Mis ojos se agrandaron por dos razones.

	Una, me sentía encendida. Inmediatamente. Realmente encendida y absolutamente deseando que cumpliera con su amenaza. La forma en que Brian me palmeaba me hacía rogar por ello y no me avergonzaba admitirlo.

	Él era bueno, muy bueno en eso.

	Y dos, no me perdí la primera parte de su oración, lo que me llevó a investigar con ojos penetrantes cuál era el tipo al que se refería que mantenía la guardia, llevándome a detectar un segundo más tarde la caja de metal en la esquina de la habitación al lado de la cómoda y el cachorro saltando alrededor dentro de ella.

	No cualquier perrito. Un bóxer cachorro. De ninguna... jodida... manera...

	—¡Oh, Dios mío! —grité con más excitación de lo que sentí en toda mi vida, saltando al aire repetidamente con mis manos cubriendo mi boca mientras el cachorro compartía mi entusiasmo, ladrando y lloriqueando por la atención.

	Corrí a través de la habitación y caí de rodillas delante de la caja.

	»Mírate, cosa dulce. ¿Fuiste tú quien hizo todo ese ruido aquí?

	El perrito empujó su nariz a través de una ranura y comenzó a oler y lamer el aire mientras que sus patas se echaron hacia fuera y se deslizaron a lo largo del suelo de metal.

	—Es un varón —dijo Brian detrás de mí mientras ofrecía mis dedos para los mordiscos lúdicos—. Espero que no te importe pero ya lo he nombrado. Parece que le gusta Sir.

	Giré la cabeza con los ojos punzando.

	Brian se apoyaba contra el marco, con los brazos cruzados, observándome atentamente. Inclinó la barbilla hacia la caja.

	»Es tuyo, Wild. Oh, Dios…

	Brian me compró un cachorro. Ahí es donde fue hoy y por qué no me informó o me incluyó en él, pero no cualquier cachorro. El cachorro que deseé la mayor parte de mi vida.

	Iba a empezar a gritar. Lo sabía.

	Esto era demasiado y demasiado perfecto a la vez.

	Asintiendo con la cabeza, me limpié la humedad de la cara con la mano sin ser lamida y mordisqueada.

	—Él es nuestro —susurré, y los ojos de Brian se derritieron en calor al oír eso—. Y es hermoso —agregué, volviendo la cabeza hacia atrás.

	Era hermoso. Beige, con una nariz toda negra y marcas blancas en el pecho, patas grandes y una cola atrapada.

	Regio.

	Me reí a través de mis lágrimas y atrapando más dedos a través de las ranuras de metal, lo que le permitía ser aún más juguetón con los mordiscos.

	—Pensé en ello —comenzó Brian—. Pensé que puedo llevarlo a trabajar conmigo para que no tenga que ser encerrado todo el día si ambos nos íbamos. Dejarlo pasar el rato en Wax.

	—Uno de los muchachos —murmuré, sonriendo y acariciando la nariz de Sir.

	—El criador me dio una bolsa de comida para perros para él, pero sólo durará un par de días. Tenemos que salir a buscar un poco más.

	—Absolutamente. Podemos ir después de la cena —sugerí—. Necesitamos otras cosas, también. Collar, correa, cuencos, cama cómoda para cuando no quiera dormir con nosotros. Juguetes para que pueda masticar. Un cepillo para su pelo.

	—Syd...

	—Tal vez uno de esos libros de entrenamiento. Y absolutamente necesita palitos de dentición. La salud dental es muy importante. —Me incliné más cerca de la caja—. ¿Cierto, Sir? Necesitamos mantener esa sonrisa bonita. ¿No es cierto?

	El señor sacudió su pelo y volvió a morderme los dedos. —Wild.

	—¿Umm?

	—¿Vas a dejarlo salir o vas a seguir torturándolo? —preguntó Brian con una sonrisa en su voz—. Tenía que encerrarlo, así podría ser una sorpresa cuando llegaras aquí. Estoy seguro de que quiere jugar.

	La pequeña cola de Sir empezó a moverse como loca. Por supuesto. ¿Qué estaba haciendo?

	—Lo siento. ¿Quieres jugar, oso de azúcar? Vamos a salir, ¿de acuerdo? —susurré ansiosamente, luego me senté alto sobre mis rodillas y retrocedió un poco, abrí los dos pestillos de la caja, uno alto y otro bajo, abrí la puerta y caí con un chillido cuando Sir salió y se estrelló directamente contra mi pecho, pateando su camino por mi cuerpo para que pudiera lamer todo mi rostro.

	»¡Sir! —Me reí, inclinando mi cabeza hacia atrás y riendo más fuerte.

	Él tenía ese olor fantástico de perrito que pensé que venía en el top cinco de los mejores olores nunca, y el pelaje más suave.

	No sabía cuáles eran los planes de Brian, pero ya había decidido que Sir no dormiría en la caja esta noche.

	Su lugar se encontraba al pie de la cama, o compartiendo mi almohada si lo prefería.

	Escudriñándome la nariz, me volví para que pudiera pellizcar y pegarme en la oreja.

	Mis ojos se cruzaron con los de Brian.

	Mi chico hizo esto por mí. Se aseguraba de que viviera esa vida de la que hablábamos hace unas semanas.

	Él no lo hacía solo por tenerlo, ya lo estaba viviendo. Era nuestro.

	—Gracias —articulé, sintiéndome tan feliz que me temía que mi corazón iba a estallar.

	—Te amo —articuló de regreso.

	Cerré los ojos, bajé la cabeza hacia atrás y seguí riéndome.

	¿Y esta vida? Era perfecta.
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	Dos semanas más tarde

	 

	 

	 

	De pie fuera de la entrada de emergencias en NHC, presionado contra la puerta de mi Jeep y los brazos cruzados, volteé mi cabeza hacia la ventana lateral del conductor donde Sir se encontraba colgando, y lo dejé oler y lamer el lado de mi cara cuando empezó a lloriquear.

	—También me impaciento —le dije, y alzando la mano, me rasqué detrás de la oreja y me volví para mirar las puertas correderas.

	Syd consiguió el trabajo para el que la entrevistaron. Su horario en el hospital terminó siendo cuatro días de diez horas, y aunque pensé que era mucho tiempo para que trabajara cada semana, ella no estuvo de acuerdo y le dijo a Nate que se quedaría un día en Whitecaps.

	Se hallaba decidida a ayudarlo de la manera que pudiera.

	Pensé que era dulce. También pensé que era innecesario y sabía que Nate podía descifrarlo sin ella, pero guardé esa opinión para mí.

	Pensé que mientras el día en que Syd ayudara no terminara siendo un domingo, podría estar de acuerdo. Quería que mi día libre coincidiera con el suyo, y no era tímido al decirle eso.

	No discutió y mantuvo ese día despejado. Ella también quería los domingos conmigo.

	La vida era jodidamente buena.

	Tenía a mi chica, que se mantenía fiel a su palabra y me sanaba sólo por ser quien era, dándome tanto bien que no tenía espacio para sentir nada, además de lo que ella me daba.

	Su luz y su dulzura y ese fuego que ardía dentro de ella cuando amaba. Nunca había sentido nada de eso.

	Nunca sentí nada como ella.

	Syd me entregó su corazón y presionó sus labios contra mi pecho, susurrando promesas al mío.

	Se aseguró de que me despertara oyendo que el accidente no fue mi culpa y me iba a la cama creyéndolo un poco más.

	Dijo que me amaría en voz alta, y lo hizo. Cada segundo. Sydney Whittaker fue mi maldito sueño. Suave y salvaje y mía. La vida no era sólo buena.

	Era perfecta.

	Despertar con su cuerpo sexy estirado en mi pecho y sentir su presión contra mí en la noche, su culo en mi polla, mi brazo sobre su cintura sosteniéndola allí y el suyo manteniendo presión en la parte superior del mío, bloqueándonos juntos.

	Maldito cielo.

	Hablábamos durante horas. Jodíamos durante horas.

	Me enamoré de la voz de Wild en mi oído. Ahora la tenía en mis brazos mientras ella me la daba, y yo estaba fuera de mi maldita mente, perdido por esta chica. No existía vuelta atrás.

	Sería lo que ella necesitara. Sería todo lo que necesitaba. Y pasaría el resto de mi puta vida haciéndola feliz.

	Ella dijo que era su turno para sanarme, pero yo no había terminado de sanarla.

	Ni siquiera cerca. No hasta que lo tuviera todo.

	Y después de esta noche, con suerte estaría un paso más cerca de conseguirlo.

	Me alejé del Jeep mientras las puertas de la sala de emergencias se abrían y Syd salía, usando uniforme de hospital azul claro que ocultaba sus curvas más que los trajes que normalmente contorneaban su suavidad, zapatillas de deporte blancas y su credencial de identificación agarrada a su bolsillo del frente. Tenía el cabello recogido de su cara y una mochila negra y rosada de Adidas colgada sobre su hombro.

	Parecía cansada pero se animó cuando nos vio, una mirada de sorpresa, sosteniéndola por un segundo, luego lentamente se transformó en la sonrisa de hoyuelos que siempre me daba mientras avanzaba rápidamente por la acera.

	—Trouble, ¿qué hay? —Hizo una pausa para ponerse de puntillas y me dio un breve beso—. ¿Qué haces aquí?

	Un mechón de cabello rojo se había caído de su cola de caballo. Lo metí detrás de su oreja y le froté la mejilla con el pulgar.

	No llevaba maquillaje. Podía ver cada peca y lunar y el rubor natural de sus mejillas reclamaba que era un efecto secundario desafortunado de ser una pelirroja.

	Idiotas pagaban dinero para mirar a una belleza como esta y yo la tenía en mis manos.

	—Quería mostrarte algo. Pensé que podríamos ir a dar un paseo, luego regresar aquí y coger tu auto. —Saqué su bolsa de libros de su hombro e incliné mi cabeza en el Jeep—. Sir ha estado jodidamente loco esperando por ti.

	Syd sonrió más grande. Me dio otro beso rápido antes de moverse delante de la ventana, donde comenzó a acariciar y besar a Sir.

	—Dulce chico, ¿te divertiste hoy en el trabajo? —Le rascó detrás de las orejas y lo dejó oler su rostro.

	Syd se refería a Wax.

	Estuve llevando a Sir a trabajar conmigo para que no tuviera que quedarse encerrado todo el día y no había encontrado ningún problema hasta ahora. De hecho, los niños obtenían una pata cuando entraban en la tienda. Niños felices significaban padres felices.

	Y los padres felices compran mucha mierda.

	Sir resultó ser una inversión de negocios inteligente.

	—¿Buen día? —pregunté.

	Se encogió de hombros, respondiendo—: Día ocupado. Apenas pude sentarme. Pero el tiempo pasó rápido. —Se volvió para mirarme—. Entonces, ¿qué querías mostrarme?

	Le acaricié su cadera suavemente con la mano.

	—Es una sorpresa. Entra para que podamos irnos. Quiero que lo veas antes de que anochezca.

	Con los ojos llenos de interés, caminó alrededor del Jeep.

	—Me encantan las sorpresas —dijo.

	—Sé eso, nena.

	Tiré su bolsa de libros en la parte de atrás y me subí al asiento del conductor, tomando a Sir y sosteniéndolo para Syd después de que ella entró y se abrochó.

	—Dime qué es, dulce osito, y te daré mantequilla de maní cuando lleguemos a casa —susurró contra la parte superior de su cabeza mientras me alejaba del hospital.

	Solté una carcajada, le lancé una rápida mirada y pregunté—: ¿De verdad quieres saberlo? Te puedo decir.

	Se sentó alta en el asiento y sacudió la cabeza, luchando con una sonrisa.

	—No. Sorpréndeme. Quiero ser cautivada. Sonreí al camino.

	Joder sí. La sorprendería. No tenía ni idea de que esto vendría.

	Quince minutos más tarde, me paré frente a la casa por la que firmé los papeles hace una hora, estacionando en la calzada, y parando el motor.

	Syd se sentó en su asiento y miró a través del parabrisas.

	—¿Es ahí donde vive tu hermana? —preguntó, mirando a su alrededor—. Parece vacía.

	—Eso es porque está vacía. Ven.

	Cogí la correa del asiento trasero, salí y alcance a Syd a su lado. Ella miró de la casa a mí.

	—¿Qué sucede? ¿Por qué estamos aquí?

	Aferré la correa al cuello de Sir y lo tomé de ella, dejándolo caer para poder olfatear alrededor del patio. Llegando a mi bolsillo trasero, tomé un juego de llaves y las presioné en la mano de Syd.

	—Entra y échale un vistazo, Wild —le dije.

	Sus ojos se movieron entre las llaves y mi cara.

	—¿Qué?

	—La casa, nena. Ve a verla por mí.

	Inclinó la cabeza, parpadeó y me preguntó—: ¿Por qué haría eso? Sonreí.

	Tan jodidamente linda.

	Inclinándome, la besé mientras Sir tiraba de la correa.

	—Porque la estoy alquilando para nosotros, y si la odias, necesito saberlo. La tinta todavía está mojada en el contrato. Tengo tiempo de retroceder si tengo que hacerlo.

	Jadeó contra mis labios.

	—¿Qué? —susurró ella, retrocediendo y mirando hacia mí mientras su mano se aferraba ligeramente a mi cadera—. ¿Tienes una casa?

	—Sí.

	—¿Tú... quieres que me mude contigo? —Se inclinó más cerca—. ¿De verdad?

	—Sí, Wild, en serio —respondí, casi riéndome de su conmoción, porque pensé que esta mierda que sucedía entre nosotros era bastante obvia—. Quiero muchas cosas contigo y vivir juntos es una de ellas. Necesitamos nuestro propio espacio y piensa en la forma en que nos estamos moviendo. Te daré niños más pronto que tarde y quiero que nos establezcamos en alguna parte antes de que eso suceda. En cualquier lugar que quieras que estemos. No te gusta, voy a retroceder. ¿Lo haces? Tenemos una opción para comprar en el camino cuando estemos listos. — Golpeé su mejilla izquierda del culo e incliné mi barbilla hacia la casa—. Así que échale un vistazo.

	Me miró, con la boca abierta y los ojos parpadeando rápidamente.

	—¿Quieres que vivamos juntos? —repitió, inclinándose cada vez más hacia arriba cuando se puso de puntillas para enfatizar—: ¿De verdad?

	—Jesucristo —murmuré—. Estamos juntos todas las noches, Syd. Prácticamente vivimos juntos ya, nena. Sólo lo hago para que vivamos juntos en un lugar que sea nuestro.

	Cayó sobre sus talones. Sus ojos lagrimeaban y su labio comenzó a temblar.

	Syd lloraba cada vez que hacía algo por ella. No importaba lo que

	fuera.

	La primera noche que hice el chocolate caliente que le gustaba y la sorprendí mientras me esperaba en la cama, le tomó una hora para que se tranquilizara lo suficiente como para beberlo.

	No podía creer que lo recordara. Le hice chupar mi pene por pensar que lo olvidaría.

	Y por "hecho", quiero decir que le gustó tanto su primer orgasmo con mi polla por su garganta y sus dedos entre sus piernas.

	Tuve que recalentar su bebida dos veces esa noche.

	Sosteniendo mi cara, Syd declaró a través de una voz temblorosa—: Eres demasiado dulce, Brian Savage. —Inclinó su barbilla—. Demasiado dulce.

	—Sólo contigo —respondí, mirando a la casa y luego de vuelta a ella, preguntando—: ¿Vas a ir a verla o la odias?

	—Voy a verla.

	Luchando con una sonrisa, me incliné para tomar su boca, murmurando—: Bien.

	Envolvió sus brazos alrededor de mi cuello, estrelló sus tetas contra mis costillas, y llevó el beso más duro, chupando mi lengua y gimiendo un poco antes de apartarse sin aliento, estabilizándose luego girando alrededor y saliendo hacia la casa en una carrera.

	Me acerqué a la hierba para que Sir pudiera hacer su trabajo, viendo a mi chica subir las escaleras y subir al porche.

	Caminó lentamente, asimilándolo todo, mientras pasaba la mano por la barandilla, llegaba hasta el final y se detenía frente al balancín de madera blanca que los anteriores propietarios dejaron atrás y lo mantuve allí sabiendo que a Syd le gustaría tener un lugar para sentarse. Lo estudió como si estuviera estudiando una obra de arte en un museo, tomando tiempo para apreciarla. Después de varios minutos volvió la cabeza para mirarme y me dio una sonrisa que sentí todo el camino hasta mi maldita tripa.

	Luego me lanzó un beso y volvió a dar vuelta, caminó de nuevo y se detuvo en la puerta principal, metió la llave en la cerradura, la abrió y entró, dándome una última mirada y un lindo saludo antes de que desapareciera.

	Respiré profundamente y me volví hacia Sir.

	—¿Crees que le gustará el resto? —pregunté.

	Encontró una hoja de hierba que le gustaba y se meó en ella.

	Mantuve a Sir en el patio por cerca de diez minutos, luego lo conduje a la casa, abrí la puerta y entré, quitándole la correa para que pudiera vagar por allí, ahora que hizo su trabajo y confiaba que estaría bien por un tiempo.

	Se fue por el pasillo, se deslizó en una pared, se sacudió, luego desapareció en uno de los tres dormitorios.

	»¿Syd? —grité, dejando caer la correa por la puerta. Después de no conseguir una respuesta, me moví a través de la casa vacía en la dirección de la cocina.

	La casa era una casa de estilo ranchero con tres dormitorios, una cocina, una sala de estar, y dos baños, todo en un nivel. El sótano estaba inacabado con un cuarto de polvo mal ventilado.

	No era mucho comparado con lo que tenía con Jamie o incluso con el lugar de Tori. Probablemente podrían caber cinco de estas casas en la casa de la que me mudaba, pero tenía un porche, un patio vallado para Sir que era de tamaño decente, suficientes habitaciones para la expansión, y se encontraba cerca de nuestros dos puestos de trabajo.

	Podría vivir aquí y estar realmente jodidamente feliz con Syd. Podría vivir en una cuneta y ser feliz con ella, pero si no le gustaba, encontraría otro lugar.

	Lo que ella quisiera.

	La puerta corredera se hallaba abierta cuando me paseé por la esquina y entré en la cocina. Salí a la pequeña terraza y vi a Syd de pie en la barandilla, mirando hacia el patio.

	Se volvió cuando oyó mis pisadas, se apoyó contra la barandilla con las manos extendidas y agarrándola detrás de ella, dobló la rodilla y plantó el pie en un huso mientras me miraba fijamente, los ojos duros y la boca fruncida.

	Mierda.

	Me detuve a unos cuantos metros y me froté la cara con ambas manos.

	»Mierda. No te gusta —adiviné, dejando caer mis brazos y apretando mi mandíbula a través de una inhalación tensa.

	Pensé que esta era. Pensé que seguramente sabía lo que ella querría.

	»¿Qué es lo que no te gusta? —pregunté, acercándome—. ¿Es una mierda que puedo arreglar? ¿O es todo? ¿El diseño? ¿Ubicación? ¿Prefieres tener...?

	Mi voz se apagó cuando Syd me cegó con una sonrisa, se alejó de la barandilla y cargó hacia mí como siempre hacía últimamente, saltando en el aire cuando se encontraba lo suficientemente cerca y podía cogerla, las manos en sus caderas y luego deslizándose a su culo, tirando de ella más y más cerca mientras envolvía sus brazos alrededor de mi cuello y sus piernas alrededor de mi cintura.

	—¡Me encanta! —gritó, presionando besos en mi rostro.

	—¿Sí? —pregunté en una voz apretada. Necesitaba estar seguro.

	—¡Sí! Todo sobre ella. ¡Dios... todo, Brian! Especialmente las habitaciones y el patio y el porche. Y la cocina y la pequeña sala de estar. Ah, y el sótano. Ni siquiera me importa que no esté terminado. Tiene mucho potencial, Trouble. Podríamos convertirlo en una gran sala de juegos u otra zona de televisión. Mis jugos creativos fluyen como locos. ¡No puedo esperar a decorar! ¿Y viste el tamaño del baño principal? ¡Es enorme!

	No era así. Era un baño principal de tamaño estándar, pero Syd se veía emocionada.

	Respiré un suspiro de alivio y besé la comisura de su boca.

	—Me alegro de saber que la apruebas. Y gracias a la mierda por hacerme preocupar. —Le mordí el labio inferior—. Creo que necesito mi pene chupado por eso.

	Ella se animó, enderezó su espina dorsal y levantó una ceja intrigada.

	—¿Te apetece bautizar el lugar? Podría mamártela en cada habitación para la buena suerte y luego dejar que me folles en nuestro baño gigante para que pueda ver mis tetas en el espejo.

	Mi ingle se tensó. Cristo, su jodida boca.

	Syd debe haber sentido mi reacción porque giró sus caderas y cayó sobre mí.

	»Eso se siente como un sí —bromeó, su voz goteando sexo—. ¿Quieres empezar?

	—En un minuto.

	—¿En un minuto? —Sintió mi frente y me examinó de cerca—. ¿Te sientes bien? ¿Tenemos que volver al hospital?

	Aparté su mano.

	La movió de regreso a mi cuello y me apretó allí.

	»Brian Savage no quiere sexo, estoy sorprendida.

	—Quiero —le dije, acercando sus caderas hasta que sintió que mi prueba apretaba fuerte entre sus piernas.

	Gimió y trató de acercarse por un beso.

	Tenía una mierda para aclarar primero y ella se sentía codiciosa por lo que no paré.

	»Sabes a dónde va esto, ¿no? —le pregunté, inmerso para evitar su boca y presionando mis labios en su mandíbula para poder hablar.

	—¿Dónde está yendo esto? —preguntó ella.

	—No nos compraría una casa si no pensara darte mi apellido, nena.

	Sentí su pulso saltar contra mis labios mientras me movía por su cuello y chupaba allí.

	—Yo... —Tragó saliva y empezó a respirar más pesado—. Tenemos que esperar un año —dijo, sonando tranquila y triste, inclinando su cabeza hacia atrás y ofreciéndome su garganta—. No voy a divorciarme legalmente hasta que haya pasado un año.

	—Sé eso, y en serio, Wild, lo odio. —Gruñí—. Toma todo en mí para no encontrar a ese hijo de puta y sacarle la mierda sólo por hacerte lo que te hizo, añade a eso el hecho de que él tiene lazos contigo que no tengo que tener hasta que un jodido juez diga que puedo…

	Sentí que mis músculos se cerraban de ira.

	Wild movió sus manos a la parte posterior de mi cabeza, presionó sus labios contra mi oído, y suavemente admitió—: Lo sé, cariño. Yo también lo odio.

	Besé el punto justo encima de su clavícula, luego me incliné hacia atrás para mirarla a los ojos.

	—Esa mierda me mantiene despierto por la noche. Nunca antes quise tanto algo y voy a ser un miserable puto en la espera.

	Tocó mi mejilla. Tenía los ojos calmados.

	—Podemos ser jodidamente miserables juntos —dijo con una sonrisa, luego dejó que se suavizara, movió su otra mano a mi mejilla opuesta, se acercó más, ahora se veía seria, y añadió—: Estuve casada por seis años y nunca me sentí así. Ni siquiera cuando era bueno. Ni siquiera cuando era genial y lo quería más que nada, porque no estaba bien. No éramos nosotros. Tú y yo. Nunca antes he querido tanto algo y nunca lo haré, por eso estoy diciendo que sí a esto ahora, sí a esto en un año, porque sé que mi respuesta no cambiará, no importa cuándo me lo preguntes.

	Me quedé sin aliento. Mierda.

	Deslicé mi mano por su espalda hasta su cuello y curvé mis dedos allí.

	—Syd —murmuré.

	—Y te prometo, Brian Savage, el día en que esté legalmente divorciada es el día que nos casamos. No voy a esperar más que eso — declaró con firmeza—. Firmaré esos papeles, me liberaré por completo de Marcus, y entonces te daré mi vida.

	Mis músculos se bloquearon de nuevo pero no de enojo esta vez. A la mierda ese año. Wild era mía. Ahora y siempre.

	Con un gruñido que sacudió la tierra, tumbé a Syd y tomé su boca, su lengua y su aliento, mi mano en su cuello moviéndose hacia arriba, retorciéndose en su cabello y agarrándome mientras mi otra mano permanecía en su culo y sostenía su peso.

	Sus manos se hallaban sobre mí, bajando de mi cuello a mis hombros entre nosotros, donde tiró de mi camisa.

	»Por favor —susurró ella—. Brian... tómame.

	Nos giré y moví a mi chica dentro, cerrando la puerta y corriendo a través de la cocina en la dirección del dormitorio principal.

	—¿Vas a darme ese coño codicioso? —le pregunté, cavando mis dedos en su culo y amasando su carne.

	Gimió dentro de nuestro beso, aspiró una respiración como si estuviera asustada, luego murmuró—: El perro.

	A la mierda. La tomaría. Él estaría bien.

	Giré la cabeza, permitiendo que sus labios se movieran a mi mejilla, y grité—: ¡Sir! —Mientras entrábamos en la sala de estar.

	Segundos después, salió corriendo por el pasillo, la correa en la boca y arrastrándola detrás de él.

	Syd se inclinó y se volvió para mirarlo.

	Sir agarró la correa de forma juguetona mientras gruñía como si estuviera peleando, la soltó de su boca, retrocedió, se dejó caer sobre sus patas delanteras y meneo la cola con entusiasmo. Después esperó unos segundos y se abalanzó de nuevo.

	—Sir Duke, eso no es un juguete de mascar —reprendió Syd con voz severa, llamándolo por su nombre completo. Miro alrededor de la vacía habitación, después suspiró, lo miró de vuelta y agregó—: Pero supongo que es todo lo que tienes para mantenerte ocupado durante los próximos quince minutos.

	Miré su perfil.

	—El doble de eso, nena.

	Se giró a mirarme, mejillas rosadas y ojos ardiendo mientras tiraba de ese grueso labio inferior en su boca y comenzaba a chuparlo.

	Jesús. Ella lo quería. Tan jodidamente codiciosa.

	»Sigues mirándome así y no estaré haciéndolo en el baño —le advertí.

	Dejó ir su labio y se encogió de hombros inocentemente.

	—No puedo evitarlo. Estoy tan húmeda. Puedo sentir goteando mi… tú sabes. —Sus ojos se abrieron y se movió en mis brazos—. Podrías probablemente follarme por ahí sin lubricante si quisieras.

	Gemí. —Jesucristo. No me digas mierda como esa.

	—¿Por qué no? —Rio.

	Comencé a movernos a la sala de estar de nuevo, pasando a Sir, quien se paseaba por la puerta principal, y la dirigí por el pasillo.

	—Porque lo haré.

	—¿Y eso es un problema?

	—Lo es si lo quiero hacer bien durante treinta minutos.

	Syd me dio una mirada de entendimiento, asintió una vez, después observó sobre mi hombro.

	—¿Él está bien jugando mientras nosotros vamos a hacer ya sabes qué? —preguntó, ladeando su cabeza a un lado, así podía besarle el cuello.

	—Nada para que él pueda entrar y tampoco puede salir. Estará bien

	—le dije, cruzando la habitación y tomando el baño principal.

	—¿Estás seguro? ¿Qué hay de los escalones al sótano? Esos son bastante empinados.

	—Es un perro, nena. No un bebé. Puede manejar esos escalones.

	Me paré dentro del baño, encendí la luz, cerré la puerta detrás de nosotros para que Sir no lo viera como una invitación a bloquearme la polla, y dejé que Syd se deslizara por mi cuerpo.

	Se paró entre el mueble del lavamanos y yo, mirándome nerviosamente.

	—¿Estás seguro? —preguntó de nuevo. Incliné mi cabeza.

	—¿Prefieres que se nos una aquí así puedes tener un ojo en él mientras estoy profundamente enterrado en ti?

	Se echó hacia atrás

	—Uh… no, eso sería raro —respondió rápidamente—. Por no mencionar lo traumatizante que sería para él, me imagino. Tú jodes sucio.

	Sonreí, extendí la mano por encima de mi hombro, tomé mi camisa y la arranqué.

	—Follo suave, también —le dije, dejando caer mi camisa y llegando por la de ella.

	—A veces —murmuró con una sonrisa. Levantó sus brazos sobre su cabeza para poder quitarle la parte superior.

	La tiré al lado de la mía y tiré del cordón de los pantalones, dejándolos caer y acariciándole los tobillos mientras ella hacia un rápido trabajo con su sujetador.

	Miré sus tetas cuando las liberó.

	Llenas y asentadas en lo alto de su pecho, sus pezones color rosado tenían el tamaño perfecto para mi boca.

	—Joder. —Apreté mi polla a través de mis pantalones cortos, después expliqué un poco más—: Piensa que obtienes un poco de los dos cada vez, Wild. Es duro para mí no darte lo dulce cuando tú lo estás dando e incluso más duro no dártelo sucio cuando ruegas por ello. —Levanté mis ojos a los de ella—. Sabes que recibirás los dos ahora.

	Syd sacó sus zapatos y dio un paso fuera de sus pantalones. Las bragas vinieron después, entonces con una sonrisa tímida, se acercó, llego a mis pantalones cortos, y abrió el botón, preguntando—: ¿Porque estoy recibiendo los dos ahora?

	Bajó la cremallera.

	Gemí cuando sus dedos rozaron mi polla.

	—Mencionaste dejarme tomar tu trasero. Significa que te estás sintiendo sucia esta noche así que es lo que conseguirás. —Mis pantalones cortos se deslizaron por mis piernas. Dejé caer mi cabeza hacia atrás, ojos cerrados cuando ella envolvió su mano a mi alrededor y comenzó a acariciar—. Syd.

	—¿Y lo dulce? —preguntó, sonando juguetona. Incliné mi cabeza hacia abajo y sostuve su mirada.

	—Dijiste que te casarías conmigo —le recordé—. No puedo imaginar no hacerte el amor esta noche después de escuchar eso.

	Su mano se detuvo.

	Me moví, forzando a mi chica a perder su agarre en mí.

	»Voy a hacer eso ahora. ¿Estás bien con eso? —pregunté, agarrando la parte de atrás de sus piernas y levantándola.

	—Sí —respondió, asintiendo rápidamente mientras apretaba mi cuello—. Estoy bien con eso.

	La senté en el borde del lavamanos, separe sus piernas abiertas, y mire entre su cara y su coño.

	—¿Aun goteando? —Deslicé mis dedos a través de su coño para probar. La humedad goteó en mi palma—. Joder.

	Agarró mi cara y me besó, lento y profundo, sacudiéndose cuando agregué un segundo dedo.

	—Dios. —Gimió.

	Me incliné y le di una larga lamida, saboreándola en mi garganta.

	Gritó y me alcanzó pero yo ya me encontraba de pie, agarrando la base de mi polla y entrando dentro de ella, después su cabeza cayó hacia atrás con los ojos cerrados mientras yo empujaba esas primeras pulgadas.

	Loca. Hermosa. Mía.

	—Brian. —La voz de Syd vibró hasta mi espina dorsal.

	Me deslicé más lejos, lentamente estirándola, su coño atrayéndome con pequeños pulsos apretados hasta que me hallaba completamente adentro y mis bolas dolían con la necesidad de liberarnos a los dos hacia la locura.

	Lo peleé y agarré sus caderas.

	Este era nuestro dulce. Pacífico y rítmico. No estaría desesperado todavía.

	—Ojos, nena.

	Inmediatamente, Syd inclinó su cabeza hacia abajo y parpadeó. Cuando la tuve, comencé a envestirla lentamente. Deliberadamente, su deseo goteó en mis bolas.

	Nunca se había sentido tan húmeda. Nunca me sentí tan perdido.

	»Joder, sigue mirándome —le dije. Mi voz tensa—. Sigue mirándome así. Siempre así.

	—Siempre.

	Jadeó cuando comencé a rodear su clítoris con mi pulgar.

	Tiré de sus caderas para que estuviera colgando sobre el borde del lavamanos, deslicé mis manos detrás de sus rodillas, y la abrí, separando sus piernas más anchas y presionándolas cerca de su pecho.

	Gimió y se mordió el labio mientras la conducía más profundo, cada vez más abajo.

	—Te gusta eso —declaré, sabiendo que así era mientras observaba mi polla moverse dentro del coño más apretado que jamás había follado—. Dios… dime. Dime que te gusta.

	—Me gusta. —Respiró.

	—¿Esto es lo que tu coño codicioso quiere? ¿Mi polla llenándolo?

	¿Follándolo?

	—Brian. —Jadeó. Su coño se apretó.

	Respiré un aliento. —Demonios. —Gemí, agarrando sus caderas de nuevo, y levanté mis ojos, atrapando los suyos aun en mí, brillando como si estuviera encendida desde dentro y ardiendo con ese fuego que ella tenía detrás de su amor.

	Amor por mí que prometió para siempre. Para siempre.

	Joder.

	Era el hijo de puta más afortunado del mundo.

	Mantuve nuestra paz, construyéndole lento mientras tocaba su clítoris hasta que ella movió sus piernas más alto en mi espalda y sacó su pecho, rogando por mi boca.

	—Chúpalas. Brian… por favor chúpalas.

	Agarrando el borde del lavamanos, me incliné e hice un círculo en su pezón con mi lengua. No podía detener mis caderas de embestirla más rápido mientras chupaba duro, dibujando el pezón en mi boca.

	Ella lloró, piernas temblando a través de mis lados y tensándose contra mi espalda.

	Estaba cerca, su orgasmo justo ahí. Podía sentirlo zumbando bajo su piel.

	Moví mi pulgar más furiosamente sobre su clítoris para tenerla ahí mientras mi otra mano la mantenía sujeta, luego con un jadeo, se vino y cayó contra el espejo, llevándome con ella, apretando mi polla tan jodidamente duro que lo sentí hasta mi espina dorsal.

	—Wild —susurré entre sus tetas.

	Su espalda arqueada y su voz atrapada.

	Me alejé, follándola a través, y observando esos gruesos labios y sus rasgos quedarse flojos.

	Bajando tan hermosa como había subido, la cabeza rodando a un lado, los ojos revoloteando, esos pequeños sexys gemidos rodando de su lengua. Me apunté y tiré de sus caderas.

	Syd se deslizó del lavamanos con un jadeo, sobresaltada por el movimiento.

	»Date la vuelta e inclínate hacia delante. —Gruñí, acariciando mi polla húmeda.

	Miró de mi mano a mi cara con ojos pesados, llenos de calor. Asintió rápidamente, entonces hizo lo que ordené y se dio la vuelta, agarrando sus manos a cada lado del lavamanos, y se inclinó hacia delante, levantando su trasero y abriendo las piernas.

	»Te viniste toda sobre mí —dije, mis labios contra su oído mientras me paraba detrás de ella.

	Encontró mi mirada en el espejo, tragó, después asintió.

	»Vas a hacerlo de nuevo —prometí, deslizando mis manos por su estómago hacia sus tetas, apretándolas y tirando de sus pezones—. ¿No es así?

	Su cabeza retrocedió y golpeó mi hombro.

	—Sí —susurró.

	Jalando su cola de caballo con una mano, la otra la deslicé por su espalda para inclinarla en el ángulo que necesitaba, alineado a su calor, y me conduje dentro, golpeando el fondo con un duro empuje.

	»Oh, Dios. —Lloró, su cabeza sacudiéndose cuando empujé.

	Después comencé a moverme realmente, placer aferrándose entre mis caderas mientras golpeaba en ella por detrás.

	No iba a durar mucho. Me hallaba muy cerca de venirme cuando Syd se apretó a mi alrededor y ahora ella estaba hinchada y temblorosa y tan jodidamente húmeda que podía escucharlo.

	Wild lo escuchó también. Sus mejillas rosadas y se mordió el labio en vergüenza.

	Deslicé mi mano alrededor de su cintura y entre sus piernas mientras seguía empujando duro. Presioné mis labios en su mejilla.

	—No —dije, observando sus ojos caer en el espejo—. Nada es más sexy que escucharte, Wild. Nada, ¿me entendiste? Dame eso. —Froté su clítoris con la palma de mi mano.

	Gimió, ojos cerrados, y presionó hacia atrás, tomándola más profundo.

	Nuestros ruidos llenaron el baño, los suyos y míos. El silbido de nuestros cuerpos y los golpes en la piel, gemidos y palabras incoherentes que se rompían antes de salir de nuestras lenguas.

	La follé hasta que mis piernas ardieron. Me volví descuidado y torpe con las embestidas, empujando a un ritmo enloquecedor.

	Syd lo amó. Rogaba por más. Más duro. Más sucio, y se lo di. Apreté sus tetas duro y las palmeé.

	Deslicé mi polla entre sus labios y le pregunté si le gustaría probar su coño.

	Le dije que tomaría su culo y lo hice, deslizando dos dedos dentro mientras me metía en ella por detrás.

	Syd lo tomó todo. Sin dudar. Sin vergüenza.

	Sostuvo mis ojos en el espejo y tomó todo lo que le daba.

	—Brian… oh, joder, Brian. —Gimió, y tembló en mis brazos.

	Mi orgasmo golpeó segundos después del de ella y dejé caer mi cabeza a su espalda, maldito y disparando profundamente.

	Mantuve mis brazos a su alrededor. No quería dejarla ir nunca.

	—Un año —dije roncamente cuando tuve aliento en mis pulmones de nuevo. Mis labios se movieron sobre su piel—. Un jodido año.

	Syd se acercó y me sostuvo. Sabía que lo necesitaba.

	—Estará aquí antes de que lo sepamos —me tranquilizó. Cerré mis ojos.

	No nos movimos hasta que Sir comenzó a hacer ruidos en la puerta. Después de que nos limpiamos y vestimos, Syd lo recogió y ambos fuimos a buscar su correa.

	La encontramos en la cocina. El pequeño bastardo la masticó a la mitad.

	Sonreí y jalé a mi chica cerca mientras ella silenciosamente regañaba al cachorro despistado por sus acciones

	Él podría haber hecho un hoyo en la pared y no me habría importado. No ese día.

	Syd amó la casa y tomaría mi apellido en un año. Deja que comience la cuenta regresiva.
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	Era el día de la mudanza y todos nos echaban una mano.

	Jamie y Cole ayudaban a Brian con las cosas pesadas y descargando el camión de mudanza. Tori y yo vaciamos la parte de atrás de mi auto y transportamos las cajas y decoraciones que no me molesté en empacar, incluyendo lámparas y almohadas decorativas lindas que recogí de Target. Cuando Shay llegó después de que su turno terminó, comenzó a desempacar y colocar cosas en la cocina por mí, y Kali, con su corazón bendito, hacía lo que podía, lo que consistía en ser una increíble compañía y charlar con nosotros mientras trabajábamos desde que se hallaba ocupada balanceando a un Cameron retorciéndose en su cadera.

	Llamé por un descanso después de poner la caja etiquetada como Juegos y Mierda en la sala de estar, sin saber qué significaba toda la mierda y dejando eso para que Brian lo acomodara si era necesario desde que era el único escribiendo vagas descripciones en las cosas que empacó.

	Una de sus cajas se encontraba etiquetada con un signo de pregunta. Puse esa en el sótano.

	Parecía apropiado. No sabía lo que pondríamos ahí.

	Las chicas, más Cameron y Sir, pasaban el rato en la cocina, hablando y cavando en las pizzas que pedí como agradecimiento a todos por ayudar. Estábamos todos parados alrededor de la pequeña isla, excepto por Kali, ya que la mesa y las sillas no habían sido traídas aun.

	Kali se hallaba agazapada cerca de la barra y vigilaba a Cameron, quien estaba en el piso, chillando y agitando los brazos emocionado mientras Sir lo olía y lamía sus dedos de los pies.

	—Ga-ga-ya —gritó Cameron. Palmeando a Sir en la cabeza en modo bebé feliz y no para nada tratando de ser cruel.

	Sir pensó que era juguetón y siguió oliendo y lamiendo.

	—Creo que es lindo que Jamie y los otros chicos se hayan ofrecido a ayudar —dijo Kali, mirándonos.

	—¿Qué tiene de lindo? —dijo Tori, estudiando su esmalte barato—. Nosotras estábamos ayudando. Es la cosa correcta por hacer. No deberías ser premiado por ser un ser humano decente.

	Kali miró lentamente a otro lado, viéndose incómoda. Shay ahogó una risita y siguió comiendo su rebanada.

	Sacudí mi cabeza, disparándole una mirada de desaprobación a Tori Ella nunca le había dado a Jamie un centímetro.

	Mientras que evadirlo no era una opción hoy, Tori seguía manejando ignorar a Jamie en cada oportunidad que tenía, no le hacía caso cuando hablaba con ella o en general.

	Aun se aferraba a ese rencor que desarrolló la noche de la fiesta, pero si le preguntaran, nunca admitiría que las acciones de Jamie la afectaban.

	Nunca.

	Moriría primero. Estaba convencida.

	—Estoy de acuerdo. Creo que es lindo —agregué, parándome un poco más alta.

	Tori deslizó lentamente sus ojos a los míos y los estrechó.

	Ignoré eso, girando mi cabeza cuando Brian vino por la esquina. Él caminaba hacia atrás mientras cargaba un lado de la rectangular mesa para el comedor.

	Jamie tenía el otro lado y entró a la cocina después, seguido por Cole, quien caminaba detrás y, de alguna manera, cargando cuatro sillas a la vez, haciéndolo parecer fácil.

	—Vamos por ahí —advirtió Brian sobre su hombro—. Tal vez quieras levantar a tu pequeño chico.

	—Oh, claro. —Kali levantó a Cameron del suelo y lo cargó sobre la isla.

	Sir automáticamente se movió fuera del camino, una cuerda en su boca, y se precipitó a su tina de agua junto a la despensa. Dejó caer el juguete al lado del plato y fue a beber.

	—En frente de la barra —ordenó Brian.

	Los chicos bajaron la mesa al piso en la pequeña sala de estar que teníamos. Una vez en su lugar lo aprobé con los pulgares arriba, Cole caminó alrededor de la mesa y puso una silla en cada lado.

	Algunos de los muebles vendrían del viejo lugar de Brian con Jamie, incluida su cama, y un sofá extra que ellos habían almacenado en el sótano, y la mesa para el comedor.

	Jamie nunca la usaba así que no le importaba si Brian la tomaba cuando se mudara.

	Ahora era nuestra y planeaba cocinar muchas nuevas recetas y hacer pleno uso de esta.

	Me sentía extremadamente emocionada por esta pieza en especial.

	—Ve por un destornillador. Una de las patas está suelta —le dijo Brian a Jamie, después se agachó y examinó por debajo de la mesa.

	Jamie dejó la habitación.

	—Da-ba-da. —Cameron estiró el cuello, tratando de ver a dónde fue Sir—. ¡Da!

	Kali frotó su espalda.

	—Él está sediento, bebé. Déjalo beber.

	Cam agarró un puño de cabello de Kali y trató de comerlo.

	»No, no, no, el cabello de mami no. —Kali bajó su mano de su cabello—. Vamos —dijo ella, balanceándolo—. Vamos a conseguirte algunos cereales.

	Kali cargó a Cam fuera de la cocina en busca de su pañalera, supongo.

	—¡Da! —gritó Cam después de que dejaron la habitación.

	Cole fue a la isla, deslizó una caja de pizza abierta, agarró un plato de papel y tomó una rebanada. —Aprecio la comida —dijo, dándome una sonrisa.

	Le di una de vuelta. —No hay problema. —Después giré mi cabeza mientras Jamie entraba de nuevo a la habitación.

	—¿Plano o Phillips? —dijo, moviéndose hacia la mesa.

	—Phillips —respondió Brian.

	Observé a Jamie poner la herramienta en su bolsillo trasero y sostener la otra.

	Lo que pasó después fue una coreografía bien planeada. Moriría convencida de eso.

	Justo cuando Jamie se movía detrás de ella, Tori se estiró a través de la isla con los brazos enfrente de ella como un gato tomando el sol, sacando sus cortos jeans que apenas cubrían su trasero, dejó caer la mejilla en su hombro, cerró los ojos, y gimió, bajo y largo y profundo en su garganta, haciendo esto mientras le daba a sus caderas un poco de inclinación.

	Mi boca cayó abierta.

	Algo golpeó el suelo de baldosa con un tintineo agudo, seguido de un gemido de Jamie lleno de dolor. —Hijodeputa.

	Él se hallaba de pie directamente detrás de Tori y mirando hambrientamente su trasero, viéndose listo para tomarla en frente de todos aquí.

	—¿Qué… esperas que yo alcance eso, imbécil? —siseó Brian bajo la mesa—. Levántalo. No gatearé hasta ahí.

	Tori se enderezó un poco y abrió los ojos, lentamente mirando sobre su hombro y haciéndolo mientras mantenía su posición inclinada. Soltó una risita corta y sin emoción, después se giró de nuevo, manteniendo su peso en los codos y ahora viendo hacia el frente, todo mientras sonreía orgullosa de sí misma.

	»¿Hola? —casi gritó Brian.

	Jamie salió de su trance con una sacudida de cabeza y empujó el destornillador hacia Brian con su pie, murmurando algo sobre que su polla se burlaba de él bajo su aliento.

	—Jesús —murmuró Cole, mirando a Tori como si hubiera sentido ese gemido dentro de su propia garganta. Parpadeó como si estuviera intentando aclarar su mente, después dio un paso lejos de la isla y se paró en la mesa con los chicos.

	Mientras conversaban entre ellos, di un paso para estar más cerca de Tori.

	—¿Que fue eso? —susurré, inclinándome.

	—¿Qué? —preguntó ella, haciéndose la inocente y manteniendo su voz baja. Se encogió de hombros—. Me tenía que estirar.

	—Te tenías que estirar —repetí, sin creer ninguna palabra que salía de su boca.

	Eso no fue estirarse.

	—Mi espalda se sentía apretada —agregó, viéndose la cutícula—. Levantamos mucho hoy. No hicimos tal cosa.

	Puse mis labios enseguida cerca de su oído.

	—Totalmente hiciste eso para obtener una reacción de Jamie.

	Ninguna otra razón.

	Tori giró su cabeza y quedamos nariz con nariz.

	—Nunca has estado más equivocada en tu vida —susurró con cara seria.

	—¿De verdad?

	—¡De verdad!

	—¿No tratabas de obtener su atención en absoluto?

	—Ni siquiera existe para mí.

	—Mm, está bien. —Me enderecé y levanté mi cabeza—. Así que,  Jamie, esa gran competencia en la que estas en Cali en algunas semanas, ¿crees que vas a ganar?

	Tori me miró.

	No la veía, considerando que mis ojos se hallaban en la cabeza de Jamie mientras giraba en mi dirección. No. Sentí la mirada. Y se sentía llena con irritación y fortaleza de acero, lo sabía, porque audazmente llamaba a esa cabeza dura mi mejor amiga.

	Este no era un tema de conversación al azar. En absoluto. Jamie podría ir por este tema hasta en sueños, alardear de sí mismo y hacer refutaciones de por qué era el mejor, indiscutiblemente. Todo el mundo sabía eso, incluida Tori, y existía algo innegablemente sexy en un hombre que no podía ser detenido.

	Y no importa si eran amados u odiados, esos hombres existían para todos.

	Mujeres tercas incluidas.

	—¿Que si creo que voy a ganar? —Jamie hizo eco de condescendencia con sus brazos cruzados en su pecho—. No pienso eso, solecito. Sé que voy a ganar. —Sonrió, sacudió su cabeza para sacarse el cabello rizado de sus ojos, y encogió ligeramente los hombros—. No hay competencia.

	—Solo porque no estoy entrando —anunció Brian desde debajo de la mesa.

	Mis ojos ahora ocupaban la mayor parte de mi cara. Probablemente lucia ridícula pero no podía ayudarme.

	No podía creer lo que escuché.

	La esperanza floreció en mi pecho mientras me paraba en mis dedos de los pies para mirar a mi chico, vi que estaba en su espalda, rodillas dobladas y brazos levantados, trabajando en apretar la pata de la mesa que se encontraba floja.

	Habíamos hablado sobre el surf solo un par de veces desde que conocí la razón de Brian para renunciar.

	Culpa. Todavía se aferraba a partes de él, causando que Brian se negara algo que amaba hacer, algo que compartía con sus más cercanos amigos y una de las cosas sobre las que construyó su carrera.

	Trabajaba en sanar esa parte de él y no creo que estuviera golpeando lo suficientemente profundo. Nunca hablaba del surf con gusto. Nunca lo mencionaba. Nunca bromeaba al respecto.

	Él bromeaba sobre eso ahora. Lo escuché en su voz.

	—Aún es tiempo para entrar, hermano —lo animó Jamie, manteniendo la sonrisa que me dio y dirigiéndola hacia la mesa—. Puedes tomar el segundo lugar justo como en los viejos tiempos. Derriba a Cole del asiento.

	—Estoy de pie aquí mismo, sabes —soltó Cole.

	—Correcto. —Brian se rio—. No quiero avergonzarlos a ninguno de los dos. Pasaré.

	—Prepárate —respondió Jamie, después miró a Cole y asintió—. Puedes relajarte. El segundo lugar es todo tuyo.

	Cole lo desestimó.

	Jamie lanzó su cabeza hacia atrás con una risa.

	Peleé contra las lágrimas, no queriendo llamar la atención sobre lo que tal vez estaba escuchando y los sentimientos, porque me daba miedo arruinarlo y causar una regresión, lo mantuve para mí, y decidí continuar con la misión para probar mi punto.

	—¿Es una gran cosa? ¿Vas a tener un nuevo título o algo? —le pregunté a Jamie, asumiendo que ganaría.

	Me miró, su pecho llenándose de arrogancia.

	—Campeón Mundial de Surf Profesional-Amateur. Nunca antes ganado.

	Tori giró su cabeza escuchando esto y cuestionando con un tono— ¿Alguien te golpeó? Pensé que dijiste que eso no ha pasado.

	Jamie deslizó sus profundos ojos azules hacia Tori, mirándola lo suficiente sin decir nada como para irritarla, lo que solo tomó como tres segundos, después de eso ella se empujó en una posición recta, puso su mano en su cadera, y se alzó con impaciencia mientras tamborileaba sus dedos en el mostrador.

	»¿Escuchaste lo que dije? —preguntó Tori cuando el silencio continuó.

	La sonrisa de Jamie se ensanchó.

	—Te escuché, Piernas. Solo procesando el hecho de que, de hecho, me prestas atención mientras hablo. Pensé que no era el caso, así que si no te importa, voy a dejar que esto se absorba un poco antes de darte una respuesta. —Respiró profundo y lo liberó lentamente—. Se siente bien.

	—No leas mucho en ello —sugirió ella—. Tu ego es tan alto, la gente en otro estado puede escucharte.

	—Sí, pero no me importa un carajo sobre ellos —respondió sin rodeos, su cara cada vez más seria—. Si entro, no pierdo. Es la primera vez que entro en esto, y que sepas eso sobre mí es algo que me importa un carajo.

	—Bueno, no debería.

	—Lo hace.

	—Te estoy diciendo que no debería no importarte.

	—No funciona así.

	—Esto —siseó Tori con exasperación, se inclinó hacia delante, y gesticuló con una mano rápida entre ella y Jamie—, nunca sucederá, por lo tanto que te importe un carajo es una pérdida de tiempo.

	—Esto... —Jamie imitó su gesto, pero mantuvo su voz suave y uniforme—, ha estado sucediendo durante un tiempo, Piernas, y ninguna parte de ello es una pérdida de tiempo. Ni siquiera esta mierda de tironeo, en el que finges que no estás colada por mí.

	Tori rodó los ojos, luego deslizó su mirada hacia Cole, que estaba allí mirando el drama, pero no parecía tan investido en él como Shay y yo, le dio esa sonrisa encantadora que bajaba pantalones y que tan bien había perfeccionado e informó a la habitación, no sólo a Cole. —Espero que quedes de primero.

	Cole levantó las cejas.

	—Uh, gracias —respondió, sonando inseguro—. Te lo agradezco.

	—¿Qué estás haciendo? —preguntó Jamie a Tori, con los ojos calientes mientras caían sobre ella.

	Yo sabía lo que hacía. Estaba bastante segura que todos en la habitación sabían lo que hacía.

	Y me sorprendió que se dirigiera hacia allí, sobre todo porque a menos que hubiera soñado mi última conversación con Tori, me encontraba segura de que se mantenía firme ante la noción de que Jamie no existía para ella, pero aquí estaba, admitiendo que existía, tratando de poner celoso al hombre.

	Esto era bueno.

	Y yo tenía toda la razón.

	Dejé de lado mi entusiasmo y decidí hacérselo notar en otra ocasión. Por la forma en que su cabeza se inclinaba se preparaba para echar otro zarpazo, y no quería perdérmelo.

	—¿Qué parece que estoy haciendo? —replicó Tori con el tono de voz altanero que predije.

	—No juegues conmigo, Piernas.

	—No estoy jugando.

	—Y yo no pierdo —escupió Jamie, volviendo a usar sus palabras anteriores solo que esta vez las dijo un poco más alto, un poco más firme, e implicando un significado completamente diferente al que antes usó cuando hablaba de competiciones de surf.

	Yo recibía el mensaje. Alto y claro. También Tori.

	Ella inspiró agudamente. La altanería se evaporó.

	Jamie sonrió lentamente, con los dientes rectos y unos hoyuelos dignos de Hollywood que Tori se perdía ya que se negaba a mirar en su dirección.

	Entonces la atención de todos se volvió hacia Brian cuando se puso de pie y giró el destornillador en su palma.

	—Creo que eso es todo. El camión está descargado. —Se encontró con mis ojos—. ¿Ya sacaste todo de tu auto?

	—Sí. Sólo tengo que desempacar. Arrugué la nariz con disgusto.

	Odiaba desembalar. Siempre preferiría empacar que desempacar. Era terrible al asignar cosas y organizar lugares.

	—¿Quieres ayuda con eso? —preguntó Tori—. Puedo quedarme un rato más.

	—Sí, yo también —dijo Shay. Les di una sonrisa a ambas.

	Quería ayuda, absolutamente, pero también quería estar a solas con Brian en nuestra nueva casa. No habíamos tenido tiempo todavía y ya empezaba a tener abstinencia.

	—Está bien —les dije—. No es mucho. Voy a hacerlo más tarde. — Miré entre Cole y Jamie e hice un gesto hacia las cajas de pizza—. ¿Ustedes quieren más? Tenemos mucho.

	Ambos negaron, sacudiendo la cabeza.

	—Voy a irme —anunció Cole, dando un paso adelante y poniendo su plato sobre el mostrador—. Quiero adelantarme a la lluvia y meterme un poco al agua.

	—Yo igual. —Jamie volvió la cabeza—. ¿Quieres una mano montando el televisor antes de que me vaya? —le preguntó a Brian.

	—Estoy bien —respondió Brian, colocando el destornillador en la mesa detrás de él y luego moviéndose en mi dirección—. Aprecio la ayuda de hoy.

	—Sí —dijo Jamie.

	—Cuando quieras —aseguró Cole.

	Agarré la última porción de pizza de verduras, la coloqué sobre un plato de papel, y lo sostuve mientras Brian se paraba a mi lado.

	Él sonrió, me pasó el brazo por encima del hombro y me acercó de un tirón como siempre, besó la parte superior de mi cabeza, luego usó su otra mano para tomar el plato que le ofrecía y lo colocó en el mostrador frente a él. Tomó la rebanada y se la llevó a la boca.

	Kali entró en la cocina justo cuando me disponía a combinar las restantes rebanadas en una caja.

	—No sé dónde está mi cabeza hoy, pero no la traje conmigo — anunció, llevando a Cameron en su cadera y pareciendo agotada—. Olvidé los cereales y las toallitas, y éste está hambriento y necesita un cambio. Voy a tener que irme. —Volvió sus ojos a mí—. Lo siento, Syd. Estaba segura de que tenía extras en mi coche, pero acabo de pasar los últimos diez minutos buscando y lo único que encontré fue una bolsa de Goldfish que estaba tan rancio que ni siquiera me arriesgaría a dárselos a Sir.

	Respondiendo a su nombre, Sir ladró a mis pies.

	—¡Da-de-da! —gritó Cameron, agitando sus brazos excitadamente y azotando su cabeza buscando al cachorro.

	—No te preocupes por eso. Todo el mundo está saliendo ahora de todos modos —le dije, observando su arrepentimiento. Ella no lo dejaría pasar.

	Kali sacudió la cabeza y deslizó su mano hacia arriba en la espalda de Cameron, manteniéndola firme.

	—No, te dije que ayudaría hoy y ni siquiera llegué a hacer eso. Ahora estoy tan irritada conmigo misma.

	—Cuidar a tu hijo tiene prioridad sobre las cajas de transporte — insistió Cole, tratando de hacer que se sintiera mejor y, ganándose grandes méritos ante mí al hacerlo—. Solo digo. Y no es como si no nos hubiéramos arreglado. Todo ha terminado.

	—Lo que él dijo —murmuró Brian con la boca llena.

	—Además, mantuviste a Sir ocupado por mí mientras estábamos dentro y fuera de la casa —agregué, agachándome y recogiéndolo cuando empezó a pegarme en la pierna—. Tú y Cam fueron de ayuda hoy. De mucha ayuda.

	Kali me dirigió una suave sonrisa, finalmente aceptando mi agradecimiento.

	—De acuerdo —dijo, girando a Cam y dejando que sus ojos vagabundearan sobre el cachorro en mis brazos.

	Extendió ambas manos.

	—¡Da!

	Llevé a Sir hasta Kali y dejé que los dos nuevos amigos se dijeran adiós, que consistía en que Sir lamiera toda la cara de Cameron y en que Cam riera dulcemente y palmeara a Sir en la cabeza un par de veces, atrapado en la emoción de los besos de cachorro e incapaz de contenerla.

	Comprendí perfectamente la lucha. Yo quedaba atrapada al menos una vez al día.

	Todo el mundo se marchó al mismo tiempo, despidiéndose el uno al otro. Todos excepto Tori y Jamie.

	Jamie la saludó. Tori lo ignoró e hizo un ademán para saludar al resto de nosotros.

	Rodé mis ojos a mi mejor amiga y la despedí cuando llegó a su coche, luego, después de asegurarme de que Sir se hallaba en el lado correcto, cerré la puerta principal y me derrumbé hacia atrás en los brazos abiertos de Brian.

	Me besó la parte superior de la cabeza.

	Eran las cuatro de la tarde, y lo único que quería hacer era acurrucarme en nuestro colchón rodeado de las extremidades y el olor de mi chico y las sucias palabras que me susurraba cuando estaba casi dormido. Nada más que eso.

	—¿Quieres desempacar ahora o esperar un poco? —preguntó, apretando su agarre.

	En la lista de cosas que no haría, desempacar se encontraba en primer lugar.

	—¿Nunca, es una opción? Porque siendo honesta, eso me parece lo más atractivo.

	Sentí el cálido aliento de Brian acariciar la parte superior de mi cráneo.

	—No es una opción si quieres vivir aquí conmigo —murmuró—. ¿Sigues sintiéndote igual?

	Debajo de sus palmas, mis músculos del estómago se tensaron.

	Me giré, envolví mis manos alrededor de su cuello, le di una sonrisa calmante y susurré—: Aún siento eso.

	—Bien. —Me tiró más cerca, movió sus manos hasta mi culo, y apretó—. ¿Quieres sentirme ahora?

	Mi vientre se hundió.

	Esa sonrisa calmante que tenía se convirtió en algo que podría iluminar una gran ciudad. Estaba segura de ello.

	—Absolutamente. —Me puse de puntillas para darle un beso—. Esa es mi opción favorita.

	 

	 

	* * *

	 

	 

	Llegué fuerte con un grito, perdiendo la succión en la polla de Brian cuando mi espalda se arqueó y empujé hacia arriba, mis manos extendiéndose sobre su pelvis, con los codos bloqueados, y el peso sobre mis rodillas, la cara de Brian entre ellos chupando perfectamente mi clítoris.

	—OhDiosOhDiosOhDios —canté mientras mis caderas se sacudían, dejando ir mi deseo sobre sus labios y barbilla.

	Estaba haciendo un lío. Podía sentirlo, oírlo, y Brian, Dios, él amaba cuando yo era así. Él quería que me goteara.

	Lo excitaba más que cualquier otra cosa.

	Gimió con avidez y me lamió en la vagina. Envolvió sus brazos alrededor de mí, me sujetó y presionó con su cara cuando me retorcí, conteniéndome.

	Él me cogió con su lengua y me chupó con sus labios hasta que yo jadeaba y me sentía mareada y acercándome rápidamente a otro orgasmo.

	—Brian. —Jadeé con las piernas temblorosas—. Por favor. Si no te metes dentro de mí pronto, podría morir. Esto no es una exageración.

	El aliento caliente estalló contra mi carne mientras él se reía.

	Entonces su lengua me dio una larga y lenta lamida.

	Jadeé, me estremecí, luego miré por encima de mi hombro para echar un vistazo a la parte superior de su cabeza.

	»¿Me estás escuchando? —siseé.

	Grité cuando me mordió el muslo. Me escuchaba.

	—Por favor —insistí—, Estoy hablando en seri… ¡ohh!

	Deslizó sus manos a mis caderas y rápidamente me cambió de lugar dejándome caer con un grito sobre el colchón a su lado, entonces se puso de rodillas y me arrastró hacia abajo sobre mi espalda, abriéndome de par en par con sus grandes manos enganchadas detrás de mis piernas mientras se acomodaba y miraba entre ellas.

	—Tócate, nena. Quiero que te vengas de nuevo en mi polla —ordenó, acariciándose lentamente.

	Podría haberle dicho que no existía necesidad, que me vendría con o sin ayuda, siempre lo hacía, pero quería tocarme.

	Cualquier cosa que me pidiera, la querría.

	Deslicé mi mano por mi cuerpo y entre mis piernas.

	Me sentía hinchada y sensible por la boca de Brian, pero aun así presioné con dos dedos y me froté, provocando ese pequeño montoncito de nervios.

	Dolía al tocarlo. Dolía más no hacerlo.

	Luego se me acercó y me llenó, golpeando profundamente.

	»Joder. —Gruñó, empujando lentamente—. Maldita sea, te quiero, Syd. Nunca quise nada como te quiero a ti.

	Oh, Dios. Sólo dijo eso.

	—Yo tampoco. —Respiré, pasando mi mano sobre los músculos apretados de su estómago hasta su pecho y presionando allí.

	Su pulso se aceleró bajo mi palma.

	—Quiero darte todo. —Lamió sus labios y miró mi boca—. Cada maldita cosa, Wild.

	—Sólo te quiero a ti. —Le acaricié su mejilla mientras mi otra mano trabajaba entre nosotros—. Solo a ti.

	—No.

	Parpadeé, sin decir nada.

	¿No?

	Leyó mi confusión, sonrió, y con las caderas arrastrándose lentamente me dijo—: No es suficiente. No con lo que tú me has dado.

	No lo entendí.

	Pero antes de que pudiera cuestionar algo, Brian se inclinó, dejó caer su frente hasta que nos tocamos, y dijo palabras que nunca olvidaré, no importa cuántos años camine sobre esta tierra.

	»Quiero incendiar todo tu puto mundo, nena, porque eso es lo que has hecho con el mío.

	Lo miré fijamente, incapaz de respirar. Una mano suspendida entre los dos. La otra presionada firmemente contra su pecho con los dedos tensos y encrespándose hacia abajo, alcanzando su perfecto corazón.

	Las lágrimas me llenaron los ojos.

	—Me estás matando —susurré.

	Lo hacía. Al decir palabras como esas para mí, no había oído nada más hermoso en toda mi vida.

	Y como todo lo demás con este hombre, lo quería. Lo quería todo.

	Mátame, pensé.

	Déjame morir por este amor.

	—Conozco el sentimiento —murmuró, todavía moviéndose dentro de mí.

	No podía soportarlo.

	Tomé la nuca de Brian y lo empujé hacia abajo al mismo tiempo que empujaba hacia arriba, yendo por su boca y consiguiéndolo mientras él continuaba hundiéndose en mí, una y otra vez, su mano cubriendo mi pecho y la otra pegando mis caderas a la cama.

	Me volví un poco loca después de eso, manteniéndolo más apretado, suplicándole más alto y besándolo más fuerte de lo que lo besé nunca.

	Brian entró más profundo, mirándome a los ojos, su mirada intensa mientras me tomaba.

	Y me tomó. Y me tomó.

	—Joder, estás tan apretada, Wild. —Su voz sonaba rasposa, sus dedos cavaban en mi carne—. Exprimiéndome así... Jesús.

	—Te dije que era pequeña ahí abajo —dije, sonriendo contra su boca y arriesgando arruinar el momento que estábamos compartiendo, pero sabiendo en el fondo que nunca podría arruinarlo verdaderamente.

	No con él dentro de mí.

	Y esto sólo se confirmó cuando Brian siguió follándome.

	—No mentías, nena. Mierda, es como un torno alrededor de mi polla.

	Cristo, ya estoy jodidamente cerca.

	—De nada —susurré, riéndome cuando se inclinó hacia atrás y me lanzó una mirada.

	Una vez más, un riesgo, pero realmente no podía evitarlo.

	—No seas linda mientras te estoy follando, Syd —dijo.

	—No puedo controlar mi encanto, Brian. Simplemente fluye naturalmente.

	Su mirada me fulminó con más fuerza. Sus caderas se detuvieron.

	—Estás siendo linda otra vez.

	—Completamente accidental —le expliqué, contoneándome debajo de él y con una gran sonrisa—. Vamos, muchachote. He oído que soy salvaje cuando me vengo. Si no me quieres linda, entonces haz algo al respecto.

	Sus ojos brillaron, luego comenzó a bombear, duro y pesado, girando sus caderas y gimiendo bajo.

	Oh, dios, sí.

	Sí. Sí. Sí. Sí. SÍ.

	»Trouble. —Jadeé.

	Gruñó, retorció mi pezón, y golpeó ese punto dentro de mí que hizo temblar mi cuerpo y tensarse.

	»Espera. —Gruñó, empujando con más fuerza. Más adentro. Sacudí la cabeza, advirtiéndole—: No puedo.

	—Espera, Syd.

	—Oh, Dios. —Gemí, cerré los ojos y saqué mi mano de entre nosotros, poniéndola sobre su cadera y agarrándome.

	Brian hundió la cabeza y chupó la piel de mi cuello, murmurando tan bien y tan jodidamente bueno y mierda, Wild, MIERDA. Él seguía empujando y trabajando en mi pezón, y lo sentí tomar su aliento justo debajo de mi oreja antes de que sus labios tocaran mi mejilla y gimiera. — Ahora, bebé.

	Bebé.

	Oh, me gustó eso. Me gustó mucho.

	Me gustó tanto, me vine más fuerte que la primera vez, mi cabeza cayó hacia atrás, golpeando media almohada / medio colchón, mis uñas cortando y arrastrándose a través de la piel y mis caderas presionando hacia abajo, forzando a Brian a entrar más profundo.

	Se echó hacia atrás para mirarme, encontrando mis ojos y vi que los suyos lucían casi negros y locos de deseo. Parecía poseído. Se veía precioso.

	Siempre. Era el hombre más hermoso que había visto, por dentro y por fuera.

	Luego, con un gemido, se enterró profundamente, maldijo, y me lo dio, derramando su placer dentro y deslizándose hacia afuera en el último segundo para ver el último tiro bañar mi coño.

	—Mierda, Wild. —Jadeó, luego frotó su pulgar sobre mi clítoris. Jadeé, bajé el brazo y cogí su muñeca.

	—Sensible. —Respiré, todavía luchando para tomar aire—. Duele un poco.

	Se inclinó y besó la parte superior de mi mano antes de que lo soltara, luego quitó su pulgar, se sentó sobre sus talones, y siguió mirando fijamente entre mis piernas mientras frotaba mis muslos inquietos.

	Su pecho se alzó. Parecía que quería comerme viva.

	—Sé que normalmente te limpio, pero tengo que decirlo, nena, me gusta verte así. Me gusta mucho —admitió, alzando los ojos—. ¿Quieres una toalla o estás bien?

	Por la forma en que Brian me miraba ahora mismo, estaría bien por un rato.

	Enganché mis pies detrás de su cintura, doblé mis rodillas para atraerlo, y lo alcancé.

	—Estoy bien. Ven aquí.

	Se arrastró sobre mí, cubriéndome el cuerpo con el suyo, y me dio un beso lento y húmedo que sentí hasta en los dedos de los pies, luego rodó sobre su espalda y me llevó con él, me acurrucó contra su costado de modo que estuviera acostada mitad sobre su pecho y mitad sobre el colchón, mi brazo colgaba sobre su cintura y mi rodilla inclinada, descansaba sobre su cadera. Deslizó su mano por mi columna vertebral y tomó mi culo, dándole un apretón, luego dobló su otro brazo y lo metió detrás de su cabeza.

	Presioné un beso en su pecho y sentí sus dedos tensos en mi trasero.

	—Eso fue increíble —le dije.

	—Siempre lo es —admitió.

	—Lo sé. Soy tan buena en ello.

	Me hizo cosquillas en el costado hasta que me retorcí y grité—: ¡Me estoy mostrando de acuerdo!

	—Estás siendo linda —argumentó, manteniendo su agarre cuando mi cuerpo se contrajo incontrolablemente—. ¿Qué te dije de eso?

	—¡No me estás follando! ¡Y te lo dije, no puedo evitarlo!

	Me meneé y traté de alejarme, pero Brian me mantuvo más apretado y presionó sus dedos en la piel por encima de mi cadera.

	Mis ojos se llenaron de lágrimas. La risa atrapada en mi garganta y enredada con mi aliento.

	Podría haber luchado más duro pero no lo hice. Odiaba que me hicieran cosquillas, pero si lo él hacía, me encantaba.

	Adoraba al Brian juguetón.

	Imaginé una versión más joven de él en momentos como este, joven y animado, un chico hermoso que no tenía preocupaciones, arrepentimientos o cargas, que siempre olía a agua salada y protector solar y al sol caliente de julio.

	—¡Brian! —Me reí más fuerte cuando se dirigió hacia el punto sensible por encima de mi clavícula.

	Sir ladró en la puerta. Sus uñas arañaron la madera.

	Brian dejó de hacerme cosquillas pero mantuvo firme su agarre.

	—Mierda —murmuró.

	Me retorcí, empujé fuerte contra su pecho, y forcé una mirada severa, ocultando mi felicidad.

	—Despertaste al muchacho. Ahora no podemos acurrucarnos a solas

	—siseé, me sacudí de sus brazos, y salí de la cama.

	Brian cayó de nuevo sobre su almohada.

	—¿Acurrucarnos a solas? —repitió él, luchando con una sonrisa mientras metía las manos debajo de su cabeza y estiraba su cuerpo.

	Su pene seguía medio duro y pesaba sobre su muslo.

	Realmente quería acurrucarme con eso.

	Levanté las bragas del suelo, explicando—: Sí. Quería tiempo contigo antes de que Sir terminara de lamer la mantequilla de cacahuete de su juguete Kong y viniera a buscarnos. Ahora, debido a tus payasadas, no tendremos eso. No puedo solo ignorarlo.

	—Seguro que tienes el corazón destrozado por eso —bromeó Brian—. Creo que a ti te gusta más el tiempo con Sir que conmigo.

	Me detuve a medio camino del baño, con las bragas en la mano, le disparé una mirada por encima del hombro con los ojos duros y entrecerrados, firmemente en desacuerdo.

	—Eso es absurdo.

	—¿Sí?

	—Absolutamente.

	—Pero no lo estás discutiendo.

	—Es absurdo y ni siquiera justifica discutirlo.

	—Estás usando tiempo para decirme que lo es, Wild. Podrías haber usado ese tiempo para decirme que estoy equivocado, pero no lo hiciste.

	Mis ojos se entrecerraron más.

	—Ahora eres tú el que está siendo lindo —le dije porque así era.

	Sonrió, sus labios se extendieron completamente, y era tan hermoso que no podía mantener mis ojos entrecerrados por miedo a perder el impacto completo de una sonrisa como esa.

	Mi rostro se relajó, mi respiración me dejó en un suspiro, y la vuelta y el giro ocurrieron, justo a tiempo.

	—¿Qué? —preguntó Brian, después de que me quedara mirándolo en silencio.

	Tragué.

	—Te amo —dije con una voz tranquila, encogiéndome de hombros—. Eso es todo. Nada nuevo, es solo que ahora lo estoy sintiendo en un nivel más profundo. Estás golpeando mi alma. Nadie ha hecho eso antes.

	Su sonrisa vaciló, suavizándose hacia algo igualmente hermoso.

	—Ven aquí —murmuró. Me mordí el labio.

	—Um... —Bajé la mirada a mis muslos presionados juntos y luego de nuevo hacia él—. Me encantaría, pero necesito limpiarme. Y necesito atrapar a Sir antes de que destruya algo.

	Se sentó y balanceó las piernas sobre el borde de la cama, manteniendo sus ojos en mí.

	—Maneja lo que necesites manejar allí, entonces te quiero de vuelta en esta cama y en mis brazos. Yo voy por Sir.

	Se levantó, tomó sus calzoncillos del suelo y comenzó a ponérselos.

	Miré a Brian mientras hacía esto, pasando mi mirada por su cuerpo duro y apreciando la vista.

	La espalda musculosa, las caderas inclinadas, y el fantástico trasero, esculpido a la perfección.

	Maldita sea.

	Yo era totalmente una chica de culos ahora. No es que alguna vez hubiera oído a las mujeres declarar algo así, eso era algo típico de chicos,  pero si la tendencia alguna vez se marcara sobre la población femenina, sabía dónde estaba.

	Sir ladró de nuevo en la puerta y rascó una vez más la madera. Se sentía impaciente.

	Instintivamente, me volví para dejarlo entrar.

	—Ve —dijo Brian con un tono firme, deteniéndome y recordándome mis instrucciones. Soltó el elástico de sus bóxers contra su estómago y se movió alrededor de la cama.

	Entré en el baño y rápidamente me limpié antes de ponerme mis bragas. Después de comprobar rápidamente mi reflejo en el espejo, peinarme las ondas con los dedos y secar debajo de mi labio inferior, donde mi labial rosado se manchó, apagué la luz y volví a entrar en el dormitorio.

	Mis dos muchachos estaban en la cama, como era de esperar.

	Brian se hallaba de su lado con el brazo hacia fuera, empujando a Sir cuando se acercaba demasiado pero haciéndolo suavemente y de alguna manera Sir lo encontraba divertido.

	Le gruñía a Brian, rebotando rápidamente a la derecha y luego a la izquierda, tratando de saltar sobre él desde todos los ángulos y siendo bloqueado, su pequeño rabo moviéndose hacia adelante y hacia atrás a un ritmo rápido.

	Les sonreí a ambos cuando llegué a mi lado de la cama.

	Me agaché y agarré el top que estuve usando todo el día y me lo puse, planté mi rodilla en el borde de la cama, puse mi peso en ella, y levantaba mi otra rodilla para subir cuando mi celular sonó.

	—Tómalo.

	Me volví a levantar, me acerqué a la cómoda donde mi teléfono se cargaba, vi el nombre de la persona que llamaba parpadeando en la pantalla y lo dejé sonar, volviendo a la cama.

	—¿Quién es? —preguntó Brian, empujando a Sir de nuevo. Sacudí la cabeza. —Nadie con quien desee hablar ahora mismo.

	Brian siguió mirándome después de sentarme en la cama y empezó a jugar con Sir. Podía sentir su atención, luego nuestros ojos se cruzaron y él preguntó—: ¿Quién? —De una manera supe que él pensaba que era Marcus quien llamaba. Su tono era plano y desinteresado, pero tenía un pequeño filo.

	Odiaba a Marcus, por razones justificadas y otras que no podía explicar.

	Lo entendí.

	Cuando amabas a alguien, se convertía en el único y tú querías ser el suyo, pero la realidad era que a veces sólo podías ser su ahora y posiblemente, si tenías suerte, su para siempre, pero nunca podrías ser el único.

	Nunca. Esos eran los hechos y daban asco.

	Sin embargo, real o no, esto fue algo que decidí no creer. Yo era Wild. Podía hacer eso.

	Nunca podría ser de nadie sino de Brian. No en mi corazón. Jamás.

	Esa fue mi elección y la elegí.

	A la mierda los hechos. Y a la mierda Marcus. No hubiese contestado si fuera él quien llamaba, ni ahora ni en cualquier otro momento, pero no lo era y no quería que Brian pensara que era así ni por un segundo más.

	—Es mi mamá —le dije, tirando a Sir en mi regazo y besándolo en la parte superior de su cabeza.

	—¿No vas a responder? —preguntó Brian, quedándose apoyado en el codo—. Pensé que dijiste que querías que supiera de nosotros y lo que estamos haciendo.

	Él tenía razón. Dije eso y definitivamente era algo que quería.

	Suspiré, volví a ver sus ojos y continué explicándome—: Lo sé, pero es nuestra primera noche en nuestra casa nueva y no quiero que ella contamine nada, y me temo que si hablo con ella, eso es exactamente lo que va a hacer.

	Brian extendió la mano, metió un poco de cabello detrás de mi oreja, dejó caer su mano sobre mi pierna y la apretó.

	—Hace tiempo que no le hablas. Puede que te sorprenda.

	—Puede que no —repliqué

	—No lo sabrás a menos que hables con ella, nena —argumentó suavemente, frotando su pulgar sobre mi piel de una manera relajante—. Comprendo por qué la estás evitando, pero sé que esto es importante para ti. Quieres que vea lo que tenemos y apoyar la vida que estás viviendo ahora. La única forma en que sucederá es si lo compartes con ella. Ella se está comunicando. Podría dejar de comunicarse en algún momento. Piénsalo.

	Pensé en ello mientras rascaba la parte inferior del cuello de Sir como a él le gustaba.

	Brian tenía razón. De nuevo. Si me mantenía evitando a mi madre, ella podría dejar de llamar por completo, poniendo aún más tensión sobre nuestra relación y haciendo más difícil construirla de nuevo, entonces yo sería la que luchara por tenerla en la línea.

	¿Y si ella nunca me respondía?

	Respiré un suspiro. —Correcto. Bueno. Voy a hablar con ella. — Entonces saqué a Sir de mi regazo, me incliné hasta que mi frente estaba a la altura de Brian, y lo miré furiosamente—. Tienes razón todo el tiempo, se está poniendo un poco viejo —compartí.

	Sonrió. —No puedo evitarlo, nena. Simplemente fluye naturalmente.

	Rodé los ojos, riendo un poco porque usaba mis palabras contra mí y, a su vez, siendo lindo de nuevo, me deslicé de la cama, y tomé mi teléfono de la cómoda.

	Paseé mi pulgar por la pantalla, fui a mis llamadas perdidas, y marqué de regreso.

	Ella respondió cuando mi trasero golpeó la cama.

	—Bueno, pensé que ya no existía para ti. Me sorprende de que te molestes con esta llamada telefónica —dijo ella, sonando enojada y quizás un poco herida. No lo sé—. Una hija que ignora a su propia madre. En serio, Sydney, deberías avergonzarte de ti misma.

	Miré a Brian, trasmitiendo con los ojos que aquella llamada ya empezaba con una nota alta.

	—Sabes por qué no te respondía, mamá —respondí.

	—No estoy segura de lo que te ha pasado últimamente, pero siento que ni siquiera te conozco —argumentó.

	—¿Por qué es eso? Soy la misma que siempre he sido. En realidad... estoy mejor. Soy yo.

	—Ciertamente no eres tú. La hija que crie no dejaría a su marido, eligiendo una vida de pecado sobre lo que Dios planeó para ella. No... esa no es mi hija. Te he criado mejor que eso, Sydney Grace.

	Cerré los ojos, respiré hondo y luego los abrí para decirle—: Quiero hablar contigo, mamá, ¿de acuerdo? Por eso estoy llamando. Te amo y te extraño y quiero hablar contigo, pero, por última vez, no dejé a Marcus. Él lo terminó. Encontró otra chica con la que quería estar y decidió que lo que teníamos no valía más la pena. Él lo eligió primero, ¿de acuerdo? Entonces cuando llegué a Dogwood decidí que comenzaría mi vida porque ya no tenía una con él, y lo decidí de nuevo cuando conocí al hombre con el que vivo ahora.

	Respiró hondo.

	La sorprendí. Me di cuenta de esto. Mi madre no sabía nada acerca de Brian, y yo acababa de tirar todo sobre ella en vez de darle un poco a la vez.

	Tal vez no era la mejor táctica, pero me comprometí a ella. Lo vimos y lo pusimos ahí. De ninguna manera podría volver atrás ahora.

	Miré a Brian. Parecía un poco sorprendido por mi franqueza también.

	Ignoré su frente erguida y la mirada ensanchada porque sabía que se iba a recuperar rápidamente. Estábamos juntos en esto. Vi a Sir rodar sobre su espalda y estirar sus patas, sonreí a su lindura, luego miré a mi regazo y continué hablando.

	»¿Ves, mamá? Marcus eligió una vida sin mí. Él quería que me fuera, así que me fui y al hacerlo encontré a alguien que me ha hecho más feliz de lo que jamás creí posible, más feliz de lo que nunca llegué a estar con Marcus, y si eso no era parte del plan de Dios para mí, entonces él necesitaba dar un paso atrás y reevaluar algunas cosas porque no hay manera de que lo que estoy sintiendo en este momento esté mal. No puede ser. Nunca me he sentido así.

	Brian agarró la mano que tenía apoyada en mi rodilla y la sostuvo con la suya.

	Nos miramos a los ojos, y quería besarlo, pero sabía que si lo hacía no dejaría de besarlo y estaba en medio de una conversación importante que necesitaba ver.

	Así que lo retuve en su lugar, curvando mis dedos en el dorso de su mano y esperando transmitir los sentimientos contra los que luchaba.

	—¿Estás viviendo con otro hombre? —habló mamá después de varios segundos tensos, su voz misteriosamente callada—. Todavía no estás divorciada, Sydney, ¿y ya te has mudado con otra persona? Yo... no puedo creer lo que estoy escuchando. No, absolutamente no. Esto es incorrecto y no apoyaré esto. No apoyaré nada de esto. Sabía que mudarte a Dogwood sería un problema y ve lo que estás haciendo.

	—¿Qué estoy haciendo, mamá? Estoy enamorada y feliz.

	—Estás prácticamente teniendo una aventura —siseó.

	Mi columna vertebral se enderezó. Sentí mi pulso picar y la mano que sostenía a Brian tensa y apreté más fuerte.

	Entonces dejé que ella lo tuviera.

	—No estoy teniendo una aventura. Nunca haría eso, no importa si Marcus me engañó o no, lo cual hizo, mamá. En caso de que estés interesada en saber. Eso fue lo que paso. Él me hizo eso. Ahora voy a admitir, que lo que teníamos no funcionaba más, nuestro matrimonio luchaba y había estado luchando durante meses, pero me quedé con él. Ni siquiera consideré otras opciones y eso es todo lo que hacía, teniendo en cuenta otras opciones. Él me dejó por alguien más, me pidió que me fuera, y lo hice, ¿y sabes qué? Fue la mejor decisión de mi vida porque me guio a Brian. Que es con quien vivo. Ese es el hombre que curó mi corazón y ese es el hombre que amo con cada pedazo de él. Marcus y yo estamos separados legalmente ahora y lo hemos estado desde que Brian y yo nos reunimos. Ya no estábamos comprometidos el uno con el otro cuando Brian y yo empezamos a hablar, es decir, cuando me enamoré de él, lo hice con un corazón que podía ofrecer. Marcus ya no lo sostenía. Eso fue obra suya. Su elección. No diré eso de nuevo.

	Mi pecho se sentía agitado y mis ojos pinchaban con lágrimas. Estaba a punto de llorar o gritar, no sabía cuál, pero sabía que lamentaba plenamente esta llamada telefónica. Eso era cierto.

	—No tomes ese tono conmigo, jovencita. No permitiré una falta de respeto por mi propia hija —escupió, levantando la voz—. Y si crees que voy a apoyarte en algo de esto, puedes pensar de nuevo. Vivir con un hombre bajo cualquier circunstancia sin estar casada con él es un pecado a los ojos de Dios. Es vergonzoso e incorrecto. Firmar los papeles de separación no cambia eso.

	—Muchas personas viven juntos antes de casarse, mamá. No son los años cincuenta.

	—Puedes hacer ese argumento a Dios cuando estés de pie ante él al final de tu tiempo. Mira lo que tiene que decir al respecto.

	Cerré los ojos y bajé la cabeza.

	»En cuanto a la cuestión de que Marcus te dejara, el tendrá que responder por sus propios pecados —continuó—. Y como ya te lo he dicho varias veces, deberías haberlo aguantando y permitido que se arrepintiera. Luchar por tu matrimonio. Trabajar juntos como una unidad. En lugar de alejarte. Dejaste a tu familia y ahora mírate. Qué desastre has hecho de ti misma

	Mi boca se abrió en shock, el aire entrando y saliendo de mis pulmones rápidamente y erráticamente.

	No gritaré. Dios... quería hacerlo. Quería que mi ira gobernara mi reacción, pero no lo hice.

	La decepción me abrumó. Elegí llorar en su lugar.

	Con las lágrimas mojando mis mejillas y mis labios temblando, mantuve la cabeza baja, los hombros encorvados hacia delante, y la mano de Brian en la mía.

	—Dejé al hombre que dejó de amarme —respondí, con voz temblorosa mientras miraba a mi regazo—. No dejé a mi familia. Tú lo hiciste.

	—¿Disculpa?

	—Tú me dejaste —susurré—. Barrett murió y me dejaste como si hubiese muerto junto a él, e incluso a los doce años entendí tu razón. Sabía que tenías dolor y necesitabas ayuda, mamá, así que aunque me sentía triste también, y te extrañaba tanto, no te odié por dejarme atrás para encontrar tu paz. Ni siquiera te odié cuando la encontraste y olvidaste volver por mí. No pude. Me sentía feliz por ti y feliz por mí, porque conseguí a Tori y conseguí a sus padres. Se convirtieron en mi familia cuando te quedabas tarde en la iglesia o ibas a otra reunión de oración. Ellos me apoyaron, y sé en mi corazón que todavía me apoyan. No me juzgarían así. Se preocupan por mi felicidad porque eso es lo que hace la familia. Ellos son mi familia. Y los amigos que tengo ahora, los que he conocido desde que me mudé a Dogwood, también son mi familia. Y Brian. Él es mi familia. No lo es Marcus. Nunca Marcus. La familia no te da la espalda y te trata como si no fueras nada. Como si nunca hubieras importado. No se olvidan de ti después de llegar a un lugar mejor. Dejé a Marcus pero nunca dejé a mi familia, y nunca lo haré. Es una lástima que no puedas decir lo mismo.

	—Esa gente no es tu familia —replicó—. Yo soy tú madre. Soy tu familia, y cuando tuviste un marido, ese hombre se convirtió en tu familia. Marcus es tu familia.

	—No hablaré más de esto. —Me limpié la cara—. Es inútil. No me estás escuchando.

	—Oh, te estoy oyendo. Te estoy escuchando decir que un grupo de personas con las que no compartes sangre o vínculo son las personas que más te importan. Eso es lo que estoy escuchando.

	—Bueno, porque eso es exactamente lo que estoy diciendo —siseé a través de las lágrimas, poniéndome de rodillas y bloqueando a Sir cuando saltó emocionado, listo para jugar.

	Brian se sentó y lo acomodó, tirando de él a su lado.

	Seguí adelante desde mi postura defensiva, sintiendo el peso del toque de Brian en mi espalda.

	»A veces la familia no está compuesta por quién naciste o con quién compartes un nombre. A veces se compone de un hombre extraño al que marcas accidentalmente y maldices, o camareras en un restaurante junto al mar, o gemelos de siete años de edad que te dicen que eres impresionante y súper bonita. La familia son las personas que te apoyan y te aman, pase lo que pase. Que se preocupan por tu felicidad y que no juzgan. Quien te cura. Quién te acepta y la vida que estás viviendo. Eso es lo que es la familia, mamá.

	—Bueno, entonces supongo que es una buena cosa que Barrett muriera y renunciaste a tu matrimonio, así que podrías encontrar esa familia, cariño. De lo contrario, sólo estarías atascada conmigo, ¿verdad? Y el Señor sabe que no quieres eso.

	Me estremecí. Aliento atrapado en mi garganta.

	—Mamá —susurré, con voz temblorosa y ansiosa por explicar—. Eso no es lo que quise decir en absoluto. Quiero más que nada que estés en mi vida. No habría llamado si no lo quisiera. Sólo digo…

	—Francamente, no estoy segura de por qué me llamaste — respondió, interrumpiéndome—. A menos que vuelvas a Raleigh y arregles lo que dejaste atrás, no tenemos nada de qué hablar.

	Me balanceé sobre mis talones.

	Ya no me encontraba a la defensiva. Mi cuerpo se curvó mientras las lágrimas seguían cayendo, mientras mis pulmones trabajaban exhaustivamente a través de mis sollozos.

	—Lo amo —grité—. Amo a Brian, mamá. No voy a volver a Raleigh.

	Ella respiró en mi oído, lenta y pacientemente, y por un momento pensé que tal vez no escuchó lo que dije, que tal vez este no era el final de cualquier relación que nos quedaba porque sabía en mi corazón que si ella me oyó, había terminado.

	Y aún así, sabiendo el riesgo, nunca me retractaría de esas palabras o decirlas para que ella no pudiera oír. Nunca estaría tranquila con mi amor por Brian. Jamás. Ni siquiera si significaba el final.

	Y lo hizo.

	Me oyó. La llamada se desconectó y sonó el tono de marcado. Eso es lo que yo sabía.

	Se terminó.

	Dejé caer el teléfono y tomé mi cara en mis manos, sollozando duro y feo y sola, pero solo por un respiro antes de que los brazos de Brian estuvieran envolviéndome y tirando de mi lado y contra su pecho, donde me abrazó. Moviendo su cabeza junto a la mía, susurró—: Shh, bebé. — Contra mi oreja mientras su mano me acariciaba el cabello, luego movió sus labios hacia mi mejilla y besó mis lágrimas mientras caían.

	Lloré. Eso era todo lo que podía hacer. Y Brian me sostuvo a través de todo.

	—Lo siento. Wild, lo siento mucho —me dijo una y otra vez, calmándome con su voz y con los brazos apretados.

	Sir intentó excavar entre nosotros en un punto, pero éramos uno, fusionados. Nada era penetrante.

	Nuestro amor se hizo más fuerte en esos minutos.

	Sentí movimiento al pie de la cama cuando Sir se instaló allí. Se dio por vencido. Era inteligente haciendo eso.

	Me acurruque más con los latidos del corazón de mi chico.

	—Quise decir todo lo que dije. —Sollocé en su pecho—. Todo. Tú y Tori, todos los que he conocido aquí, tú eres la persona más importante para mí.

	Me frotó la espalda.

	»Incluso Jamie. Realmente estoy arraigada por él.

	—Lo sabe, nena. Él lo aprecia. Rápidamente me compuse y me alejé.

	—Quiero empezar a hacer cenas familiares los domingos —le informé a Brian, observando cómo sus ojos se movían más—. Voy a cocinar. Todo el mundo puede traer un plato o bebidas si lo desean, pero no es necesario. Tenemos una mesa grande y me gustaría utilizarla, aunque necesitaremos más sillas. ¿Cómo es el horario de trabajo de tu hermana?

	Me miró un momento antes de responder—: Bebé.

	—Umm.

	—¿Estás segura de que quieres hablar de esto ahora mismo? Inhalé por la nariz y limpié una lágrima solitaria.

	—Sí. Me gustaría mucho hablar de esto ahora —le respondí un poco bruscamente—. ¿Por qué no?

	—Considerando que acabas de tener una conversación que no terminó tan bien y que has estado llorando en mis brazos por un periodo de treinta minutos, estoy pensando que este no podría ser el mejor momento para bloquear los planes semanales que implican un sólido compromiso de ti en términos de cocina.

	Incliné mi barbilla hacia arriba.

	—No estoy segura de lo que quieres decir exactamente, pero si estás tratando de decir que no estoy en un estado de ánimo adecuado para garantizar deliciosas comidas para las personas que amo, te sugiero dividir algo de tiempo fuera de tu horario y llegar a conocerme un poco mejor. Incluso en tiempos de angustia, sé lo que es más importante, Trouble.

	Sus labios se crisparon.

	—Suena bien —murmuró, dándome un apretón—. Siento que te conozco, pero soy todo por forjar más tiempo y cavar un poco más profundo, Wild. —Besó mi frente.

	Gemí y me derretí más cerca. Él tenía razón. Eso suena bien.

	—Jenna se marcha los fines de semana —dijo.

	—Eso está bien —contesté, volviendo mi cabeza y apoyando mi mejilla contra su pecho—. Realmente la quiero a ella y los gemelos siempre que puedan hacerlo.

	—Me aseguraré de decírselo.

	—Mañana. Dale a ella suficiente aviso. Y los chicos. Me encargaré de decirles a las chicas.

	Una risa retumbó detrás de sus costillas.

	—Lo que quieras, nena —dijo, con tanto significado detrás de esas palabras, que lucharon contra mi tristeza.

	Brian se sentó, coloco su barbilla encima de mi cabeza, cubrió su pierna por encima de las mías, y me encerró contra él como siempre lo hacía cuando nos poníamos frente a frente.

	Bostecé, soñolienta suspiré, y envolvió mi mano alrededor de su espalda.

	»¿Estás bien? —preguntó, pasando los dedos por mi cabello. Cerré los ojos.

	No estaba segura de si seguía teniendo una madre, pero tenía a Brian. Tenía una familia. Tenía amor.

	Si no estaba bien, sabía que lo estaría.

	Incliné la cabeza hacia atrás, besé la parte inferior de su mandíbula, aplasté mi mejilla contra su pecho, volví a cerrar los ojos y en cuestión de segundos me quedé dormida, aferrada al amor y a la seguridad de que todo estaría bien.
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	Brian

	 

	 

	 

	Traducido por Alysse Volkov

	 

	 

	 

	Pensé que la protegía.

	Pensé que si mantenía a Syd ignorante de las acciones sucias de mi pasado, seríamos intocables, enamorándonos y construyendo un futuro que quería tener para nosotros, el único que quería darle.

	Yo era un jodido idiota. Pensé que la protegía.

	Pero al final destruí todo lo que alguna vez tuvimos.
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	Sydney

	 

	 

	 

	Traducido por Lipi Sergeyev, Valentina D. & Julii.Camii

	 

	 

	 

	Un mes después.

	 

	 

	 

	Me encontraba de pie en la isla de la cocina aplastando Doritos en una bolsa plástica mientras tarareaba junto a ―Suspicious Minds15 mientras se reproducía a través de mi auricular, mi otra oreja sin la suave voz del Rey ya que no quería arriesgarme a perderme el temporizador del horno y quemar mi pollo a la mexicana horneado, otra receta nueva que probaba para la cena familiar del domingo.

	Esta sería nuestra cuarta. Lo que significa que era la cuarta nueva receta con la que experimentaba y probaba en nuestros amigos.

	Era un riesgo no apegarse a lo familiar ya que alimentaba a un grupo tan grande, pero estaba dando sus resultados. Las tres recetas anteriores fueron muy elogiadas y devoradas por todos, lo que significaba que el número de recetas que ahora me resultaba cómodo se duplicaron desde que me mudé a Dogwood.

	Tenía grandes esperanzas para el pastel de pollo a la mexicana.

	No sólo por mi historial, sino también por el delicioso aroma proveniente del horno ya que el pollo se estaba horneando, y de acuerdo a los comentarios, era una excelente comida para cocinar antes de tiempo y calentar en el horno cuando estuvieran listos para consumir.

	Fue por eso que lo elegí para hoy y por eso lo cocinaba cuatro horas antes de que todo el mundo viniera.

	Brian y yo teníamos planes esta tarde. Planes importantes. Los planes que no me perdería por nada del mundo o tomaría cualquier tiempo lejos por tener que llegar a casa y hacer una comida.

	Por primera vez en cinco meses, mi chico volvería al agua. Esto era enorme.

	Enorme.

	Y me sentía abrumada de alegría por eso, tanto que lloré anoche cuando anunció lo que haríamos hoy y lloré dos veces esta mañana pensando en nuestros planes.

	Anoche fue inesperado. Me agarró completamente desprevenida.

	Estábamos tumbados en la cama con Sir entre nosotros, hablando de nada y todo como siempre hacíamos, cuando Brian me sorprendió.

	Había estado pensando mucho en el surf, sobre todo porque yo seguía planteándolo con la esperanza de que pudiera desencadenar una discusión, que nunca pareció ocurrir. Cambiaría de tema o me distraería con su boca presionando sobre mi piel y me olvidaría de todo. Pero le llevó a pensar que podría estar listo para intentarlo de nuevo, pero bajo una condición.

	Me necesitaba allí. Yo. Nadie más.

	Hoy iba a ser uno de esos días que nunca olvidaría mientras viviera.

	No podía esperar.

	Dejando a un lado la bolsa de plástico después de que todos los chips se aplastaran a la consistencia que necesitaba, llené otra bolsa con Doritos, la sellé bien, la aplasté en el mostrador frente a mí y tomé mi rodillo sobre ella, rompiendo todos los chips.

	La canción en mi oído terminó y “Can’t Help Falling in Love” comenzó a tocar.

	Sonreí. Me encantaba esta canción.

	Como que amaba esta canción, tanto así que quise que fuera la que Marcus y yo compartiéramos en nuestro primer baile de nuestra boda.

	No fue así. Bailamos algunos éxitos exagerados de los años cuarenta en su lugar.

	Una vez que Marcus derribó mi elección diciendo que no bailaría conmigo alguna mierda de viejo culo con la que su madre probablemente había bajado en su día, realmente no me importaba lo que bailáramos. Solo escogí algo lento que oí cientos de veces en la radio, pensando que su madre probablemente no escuchaba esa estación y en absoluto estaría llegando a ella.

	Mirando hacia atrás, debería haberle dicho que lo dejara y haber bailado la canción que quería. Nunca debería haber transigido en eso.

	Marcus no valía la pena.

	Perdiéndome en la letra como siempre hacia, balanceando lentamente mis caderas y cerrando mis ojos a través del coro, no vi ni oí a Brian moverse en la cocina ni avanzar detrás de mí, sólo dándome cuenta de su presencia cuando serpenteó su brazo alrededor de mi cintura y besó mi cuello.

	Aspiré cuando mis ojos se abrieron de par en par, solté el rodillo y apretó el brazo que me sujetaba.

	—Me asustaste —dije, sonando un poco sin aliento, luego incliné mi cabeza hacia un lado y la dejé caer hacia atrás, inclinándome hacia él.

	Él rozó el cabello detrás de mi hombro y me quitó el auricular de la oreja.

	—¿Qué estás escuchando?

	Me di la vuelta y lo vi llevar el auricular a su oreja, sosteniéndolo allí, y escuchando durante unos segundos mientras mantenía sus ojos en mí. Su boca se inclinó hacia arriba en la esquina.

	»Debería haberlo adivinado. —Me devolvió el auricular, haciéndolo mientras me miraba con diversión.

	Esta no era la primera vez que Brian me pillaba perdiéndome en el Rey. No sería la última tampoco.

	Saqué mi celular de mi bolsillo, detuve la canción, desenchufé mis auriculares y puse todo en la isla detrás de mí.

	»Huele bien aquí, nena —dijo Brian, volviendo la cabeza como si estuviera olfateando el aire.

	—Gracias.

	Se adelantó y llego a mí alrededor. Escuché crujir los chips.

	—¿Qué pasa con los Doritos?

	—Ah. —Me deslicé por lo que ya no me hallaba entre él y la isla, cogí la otra bolsa de Doritos que pulvericé, y la sostuve, mirándola y explicándome—: Es la cobertura para el pollo mexicano horneado. Cuando el temporizador se apague, rociaré estos encima y luego hornearé por otros diez. Añade un crujido sabroso. Además, es totalmente adecuado para niños. —Moví mis ojos hacia Brian—. ¿Los gemelos comen Doritos, verdad?

	Se encogió de hombros. —Son niños. Bastante seguro que les gustan todos los chips.

	Asentí, respondiendo—: Eso es lo que pensaba.

	Ambos dejamos caer nuestras bolsas de Doritos en la isla.

	»¿Tu hermana todavía traerá el postre?

	—Es lo último que oí.

	—Bueno. Lo único que tenemos son las paletas de helados y eso es

	nuestra cosa.

	Totalmente lo era.

	Brian nos consiguió una casa con un porche con el único propósito de comer paletas de helados juntos en él. Ninguna otra razón. Ahora era lo nuestro.

	»En términos de Jamie trayendo algo, estaba pensando… —comencé, observando las cejas de Brian subir con curiosidad—. Tal vez podrías ver si quiere usar su nueva medalla brillante para la cena. Estoy segura que a todos les encantaría verla. Yo sé que lo haría. Nunca he visto una medalla de Campeón Mundial de Surf Profesional-Amateur.

	Brian me miró fijamente.

	—Bebé.

	—Umm

	—Te amo. Sonreí fuerte.

	—También te amo.

	No sonrió. Se puso de pie más alto, metió las manos en los bolsillos de sus pantalones cortos y me miró con atención cuando dijo—: Pero tal vez necesites relajar a tu chica un poco.

	Me puse la mano en la cadera y la torcí hacia fuera.

	—¿Qué se supone que significa eso? —pregunté.

	—Significa que creo que tratas de forzar algo que no sucederá. Ella no está sintiendo a Jamie —contestó.

	—Lo está sintiendo —le respondí—. Simplemente no quiere admitirlo todavía. Sólo lo estoy ayudando.

	—No, no es así.

	Levanté la cadera más hacia fuera.

	—¿Disculpa?

	Brian miró mi cadera, luego volvió a mis ojos para decir—: No estás ayudando, Wild. Tu chica está a punto de perder su mierda durante la cena. Mira lo que pasó hace dos semanas.

	Me acordé de hace dos semanas. Esa fue la última comida que compartimos con Tori y Jamie, ya que Jamie se encontraba en Cali el fin de semana pasado y no regresó hasta el martes. Nada inusual se destacaba sobre esa comida, y así se lo dije a Brian.

	—Fue una velada encantadora. A todos les encantó mi stroganoff de carne.

	Inclinó la cabeza.

	—Asignaste asientos con tarjetas para los lugares.

	—¿Entonces?

	—Pienso que fuiste un poco lejos con eso.

	—Se sentaron uno al lado del otro, ¿no? —le recordé—. Y forzó la conversación. Hablaban mucho.

	—Discutían mucho —corrigió. Me incliné hacia delante.

	—Eso sigue siendo conversación, Brian.

	Respiró una carcajada, moviendo la cabeza hacia mí justo cuando mi celular comenzó a sonar en la isla.

	Era Tori. Taylor Swift cantaba para mí.

	Le hice una mueca antes de girar alrededor y agarrar mi teléfono. — Oye, ¿qué pasa? —contesté.

	—Syd, tienes que venir aquí ahora mismo, ¿de acuerdo? Ahora mismo. No le digas nada a Brian, sube a tu auto y ven aquí. Dime que harás lo que te estoy pidiendo.

	Tori sonaba asustada, sus palabras corrían juntas, hablaba tan rápido, y su respiración era tensa, acelerada como si estuviera paseándose alrededor.

	—Vale, um —tartamudeé, mirando a Brian, quien me miraba de vuelta. Comencé a girar un mechón de mi cabello—. ¿Puedes decirme qué sucede primero?

	—¡No! —gritó ella—. ¡Necesito que vengas aquí como te lo pedí!

	—Tori…

	—Por favor, Syd, ¿de acuerdo? ¡Por favor! ¡Ven aquí ahora! ¡Esto es urgente!

	Wes. Su nombre brilló en mi mente.

	—Está bien, está bien, voy —le dije—. Estaré ahí.

	—¡Sola! ¡Ven sola!

	—¡Bien! —grité. Desconectó la llamada.

	Dejé de girar mi cabello y me puse el teléfono en el bolsillo trasero.

	—¿Qué pasa? —preguntó Brian.

	—No tengo idea, pero tengo que ir a casa de Tori. Anda dando vueltas por algo.

	Su frente se arrugó.

	—¿No dijo qué? —preguntó.

	Sacudí la cabeza. Entonces señalé detrás de él en la estufa.

	—¿Cuando el temporizador se apague, puedes poner los Doritos encima y luego hornearlo por otros diez minutos? Regresaré en cuanto consiga calmarla. Esperemos que no sea demasiado largo. No quiero que se corte lo que hemos planeado esta tarde.

	—Haz lo que tengas que hacer —dijo, acercándose, agarrando mi rostro y besándome—. Tenemos tiempo.

	—Está bien. —Le devolví el beso.

	Entonces cogí mis llaves, encontré a Sir en la puerta principal y le dije que él se quedaba en casa, salí al porche y corrí hacia mi auto.

	 

	 

	* * *

	 

	 

	Tori tenía la puerta principal abierta antes de que llegara hasta ella, saludándome para que me diera prisa.

	—¿Qué está pasando? —le pregunté cuando entré—. Oficialmente me asustas.

	Cerró la puerta, me agarró la mano y me tiró a través de la casa.

	—Para preámbulo de lo que estoy a punto de mostrarte, necesito que sepas por qué navegaba por un sitio como este. Tú me obligas a participar en cenas familiares y si tengo que estar cerca de Jamie y su cara estúpidamente caliente, no puedo estar haciendo todo bien. Hace que ignorarlo sea un desafío —dijo, tirándome por las escaleras.

	Miré su nuca mientras subíamos más alto.

	—¿De qué diablos estás hablando? —pregunté, oficialmente confundida.

	Llegamos a la parte superior de la escalera y Tori me dirigió por el pasillo hasta su habitación, abrió la puerta, soltó mi mano y se colocó junto a la cama.

	Sus sábanas estaban desordenadas y tenía su portátil abierto en frente a las almohadas, así que no podía ver la pantalla.

	—Syd —comenzó suavemente, extendiéndose a través su cuerpo para agarrar su codo—. ¿Qué tan bien conoces a Brian?

	Fruncí el ceño ante su pregunta. ¿Esto no era sobre Wes?

	—Muy bien, creo —contesté—. ¿Tori, qué está pasando?

	Se sentó en el borde de la cama y giró la computadora portátil por lo que se hallaba frente a mí.

	—¿Sabías que él hizo esto? —preguntó, golpeando una tecla y despertándola.

	Me acerqué así podría ver lo que trataba de mostrarme.

	Un video se reproducía con el volumen bajo por lo tanto no podía oír, pero no necesitaba sonido. Podía decir exactamente qué tipo de video era.

	Un hombre empujaba en la mujer que se encontraba acostada debajo de él en una cama, y la miraba con vigor. La cámara se hallaba en ángulo detrás de ellos, así que sólo podía ver su espalda desnuda y sus miembros y su cabello oscuro abanicándose en la sábana blanca sobre su hombro.

	Jadeé, mirando a Tori. —¿Por qué me muestras esto?

	—Sigue viendo —dijo, con expresión de inquietud y preocupación.

	Hice lo que me dijo debido a su expresión y miré hacia atrás a la pantalla.

	El hombre siguió empujando. La mujer movió sus manos hasta sus hombros y enganchó sus piernas más arriba en su espalda, con los calcetines hasta la rodilla que parecían ser la única ropa que se había dejado.

	Luego la cámara se desplazó hacia un lado para captar sus perfiles.

	—¡Oh, Dios mío! —Golpeé mi mano sobre mi boca y vi a mi chico entrar y salir de la chica que estaba jodiendo. Atraída por el hecho de que no podía creer lo que veía, me subí a la cama y volé sobre la computadora portátil—. ¡Oh Dios mío! ¿Qué es esto? ¿Por qué está Brian en Internet? — grité, mirando a Tori y agarrando los lados de la pantalla.

	—Es un sitio porno. Está por todas partes —respondió.

	El aire entró y salió de mis pulmones. Mi nariz empezó a picar.

	—¿Qué quieres decir con que está por todas partes? —pregunté débilmente.

	—Está en la página de inicio. Mira.

	Se acercó a la pantalla, forzándome a soltar un lado y pulsó el botón para regresar. El vídeo desapareció y un sitio web apareció en su lugar. Xstasy.com garabateado en una fuente roja en la parte superior contra un fondo negro y en el centro de la pantalla había una imagen de Brian tomando a alguna chica por detrás.

	Follada por Dash brillaba debajo de la imagen.

	—Oh, Dios mío —susurré, cubriéndome de nuevo la boca.

	—Dash. Así es como Jaime le dice, ¿verdad? —preguntó Tori, atrayendo mis ojos hacia ella.

	Asentí al borde de las lágrimas mientras miraba las manos de él en sus caderas y su boca abierta en su cuello chupando.

	Mi estómago rodó y se retorció en un nudo.

	»Tiene su propio canal, Syd. Miré. Es él y las mismas tres chicas, al perecer, además de algunos de él, ya sabes, solo. Tiene fecha. Todos son de este año. Algunos de ellos son de hace sólo un par de meses. ¿Te dijo algo sobre esto?

	Moví mis ojos a ella.

	Sacudió rápidamente la cabeza con un ceño fruncido.

	—Lo siento. Pregunta estúpida. Yo sólo…. —Tragó saliva—. No puedo creer que te lo ocultara. Debe haber sabido que lo descubrirías eventualmente.

	Volví a mirar la pantalla.

	Temblaba. Todo mi cuerpo se estremeció al mirar esa imagen.

	—¿Por qué? —susurré, mi voz temblando. Las lágrimas caían sobre mis mejillas—. ¿Por qué hacía esto? ¿Por qué? Esto no es quien es. No es un actor porno. No lo es. Nunca haría algo sí. —Levanté mis ojos de nuevo—. No era él. No es él.

	—Cariño. —Tori alcanzó mi mano. También había lágrimas en sus ojos.

	Mi mejor amiga nunca lloraba.

	—¡No es él! —grité, alejándome de ella—. ¡No lo es! Te mostraré. Mira. —Empecé a mover mi dedo sobre el mouse táctil para abrir un vídeo cuando Tori agarró mi mano—. ¡Detente! —Me aparté de nuevo—. ¡Quiero verlos!

	—No lo haces, Syd.

	—Sí, quiero —exclamé, luchando contra sus bazos, que me estaban alcanzando—. ¡Sí, quiero! Quiero verlos. ¡Déjame verlos! ¡DÉJAME VER LO QUE HA HECHO! —gritaba. No podía controlarlo.

	Cerró de golpe la computadora portátil, la deslizó y agarró mis hombros tan fuerte que me estremecí.

	—Es él. Confía en mí, es él, y no quieres ver eso, cariño. No lo haces.

	—Sacudió su cabeza y dejó caer sus propias lágrimas—. No quieres verlo

	—susurró, su labio inferior temblando—. Cariño, por favor. Por favor, no mires.

	Dejé caer la cabeza y sollocé mientras los brazos de mi mejor amiga me envolvían.

	Sabía que era Brian. Tori no mentiría y yo sabía que no debía mirar. Pero lo hice.

	Tenía que hacerlo.

	—Él es mío. Déjame verlo —susurré rotamente contra su cabello. Levanté la cabeza, saliéndome de Tori fácilmente esta vez y alcanzando la computadora.

	Lloró con su mano sobre su boca mientras subía la pantalla y movía el ratón con mi dedo.

	Me limpié la cara.

	Me hallaba decidida a mirar cada vídeo sin importar cuántos hubiera y cuánto tiempo me llevara.

	Pasé por tres antes de correr al baño y vomitar en el inodoro. Tori sujetó mi cabello y frotó mi espalda.

	Un verdadero mejor amigo hacía más que simpatizar con tu dolor. Se permitían sentirlo también.

	Mis lágrimas eran sus lágrimas. Las compartimos. Lloramos juntas.

	Vacié mi estómago, me desplomé sobre el cuenco y lloré mientras las imágenes sucias contaminaban mi mente y el mantra que mi madre usaba para calmarse resonó en mis oídos.

	No te sientas cómoda siendo feliz. Sólo dolerá peor cuando se acabe.

	No creía que sus palabras pudieran tocarme. Nada podía tocarme.

	Había estado flotando, por encima del orden y la realidad. Bendita y felizmente enamorada.

	Pensé que mi madre hablaba mierda. Sus palabras no tenían sentido. Nunca serían verdad para mí.

	Me sentía cómoda siendo feliz. ¿Y el amor? Fue hermoso. Perfecto.

	Loco.

	Salvajemente hermoso.

	Había pensado en llamar a mi madre, si estuviéramos hablando, cosa que no hacíamos, y decirle que se equivocaba, que podía ser feliz sin miedo a perderlo, porque lo estaba. No me sentía asustada.

	Debí haberlo estado.

	Dios… debí haberme aterrorizado.

	Floté en mi nube de amor perfecto, delirante y ajena a la suciedad debajo de mí.

	Y cuando bajé, no floté. Caí. Me estrellé. Y dolió.

	Peor que cualquier dolor que hubiera sentido. Era insoportable.

	—¿A dónde vas? —preguntó Tori mientras la dejaba en el baño después de enjuagarme la boca en el lavamanos.

	—Necesito hablar con Brian. Necesito escucharlo de él —exclamé mientras bajaba las escaleras.

	Sus rápidos pasos siguieron detrás.

	—Te llevaré. No puedes conducir ahora mismo.

	—Bien.

	No tenía en mí discutir y sabía que iba a volver aquí con Tori de todos modos, así que ¿cuál era la diferencia?

	Guardé mi energía para la conversación que iba a tener.

	Cuando salimos, le lancé mis llaves a Tori y me deslicé en el asiento del pasajero. Mi teléfono comenzó a sonar en mi bolsillo mientras nos alejábamos de la casa.

	Lo ignoré.

	Solo una persona probablemente me llamaba ahora mismo. Me había ido un tiempo y Brian querría saber por qué.

	Podía esperar para averiguarlo. No le debía ni una maldita cosa.

	Imágenes del hombre que pensé que conocía llenaron mi cabeza mientras conducíamos, tocando, besando y follando chicas que no eran yo. Puse palabras en su boca y lo oí llamándolas Wild y Nena y gimiendo Bebé, bebé, bebé cuando se venía. Era una tortura.

	Lloré con la cabeza contra la ventana y la mano de Tori en la mía.

	—Espera aquí —le dije después de que entró en el camino y estacionó.

	Desabrochó su cinturón de seguridad, mirándome con tristeza e incertidumbre.

	—¿Estás segura?

	Asentí, apretando su mano una última vez y salí del auto.

	No estoy segura de por qué hice lo que hice después. Tal vez fue porque ya no sentía que pertenecía aquí. Tal vez fue porque todo era un sueño y finalmente me encontraba despierta. Nunca viví aquí.

	Subí el porche y toqué la puerta en lugar de entrar.

	Sir ladró unas cuantas veces, luego Brian abrió la puerta y se estremeció al verme.

	—Nena, ¿qué estás haciendo? —Me alcanzó. Di un paso atrás.

	—¿Puedo entrar por favor? —pregunté, limpiando una lágrima. Me miró, considerando mi tristeza y mi comportamiento.

	—Wild, ¿qué demonios?

	Hizo un movimiento para salir y lo detuve con la mano levantada.

	—Brian —comencé con un tono de advertencia, congelándolo en la puerta—. Estoy preguntándote si puedo entrar. No quiero hacer esto aquí.

	Algo brilló en sus ojos entonces, recuerdo de lo que hizo o realización de lo que yo sabía, no estaba segura cual, pero de repente se vio tan vacío como yo me sentía y tomó todo de mí para no alcanzar y sostenerlo.

	El amor es estúpido así.

	Se hizo a un lado silenciosamente y mantuvo la puerta abierta para que yo entrara.

	Cerré la puerta, ignorando a Sir, que saltaba a mis pies para llamar la atención. Se dio por vencido cuando no lo obtuvo y siguió adelante, dejándome viendo a Brian mientras cruzaba la habitación, frotándose duramente la cara con ambas manos. Se detuvo detrás del sofá y agarró la parte de atrás, manteniendo la cabeza baja y los ojos fijos en los cojines.

	—Tienes que saber por qué lo hice —dijo en voz baja, —Sí, pero no cambiará nada.

	Su cabeza se levantó ante mis palabras.

	—Wild —susurró.

	—No me llames así —dije, lágrimas frescas rebosando mis ojos mientras daba un paso adelante—. No puedes llamarme así. Mi chico me dice así y no eres él.

	Se enderezó.

	—A la mierda que no lo soy. —Gruñó.

	Ignoré su desafío y sondeé por las respuestas que necesitaba

	—¿Por qué, Brian? ¿Por qué hacías eso y por qué no me lo dijiste? ¿Cómo pudiste escondérmelo?

	—Trataba de protegerte —replicó, su tono más suave ahora que intentaba explicar—. No quería que lo vieras. No quería que lo supieras. Sabía que te haría daño. —Volvió a mirar a los cojines y murmuró—: No pensé que lo verías.

	—Bueno, lo hice —espeté, ganando su atención de nuevo—. Sí lo vi. Te vi con ellas. Vi al hombre que me importaba más que nada haciendo el amor con esas mujeres.

	—Eso no es lo que hacía.

	—Bien. Follando —siseé—. Te vi follando esas falsas y desagradables estrellas porno. ¡Lo vi! ¿Tienes alguna idea de lo que fue para mí? ¿Que mi mejor amiga me mostrara algo así? ¡Sentándome allí sin saber nada sobre el hombre que amo porque él hacía esto a mis espaldas durante meses! ¡Te vi bajar en ellas! ¡Vi lo suficiente para ponerme enferma!

	—¿Crees que no me sentía enfermo haciéndolo? —gritó, volviéndose hacia mí ahora—. ¿Crees que es el tipo de hombre que soy? ¿Follando por dinero porque quería? —Puso un dedo en su pecho—. ¿Crees que eso soy?

	—Sé lo que vi —respondí secamente—. Tu pene estaba duro, así que explícame cómo no lo querías.

	—Tenía que tomar una puta pastilla para seguir adelante, Syd — espetó—. Nada de eso fue real. Nada de lo que viste significó algo. Lo odiaba. Todo ello. Sólo hacía lo que tenía que hacer.

	—¿Por qué? —pregunté—. ¿Por qué lo hiciste? No entiendo… ¿por qué tendrías que hacer algo así?

	—Porque necesitaba el dinero.

	—¿Para qué? —grité, acercándome aún más mientras lloraba abiertamente para que él lo viera—. ¿Por qué necesitarías el dinero?

	—¡A CAUSA DE ESE MALDITO NIÑO! —rugió, su cara tan roja como el centro de una flama.

	Retrocedí. Mi mano cubrió mi boca. Oh, Dios.

	Oh, Dios mío. No…

	—Brian —susurré.

	Bajó la cabeza. Con los puños apretados a los costados, respiró profundamente dentro y fuera de su nariz. Se veía tan enfermo como me sentí viendo esos vídeos.

	Me quedé allí, llorando en silencio y esperé. Necesitaba oírlo. Levantó la cabeza.

	—Habían cuentas, ¿de acuerdo? ¡Miles de dólares en facturas de hospital y esa mierda iba a seguir acumulándose para ellos y no podía dejar que eso sucediera! ¡No podía no hacer nada! —rugió. Su voz sonaba atronadora—. No después de lo que hice. Jodí sus vidas. Los puse allí. ¡Yo! Nadie más. ¡Jodidamente yo, Syd! Y habría hecho todo lo que pudiera para aliviar parte de esa carga. Cualquier cosa. ¡HABRÍA HECHO CUALQUIER COSA!

	Yo lloraba, con la mano en la boca, mientras todo el cuerpo de Brian se sacudía con lo malo que finalmente dejaba ir.

	Las venas de su cuello lucían abultadas. Tenía el pecho agitado. Los nudillos blancos.

	Cerró los ojos, hizo un sonido de asfixia en la parte trasera de su garganta y luego aligeró su respiración lo suficiente para continuar.

	»Y lo hice —dijo, con la mandíbula apretada pero pareciendo un poco más tranquilo—. Hice algo. Encontré un anunció en el periódico cuando hacía un crucigrama. La actuación pagaba ochocientos por escena. Vi la oportunidad y para mí fue la única opción. Tienes que saber… Syd, yo no estaba en un buen lugar. En mi cabeza, toda esa maldita culpa, pensaba en cuan jodido era. No dejaría que nadie me ayudara. Jamie y Cole se ofrecieron a darme dinero pero no fue su cagada. No podía tomarlo. No podía arrastrar a la gente a esta mierda conmigo. ¡No podía jodidamente hacer eso! ¡Esto era mío! Yo tenía que arreglar esto, pero te lo juro… juro por Dios que lo odiaba. Me desconectaba, me pagaban, y luego entregaba el dinero. No guardé un jodido centavo. No haría eso.

	—Te creo —le dije, porque lo hice. Creí cada palabra.

	Hizo un movimiento para acercarse a mí, pero lo mantuve atrás con un movimiento de mi cabeza.

	»¿Sabían que les dabas dinero? —pregunté.

	Eso no tiene sentido para mí. Todavía recuerdo la mirada en el rostro del padre aquella noche en Friendly's cuando reconoció a Brian. Eso no era como mirabas a alguien que veías con frecuencia porque te entregaban dinero en efectivo.

	Brian sacudió la cabeza.

	—No. Lo ponía en su buzón de correo o se lo daba a esta mujer que dirige un lugar de caballos donde el niño está haciendo terapia. Se suponía que debía ayudarlo, así que me aseguraba de que él lo hacía bien. No quería que supieran que venía de mí. No quería arriesgarme a que no lo aceptaran.

	—Así que guardaste esto de todo el mundo menos de Jamie y Cole — le ofrecí, sintiendo que mis labios empezaban a temblar de nuevo—. Agradable de ellos no compartirlo conmigo.

	—Ellos sabían que no quería que nadie supiera —murmuró. Miré hacia otro lado.

	Eso duele. Ellos eran mis amigos. Los amigos miran el uno por el otro. Deberían haberme dicho.

	Brian debería haberlo dicho.

	Sentí que mis hombros caían. El aire salió de mis pulmones.

	—Oh, Dios mío —susurré mientras más lágrimas caían, mirando a Brian— Es por eso, ¿no? Por eso no querías conocerme. Tenías miedo de que te reconociera en ese sitio. —Mis ojos se abrieron de par en par—. Tú me preguntaste. Me preguntaste si te reconocí la noche de la fiesta. Eso es lo que querías decir.

	—Sabía que terminaría si supieras quién era yo —admitió—. No podía perderte. No podía arriesgarme a que lo descubrieras. Supuse que si te diera mi apellido o cualquier otra mierda, me buscarías y podría surgir algo.

	—Fuiste egoísta —dije.

	Asintió. No estaba en desacuerdo.

	»Me mentiste —añadí un golpe más tarde. Sus ojos se pusieron rígidos.

	—Nunca te he mentido —respondió rápidamente, con voz áspera—. Ni una sola vez. Nunca te voy a mentir.

	—No me dijiste la verdad. Eso es lo mismo que mentir. —Le devolví la mirada, viendo su boca abierta para hablar y cortarle antes de que eso sucediera—. ¿Cuánto tiempo? ¿Todo el tiempo? ¿Hacías esto a mi espalda todo el tiempo que me hablabas? Al principio, cuando éramos sólo amigos y luego cuando nos volvíamos más, ¿estabas con esas chicas? ¿Alguna vez se detuvo? Oh, Dios mío. —Me sostuve la cara con las manos y grité— ¿Todavía lo haces?

	—No —respondió Brian con pánico en sus ojos, cruzando la habitación para llegar a mí y hacerlo sin que yo lo detuviera. Me agarró las muñecas y apartó mis manos—. Joder, no, Jesús, nunca te haría eso. Mírame —ordenó, levantando mi barbilla temblorosa—. Nunca te haría eso. Me detuve después de esa noche que atacaste el auto. Cambiando a solos y después de eso, no hubo nadie más. —Me sostuvo la cara—. Una vez que te tuve, ya no existía nadie más. Lo juro por mi maldita vida, Syd.

	Brian limpió mis lágrimas, luego su cara se tensó de nuevo a través de una respiración e hizo algo que me conmovió completamente.

	Retrocedió un paso.

	Me quedé boquiabierta.

	»Antes de que te cuente esto, sé que me di cuenta de lo diferente que podría haber sido si hubiese pensado en esta opción hace cinco meses — dijo. Su voz temblaba.

	Me preparé, presionando las almohadillas de mis dedos hacia mi boca.

	Apenas podía respirar.

	»Después de esa noche de la fiesta cuando finalmente te conseguí, cuando finalmente conseguí a mi chica, sabía que no podía seguir yendo a ese almacén y rodando, solos o no. Quería salir. Necesitaba otra manera. Te tenía a ti y no te pondría en peligro, así que convencí a Jamie para que me comprara Wax.

	Mis labios se separaron.

	—¿Qué? —pregunté, parpadeando hacia él.

	Brian asintió con la cabeza como para confirmar que no escuchaba cosas.

	—Vendí mi parte y le di todo el dinero a esa familia, y fue un montón de maldito dinero, Syd. Más de lo que les había dado hasta ese momento. Ni siquiera lo pensé. Meses atrás, la venta no cruzó mi mente. Me sentía tan jodido por esta mierda, que no pensaba en lo correcto. No veía otras salidas. Si lo tuviera, te juro que eso es lo que habría hecho. Tienes que creerme.

	—Lo hago, te creo —le dije, observando cómo su rostro se suavizaba y luego eliminaba esa suavidad cuando le di un grito—: Lo que no puedo creer es que me dejaste pensar, durante meses, que aún posees Wax. Me quitaste la verdad, Brian. ¡De nuevo! Estaba haciendo que todos fueran a la tienda de mi chico porque me sentía orgullosa, y durante todo ese tiempo me dejaste pensar en algo que no era cierto.

	—¿Qué podría haber dicho? —preguntó tensamente, su voz cada vez más fuerte—. Dime. ¿Qué diablos podría haberte dicho? ¿Por qué vendería?

	—¡Podrías haberme dicho la verdad! —grité—. ¡Pero no lo hiciste! ¡No me dijiste nada! ¡Guardaste todo de mí!

	—¡Trataba de protegerte!

	—Bueno, no lo hiciste, ¿verdad? ¡No me has protegido! ¡Me lastimaste peor que nadie!

	Aspiró un suspiro, luego se acercó, extendiendo la mano. Retrocedí un paso.

	»No —dije, levantando la mano entre nosotros—. Guardaste todo de mí, Brian. Tuviste tiempo suficiente para decirme la verdad, pero no lo hiciste.

	—Pensaba en decírtelo. Sólo esperaba el momento adecuado.

	Necesitaba que tú entendieras...

	—Detente —lo interrumpí—. No quiero escuchar tus excusas. No tienen importancia.

	Apartó la mirada brevemente, luego volvió a ver mis ojos. —Lo arreglaré —dijo con voz ronca. Sonaba desesperado—. Déjame arreglarlo. Ahora lo sabes todo, Wild. Todo.

	—No me llames así —susurré entre mis lágrimas, y de alguna manera con una voz más suave añadí—: Me mentiste.

	Su barbilla se echó hacia atrás, luego su mandíbula se endureció.

	—Nunca te mentí —repitió con dulzura, pero con los ojos ardiendo a través de mí—. Nunca toqué a otra chica después de lo que me dijiste esa noche por teléfono. Guardé cosas de ti y lo hice porque pensé que era la decisión correcta. No quería que te hicieras daño y hubiera hecho algo, sabes eso, Syd, habría hecho cualquier puta cosa para evitar que eso pasara. No puedo soportar la idea de hacerte daño. Desde el principio, no podía soportarlo. Pensé en encontrar a ese ex tuyo y matar a ese hijo de puta más veces de lo que podía contar. Me hiciste en esa noche que me llamaste. Iluminaste mi maldito mundo. Tenía mierda en mi vida, nada más que mierda, entonces te tuve, y mierda, nena, me diste mucho. — Sonrió un poco, luego lo perdió para continuar—. Tan bueno, y no merezco algo de eso, pero me lo diste. Fui un imbécil de nuevo pero eso no te detuvo. Me diste ese bien y lo tomé. Yo era egoísta, sé que lo era. No podría arriesgarme a perderte. Y me disculparía si me arrepintiera de tener tu corazón, pero no puedo estar arrepentido por eso. —Negó con la cabeza mientras las lágrimas llenaban sus ojos de nuevo—. Lo estoy intentando. En este momento, mirándote, lo intento, Syd. Puedo arrepentirme de muchas cosas y lo estoy, me arrepiento de mucha mierda, ¿pero que estoy consiguiendo? A la mierda. No lo siento. Estoy enamorado de ti. Moriré por estar enamorado de ti.

	Oh, Dios.

	Lloré con la mano en la boca. Mi cuerpo palpitaba y mis ojos ardían. Quería tanto abrazarlo. Había algo mal conmigo.

	Y Brian no había terminado.

	»La jodí —susurró, lágrimas cayendo por su cara—. La jodí por no decirte la primera noche que te tuve en mis brazos. Que lo siento. No darte lo que merecías saber, mantener la mierda de ti, descubrirlo en la forma en que lo hiciste, para el resto de mi vida voy a sentir esto. Me merezco sentirlo. —Se secó la cara—. Sólo dime, Syd, dime que voy a sentirlo contigo a mi lado porque no puedo…

	—Brian —le corté, sacudiendo la cabeza.

	Me pedía algo que no podía garantizar. Incluso después de escuchar su explicación y oír todo lo que acababa de decir, incluso con mi corazón todavía tratando de alcanzarlo, no podía garantizar algo de lo que no estaba segura.

	Brian cerró los ojos, los abrió y luego suplicó—: Por favor, Wild. No me dejes. Se acabó. Toda esa mierda ha terminado…

	–No ha terminado —lo interrumpí—. No lo está. Esos vídeos todavía están por ahí. Cualquiera puede verlos. Mi mamá. Tu familia. Años a partir de ahora... —Me detuve a través de un sollozo, la razón detrás de mi dolor saliendo a la luz y Brian consiguiéndolo.

	Él sabía lo que quería decir. Vi la forma en que el chico más triste de la tierra se hizo más triste, su cuerpo se detuvo y el dolor se hundió en sus facciones.

	No tuve que decirlo, pero lo hice. Necesitaba que oyera esto de mí.

	—Años a partir de ahora —continué, todavía llorando—, los niños buscarán algo en Internet. Siendo curiosos, podrían buscarte, y ese sitio web los llevará directamente a esos vídeos, ¿y qué dirás? ¿Qué podrías decir? Ellos verían a su papá con otra persona. ¿Cómo podrás arreglar eso? —Abrió su boca para hablar, pero seguí adelante—. ¿O a mí? — pregunté, rompiendo a llorar de nuevo—. Vi tres de esos vídeos antes de enfermarme. Vi todo lo que hiciste con esas mujeres. ¿Cómo vas a arreglar eso?

	—Lo haré —prometió, acercándose.

	—No puedes —regresé, y él se congeló—. No puedes arreglar esto, Brian.

	—Wild...

	—¿Recuerdas lo que me dijiste la primera vez que llamaste? Dijiste que si no quería hablar contigo, desaparecerías. Me dejarías en paz.

	Brian sacudió la cabeza.

	—No lo hagas —instó.

	—Te estoy pidiendo eso ahora mismo —le dije, tratando de sonar firme y resuelta en mi petición, pero encontrando que era una tarea difícil con una voz que no dejaría de temblar y un corazón que no quería que yo hablara, por eso accioné a través de eso lo mejor que pude—. Empacaré mis cosas y me voy a ir con Tori, y te estoy pidiendo que me dejes. No me llames. No me escribas. No me sigas. No vayas allí. Déjame sola.

	—No puedo hacer eso.

	—Lo harás, o nunca me verás de nuevo —le prometí. Brian se estremeció.

	Él me mató. Ahora lo estaba matando.

	»Necesito tiempo para pensar —dije, olfateando y mirando alrededor de la habitación—. Puedo necesitar mucho tiempo, y necesito hacer eso sin mirarte. Si quiero hablar contigo, lo haré. Si no... —Mi voz se apagó.

	Sir entró en la habitación desde la cocina llevando su juguete de cuerda en la boca.

	Dios... Tendría que dejarlo también.

	—Voy a arreglar esto —me aseguró Brian una vez más, volviendo la cabeza—. Voy a arreglar esto.

	Podría haber dicho algo. Tantas palabras bailaban en mi lengua mientras me quedaba allí mirando al chico que construyó mi corazón sólo para romperlo.

	No lo harás. No puedes.

	Espero que lo hagas. Dios, arregla esto.

	En su lugar, lo dejé de pie allí y fui a la habitación, llené todas las cosas que podrían caber en una bolsa de lona, la colgué sobre mi hombro, y caminé hasta la puerta principal.

	Sir se encontró conmigo allí.

	Brian no se había movido de su lugar.

	Me agaché y amé a mi cachorro durante un minuto, susurrándole y rascándole debajo del cuello como él quería.

	Cuando terminé, me volví y miré directamente a los ojos de Brian.

	Entonces me despedí.

	Si fuera nuestro último adiós, quería que valiera la pena recordar.

	Quería verlo.

	No lo dijo de vuelta.

	Abrí la puerta, salí por el porche, luché contra las lágrimas, y no las dejé caer hasta que volví a lo de Tori, de vuelta a mi cama vieja, y envuelta en las mismas sábanas que me sostenían mientras me enamoraba de un chico.
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	La puerta de enfrente se cerró tras Syd.

	Escuché el auto encendiendo en la entrada, otra puerta cerrándose, y después el sonido de mi chica dejándome.

	Jodidamente dejándome.

	Hice todo lo que pude para no seguirla.

	Miré al suelo y me froté la cara con las manos, mis músculos quemando mientras luchaba contra el impuso de hacer agujeros en cada maldita cosa en esta casa.

	Observar a la razón por la que vives desmoronarse después de la mierda que hiciste, no hay nada más devastador que eso.

	Excepto tal vez escuchar que esa razón te dice que te mantengas alejado.

	Y eso es lo que hizo.

	No podía ir con Syd. No podía llamarla o enviarle mensajes. No podía sostenerla mientras lloraba o limpiar sus lágrimas que derramaba debido a lo que hice.

	Infierno. Me encontraba en él.

	Pensé que había estado en él antes pero me equivocaba. Este era.

	Y todo era mi culpa. Todo. Me puse a mí mismo aquí. Merecía sentir este dolor.

	Pero Wild, no merecía nada de esto.

	Mataría al hijo de puta que pusiera este tipo de dolor en mi chica, pero fui el que arrastró a Syd a través de este infierno conmigo.

	Ella llegó aquí, luciendo rota ya, y sabía por qué, no necesitaba decirlo. Entonces puse todo fuera, todo lo feo, quise decir cada palabra que dije sobre arrepentimientos, los que tenía y los que no, le di a Syd la verdad, sin saber qué iba a salir de ella, si entendería, me perdonaría y seguiría siendo mía, o si haría lo correcto, me daría lo que merezco y terminaría, me dejaría, se alejaría de mi porque después de todo lo que hice, de ninguna jodida manera merecía el derecho de estar con ella.

	No merecía su bondad.

	Después de escucharme, mi chica escogió bien. Eligió lo que sucedió. Yo entendía eso. Incluso en el infierno, lo entendía.

	No significaba que eso era lo que quería.

	Nunca quise eso. La quería a ella conmigo. Siempre la quería conmigo.

	Tuve su elección.

	No significaba que no le rogaría que se quedara.

	Rogaría por el resto de mi miserable vida, miserable sin ella ahí. Garantizaba que me dejaría.

	No significaba que no haría todo por tenerla de vuelta.

	Lo haría. Arreglaría esto. Lo prometí y lo haría. Sería el hombre que ella merecía. Protegería a Syd como debí haber hecho hace meses.

	Nunca la heriría de nuevo. Moriría primero. Sabía lo que tenía que hacer.

	Agarrando mis llaves, buscando a Sir así él no vagaría y se metería en mierdas, di un paso fuera de la casa, lo busqué, y llevé mi teléfono a mi oído mientras me dirigía a mi Jeep.

	—¿Sé? —respondió Jamie en el segundo tono.

	—Encuéntrame en el almacén. Lleva la mierda que necesito para manejar ahí y puede que necesite respaldo. —Balanceé abierta la puerta del conductor y subí dentro.

	—¿Respaldo? ¿Para qué? —preguntó—. Pensé que habías terminado con ese lugar.

	Apreté mis dientes y encendí el motor.

	—Jodidamente lo estoy, ¿te pregunté una mierda? ¿Alguna vez?

	¿Podrías jodidamente encontrarme ahí sin interrogarme?

	—Está bien. Solo preguntaba. Jesucristo —respondió Jamie—. Dame veinte

	—Te doy diez. Me voy ahora —dije de vuelta, haciendo el cambio a reversa—. Tengo el presentimiento de que necesitaré que me quites de Mike antes de que jodidamente lo mate.

	—Mierda —murmuró.

	Jamie sabía sobre Mike. Sabia suficiente para odiar a ese bastardo y no le importaría sacar la mierda fuera de él si tuviera la oportunidad.

	No necesitaba explicar más.

	»Correcto, saliendo ahora —dejó salir Jamie.

	Colgué, puse mi teléfono en el asiento, retrocedí por la entrada, y maneje hasta Xstasy.

	No había una tonelada de autos en el lote, pero había suficientes en el lugar para saber que la gente se hallaba filmando, lo que significaba que Mike se encontraba aquí.

	Él no confiaba en nadie para filmar usando su equipo sin mantener un ojo en las cosas.

	Me estacioné en la puerta, apagué el motor y salí. Escaneé el lugar por Jamie.

	No estaba ahí aun.

	Mierda.

	Tronando mis nudillos, me debatí esperar hasta que se mostrara antes de manejar esto. Después recordé a Syd.

	De pie en el porche mirando como si no perteneciera a esa casa conmigo.

	Llorando y dándome su dolor.

	Diciéndome que se iba, y que si la seguía, seria todo… Caminé hacia la puerta, la abrí y entré.

	Había música reproduciéndose a la izquierda. Un pesado bajo vibraba a través de las paredes. Eché un vistazo al montón de personas que se hallaban de pie viendo la escena que filmaban, buscando a Mike, y cuando no lo vi, deslicé mis ojos a la puerta de la oficina al otro lado de la habitación y me preparé para eso.

	No toqué.

	Al carajo las cortesías.

	Girando la perilla, fui directo hacia adentro.

	Mike levantó la vista de su escritorio. Se sacudió en su silla, golpeándome con unos ojos llenos de odio, y le dijo a la persona que estaba en el teléfono—: Me tengo que ir. Te llamaré luego. —Después desconectó la llamada, azotó el teléfono en su escritorio, se puso de pie con las manos apoyándose en el escritorio sobre los papeles que tenía ahí mientras se inclinaba hacia delante, respiró hondo y dejó al descubierto sus malditos dientes.

	»Tienes pelotas para pasarte por aquí. —Gruñó, tratando de sonar amenazador—. Sal jodidamente de mi edificio, pedazo de mierda.

	Caminé hacia delante.

	No me sentía asustado de Mike, pero él seguro se sentía jodidamente asustado de mí, lo que era bueno. Necesitaba ese miedo. Era la única manera de obtener cooperación de él.

	Yo media un metro ochenta y siete. Él apenas era un poco más alto que mi chica.

	Tenía los músculos y podía lanzar puñetazos y tener a esa mierda adolorida. Él tenía una panza que colgaba de su cinturón cuando se ponía de pie.

	No me encontraba ahí por negocios. Él estaba a punto de descubrir eso.

	El cuerpo de Mike se sacudió cuando me encontré con él con solo el escritorio separándonos, golpeé mis propias manos en la cima de la mierda que había cubierto, y me incliné hacia delante.

	—Quiero que quites todos esos videos que obtuviste de mí. — Gruñí—. Todos y cada uno. Los quiero fuera de ese sitio y lo quiero ahora, jodidamente en este momento, imbécil. —Apunté a su silla, que se había deslizado cuando se levantó—. Así que siéntate y jodidamente ponte a trabajar, no me estoy yendo hasta que esté hecho.

	Mike me miró como si no estuviera esperando que esas palabras salieran de mi boca.

	Después agarró su estómago, lanzó su cabeza hacia atrás, y se rio como si solo hubiera escuchado el maldito chiste más gracioso.

	—Eres un jodido imbécil. —Sacudió su cabeza con una sonrisa—. Yo poseo tu mierda, Dash. Toda, hijo de puta. No estaré quitándolo. —Se inclinó hacia delante y apuntó a mi cara—. Estás fuera de la suerte, cabrón. Voy a ganar dinero contigo hasta el día en que me muera.

	Mi pulso saltó.

	Algo se enrolló fuerte en mi estómago.

	—No firmé nada diciendo que las tomas te pertenecieran —le dije, recordándole el contrato que nunca tuvimos, sintiendo mis manos curvarse en puños en la cima de los papeles que aplastaba—. Nunca firmé una maldita cosa, así que no posees nada.

	—No es así como funciona —disparó de vuelta, bajando su brazo—. Lo que sea que hiciste cuando entraste a este edificio me pertenece. Teníamos un acuerdo verbal y lo mantendré contigo, hijo de perra. Te filmé follando y jodiendo con mis cámaras, subí esa mierda a mi sitio, y es donde jodidamente se está quedando. Y solo para que quede claro —añadió con la cabeza—, no tenías que firmar ninguna mierda, así que no tienes nada con lo que forzar mi mano.

	—Tengo mucho para forzar tu mano. —Gruñí, inclinándome más cerca y observando a Mike retroceder—. Quita esa mierda.

	—No está malditamente pasando —respondió fríamente, después se dejó caer en su silla y sostuvo sus brazos como si estuviera esperando que lo crucificara—. ¿Qué es lo que vas a hacer, Dash? ¿Matarme? ¿Eh? Déjame preguntarte esto. —Agarró los brazos de su silla y se acercó al escritorio—. ¿Por qué ahora? ¿Por qué venir aquí y pedirme que quite tu mierda? Se subió hace semanas. No dijiste nada en esa mierda de mensaje que me enviaste sobre que bajara nada, y ahora de repente… —Se detuvo, sus ojos brillaron, y observé una sonrisa torcida cruzar su cara—. Oh, jódeme. —Se reclinó en su asiento y comenzó a mecerse—. Jódeme.

	¿Tienes una perra, no es cierto? Es esto de todo lo que se trata. Dime que tengo razón, Dash. Tienes algún coño caliente en casa al que no le gusta que metas tu polla en un puñado de putas.

	Mis fosas nasales se ensancharon.

	—Cierra tu maldita boca —siseé, ansioso por golpearlo.

	—¿Lo confesaste? —preguntó, sonriendo—. ¿O ella lo vio? Apuesto a que le gusta esa donde follas a Jayden en cada agujero que tiene. Joder. — Ondeó su mano—. Trae a tu perra aquí. Tal vez quiera hacer un poco de dinero por su parte. Me gusta el coño apretado.

	A la mierda esperar a Jamie.

	Gruñendo como un animal enjaulado, llegué a través del escritorio y agarré a Mike por la camisa, arrastré su culo gordo de la silla, y lo puse hasta donde me hallaba parado, lanzando su cuerpo hacia el duro suelo de concreto al lado de su escritorio.

	»Mierda. —Gimió, agarrando su espalda.

	Escuché el monitor de la computadora que tomaba un aterrizaje forzoso y se rompía en pedazos mientras me sentaba a horcadas en su cintura, me incliné, y comencé a golpear mi puño en un lado de su cara.

	—¡Tú, maldito pedazo de mierda hijo de perra! —Gruñí entre mis golpes, hueso agrietándose contra hueso y sangre salpicando—. ¡Vuelves a hablar sobre mi chica de nuevo y jodidamente te mataré! ¡¿Me escuchaste?! ¡JODIDAMENTE TE MATARÉ!

	Golpeé su mandíbula, su mejilla, sentí su nariz romperse en mis nudillos.

	Mike se quejaba y gemía debajo de mí. Sus piernas se agitaron y sus brazos intentaron bloquearme, pero solo seguí yendo.

	Y otra vez.

	Y otra vez. Iba a matarlo.

	—¡Dash!

	Escuché a Jamie gritar a mi espalda, después agarró mi brazo cuando me preparaba para otro golpe, atrapándolo, envolviéndome con su otro brazo y a través de mi pecho, me quitó de encima.

	»¡Jesucristo! —Jamie me puso de pie, después me empujó en el pecho—. ¡Joder, dijiste diez minutos! ¿No podías haber esperado por mí?

	—¡Llegas tarde! —dejé salir, sacudiendo mi mano y tratando de flexionarla.

	Mike hizo un sonido de gorgojo, después giró su cabeza y comenzó a escupir sangre de su boca.

	—A la mierda esto —murmuró Jamie—. Tenemos que irnos.

	Agarró mi bíceps y me empujó en dirección a la puerta. Corrimos a través del almacén, ganando algo de atención pero sin dar una de vuelta.

	Una vez que salimos, Jamie se giró hacia mí. Empujó su mano a través de su cabello.

	—¿Que mierda estás haciendo? —preguntó—. Si hubiera llegado un poco más tarde, podrías haberlo matado.

	Me encogí de hombros. —Buena cosa que no llegaste más tarde, entonces.

	Sus ojos se abrieron.

	—¿Estás jodidamente loco? ¿Qué demonios te pasa? Él va a llamar a la policía y tu trasero será arrestado.

	Saqué las llaves de mi bolsillo con mi mano izquierda.

	—Él no va a hacer una mierda —respondí, girando y caminando a mi Jeep.

	Jamie se quedó conmigo. —¿Te importaría explicar eso? Giré mi cabeza cuando llegué a la puerta.

	—Mike no tiene aquí un negocio exactamente legal, Jamie. No hay una jodida manera en que traiga aquí a los policías cuando no ha estado pagando impuestos de nada de ese dinero que ha estado ganando. Todo está bajo la mesa. Y con su maldito ego del modo en que es, no hay manera de que me apunte con el dedo y admita que fui yo quien lo superó.

	Mike me odiaba tanto como yo lo odiaba a él. Él nunca admitiría esto. No podía perder ante mí.

	Los ojos de Jamie se agrandaron de nuevo, esta vez con realización.

	—Aun así, mejor nos vamos —sugirió, mirando alrededor del estacionamiento y después a mí—. De todos modos, ¿qué jodidos te llevó a esto?

	Apreté la mandíbula, contestando a través de mis dientes—: Lo jodí.
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	Con mi mano en hielo, me senté en la mesa del comedor tratando de encontrar otro plan para quitar esos videos.

	Me senté allí durante horas. Nada.

	No se me ocurrió ni una mierda.

	No existía nada más que pudiera hacer.

	Además de ponerme de rodillas y arrastrarme ante Mike, que, teniendo en cuenta que acababa de patearle el culo, dudaba que me hiciera algún favor. No es que me fuera a arrastrar ante ese desgraciado hijo de puta, pero al menos mantendría mis manos fuera de él cuando hiciera mi segunda petición.

	Me hallaba oficialmente sin opciones.

	Mike dirigía el lugar. Él controlaba lo que pasaba allí. Estaba jodido.

	Mi teléfono se encontraba en la mesa frente a mí. Tentándome. Mi chica estaba a una llamada y no podía hacer una mierda.

	Necesitaba algo. Necesitaba encontrar alguna forma de bajar esos videos. Lo necesitaba…

	Un golpe llamó a la puerta principal.

	Wild.

	Salté de mi silla, dejando que la bolsa de guisantes congelados que me cubría la mano cayera al suelo, corrí hacia la puerta, le dije a Sir que se quedara atrás y la abrí, listo para saludar a mi chica con un tono totalmente suplicante.

	—¡Tío Brian! —gritó Olivia, saltando arriba y abajo en el porche.

	—Hola, tío Brian —me saludó Oliver. Levantó su videojuego—. Traje esto para que podamos jugar después de la cena.

	Cena.

	Cena familiar.

	—Mierda —murmuré, cerrando los ojos y luego mirando entre los dos.

	Olivia jadeó, se cubrió la boca y luego soltó una risita. Oliver sonrió en grande.

	—Brian, ¿de verdad? —regañó mi hermana, de pie detrás de ellos llevando un plato de cazuela grande. Miró a los gemelos—. A nadie se le permite repetir lo que el tío Brian acaba de decir. ¿Está claro?

	Olivia murmuró la palabra una y otra vez mientras se mantenía alejada de Jenna, sonriendo mientras lo hacía.

	Oliver sonrió a su hermana, se deslizó las gafas más arriba en su nariz, y luego se volvió hacia delante, respondiendo por los dos—: No lo haremos.

	—Bien. —Jenna levantó sus ojos hacia mí—. Sé que estamos un poco temprano, pero los niños querían jugar con Sir. —Me estudió atentamente—. Te ves terrible. ¿Te sientes bien?

	—No —contesté honestamente. Todo mi puto mundo desapareció.

	—¡Hola, Sir! —Olivia se agachó cuando Sir empujó mis piernas y metió la cabeza por la puerta—. Te traje dulces. Están en mi bolsillo — susurró.

	—Lo siento —me disculpé, frotándome la cara y mirando a Jenna—. Por maldecir y porque quería llamarte. La cena está cancelada.

	Su frente se arrugó.

	—¿Qué? ¿De verdad? —preguntó ella, sonando decepcionada—. ¿Por qué, no te sientes bien?

	—Oh, hombre. —Oliver hizo un puño y golpeó el frente de su muslo—. ¡Este es el peor día de mi vida!

	—Oliver, por favor, dijiste eso ayer cuando no encontraste tu camisa de Star Wars —dijo Jenna.

	—Ese fue un día muy malo, mamá —argumentó Oliver—. Igual que este. Yo quería que pasáramos el rato.

	—¿No vamos a quedarnos? —preguntó Olivia, parpadeando, pero permaneciendo agachada—. Pero Syd prometió que volvería a trenzar mi cabello.

	—Syd no está aquí —le dije. Mi pecho se tensó.

	—¿No está? —preguntó Jenna—. ¿Dónde está? ¿La llamaron del trabajo?

	Respiré profundamente.

	¿Qué diablos iba a decir?

	—Ella... —Mi voz se apagó cuando el auto de Jamie llegó a la entrada y estacionó detrás de Jenna.

	—¡Tío Jamie! —Oliver se giró, se inclinó alrededor de su madre, y se agitó, sosteniendo su videojuego portátil con su otra mano—. ¡Traje mi DS!

	—¡Genial! —gritó Jamie, luego cerró la puerta del auto y corrió hacia el porche. Inclinó la barbilla hacia Jenna—. Hola, Jenna.

	—Hola —contestó ella agradablemente.

	—¿Qué haces aquí? —pregunté cuando subió al porche. Me dirigió una mirada peculiar.

	—Cena —declaró con toda naturalidad.

	—¿Me estás jodiendo? —Ronqué.

	—¡Brian! —advirtió Jenna.

	Oliver y Olivia empezaron a reírse.

	—Lo siento —le dije, luego miré a Jamie de nuevo—. ¿Qué te hace pensar que habrá cena después de la mier... cosas que pasaron hoy?

	—Esa es la otra razón por la que estoy aquí —respondió—. Tenemos que resolver esto. Debe haber algo más que puedas hacer.

	Miré a Jamie. Algo se apretó en mi pecho.

	Quería ayudar. Siempre quería ayudar y yo nunca lo aceptaba.

	Nunca lo acepté de nadie.

	Y mira dónde esa mierda me llevó.

	La única persona a la que dejé entrar fue a Syd. Sólo a ella. No luché cuando quiso curarme. No le dije que tenía que hacerlo yo mismo.

	La dejé entrar. Y se sentía jodidamente bien.

	Ya era hora de dejar entrar al resto de ellos. Tenía que hacerlo. No podía hacer esto solo. Nunca pude.

	Necesitaba ayuda.

	—Espera, ¿qué pasó? —preguntó Jenna, mirando entre Jamie y yo, que se hallaba detrás de ella.

	—Dash la jodió. Syd ha desaparecido —le informó, sabiendo los detalles porque se los di a él antes de que ambos sacáramos el culo del almacén y nos fuéramos por caminos separados.

	—Gracias, hombre. Lo aprecio —dije sarcásticamente, encogiéndome de hombros a cambio.

	—¿Qué? ¿Syd se ha ido? —Jenna movió la cabeza y me fulminó con la mirada—. ¿Qué hiciste?

	Retrocedí y mantuve la puerta abierta.

	—Entra. Te lo explicaré todo —le dije a Jenna.

	Los muchachos entraron primero y fueron directamente al sofá con Sir tras ellos. Jenna entró a continuación, manteniendo la mirada antes de llevar su cazuela a la cocina.

	Extendí la mano y detuve a Jamie con una mano en su pecho. Volvió la cabeza y me miró.

	—¿Qué pasa?

	—Necesito tu ayuda con esto —confesé, dejando caer mi mano ya que él no se resistía.

	Parpadeó incrédulo.

	No esperaba oír esto de mí.

	Jamie vino aquí a ofrecerme ayuda sabiendo que me resistía, y aún así, estaba aquí, ofreciéndolo.

	Jamie McCade fue uno de los mejores hombres de mierda que jamás conocí.

	»No puedo hacer esto solo —continué—. No tengo nada. Estoy harto de hacer esta mierda.

	Sonrió lentamente, sin duda saboreando este momento, y lo dejé porque estaba listo para pelear, luego me dio una palmada en el hombro, declarando—: Por eso estoy aquí, hombre. Te cubro la espalda. Vamos a idear algo. —Me instó a caminar hacia la cocina—. Venga. Estoy hambriento. Necesito comer antes de elaborar un plan.

	Todavía me sentía escéptico acerca de dejar salir todo esto, pero guardé eso para mí mismo y fui a la cocina.

	Jenna se encontraba de pie en la isla con los brazos cruzados bajo el pecho. Su cazuela estaba en el mostrador frente a ella.

	—¿Qué pasó? —comenzó en el segundo en que entré en la habitación—. Te dije que no lo estropearas, Brian. Fue lo mejor que te ha pasado.

	—Jen —comencé, inclinando mi cabeza hacia la mesa—. Vas a querer sentarte.

	Levantó el pecho.

	—Estoy bien donde estoy.

	—Ve a sentarte, Jenna —la animó Jamie, dando un apretón a su hombro cuando se movió detrás de ella para llegar a la nevera—. Brian tiene mucho que decir y vas a querer estar sentada. Créeme.

	Ella me lanzó una mirada preocupada, luego dejó caer los brazos, rodeó la isla y se metió en una silla.

	Me uní a ella, tomando el asiento a su lado en la cabecera de la mesa, apoyé mis codos hacia arriba, y cuidadosamente crucé los dedos.

	Entonces procedí a contarle todo.

	Jenna se quedó en silencio, sin duda aturdida por lo que oía.

	No la miraría. Mantuve los ojos en la mesa mientras hablaba, sin siquiera mirar a Jamie cuando se unió a nosotros y comenzó a comer.

	Me enfermó hablar de ello. Me enfermó cuando llegué a las partes que involucraban a Syd, su reacción y la razón por la que se fue.

	Vi su cara cubierta de lágrimas. Pensé en lo que hacía ahora, si seguía llorando y si me necesitaba.

	Si sabía que yo estaría allí si pudiera.

	Cuando terminé de confesar todo, me incliné hacia atrás en mi silla, estiré las piernas y me pasé la mano por la cara.

	Una silla se deslizó contra el suelo, entonces sentí el brazo de Jenna rodearme la espalda mientras me daba un abrazo, apoyando su cabeza en mi hombro.

	—Oh, Brian —dijo suavemente, sonando al borde de las lágrimas—. Ese accidente no fue tu culpa, cariño.

	—Lo sé —le dije, manteniendo la cabeza baja—. Syd me hizo entenderlo.

	Lo hizo. Ya no pensaba en ese accidente de la misma manera en que lo hacía antes de conocerla. Ahora sabía que fue casualidad. Nada más.

	—No puedo creer que le diste a esa familia todo ese dinero —dijo, inclinándose y dejando que su mano se deslizara hacia mi nuca y se apretara allí. Cuando volví la cabeza y la miré, agregó—: Eso es increíble. Apuesto a que están increíblemente agradecidos por eso.

	Respiré hondo y sacudí la cabeza.

	—No importa. Nada de eso importa. Perdí a Syd, y a menos que por algún milagro esos videos desaparezcan por su cuenta, estoy jodido.

	—Hagamos una lluvia de ideas, hermano —dijo Jamie, dejando caer su tenedor en su plato vacío y sentándose derecho, aplastando las manos sobre la mesa—. Tiene que haber algo. Alguna otra manera.

	—¿Cómo qué? —pregunté, mi voz se elevó de tono—. No puedo hacer nada más.

	—En realidad. —Jenna empezó a golpear su dedo en sus labios mientras sus ojos perdían el foco en la mesa—. ¿No has firmado nada alguna vez, cuando trabajabas para ellos? —preguntó, mirándome.

	—No.

	—Um.

	—¿Um? —Me senté hacia delante, curioso—. ¿Qué significa eso?

	Se mordió el labio con la mirada baja, luego se levantó y anunció—: Voy a hacer una llamada rápida. Vuelvo enseguida.

	—¿A quién? —pregunté.

	—Un socio de mi firma. Podría haber otra forma —informó—. Tengo que buscar mi teléfono. Está en el auto. —Se volvió para alejarse, se detuvo, luego me miró y me preguntó—: ¿Cómo conseguiste el Viagra? No ibas a ir a un traficante de drogas, ¿verdad?

	Jamie se echó a reír.

	Cuando le conté todo a Jenna, no dejé nada sin decir.

	—Lo tengo de mi médico de cabecera —respondí—. Dije que me sentía deprimido después del accidente y que no se me paraba. Él la prescribió.

	—Oh. —Asintió, perdida en sus pensamientos—. Eso tiene sentido.

	Está bien, está bien. Vuelvo enseguida.

	Salió de la habitación y dijo algo a los niños, luego oí que la puerta se abría y se cerraba.

	—¿Lo ves?

	Me volví hacia Jamie después de oírlo hablar. Sonreía.

	»Te dije que tenía que haber algo —dijo, recostándose y colocando las manos detrás de su cabeza.

	La esperanza floreció en mi pecho. Se sentía extraño. Se sentía jodidamente bien.

	Dejé que mis ojos cayeran a mi teléfono y pensé en Syd.

	Estoy arreglando esto, Wild.

	—Tío Brian, mami dijo que podíamos comer algo si queríamos —dijo Olivia, entrando en la cocina.

	Oliver la siguió. Tenía la cabeza baja y sus ojos se centraban en su tablet.

	—Sí, claro. —Me levanté de la silla y fui hasta el horno, donde el pollo mexicano de Syd se había enfriado, luego tomé dos platos del gabinete y un par de tenedores del cajón.

	—¡Oh, genial! ¿Son esos Doritos? —preguntó Olivia, parándose a estar a mi lado mientras yo ponía un poco en un plato.

	Sonreí.

	—Sí. ¿Te gustan los Doritos? —le pregunté.

	—¡Los amo! Son el mejor chip de todos los tiempos, y van tan bien con lo que sea, tío Brian. Estoy segura.

	—¿Qué hay de ti, Oliver? ¿Te gustan los Doritos? —Volví la cabeza hacia donde se hallaba de pie en la esquina de la isla.

	—¿Cool Ranch o Clásicos? —preguntó, con los ojos todavía enfocados en la pantalla.

	—Clásicos —contestó Olivia.

	—Sí —respondió—. ¿Puedes darme una porción extra?

	—¡A mí también! —Olivia saltó arriba y abajo, señalando el plato.

	—Puedes apostar —respondí—. Consíganse algo para beber y siéntense. Tengo que calentar esto.

	Olivia se movió detrás de mí para llegar a la nevera mientras yo recogía más del pollo mexicano y lo ponía en el otro plato, luego lo calenté un poco en el microondas y agarré algunas servilletas para los dos.

	—¿Cuándo volverá Syd? —preguntó Olivia mientras yo deslizaba servilletas delante de ella y Oliver, que le mostraba a Jamie algo en su pantalla del videojuego.

	Me enderecé y agarré el respaldo de una silla.

	—No lo sé, Liv —le respondí honestamente, viendo cómo su boca se hundía al caer sobre sus rodillas en el asiento.

	—¿Está triste contigo? Mamá se pone triste a veces y dice que es por culpa de un hombre…

	Mis dientes se apretaron.

	Ese maldito idiota. Debería volar a Denver cuando mi mano se cure y tirarle los dientes.

	Forzando mi mandíbula a relajarse, le di mi respuesta.

	—Sí, Liv, lo está. La hice sentir triste.

	Olivia levantó su hombro y habló casualmente cuando dijo—: Entonces debes arreglarlo.

	Así. Como si fuera tan simple.

	—Estoy intentando. —Asentí, dándole una pequeña sonrisa esperanzadora que la tranquilizaría.

	Su sonrisa se amplío, como si supiera que todo saldría bien. El microondas emitió un pitido.

	Cambié los platos y puse a calentar el segundo, llevándolos a la mesa al mismo tiempo para que pudieran empezar a comer juntos, se pararon frente a ellos, agarraron el respaldo de una silla y miraron por encima de mi hombro en dirección al recibidor.

	¿Qué diablos estaba haciendo Jenna?

	Finalmente, la puerta principal se abrió y se cerró, luego se oyeron pasos rápidos acolchados en el piso y Jenna entró corriendo a la cocina.

	—¿Tienes el teléfono? —pregunté, enderezándome y volviéndome hacia ella.

	—No. —Sonrió—. Ya he hecho la llamada.

	Me incliné más cerca. Mi corazón se arrastró hasta mi garganta.

	—¿Y?

	Sonrió en grande.

	—Hay otra manera.
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	Tres días más tarde me encontraba de pie en la oficina de Mike con una multitud que me rodeaba.

	Crystal, Holly y Jayden estaban allí, las chicas con las que rodé y que estaban de acuerdo en decir que los videos de nosotros eran propiedad personal, algo que podían decir ya que nadie firmó una mierda antes de filmar, lo que significa que Mike no era dueño de ellos y no tenía derecho a compartirlos. Nos reunimos anoche y Jenna les explicó el plan, preguntándoles a las chicas si estarían dispuestas a amenazar con una demanda contra Mike si no eliminaba los videos e imágenes. No sólo se sentían dispuestas, sino que también se hallaban hartas de la mierda de Mike, y además de respaldarme, estaban allí para decirle a Mike que habían terminado.

	Él estaba muy molesto por eso. Oh, jodidamente bien.

	Jamie se paró a un lado, se colocó allí en caso de que sintiera la necesidad de romper el otro lado de la cara a Mike, y Calvin, el socio de la firma de Jenna se encontraba presente de pie a mi lado, para hacer parecer más sólido el asunto de la demanda.

	—Tienes que estar jodiéndome —escupió Mike después de oír la parte de todos, encontrando mi mirada en la multitud lo mejor que podía con el único ojo que podía abrir.

	El otro seguía hinchado.

	—Señor Galloway —dijo Calvin, ganándose la atención de Mike—. Le sugiero que tome medidas inmediatamente, señor, o yo lo haré. Todos los videos e imágenes que contengan a Brian Savage deben ser removidos de su sitio. Si algo se deja por accidente o deliberadamente, mis clientes tomarán acciones legales en su contra. Esto es muy serio.

	—No, ¿quieres saber lo que es serio? —Gruñó Mike, inclinándose hacia delante en su asiento y apagando el cigarrillo. Me señaló directamente—. Lo que voy a hacer a ese hijo de puta justo allí. Eso es lo que es serio. Voy a romper...

	—Le sugiero que se detenga allí mismo, señor Galloway — interrumpió Calvin—. A menos que quiera que llame a las autoridades por amenazas de violencia.

	Mike bajó la mano y me miró.

	Le sonreí, dejándolo comerse la rabia.

	—Vete a la mierda. —Agitó su mano en el aire—. ¡Todos ustedes!

	¡Salgan!

	Lentamente, todos salieron de la oficina. Me quedé atrás y vi a Calvin acercarse al escritorio.

	Mike lo miró.

	—Si quieres seguir adelante y empezar a sacar a mi cliente de tu sitio web. —Calvin señaló el nuevo monitor que adornaba el escritorio de Mike—. Nos iremos cuando termines —añadió antes de retroceder y sentarse.

	Mike me miró con un ojo.

	—Me quedo de pie. Estoy bien —le dije.

	Entonces miré cómo Mike quitaba todos los rastros de Xstasy, y lo hice sonriendo.

	Sonriendo como el carajo. Se terminó.

	Sacudí la mano de Calvin cuando llegamos al estacionamiento. — Muchas gracias. Realmente le agradezco que viniera aquí y me ayudara.

	—No hay problema. Feliz de ayudar. —Me soltó la mano, sacó una tarjeta de visita del bolsillo del traje y me la dio—. Cuídate. Si necesitas algo, llámame.

	—Gracias. Guardé la tarjeta.

	Calvin se metió en su Lexus negro y crucé el estacionamiento, llegando a Jamie, quien me esperaba junto a mi Jeep.

	—¿Ves? —Sostuvo sus manos hacia fuera, se veía arrogante—. Te dije que saldría bien. Ahora puedes ir a buscar a tu chica. —Me dio una palmada en el hombro.

	—Sí. —Asentí, frotándome la cara con las manos—. Mierda — murmuré.

	No podía creer que estuviera a punto de conseguirla.

	»Te encargas de la tienda, ¿verdad? —le pregunté, sacando mis llaves.

	Retrocedió hacia su motocicleta.

	El idiota de mierda realmente compró esa cosa.

	—Estamos bien, hombre. Ve. Haz lo que tengas que hacer.

	—Lo aprecio.

	Sacudió la barbilla, giró alrededor, y llegó a su vehículo.

	Subí en el Jeep y lo puse en marcha. Llegué al final del estacionamiento cuando mi teléfono comenzó a sonar en mi bolsillo trasero.

	Inclinándome, lo saqué y revisé la pantalla. No reconocí el número.

	—Éste es Brian —contesté, entrando en la carretera y dirigiéndome en la dirección de la casa de Tori.

	No estaba seguro de si Syd trabajaba hoy o no, así que empezaría por ahí.

	—Brian, es Mona.

	—Oh, hola. ¿Cómo te va? —pregunté.

	Era raro que me llamara, pero me hallaba demasiado concentrado en Syd para pensar en ello.

	—Yo... No sabía si debía llamarte o no, pero pensé que querrías saber si algo pasaba. Te encontrabas tan involucrado en ayudarlo.

	Una extraña presión se creó en mi pecho.

	Me detuve ante una luz roja y presioné mi pie con fuerza sobre el freno.

	—Mona, ¿qué está pasando?

	—Es Owen. Está enfermo, Brian. Está muy enfermo, y no saben si lo logrará. Recibí una llamada de su mamá. No se ve bien.

	—¿Qué?

	Me recosté en mi asiento. Mi corazón se me cayó al estómago.

	—Está en terapia intensiva. Ha sido intubado.

	Aceleré con fuerza, ignorando la luz, cruzando la rueda y girando en el centro de la intersección. Casi choqué una furgoneta y le di una ola de disculpas a medias mientras corría por la carretera en la dirección opuesta a la que me dirigía, pasando por el almacén.

	»¿Brian? ¿Me has oído?

	—Sí. —Agarré el volante con fuerza. Me sentía enfermo—. Sí, te he oído.

	—Lo siento. —Lloró Mona suavemente.
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	Seguí repitiendo mi última conversación con Brian una y otra vez en mi cabeza.

	Lo reviví. Me permití sentir esa agonía de nuevo, viendo el dolor en sus ojos y escuchando el dolor y el odio en su voz cuando admitió lo que había estado haciendo y por qué lo estuvo haciendo.

	El por qué empezaba a llegar a mí. Y el disgusto por sus propias acciones, lo sentí junto con él.

	Era por lo que le dije a Tori que bajo ninguna circunstancia se permitiera dejarme salir de la casa los últimos dos días. Entregué mis llaves y mi celda. No estaba a tiempo para trabajar, y sabía que si tenía mi teléfono, llamaba, o si me iba, iría a Brian y le daría el consuelo que me moría de ganas de darle, de decirle que entendía por qué lo hizo e ignorar mi propio corazón roto para asegurarme de que el suyo todavía latía.

	Sólo mi chico dejaría que la culpa lo tragara así. Y sentí lástima por él. Lo hice.

	Lloré y lloré, pensando en lo que había estado pasando por su mente hace cinco meses. Qué destrozado debe haber estado. La lucha interna que peleaba y cómo probablemente lo destrozó.

	No quería grabar esos videos. No quería ninguna parte de ellos. Creí eso en mi interior.

	Me pregunté qué diferente habría sido si Marcus me hubiera echado a un lado antes de ese accidente y si hubiera conocido a Brian bajo diferentes circunstancias. En mi alma sabía que lo haría, Brian y yo nos habríamos encontrado de alguna manera, y tal vez podría haberlo llevado a un lugar donde nunca llegara a sentir esa culpa de la manera en que lo hizo, lo que significa que nunca se habría vendido para pagar esa deuda.

	Podría haber detenido toda esta pesadilla.

	Podría haber mantenido a Brian fuera de esa suciedad.

	Podría haberle dado Wild como lo prometí, así que era lo único que podía sentir.

	Mi corazón estaba loco. Oficialmente.

	El amor te hace estúpido y yo era ahora el alcalde reinante de Ciudad de Idiotas.

	Sufría, insoportablemente, pero me importaba más cómo Brian se sentía a través de todo esto. Me preguntaba si estaría llorando o golpeando. Me preguntaba si lo estaba matando no buscarlo o venir. Me preguntaba si miraba el techo de su habitación pensando en mí como yo pensaba en él.

	¿Ves? Loca.

	Me llevó todo en mí no ir con él.

	El tiempo alejaba mi miseria mientras yacía en mi cama envuelta en la colcha de Navidad de Tori. Pensé en los últimos dos meses con Brian, la extraña manera en que nos reunimos y las increíbles semanas que siguieron. Sonreí ante los recuerdos que ya habíamos hecho, y lloré a los que no sabía si alguna vez habríamos hecho. Pensé en todo, desde el principio hasta el final y en el medio, y me hice las mismas preguntas una y otra vez.

	¿Habría dejado a Brian si me hubiera dado la verdad meses atrás cuando merecía oírla? ¿Me habría alejado de todo, incluso de lo mejor que he sentido?

	No pude responder a esas preguntas.

	Lo intenté. Dios, lo intenté. Debería haber sido fácil. Si o no. Me rompió el corazón... sí, lo habría dejado.

	Comprendí por qué lo hizo y sentí su razón de culpa como si fuera la mía. Le amaba. Nunca me iría. Ni siquiera si nunca pudiera sacar esos videos, de lo cual estaba convencida. No vi cómo eso era posible.

	Sin embargo, me habría quedado a su lado por lo que sabía. Brian dijo que trataba de protegerme. Yo creía eso.

	Ese corazón era mío.

	Pero él todavía me lastimó. Peor que Marcus. No pude dar una respuesta.

	¿Que se suponía que debía hacer?

	Me sentía agradecida por trabajar el martes. Se suponía que era una distracción, una que necesitaba desesperadamente. NHC era un hospital exigente, y normalmente, incluso en días en que no quería mantener mi mente alejada de Brian, se encontraba demasiado ocupado para pensar en él.

	Por supuesto, ese no era el caso hoy.

	Estábamos tan lentos, mi supervisor envió a uno de mis compañeros de trabajo a casa.

	Cuando me enteré de que esto sucedió, me escondí en el cuarto de baño durante quince minutos así no conseguiría el recorte, también.

	No podía irme a casa porque no quería ir a casa. Iría con Brian.

	No existía duda en mi mente.

	Tomando mis oportunidades y regresando al departamento después de una cantidad de tiempo que sentí que era apropiado, me relajé, dándome cuenta de que tres de nosotros nos fuimos y dos casos en observación pasaron al mismo tiempo, otros dos técnicos lo manejaron a mi regreso, estaba a salvo de que me dijeran que me fuera.

	Me senté junto a la impresora esperando una requisición para imprimir, y cuando lo hizo, fui a revisar pacientes o radiografías que necesitaban hacerse en la sala de emergencias.

	Incluso manejando todo eso por mí misma, todavía no estaba ocupada.

	Pero al menos me hallaba aquí y no en mi auto en mi camino a la casa de Brian.

	Las cosas miraban hacia arriba. Algo así.

	Digo esto porque actualmente llenaba un crucigrama del diario del domingo que teníamos en el departamento, esperando otra solicitud para imprimir, pensando en Brian porque llenaba un crucigrama.

	Ni siquiera leía las pistas. Llenaba cuatro bloques de palabras con cualquier cosa que me viniera a la mente.

	Amor.

	Wild.

	Odio.

	Riesgo.

	Mentiroso.

	Mierda.

	Mierda.
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	Si alguien encontrara este papel cuando hubiera terminado con él, habría una posibilidad de que pudieran usarlo como evidencia cuando fuera a juicio por mi cordura.

	Me enviarían a la sala de psiquiatría seguro.

	Aun sabiendo eso, seguí llenando con mis propias respuestas.

	Cuando el teléfono del departamento comenzó a sonar en el escritorio delante de mí, dejé caer mi pluma y alcancé el receptor justo cuando una requisición comenzó a imprimirse.

	—Rayos X, esta es Syd —respondí.

	—Oye, es Melissa en la Unidad de Cuidados Intensivos. Acabo de poner un pedido para un estuche portátil de estadísticas para comprobar una colocación de línea. ¿Puedes venir a hacerlo de inmediato? El doctor está esperando.

	Me paré y cogí la orden de la impresora.

	—Sí. Se acaba de imprimir. Estaré allí.

	—Gracias.

	Colgué el teléfono y estudié la orden.

	Era para un niño de ocho años con neumonía. Inmediatamente pensé en Oliver.

	Mi nariz empezando a picar.

	Sacudiendo esos pensamientos, cogí la llave de la mesa, tomé la requisición y salí del departamento, saliendo al pasillo donde guardamos nuestras máquinas portátiles conectadas y cargando.

	Cuando llegué al quinto piso, empujé la máquina del ascensor y empecé a bajar por el pasillo, mirando los números de las habitaciones porque siempre me olvidaba de dónde empezaban.

	Me hallaba en la habitación diecisiete y el paciente estaba en la habitación cuatro. Eso se encontraba en el lado opuesto del departamento.

	—Rayos X —me llamó una de las enfermeras cuando pasaba por el mostrador de recepción.

	Miré hacia ella y dejé de empujar la máquina.

	Llevaba una bolsa intravenosa cuando se acercó, se detuvo ante el alto mostrador que rodeaba el escritorio y me dijo—: Quédate por aquí un minuto. Los doctores están allí trabajando en él. Todavía podrían necesitarlo.

	La forma en que hablaba, sabía lo que eso significaba. Asentí y le di una sonrisa hosca.

	—Bien, gracias.

	Luego empujé la máquina al lado del escritorio, corté el pequeño pasillo que conectaba los dos lados del departamento para llegar a las habitaciones parciales, doblé la esquina y me congelé.

	No podía creer lo que veía.

	—¿Brian?

	Mi chico estaba de pie en el pasillo fuera de la habitación cuatro, mirando a través del cristal y viendo a los doctores trabajar en el paciente que se suponía que debía radiografiar, pero cuando le dije su nombre, Brian volvió la cabeza.

	Mi corazón se apoderó de mi pecho.

	Parecía devastado. Su piel se veía pálida y sus ojos lucían sin vida mientras se clavaban en los míos.

	Era como si estuviera mirando a un fantasma.

	Dejé la máquina portátil contra la pared y corrí hacia él. Tenía que hacerlo.

	»¿Qué estás haciendo aquí? —pregunté cuando llegué a su lado, pero antes de que pudiera darme una respuesta, la conseguí por mí misma.

	Volví la cabeza y miré a través del cristal al chico de la cama, que recibía reanimación cardiopulmonar. Un médico flotaba sobre su pecho mientras una enfermera le apretaba la bolsa que estaba unida al tubo de respiración, dándole aire.

	Había un desfibrilador al lado de la cama y varias otras enfermeras dando vueltas y haciendo sus trabajos, además de otros trabajadores de pie mirando. Entonces mis ojos cortaron a través de la muchedumbre y cayeron sobre los padres, que se acurrucaban juntos en la parte posterior de la habitación, abrazándose y llorando.

	Primero reconocí al padre. Estaba frente a la puerta. Entonces reconocí al niño cuando volví a mirar la cama.

	Su silla de ruedas estaba en la esquina al lado del baño.

	»Oh, Dios —susurré, llevando mi mano a mi boca—. Oh, Dios mío.

	Brian no dijo nada, pero lo oí hacer un ruido profundo en su garganta como si estuviera ahogándose, y me agaché para agarrarle la mano, deslizar mis dedos entre los suyos y mantenerlo apretado.

	Me retuvo.

	Nos quedamos fuera de la habitación juntos, viendo cómo los médicos y las enfermeras hicieron todo lo posible para mantener vivo a ese niño. Trabajaron incansablemente, apagando las compresiones después de varios minutos, y en un momento un médico levantó la vista y me hizo un gesto para que entrara y disparara la radiografía, pero luego el monitor cardíaco empezó a sonar de nuevo y tuvieron que volver a hacer la reanimación cardiopulmonar.

	Brian y yo no hablamos. No nos miramos. No lo dejé ir y tampoco lo hizo.

	La neumonía puede ser una complicación de las lesiones de la médula espinal.

	La gente moría de neumonía. Deseaba que ese niño pequeño hubiera sido la excepción ese día.

	Pero no lo fue.

	Después de once minutos, los doctores y las enfermeras dejaron de trabajar. No podían hacer nada más. Su cuerpo se rindió.

	Los padres corrieron a su lado y lo sostuvieron mientras el equipo despejaba la habitación para darles su privacidad.

	Ya estaba llorando pero empecé a llorar más fuerte. Me sentía devastada por ellos.

	Brian dejó caer su cabeza en la mano que yo no sostenía y se desplomó junto a mí. Su cuerpo grande y fuerte casi se dobló por la mitad.

	—Cariño —conforté, mi voz temblorosa. Me volví hacia él y envolví mis brazos alrededor de sus hombros, sosteniendo la parte de atrás de su cabeza mientras él enterraba su cara en mi cuello y presionaba más cerca, sus lágrimas absorbiendo en mi piel, sus brazos sosteniendo tan apretado alrededor de mi espalda que dolía, pero no lo dejé ir.

	Tenía que consolarlo.

	»No fue tu culpa —susurré mientras llorábamos juntos, porque no sabía si Brian se permitía pensar eso de nuevo y no podía dejar que hiciera eso. No podía—. No vayas a ese lugar, Brian. No hiciste esto, ¿de acuerdo? Esto no es culpa tuya.

	No dijo nada, pero sus brazos se apretaron más fuerte. Me estremecí y me puse de puntillas.

	No le dije que se detuviera. Lo seguí consolando. Y siguió apretándome.

	No tengo ni idea de cuánto tiempo estuvimos allí, pero sí sabía que me quedaría allí todo el tiempo que él necesitara.

	—¿Qué... qué estás haciendo aquí?

	Brian y yo nos alejamos el uno del otro al oír la voz de una mujer a mi espalda.

	Giré la cabeza y vi a los padres del chico de pie justo afuera de la habitación ahora. Ambos miraban fijamente a Brian, las lágrimas todavía llenaban los ojos del padre y de la madre, frescas en sus mejillas.

	Brian no respondió. Miré hacia él y él miraba hacia atrás, su cuerpo rígido y aun temblando de alguna manera.

	Agarré la mano de nuevo e hice lo único en lo que pude pensar.

	—Él es el que les ha estado dando todo ese dinero —le dije a los padres, sintiendo la mano de Brian tensarse en la mía—. Por su hijo. Todo ha sido de él.

	Los hombros del padre cayeron. Miró con incredulidad a Brian.

	La madre aspiró un suspiro, sus ojos se ensancharon mientras se deslizaban de mi cara y miraban al hombre parado junto a mí. Entonces sus labios comenzaron a temblar, nuevas lágrimas se construyeron detrás de sus pestañas, su cabeza empezó a temblar, y se adelantó, llorando de nuevo mientras se acercaba a Brian y le daba un abrazo.

	Sentí que Brian dejaba de temblar y que su cuerpo se quedaba inmóvil. Él no respondió al afecto y nunca me soltó la mano.

	El abrazo duró sólo un par de segundos y ella nunca dijo una palabra a él, entonces la madre dio un paso atrás, se cubrió la boca, y se trasladó de nuevo a la habitación.

	El padre se puso delante de Brian y colocó su mano en el hombro de Brian. Lo miró a los ojos y supe que el hombre expresaba su gratitud aunque no dijera las palabras.

	Tal vez no podía.

	Pero Brian los escuchó. Podía sentir la tensión dejando su cuerpo.

	Cuando el padre se alejó, miré a Brian. Sus ojos habían perdido su concentración y su respiración era superficial.

	Procesaba lo que acababa de recibir. Fue mucho. Podría decir.

	Estaba segura de que nunca lo esperó.

	Brian les dio ese dinero sabiendo que nunca tomaría el crédito por ello.

	Permanecí allí en silencio y le permití procesar, limpiándome las lágrimas y lentamente componiéndome.

	Entonces Brian parpadeó varias veces con una respiración profunda, trajo nuestras manos que seguían juntas delante de él, y envolvió su otra mano alrededor de la parte de atrás de la mía.

	Se quedó mirando nuestra unión.

	Alguien pidió una radiografía en el intercomunicador. Me dije que respondería a eso en un minuto.

	Sólo necesitaba otro minuto. Solo uno.

	—Lo siento muchísimo, Brian —le dije, finalmente volviendo a hablar, sin recordar si lo dije ya cuando lo reconfortaba hace unos minutos.

	Susurré mucho. Sé que le susurré que lo amaba. No pude evitarlo.

	Sus ojos se elevaron hasta mi rostro, y vi lo brillantes que parecían ahora, todavía sombreados de tristeza, pero no tanto como lo estaban cuando doblé la esquina y vi que se encontraba aquí de pie. Parecía diferente, aliviado quizás, pero era casi como si estuviera escondiéndolo detrás de una sombra diferente de dolor ahora.

	Dolor por los padres que acababan de perder a su hijo. El tipo de dolor que cualquiera sentiría y con el que simpatizaría. Y dolor porque me miraba y no sabía lo que eso significaba, dónde estábamos, o cómo me sentía, y se preocupaba por lo peor mientras pensaba que era inútil esperar lo mejor.

	»Yo…

	—Lo arreglé —interrumpió Brian mi triste intento de charlar, porque honestamente no sabía qué decirle y sabía que si no le decía algo y seguía viéndome abrazarme y mirarme así, terminaría besándolo.

	Parpadeé a Brian, absorbiendo sus palabras.

	—¿Qué? —pregunté, acercándome.

	Esnifó, y la comisura de su boca se inclinó lo más mínimo.

	—Esos videos se han ido, Wild —compartió. Su voz era confiada—. Todos ellos. Tengo todo sacado de ese sitio. No queda nada de mí allí, y no hay rastro de él en ningún otro lugar. Se fue.

	Escuché lo que decía. Comprendí lo que decía. Simplemente no lo creí.

	—¿Cómo? ¿Cómo hiciste eso?

	Sacudió la cabeza y apretó mi mano entre los dos, diciéndome—: No importa. Está hecho.

	—Pero, ¿y si alguien guardó esos videos en su propia computadora o algo así? Podrían compartirlas en Internet.

	Eso se convirtió en una preocupación mía que descubrí mientras yacía en la cama aquella primera noche sin Brian.

	Me estresó tan mal, no me dormí hasta que salió el sol.

	—No es una opción —respondió con firmeza—. Ese idiota que dirige el sitio no permitiría que nadie viera su mierda y no pagara por ello. No puedes guardar imágenes o videos en tus propios dispositivos. Se aseguró de eso.

	—Oh —respondí, tirando de mis labios entre mis dientes y mirando a otro lado.

	Mi corazón empezó a latir más rápido.

	Lo arregló, como dijo que lo haría.

	—Wild.

	Mis ojos se deslizaron de nuevo a los de Brian.

	Abrió la boca, y supe lo que iba a preguntarme, y por alguna razón no pude explicar, entré en pánico.

	Tapé su boca con la otra mano y le impedí hablar.

	—No puedo, Brian —dije de repente, abrumada, viendo sus cejas juntas, sus ojos se pusieron tristes, y sintiendo su aliento estallar contra mi palma—. No puedo. Sólo... necesito pensar un poco más, ¿de acuerdo? Esto ha sido muy duro y yo solo, no sé si estoy lista. —Deslicé mi mano y retrocedí, sacando la otra de su agarre—. Lo siento.

	Entonces, por lo que no vería esa mirada en su rostro más, esa mirada que me mataba y me hacía difícil respirar, me volví y salí corriendo de la Unidad de Cuidados Intensivos, dejando la máquina portátil detrás.

	Brian me llamó, pero seguí corriendo.

	Fui por los ascensores hasta la planta baja y me apresuré de vuelta a mi departamento, encerrándome en la habitación en la que me estaba volviendo loca lentamente y ocupándome con el trabajo esperándome.

	Trabajo por el que me sentía agradecida. Necesitaba esa distracción ahora más que nunca.

	Las horas pasaban, y aunque tenía mi enfoque en mi trabajo porque tenía que hacerlo, mi mente aún vagaba. Y cuanto más vagaba, más pensaba en Brian y cuanto más pensaba en Brian, más pensaba en todo, en él arreglándonos y mi reacción hacia eso, llevándome a la conclusión que no quería hacer mientras trabajaba.

	Cometí un error.

	Lo que le dije a Brian no era del todo cierto.

	Sí, fue muy difícil descubrir lo que Brian estuvo haciendo y saber que lo escondió de mí.

	Me rompió el corazón.

	Sí, no sabía si estaba lista para volver a la vida que compartía con Brian, si podía permitirme sentir ese tipo de amor de nuevo cuando sabía cómo se sentía perderlo.

	El amor era un riesgo. Era salvaje e impredecible. Podías agarrarlo para el viaje, sin saber cómo terminaría, o podías dejarlo ir y nunca saber lo increíble que podrías haber tenido.

	Y sí, lo sentía. Lo sentía por lo que nos pasó. Lo sentía por todo lo que Brian tuvo que enfrentar sin mí.

	Pero lo que no era cierto era que no necesitaba pensar. No necesitaba convencerme a mí misma a quién quería entregar mi corazón para que pudieran sanarlo. No necesitaba repasar los pros y los contras de compartir mi vida con alguien que lo tenía en él para hacerme feliz de nuevo, la más feliz, y no necesitaba preguntarme si elegir a Brian era la elección correcta porque sabía la respuesta.

	Él nunca fue una elección. Era mi destino. Mi chico. Todo lo que me prometió, se aseguró de hacerlo.

	Lo arregló, justo como dijo que haría.

	Y huir de él fue un error que necesitaba arreglar. Me agarraría para este paseo. Nunca lo dejaría ir. Lo amaba. Moriría amándolo.

	Con el corazón acelerado y listo, conté los segundos restantes de mi turno mientras miraba al reloj, a punto de gritar que se tardaba mucho tiempo. Después de fichar mi salida y agarrar mis cosas, corrí por el hospital y hacía mi auto, tiré mi bolsa en el asiento del pasajero, lo encendí y arranqué.

	Conduje con rapidez moderada para llegar a casa, imaginando que si era detenida, explicaría mi situación a la policía, esperando que entendieran que una mujer necesitaba corregir sus errores y recuperar el amor de su vida.

	Si no lo era y me daban una multa, que así sea. No iba a disminuir la velocidad.

	Poniendo el auto en estacionar y apagando el motor, subí corriendo por la entrada, salté al porche, me paré frente a la puerta mientras tomaba varias respiraciones tranquilizadoras, poniendo los nervios bajo control y luego toqué.

	Consideré que era lo más apropiado por hacer, considerando todas las cosas.

	La puerta se abrió antes de que tuviera oportunidad de bajar mi mano, y antes de que Brian pudiera preguntar lo que hacía allí y preguntar por qué llamaba a la puerta de nuevo, ya que parecía preparado para hacer eso, abrí la boca y le gané hablando.

	—Hola, Trouble.

	Parpadeó, viéndose sorprendido por mi saludo, lo que comprendí.

	Volvía a caer en los viejos hábitos. Era como si nada hubiera cambiado entre nosotros.

	—Hola, Wild —respondió, cayendo conmigo. La vuelta y el giro ocurrieron.

	Dios, eso se sentía tan bien.

	Aclaré mi garganta, levanté la barbilla y pregunté—: ¿Puedo pasar?

	La boca de Brian se crispó. Luchando contra una sonrisa, dio un paso atrás y mantuvo la puerta abierta.

	»Gracias —dije, entrando. Miré alrededor, notando que la televisión estaba encendida y esperando más ruido.

	—Él está afuera —dijo Brian detrás de mí, leyendo mi mente. Cerró la puerta y cruzó la habitación, agarrando el control del sofá y bajando el volumen.

	—¿Cómo está? —pregunté.

	—Bien. Extrañándote. —Brian dejó caer el control del televisor y dio un paso más cerca—. Te extraño.

	Lo observé seguir acercándose, eliminando lentamente la distancia entre nosotros.

	Levantando la mano, le dije—: He estado pensando y antes de que te acerques más o digas cualquier otra cosa que me haga querer besarte en lugar de decirte lo que necesito decir, me gustaría compartir mis pensamientos mientras mantengo un poco de espacio.

	Brian dejó de moverse hacia mí.

	—¿Quieres besarme? —preguntó.

	—Sí, pero sé que una vez que comencemos a besarnos, no querré parar.

	Él ya no luchaba contra esa sonrisa. Me la dio, grande y brillante. Y era hermosa.

	—Eso no es una mala cosa, nena —dijo, metiendo las manos en los bolsillos—. Me siento de la misma manera y ahora que quieres besarme tanto como yo, sugiero que empieces a hablar. Ha pasado demasiado tiempo desde que tuve tu boca y me estoy sintiendo bastante impaciente ahora mismo.

	Respiré profundamente. Se sentía impaciente. Como me instruyeron, no perdí el tiempo.

	—Cometí un error —susurré.

	Brian perdió la sonrisa. Sus ojos se suavizaron.

	»No necesito tiempo para pensar —continué, con lágrimas detrás de las pestañas—. No lo hago. No sé por qué dije eso. Creo que simplemente me sentía abrumada por todo, y escucharte decirme que lo habías arreglado… quería tanto eso, Brian. Lo hacía, pero no creí que fuera posible. Me prometiste que lo harías y tenía mucho miedo de que fracasaras. Tenía miedo de que nunca nos tendríamos de nuevo. No quería eso. Nunca querría eso. Te amo. Te amo mucho.

	—Wild —dijo suavemente.

	—Y ha sido una agonía estar distanciados. El peor dolor que he sentido. Tomé mi teléfono tantas veces para llamarte —continué, limpiando una lágrima de mi mejilla.

	—Nena —dijo

	—¿Um?

	—Estoy muriendo jodidamente aquí.

	Sabía lo que quería decir. Brian quería llegar hasta mí. Le pedí que me diera espacio y llegó hasta al límite de su paciencia.

	Así que le dije que estaba bien y lo hice moviéndome primero y sin hacerlo lentamente.

	Me acerqué a él y ni un segundo más tarde se precipitó hacia mí. Chocamos juntos en algún lugar en el medio, Brian envolviendo sus brazos alrededor de mí y apretando fuerte mientras yo envolvía mis brazos alrededor de él y apretaba aún más fuerte. Mi cabeza se apretaba contra su pecho, girada para poder escuchar el latido de su corazón mientras su rostro estaba abajo y enterrado en mí cabello.

	—Te amo —susurró una y otra vez mientras yo lloraba de alegría ya que sabía era por todo lo que habíamos pasado.

	Y como él siempre hacía, Brian me sostuvo a través de todo.

	Cuando me compuse lo suficiente para hablar, me incliné hacia atrás, incliné la cabeza hacia arriba, encontré sus ojos y dije—: Todavía eres mi chico. Realmente no lo dije en serio cuando dije que no. Sólo estaba…

	Sacudió la cabeza, deteniendo mi explicación.

	»Lo arreglaste —le dije, preocupada de que también detendría esas palabras y necesitando que las escuchara.

	Su pecho se movió con un suspiro, luego se inclinó y presionó sus labios contra mi frente.

	—Sí, nena.

	Nena.

	Cerré los ojos, gemí y me derretí más cerca.

	»Nena.

	—¿Sí?

	—Mírame. Abrí los ojos.

	Brian me miraba, viéndose como el niño más triste de la tierra de nuevo.

	»Lo siento mucho —dijo, su voz sonando espesa mientras deslizaba sus manos hacia mis caderas—. Lo jodí. No te merezco. No merezco tenerte en este momento. Dudo que alguna vez lo haré de nuevo. Yo sólo…

	—Trouble —lo interrumpí.

	—¿Sí?

	—Yo elijo quién me sostiene y te estoy escogiendo. Tragó saliva y siguió mirándome a los ojos.

	»Sé que lo sientes —continué—. Sé que aunque te estoy diciendo que te perdono, seguirás disculpándote. No tienes que hacerlo. Lo siento. Nunca quisiste hacerme daño y sé que realmente pensaste que me protegías. Sé eso ahora. —Coloqué mi mano en su mejilla. Se apoyó en ella—. También entiendo por qué lo hiciste —añadí un poco más tranquila.

	Brian cerró los ojos, inhaló y exhaló lentamente, luego volvió a mirarme.

	—Les dijiste sobre el dinero —dijo en tono áspero.

	—Necesitaban saberlo.

	Se inclinó más cerca. —Gracias.

	Mis ojos parpadearon más y mi respiración se detuvo. Brian se enderezó de nuevo y mantuvo sus ojos en mi cara.

	Sabía lo que quería decir. No me agradecía por darle reconocimiento.

	Me agradecía por la curación de esa pieza final de su alma.

	Esas personas no culpaban a Brian. Se sentían agradecidos por su regalo.

	Finalmente se encontraba libre de esa culpa.

	Cerré los ojos, acaricié su pecho y anuncié, pensando que él necesitaba saber mis planes—: Me estoy volviendo a mudar.

	El brazo de Brian se tensó alrededor de mí.

	—Bien. Te echaba de menos —respondió con una sonrisa en su voz.

	—También te eché de menos —dije—. Y quiero conocer a tus padres.

	—Creo que les gustaría eso.

	—Ya no me importa si conoces a mi madre. Tengo todo lo que necesito con la familia que tenemos aquí.

	Sentí el rostro de Brian rozar la parte superior de mi cabeza otra vez.

	Su aliento calentó mi cabello.

	—Si cambias de opinión, me dices. Haré que eso suceda —prometió.

	No creía que alguna vez cambiara de opinión, pero se sentía bien sabiendo que Brian estaría conmigo si lo hacía.

	Abriendo los ojos, alce la mirada para preguntar—: ¿Podemos bailar “Can’t Help Falling in Love” en nuestra boda?

	Tenía que saberlo.

	Si Brian quería comprometerse en esto, yo lo haría. Amaba esa canción, pero amaba más a Brian.

	Pero tenía una sensación…

	Sus ojos se suavizaron mientras me miraba fijamente. Sabía que se imaginaba ese día.

	Yo también lo imaginaba.

	Entonces su brazo me acercó más mientras su otra mano se movía debajo de mi barbilla y la inclinaba hacia atrás al mismo tiempo que él se agachaba, juntando nuestras bocas donde prometió—: Lo que quieras, nena.

	Lo que yo quiera.

	Era prometedor. Eso significaba que iba a suceder, al igual que todo lo que me prometió.

	Mi sensación era correcta.

	Sonreí contra sus labios, luego lo besé.

	Y como cualquier otro beso que Brian me daba, fue el mejor.
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	—¿Wild, estás lista? —gritó Brian desde algún lugar de la casa, muy probablemente cerca de la puerta principal, donde me estuvo esperando los últimos veinte minutos para que me cambiara, una tarea que siempre me llevaba menos de cinco. Al igual que hoy, excepto que Brian no lo sabía.

	Le estaba haciendo pensar que la tarea tardaba más de lo habitual.

	—¡Casi! —grité de vuelta, luego volteé hacia la ventana a la que miraba y miré el reloj en la pared.

	Eran casi las seis. El correo normalmente llegaba entre dos y dos y treinta.

	Esto era inaceptable.

	»Vamos —susurré a la habitación vacía, moviéndome sobre mis pies, luego giré la cabeza y volví a mirar hacia el camión de correo a través de las persianas que mantenía separadas.

	—Sólo vamos a ir a la playa. ¿Sabes esto, verdad? —gritó Brian—. No estoy seguro de lo que te estás poniendo allá, pero sólo necesitas tu traje de baño.

	—¡Estoy adornándome! Mentira.

	A pesar de que finalmente usaba el pañuelo turquesa para el cabello que compré hace meses, usándolo como una diadema para que mantuviera el cabello fuera de mi cara. Estaba atado en la base de mi cráneo y luego entretejido con mi cola de caballo, así que ocultaba el aburrido elástico que lo sostenía.

	Y como predije, lucía increíble en contraste con mi color rojizo.

	—¿Estás qué? —replicó Brian, sonando confundido. Me volví hacia la puerta.

	—¡Sólo dame otro minuto! ¡Estoy terminando! —Entonces me volví hacia la ventana y murmuré—: Alguien no recibirá una tarjeta de Navidad este año.

	Me refería a nuestro cartero.

	Hoy era un día importante, por dos razones.

	Primero, Brian y yo finalmente íbamos a la playa así él podría volver al agua.

	Eso era una gran cosa.

	Me sentía más que emocionada de salir y llegar allí, pero no podíamos irnos todavía, de ahí la razón por la que me demoraba y decía que no estaba lista cuando había estado lista durante los últimos quince minutos.

	Esto era debido a la razón número dos.

	Algo se encontraba dispuesto para llegar por correo hoy, y debido a la importancia de eso, no quería que nos fuéramos cuando llegara.

	Sin embargo, no estaba segura de cuánto tiempo más sería capaz de demorar. Eventualmente Brian regresaría al dormitorio y me encontraría lista para salir, y tenía la sensación de que mi tiempo se agotaba junto con su paciencia.

	Entrecerré los ojos y miré a la calle.

	Me gustaba nuestro cartero. Él era un tipo agradable, pero estaba jodiendo seriamente mis planes aquí.

	La vida era perfecta, pero sabía que tenía el potencial de ser aún más perfecta para Brian, y quería eso.

	Dos días después de regresar, Brian y yo estábamos sentados en el sofá viendo la televisión cuando llegaron las noticias locales. El hombre que dirigía la compañía de películas para adultos en la que Brian estuvo trabajando fue arrestado por cargos de evasión de impuestos, cerrando la operación y destruyendo cualquier lazo restante que Brian tenía con ellos.

	Ambos estábamos contentos al oír eso, aunque me sentí más aliviada que nada. Odiaba saber que el lugar estaba allí, y después de escuchar a Brian decirme todo lo que pasó durante nuestros tres días de separación, todo lo que pasó para sacar los videos y aprendiendo acerca de ese imbécil dueño, quería golpearlo en la cara yo misma.

	Ahora se hallaba en la cárcel, y lo estaría por mucho tiempo.

	Brian estaba completamente libre de ese monstruo, y sabiendo que no existía ningún riesgo de que alguna vez nos encontrásemos con Mike, estaba amando la vida.

	Y estaba a punto de amarla aún más si el maldito correo llegara.

	Las pisadas voltearon mi cabeza mientras se hacían más fuertes en el pasillo.

	¡Mierda!

	—Nena, en serio, lo que sea que estés usando, estoy seguro de que está bien. —La voz de Brian se hacía más clara con sus pasos.

	Respiré profundamente, miré hacia atrás a la calle y vi el camión de correo blanco y azul que se dirigía hacia nuestra casa.

	—Ya voy —grité, cruzando la habitación y abriendo la puerta—. El correo está aquí. Vamos a agarrarlo antes de que salgamos —le sugerí casualmente, pasando por delante de él donde se encontraba parado en el pasillo y brevemente encontrándose con mis ojos.

	—¿Qué diablos hacías allí? —preguntó detrás de mí.

	—Te lo dije. Adornándome. —Miré por encima de mi hombro y vi que me seguía ahora, mirándome suspicazmente—. La trenza fue complicada —dije.

	Mentira.

	Me di la vuelta y caminé.

	Sus ojos se dirigieron a mi cabello. —Me gusta. Se ve bien en ti — dijo, moviéndose en mi dirección.

	Mis mejillas se calentaron.

	—Gracias —respondí, dándole un guiño, luego me di la vuelta cuando llegué al vestíbulo—. Sir, ven acá. —Escuché a mi perrito salir y abrí la puerta principal, saliendo apresuradamente, corrí por el césped y saludé al cartero cuando se detuvo frente a nuestra casa.

	—Llegas tarde —me burlé cuando cogí el correo que sostenía, luego no me demoré ni un segundo y me di la vuelta, volví a correr por el césped, me subí al porche y entré corriendo.

	»Vamos. Miremos esto realmente rápido y después nos salimos — propuse, mis respiraciones que venían apresuradamente y las palabras salían estrepitosamente de mi boca.

	Atravesé la habitación y me moví a la cocina, me acerqué a la isla, dejé caer el correo en el mostrador y luego me di la vuelta, esperando a que Brian se me uniera.

	Me siguió, pero lo hizo tranquilamente. Mi pie se movía nervioso cuando finalmente entró en la habitación.

	—Estás actuando raro —señaló, llegando para pararse a mi lado.

	—No, no lo estoy —argumenté, aunque sabía que tenía razón.

	Nunca estuve tan ansiosa por revisar el correo. Sólo contenía facturas.

	Pasé a través de los sobres y folletos de ofertas.

	»Espero que mi nueva tarjeta roja de Target esté aquí. Quiero empezar a ganar mi cinco por ciento de descuento.

	Mentira.

	—¿No podías esperar hasta que volviéramos de la playa? —preguntó Brian.

	Giré la cabeza y lo miré, mis manos calmando su búsqueda.

	—Puede que quiera parar en nuestro camino a casa y recoger algo — expliqué, comprometiéndome con mi historia—. Y voy a estar molesta si hacemos eso y luego llegamos a casa y mi tarjeta estaba aquí esperando por mí. Cinco por ciento es cinco por ciento.

	Su boca se crispó.

	—Eres una linda mentirosa, Wild. Entrecerré los ojos.

	—Gracias, pero no estoy mintiendo —mentí—. Ahora, si no te importa… —Volví la cabeza hacia el mostrador y reanudé la búsqueda a través del correo, ignorando la risa profunda y calmada de Brian, y luego vi el sobre que buscaba—. ¡Aquí! —Lo cogí, giré, y lo sostuve para que Brian lo tomara.

	—Eso no es de Target —dijo, tomando el sobre y estudiándolo.

	Iba dirigido a él y tenía una dirección de una cajilla postal para retornar. No hay nombre para el remitente.

	Incliné la cabeza con una sonrisa.

	—Soy una linda mentirosa. ¿Qué puedo decir? —Me encogí de hombros, observando cómo sacudía lentamente su cabeza—. Ábrelo.

	—¿Sabes qué es esto?

	Asentí y agarré un mechón de cabello suelto y comencé a girarlo mientras Brian rasgaba el sobre y sacaba el contenido, un papel plegado y un cheque.

	—Santo Dios —murmuró, mirando primero el cheque. Sus ojos se alzaron hacia los míos.

	—Lee la carta. —Toqué el papel doblado en su mano.

	Brian puso el cheque en el mostrador y desplegó la carta, luego procedió a leerla, respirando lenta y uniformemente, luego más rápido y un poco estresado, no ansioso, más como cuando estás emocionado por algo.

	Cuando llegó al final de la carta, todo el aire dejó sus pulmones en un jadeo.

	Alzó los ojos hacia mí otra vez. Eran ahora redondos, los blancos tragando su color verde. Parecía sorprendido.

	—Wild ¿lo sabías? —preguntó, acercándose. Tomé la carta de él.

	—Sí —dije, colocando la carta en el mostrador junto al cheque, luego miré a Brian—. Ellos querían asegurarse de que estuviéramos en casa cuando enviaran esto.

	Brian me miró fijamente. Tenía los labios ligeramente separados y volvía a respirar con lentitud.

	Me acerqué hasta que nuestras frentes se tocaron y puse mis manos sobre su pecho.

	»Ese es el dinero que les diste cuando le vendiste a Jamie, los padres de Owen apenas lo tocaron, y por ti y todo lo que ya les diste, no tienen uso para este dinero. Es tuyo, Brian. Ellos querían que lo recuperaras.

	—Pero… —Sus ojos se deslizaron al cheque, luego volvieron a mi cara, mientras sus manos sostenían mis caderas—. ¿Están solventados?

	¿Están bien? ¿Estás segura?

	—Estoy segura —contesté, inclinando mi barbilla—. Hiciste algo asombroso, ayudándolos. Lo apreciaron mucho.

	Vi cómo su cuello se movía mientras tragaba.

	»¿Qué quieres hacer con el dinero? —pregunté.

	—No lo sé. No lo necesito.

	—¿Puedo hacer una sugerencia? Me miró la boca, asintiendo.

	»Podrías volver a ser dueño de Wax.

	Contempló esto durante dos segundos, luego dijo—: Estoy bien con sólo trabajar allí.

	—Pero dijiste que era tu sueño.

	Sus manos se deslizaron alrededor de mi espalda y me empujó más cerca.

	—Estoy sosteniendo mi maldito sueño —murmuró, inclinando la cabeza hacia abajo y sonriendo perezosamente.

	Mi corazón se agitó. Y no lo sabes, la vuelta y el saltito ocurrió.

	—Me das mariposas —compartí, sonando sin aliento, viendo cómo su perezosa sonrisa crecía, de modo que ahora levantaba ambos lados de su boca—. Y me encanta ser tu sueño, pero quiero que tengas todos tus sueños, Brian, justo como tú me diste todos los míos.

	Sus ojos se volvieron suaves y absorbentes. Luego tomó un respiro lento, lo soltó mientras miraba de nuevo el cheque, pensó por un tiempo, y optó—: ¿Qué hay de algo en memoria de Owen? ¿Como un fondo o algo? — Me miró—. Podría ser capaz de poner algo junto con Mona, la mujer que dirige el lugar de terapia equina. Para que tenga una cosa establecida para que las familias que no pueden pagarla puedan recibir la terapia. No lo sé.

	¿Es eso tonto?

	Me chupé el labio para evitar que temblara.

	Mi chico tenía el corazón más desinteresado del mundo. Estaba segura de ello.

	—No —dije rápidamente, luchando contra mis emociones, deslizando mis manos alrededor de su cuello y apretando allí—. No, eso no es tonto. Eso es dulce, Trouble.

	Sus labios se crisparon.

	»Pero es mucho dinero —le recordé, sintiendo fuertemente mi sugerencia—. Podrías crear ese fondo y conservar un poco para ti.

	—¿Y comprar parte de Wax? —Sus cejas se levantaron.

	—¿Por qué no? ¿Crees que Jamie te dejará?

	Brian soltó una carcajada, respondiendo—: Sí, sí. Jodidamente odió que lo vendiera.

	—¿Viene a la playa? Podrías preguntarle sobre esto esta noche.

	—No estoy seguro —replicó—. Dijo que iba a cenar primero en Whitecaps, y dependiendo de si tu chica estaba trabajando, él podría pasar un rato allí y acosarla.

	Sonreí grande.

	—Ella está trabajando. Brian meneó la cabeza.

	Ignoré eso porque él sabía dónde me hallaba parada en la situación y yo sabía dónde él estaba. Y teníamos cosas más importantes de las que hablar ahora.

	»Así que. —Me paré de puntillas y me moví para acercarle mi boca—. ¿Decidiste entonces?

	Me encantó la idea de Brian por el dinero, pero esperaba que hiciera algo por sí mismo con él, también.

	Si alguien merecía todos sus sueños, era él.

	—Sí —susurró, deslizando sus labios junto a los míos y besándome lenta y dulcemente—. Me pondré en contacto con Mona y hablaré con Jamie.

	Cerré los ojos y tomé ese beso, yendo más y más profundo hasta cuando ya no pude evitarlo más.

	Yo era la chica más feliz del mundo.

	Brian conseguiría todos sus sueños, igual que yo tenía todos los míos.

	Mi corazón no podía esperar.

	 


Próximo Libro
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	¿Es esto amor o simplemente un juego?

	Tori Rivera piensa que Jamie McCade es grosero, arrogante y lo peor de todo... El hombre más sexy que jamás haya visto. Su reputación como jugador es casi tan legendaria como sus habilidades de surf. No importa cómo su cuerpo se calienta cuando está cerca, ella está decidida a no ser otra conexión sin sentido.

	Jamie McCade siempre consigue lo que quiere. La onda más enferma. Las mujeres más calientes. Y Tori, con sus largas piernas y boca inteligente, es definitivamente la más caliente. Sabe que Tori lo quiere, mierda, la mayoría de las mujeres, pero no lo admite. Después de meses de persecución y un beso inolvidable, es hora de que Jamie aumente las apuestas.

	Jamie promete que pronto Tori no sólo lo querrá en su cama, sino que lo estará pidiendo - y puede que tenga razón. De alguna manera ha encontrado el lugar en su corazón que la hace abrirse como nunca antes.

	Pero con todo lo que sabe sobre su pasado, ¿puede realmente confiar en lo que está pasando entre ellos? ¿Está jugando Jamie para mantener o simplemente jugar para ganar?
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	J. Daniels es una autora con galardones como Bestselling en el New York Times y el USA Today gracias a las series Sweet Addiction y Alabama Summer.

	A ella le encanta acurrucarse con un buen libro, beber una cantidad ridícula de café, y escribirles historias a sus hijos que nunca han leído. J. creció en Baltimore y reside en Maryland con su familia.

	Síguela en sus redes sociales como:

	Facebook: https://www.facebook.com/jdanielsauthor Twitter: @JDanielsBooks

	O visita su página web: www.authorjdaniels.com

	 


Traducido, Corregido y Diseñado Por:

	 

	 

	[image: Image]

	 

	 

	¡Visítanos Y Entérate De Nuestros Proyectos!

	 

	http://www.paradisebooks.org/

	 

	 

	¡Te Esperamos!

	 


Notas

	 

	 

	 

	 

	1 En español significa “salvaje”, pero en adelante se dejará en inglés para las ocasiones en que sea usado como apodo.

	 

	2 En el original SMH, acrónimo para “shaking my head” que en español es “sacudiendo mi cabeza”.

	 

	3 Es el tercer álbum de estudio y el primero publicado internacionalmente de la cantante canadiense Alanis Morissette.

	 

	4 En referencia a que en inglés “dedos de los pies” es “toes”.

	 

	5 En inglés se escribe “tape”.

	 

	6 Anteriormente conocida como el Clásico de Surf de Bells Beach, la Rip Curl Pro es una competencia de surf de la Liga Mundial de Surf, celebrada en y alrededor de Torquay, Victoria. El evento se basa en Bells Beach, Victoria, Australia; por lo que el ganador del evento recibe el prestigioso trofeo “Bell”.

	 

	7 En inglés significaría “problema”. Pero se deja en ingles en algunas ocasiones porque lo usa como apodo.

	 

	8 Esto hace referencia a que “chico malo” en inglés es “bad boy”.

	 

	9 Hace referencia a personajes de la serie de televisión Friends.

	 

	10 Nombre designado al club de fans de Lady Gaga.

	 

	11 Es uno de los protagonistas de la tira cómica Peanuts de Charles M. Schulz. Es el hermano mayor de Bis y el hermano menor de Lucy. Linus es un niño que siempre lleva a cuestas una mantita que le proporciona seguridad en todo momento.

	 

	12 En ingles primero dice “cool” y luego “crud”, ambas palabras riman.

	 

	13 En el idioma original hace referencia a la jerga utilizada en el tenis para denominar un puntaje nulo, a lo cual se le denomina LOVE.

	 

	14 Referencia a un jugador de basquetbol que fue encarcelado por disturbios cuando acusó a una bailarina de un club de desnudistas de robarle la billetera.

	 

	15 Es una canción compuesta e interpretada en 1968 por Mark James, también conocido como Francis Zambon, quien también escribió la canción Always On My Mind. Suspicious Minds fue posteriormente popularizada por Elvis Presley en 1969, siendo su último éxito número 1.

	 

	16 Todas ellas en el idioma inglés son palabras de cuatro letras. Amor es “love”, odio es “hate”, riesgo es “risk”, mentiroso es “liar” y mierda es “fick”.
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